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Ca tenemos , que todos los de nuestro Señorío

deben saber estas nuestras Leyes. Ley 3 1.

tic. 14. part. 5.



L AS Instituciones del Derecho Civil Je Castiili,

que ofrecemos al Público , son el fruto de -o lÍ Q '-4x

rpa<s . diriaidas al i'iniro fin de corr^soon- o v i • »nuestras tareas, dirigidas al único fin de correspon

der en quanto sea posible a los deseos de los hom-

bres juiciosos de nuestra Nación
;
quienes lamen-

tándose de la falta de una Obra de esta clase ,
pon-

deran quan difícil, y escabrosa sea la inteligencia y
práíí^ica de nuestras Leyes. En verdad no es fácil

comprehender aquellos primeros fundamentos de

nuestra Jurisprudencia con el penoso
, y casi insu-

perable trabajo
, que trahe consigo la lectura dila-

tadislma de tantos, y tan varios cuerpos , como
son los que componen las Leyes de estos Reynos.

Desmaya el mas fuerte al ver que sin el socorro de

unos elementos en ciencia tan vasta , ha de ir for-

mando concepto de ella con solo el estudio del cre-

cido amontonamiento de sus partes. Llega á con-

fundirse el mas perspicaz y aplicado , si recurre pa-

ra su alivio á los comentos de sus Glosadores; por-

que han pretendido , no sabemos con qué inten-

ción ó utilidad , buscar la primera razón de nues-

tras Leyes en los principios del Derecho Romano,
siendo asi , que nuestros Legisladores , á quienes

imitaron los que les succedicron , no solo las fun-

daron sobre otros muy diversos , sino que aborre-

cieron aquellos
, y los apartaron expresamente de

sus Tribunales.

Los Wisitgodos prohibieron baxo ciertas penas

el uso y alegación de las Leyes Romanas , como
consta de las //. 8. y g.ttt. i. l'ib, 2. del Fuero Juz,go,

Esta prohibición se repite en la /. 5. t'it. 6. lib. i.

del Fuero Real. Y aunque el Señor Don Alonso el

Sabio nos incorporó en las Partidas muchas Leyes

a z Ro-
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Romanas ,con expresar en la /. 15. tlt, i. part, r.

Que todos aquellos, que son del Señorío d?l facedor

de las Leyes , sobre que las él pone , son tenudos de

las obedecer , é guardar , é judiarse por ellas , é non

por otro escrito de otra ley fecha en ninguna ma^
ñera', y en la /. 6. t'it, 4, part, 3. hablando de los

Jueces : Qtie los pleytos que vinieren ante ellos , los

libren bien , é Icálmente lo mas aina que pudie-

ren , é por las leyes de este libro , é non por

otras : quiso darnos á entender , que las estraña-

ba de su dominio, del mismo modo que sus an-

tepasados.

La /. 3. tlt. I. Ub, 1. Recop. que es la primera

de Toro , declara con expresión cierta el orden de
alegación, prueba , y valimiento que han de tener

Jas Leyes de los diferentes Códigos civiles del Rey-
no

; y previene que los pleytos se determinen en

primer lugar por las Leyes de la nueva Recopila-

ción
; y en falta de estas

,
por los Fueros que es-

tén en uso
, y Leyes de Partidas. Esto mismo se

halla confirmado por la Pragmática Sanción del

Señor Phelipe IL de 14. de Marzo de i'yOj, que
va á la frente de la Nueva Recopilación. Y es

digno de advertirse
,

que en ninguna de estas

partes se hace mención de las Leyes de los Ro-
manos.

El Aut, i.fit. I. lib, z. pondera el abuso de ci-

tar Autores estrangeros, prefiriéndolos á los nues-

tros*, y el error en alegar Leyes civiles, ó Roma-
nas

, y Canónicas
, que entre nosotros no tienen

fuerza alguna por sí. El mismo Aut, i . y la refe-

rida /. 3. expresan
, que en ocurriendo duda sobre

alguna Ley Real , ó en falta de esta y se ocurra

al



al Principe, para que Interprete, y provea; la

qual ley es tan antigua en este Reyno , como que
concuerda con la /. ii. tlt. i. líb. 2. Fuero Juzgoy

y esta se repite en la /. i. t¡t. 7. llb, i. del Fuer^

iiW; advirtiendo, que la mencionada /. 3. de U
"Recopilación manda

,
que no se use la ley de Ma-

drid
, que permitia seguir las opiniones de Baldo

, y
otros Autores estrangeros.

A vibta de esto queda desvanecida la opinión

de algunos Rcgrúcolas
,

quienes en falta de ley

Real
,
pretenden se debe acudir al Derecho Ro-

mano.

La /. 4. tlt. I . llh. 2. Recop, manda á los Le-
trados se dediquen principalmente al estudio de las'

Leyes Reales. El Decreto del Señor Ph:llpe V, de

1713. ;/ el Atit. 3. tlt. i.llb, 2. mandan se enseñe

el Derecho Español en nuestras Universidades, don-
de solo se havia de permitir el estudio del Romano,
para mayor ilustración y noticia del que fuese apli-

cado , como lo dispone el Señor Don Alonso el XI.
en la /. l. cap. 28. del Ordinam/ento de Alcalá

de 1348. inserta en dicha/. 3.//V. i.Ub. 2. Reco-

pilación,

Finalmente , lo perjudicial de este abuso
, y quan

conveniente sería estrañar de estos Reynos las Le-
yes Romanas, lo han convencido diferentes Sabios

de España
;
pero principalmente lo hizo con pode-

rosas razones el insigne Don Gaspar de Críales y
Arce , Arzobispo de Rhegio en Calabria , en su

Carta dirigida á Phelipe IV. en el año 1646.;;^^.
2,04.ysigg.

El fin pues de estas Instituciones es presentar

las verdades, y principios del Derecho Español, ajus-

ta-



tados á sus leyes
, y no á los abusos que tal vez ha

introducido la prádica. Esto nos ha obligado á abs-

tenernos de citar leyes del Derecho Romano
,
pro-

bando toda proposición con sola la ley nuestra Su-

pletoria, y aun apoyando aquellas proposiciones,

que no expresan nuestras leyes
, y cuyo conocimien-

to es necesario, con autoridad de solo Autor Reg-

nícola, y clásico. Las definiciones se ponen con

las mismas palabras de la ley, á fin de que no pier-

dan la fuerza y energía con que las concibieron

nuestros Legisladores. Paramos de proposito la

consideración en aquellas disposiciones de Dere-

cho
,
que han tenido su origen entre nosotros , y

que por tanto se merecen nuestro principal cui-

dado. Toda la obra se divide en tres libros , con-

forme á los tres objetos de la Justicia ,
personas^

cosas
, y acciones. Estos se subdividen por títulos,

tratando en cada uno de ellos por capítulos y pár-

rafos
,
que se notan al margen para mayor clari-

dad , los miembros que distinguen la cosa princi-

pal
, y no siguiendo servilmente á Justiniano ea

sus Instituciones, como lo han pra£licado sin uti-

lidad ventajosa algunos de los nuestros. Cada
qual de estos miembros se trata allí en particu-

lar con orden, y método geométrico, el qual nos

ha parecido único para hacer perceptibles los prin-

cipios de nuestra Jurisprudencia, y desengaríar á los

que han pretendido hacer á esta ciencia incapaz de

demostración mathematica,

Al todo de la Obra parece , como necesaria,

una introducción , en que damos noticia clara de

los quatro estados de nuestra Legislación , com-

puesta de leyes conciliares , de fueros , de leyes

me-



meramente de Cortes, y de Decretos, Pragn-iati-

cas , Cédulas
, y Cartas acordadas. Para evitar toda

confusión en asunto tan obscuro, hemos determi-

nado tratarlo por partes chronologicamente, dando

con oportunidad noticia del origen
,
que tienen los

cuerpos de nuestro Derecho
,
que estnn impresos

y de que se han formado estas Instituciones ; de

sus Autores •, partes de que se componen ; su fuer-

za 'y sus principales Comentadores *, y de la mejor

edición de cada uno. Baxo este plan se expresan los

Concilios Nacionales , que haviendo sido junta-

mente Cortes generales, dieron leyes civiles á la

España.

Mencionanse muchos Fueros generales, y muni-

cipales de la Nación
,
que no se han ocultado á nues-

tro estudio, dando alguna idea de los mas notables,

de su uso, y de sus confirmaciones, arregladas sus

citas á los M. SS. que de la mayor parte de ellos po-

seemos. Declaranse las Cortes generales
,
que se

han celebrado para establecer , ó mejorar nuestra

Jurisprudencia , de las quales aountamos aquellas

peticiones
,
que por ser de particular nota , útiles,

6 trasladadas á las Recopilaciones
, hemos conveni-

do en que no debían pasarse en silencio
j
pero omi-

timos aquellas Cortes
,
que no se adaptaron con

nuestro objeto , y que solo causarían aqui proligi-

dad
, y confusión. Últimamente de estas noticias

legales , é históricas se forma la ptrfcCis. idea de

la Legislación de España ; se da la definición de la

justicia; se explica que cosa es ley entre nosotros;

quien la puede establecer ; á quienes
, y quando obli-

ga •, y que fuerza tienen
, y en qué se distinguen las

tres especies de uso, costumbre
, y fuero.

En



Eñ seguimiento de la noticia histórica de la Le^
gislacion Castellana , damos la misma de los Fueros,

y constitución legal de Aragón, para hacer un
particular servicio á esta Provincia, que hadado pa-

tria
, y enseííanza á uno de nosotros. Y según esta

idea , al íin de cada titulo notamos con separación

aquella parte de Jurisprudencia peculiar á aquel

Reyno por disposición de sus Fueros, sin esten-

dernos á lo demás , en que la prádica se confor-

ma con el Derecho Común.
La utilidad que discurrimos ha de resultar

de aquí á toda la Nación , según nuestro cor-

to entender, es la que nos ha mantenido con
tesón en el trabajo

; y aunque tal vez no será obra

perFeda en todas sus partes , tendremos siempre la

satisfacción de haver abierto un camino hasta aho-

ra cerrado
,
por donde los Sabios de nuestra patria

penetrando con mas facilidad, yán'mo, lleguen á

allanarlo perfedamente. Esto quisiéramos ver lo-

grado en nuestros dias
; y á este fin les dirigimos

nuestros ruegos
, para que cada uno con el buen

gusto
, y ciencia de que esté dotado , dé a la tabla

que les presentamos el lleno de luces que nece-

sitare.

Ahora pues, para abrigo, y confirmación de

algunas cosas
,
que tal vez notarán los ledares en

esta obra , les suplicamos tengan presentes las ad-

vertencias que siguen.

I. Que en la pag. 28. de la Introducción , ci-

tamos el Quadcrno de Hermandad, que hicieron

los Hijos dalgo en las Cortes de Burgos de 1315.
según el exemplar M. S. que conservamos en nues-

tro poder
j pero no ignoramos que anda impreso en

el



el libro de los Privilegios de Cáceres , desde la pag.

145. y parte de él ea las Relaciones Genealógicas

del Marques de Trocifal, App. Escrit. 75.

II. De las Cortes , cuyos quadernos se han im-

preso, no se ponen las ediciones; pues aunque de

todas hemos visto exemplares
, y por ellos citamos

las peticiones útiles, ó inútiles, como no tenemos

todavía bien averiguadas las veces que se han repe-

tido aquellas, nos ha parecido que no debíamos

aventurar una noticia incompleta
,
que esperamos

dar en adelante con mayor aumento.

III. No tratamos de los Juicios privilegiados de

Aragón, porque nunca pudiéramos dar en este com-

pendio una noticia tan cabal , como la que se halla

en el M. S. bien conocido del Señor Marques de la

Corona
, y particularmente en la IlitstrAcion de los

quatro Procesos
,
que publicó en el año 1774. el

Doctor Don Juan Francisco La Ripa.

IV. Incurriríamos desde luego en la nota de

desagradecidos , si i vista del particular aprecio que

el Público ha hecho de esta obra , no dábamos aquí

testimonio de nuestro reconocimiesto. Algunos de

los estudios generales de España la han juzgado

muy proporcioiíada para instruirse en los elementos

do nuestra Jurisprudencia. El nuevo método de los

establecidos en la Universidad de Granada
, y los

estatutos del Colegio de San Fulgencio de Murcia,

expresamente prefieren estas Instituciones á quan-

tas se han publicado hasta el dia en el Reyno
, y

mandan que por ellas se enseñe en sus Cátedras de

Leyes
, y Derecho Español.

V. Varios sugetos bien intencionados , han sí-

do los verdaderos corredores de esta edición. Siem-

pre



pre que se nos corrijan con igual fundamento, y
prudencia, nos mostraremos agradecidos-, porque

todo nuestro esmeróse dirije únicamente al acier-

to , y no á la disputa , ni provocación de que jamás

resulta instruirse la juventud.

VI. Finalmente, tenga advertido el Público,

oue á instancias de estos mismos sugetos se hada-

do un aumento considerable á la introducción
, por

ser la parte instructiva é histórica de nuestra Juris-

prudencia , y porque de algún modo se pueda su-

plir la f^ilta que hay de sus verdades , mientras uno

de nosotros dá i luz la historia de la Legislación

civil de España ,
que está preparando.

TA-
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(I)

INTRODUCCIÓN.
^.^==^5!^ Unque han sido varios los que han es-

^ ^ criro de los progresos de nuestra Jtirls-

II A II

pí^iJ^^^^^i^ ' como, ó la trataron con al-

il xjL a guna confusión , ó se contentaron con

6 <í> darnos solamente aquellas noticias vul-

^^=^s^ gires, ó comunes
,
que contribuyen

poco, y nada para formar una perfecta Idea de la

Legislación de España , nos ha parecido que dehia-

mos dar principio á esta Obra
,
poniendo en claro

un asunto tan importante para los que estudien nues-

tro Derecho. A este ñn hemos procurado registrar

escrupulosamente, y meditar de continuo, no solo los

Códigos civiles de la Nación, que han visto la luz pú-

blica, sino también aquellos Manuscritos antiguos,

que formando la parte mas noble de nuestra Jurispru-

dencia , se hallan comidos del polvo
, y aun mal con-

servados en algunos Archivos, con harto dolor, y sen-

timiento de los genios aplicados, y amantes del bien

público. Nos ha facilitado este estudio el poseher un
buen numero de este genero, por lo que pertenece á

Cortes, y Fueros Municipales. Con este auxilio hemos
podido conseguir el enmendar algunos errores, v fal-

tas que se leen en las Obras de los mas de aquellos Es-

critores, y llenar finalmente el largo espacio de casi

seis siglos que mediaron desde la entrada de los Moros
hasta la formación del Fuero Real, y Partidas; el qual

intermedio, 6 por descuido, ó por falta de notici<is to-

dos han dexado generalmente vacío, y sin tratar, sin

embargo de que forma la época mas notable de nuestra

Legislación.

. No obstante, conociendo la grande extensión de es-

ta materia , nos hemos ceñido á presentar solaaicntc

una idea algo mas que superficial de los fundamentos, y
y progresos de la Jurisprudencia Española, reservando
para ocasión mas oportuna el darla aquel aumento , do

a que



(11)

que seamos cap:íces, con el socorro de los monumentos
que han llegado, é irán llegando á nuestro conocimien-

to; pues confesamos llanamente
,
que asunto de esta

clase se puede ir mejorando en lo succesivo á me-
dida de las luces que vayamos adquiriendo.

Asi como es verosímil que con la dominación

de los Romanos se introduxesen sus Leyes en nues-

tra Península , del mismo modo es probable que al

par que las armas Godas iban sacudiendo el yugo de

las de aquellos , fuesen estos Moi.ircas trabajando en

estender sus Leyes, que traxeron consigo de Iüs Pro-

vincias del Norte
, y en desterrar de nuestro Conti-

nente las de los Romanos, cuyos Autores tanto abor-

recían. Véase el Prologo de Frederico Llndemhrogio al

Codex Legiim antiquarum ifol, edit. Francof. 1(5 13. So-

lo el Código Theodosiano, que compiló Aniano Mi-
nistro de Alarico , uniendo á el las Sentencias de Ca-

yo
, y Paulo, estuvo en valimiento para no esquivlar

á ios Romanos
,
que habitaban la España

,
quando

los sujetaron las armas de este famoso Rey, que dló

principio á la Monarquía Goda en estos Reynos. Pro-

mulgóse enTolosa 33. de Febrero de 506., y se Impri-

mió la primera vez por Juan Sichardo en Basilea año

de 1528.

Desde que estos Reyíss Godos empezaron con

quietud á dar Leyes á la España, que casi del to-

do havün yá sujetado á su Imperio ,
podemos con-

siderar nuestra Legislación dividida en quatro dife-

rentes estados, adaptables á la diversa constitución,

que el Reyno ha tenido desde aquellos sus primeros

días hasta los nuestros. El primero de estos esta-

dos comprehende todas aquellas Leyes, que se esta-

blecieron en los Concilios Nacionales, que fueron

concurridos de 'los dos Brazso Eclesla-stlco y Se-

cular. El segundo se compone de todos los Fueros

Municipales que para el govierno de la Justicia se

concedían á los Pueblos, que se iban nuevamente

conquistando de los Moros. Al tercer estado debe-

mos



Pilmer estado

de nuestra le-

(III)

mos reducir las Leyes ,
que se solían formar á peti-

ción del Reyno junto en Cortes, ó que result.iban

después, comunicándose á los Pueblos por medio de

Ordenamientos
,
procedidos de la instancia de sus Pio-

curadores, ó de la imminente necesid;id: cuya prjc-

tica fue mas frequente que nunca en los siglos pos-

teriores á la formación de las Partidas. Ultim.imentc

los Decretos, Edidos , Pragmáticas y Cartas Acorda-

das, que dimanan del absoluto poder del vSoberano,

constituyen el quarto estado de nuestra legislación.

Aunque todos ellos no dexan de causar alguna con-

fusión al que los considera juntos y amontonados,

por no haver sido succesivos, sin embargo procu-

raremos evitarla quanto podamos con tratar cada

uno de ellos baxo un orden claro y chronologíco.

El establecimiento de Leyes civiles en los Conci-

lios se hacia con consentimiento de los Grandes y pJ^¡|^g¡o¡,'.

Señores del Reyno, que asistian á ellos. Por la Co-
lección del Cardenal Aguirre consta que el primer
Concilio , en que estos se hallaron , fue el Tole-
dano V. celebrado en el aíío 67,6 , en tiempo del

ReyChintila, en el qual se publicaron algunas Le-
yes acerca del govierno político. Asimismo en el To-
ledano VI. del año 6:58. se hallan algunas disposi-

ciones acerca de la Familia Real. Sin embargo he-

mos de advertir aquí
,
que en la celebre Bibliorhe-

ca del Marques de Montealcgre se hallaba un ma-
nuscrito intitulado: Fuero Juz^Oy y Leyes de losGo-

dos que se hicieron en el Concilio IV, Toledano , es-

crito en vitela , con iluminaciones
, y autorizado

legítimamente : el qual parece haver sido sacado pa-

ta la Villa de Talavera por mandado de la Reyna
Doña Violante , muger del Rey Don Alonso el Sa-
bio , en la era de 1332, año de 1294. Tiene al princi-

pio retratos de los Reyes Godos de España ilumi-

nados, y con notas historiales del tiempo en que
reynaron. Alli mismo se anuncia otro exemplar de
este Fuero y Leyes, manuscrito en vitela de letra muy
antigua. a 2 Es-



(IV)

Esns noticias han hecho dudar de las primeras

Leves que escribieron los Monarcas Godos para su

Pueblo originario. Es muy verosímil que Alarico II.

al mismo tiempo de formar el Código de los Ro-
manos para los subditos de su Reyno recientemen-

te establecido que se havian governado por ellas,

didase también algunas para los de su nación ; ha-

llanse en los exemplares del Fuero Juzgo Latino leyes

que llaman antiguas, y estas sin duda traian su origen

anterior al primer Compilador de este Código. Los PP.

de S. Mauro en su Obra diplomática rom. 3. pag. 150.

not. I. menciona haver visto en el Archivo del Monas-
terio Benedictino de San Germán des Pres, que está en

París un Códice en que se copia el Código Theodosia-

no muy conforme á la Compilación Romana de Alari-

co, añadiendo que hay algunas hojas con Leyes Godas,

y que cotej jdas con la colección impresa , se hecha
de ver ser muy conformes las que alli se trasladan

con las qie llevan el sobreescrito de antiguas en di-

chí Compilación impresa. En aquel manuscrito están

§in orden de materias , títulos , ni libros 5 y esto

indica que corresponden á la primera formación de
Leyes en tiempo de los Godos , de las quales se tras-

ladarían algunas por los Compiladores de ellas en los

tiempos ulteriores, como dan á entender los Auto-
res en el lugar citado. Lo cierto es que hasta

ahora no hemos visto Leyes del Rey Eurico en es-

tas Colecciones , al qual hace San Isidoro primer Le-
gislador de su nación, como lo expresa el Prologo

de los exemplares latinos de este Fuero Juzgo que
se hallan en el Escurial

, y en Toledo. Otros han se-,

guido esta noticia como cierra
i y asi la trasladó de

Don Alonso de Cartagena el Valerio de las Historias;

iib. 2. cap. 5. y ¡Ib. 3. cap.^. tit^ 5. : , .

Posteriormente, queriendo Fia vio Recesvinto fow
mar un Código civil de las Leyes publicadas por sus

antecesores, consultó para ello á los sabios Padres

del Concilio VIII. de Toledo. Completó y perfec-

cio-
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clonó esta obra el Rey Egica
,
qnc la dexó en el

esndo en que hi lleg;ído ;i nuestras manos, y es con-

forme J.i rribajaron los Padres del Concilio X\^I. de

Toledo celebrado en el año de 693. Afórales , Chro-

nica de Efpana lib. 12. cap. 20. y 61.

Este es el modo que con mas certeza podemos
decir se formó el famoso libro intitulado: Fuero Juz,-

^Oy fuente y origen de las Leyes de E*^paíía. Escri-

vióse primero en Latín con el nombre de Forumju^
dkum , y traducido de«;rues en romance antiguo, so

llamó Fuero Juzgo , 6 Foro Judgo .,
que quiere decir

Fuero de Jueces , ó Leyes para los Jueces. Diví-

dese esta Obra en doce libros, que se componen de Edic-

tos de diversos lleves Godos, de Decretos de varios

Concilios Toledanos', y de otras Leyes sin nombre
de Autor.

Merecióse este cuerpo gran veneración en aque-

llos tiempos ; de suerte que muchas de sus Leyes se'

tnslad.irorí por orden de Carlos Magno á sus Capi"

fulares ^ y los Borgoñones v S«xones respetaron en

sumo í^rado su autorid»d. Frederico Lindenbrogio en

dicho Prologo. Ni los Catalanes, entre los qua les es-

tuvo este cuerpo legal enteramente en uso, ' lo-dcrK:^

garon con la publicación, que el Conde Don Be-
renguer,jy su mug(?r Doña- Ahioldij V' hicieron de
los Usaticos en el año de ro 5o fe 'pues: según se Cd-^

lipe de U Constit. 2. deProemis , lib. lo. tit. 6. de las

Constituciones de Cathalunva superjluas^ Síc, se publ'ca-

ro 1 estos solamentepari llenar aquella paxtedc |uris^

prudencia, que en aquel Condado quedaba vacui por no
comprehenderse en el Fuero Juzgo todo lo que conve-*

nia á sus costumbres v usos: de que tomó nombre aque-
lla nuevi Obrí iuridica del expresado Conde.

' Véase a BiIlvzIo en ja edición de la Marca His-
pánica. //ir. 4. iad: anrt.^to'yS. Soh nouchas" las escritu-

ras que he'inos 'visto del- Principado de Cataluña,
del Silvio 12. y 13. donde se hace memoria de las Le-
yes Godas, por cuyas disposiciones se estaban :prin-

ci-
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cipalmente formando los testamentos, y arreghndo-

se la succesion en aquella ¿dad. Todos ellos hacen

referencia al Liber Judícutn , y qit.an sus leyes , -como

Código que estaba en uso y valináentd. l^^^ualmen-

te estuvo en valor este Código de Leyes Godas en
el Reyno de Aragón después de la entrada de los

Sarracenos y nuevo Govierno de sus Monarcas, sien*

do manifiesta equivocación lo que dice M.'riana i Hist,

de España, l'ih. 5>. cap. 7. que Don Sancho el mayor
en las Cortes y Concilio de Jaca anuló estas leyes,

y dio valimiento á las Romanas a imitación de lo que
habian hecho en Cataluíía sus Condes. Sanclum Ra-
miri successorem tnemorant Gothhas Leges abrogasse^

Barchinonis exemplo sanxisse Coesareas ^
Ó* secimdum

e.as jura populis dari. Decimos que es evidente equi-

vocación porqae lo tratado en este Concilio y Cor-

tes , fue desterrar de la Iglesia Aragonesa el Rito

Godo y establecer en ella el Romano. A esto vino,

el Legado Apostólico y Cirdenal Candido y y con

este fin se celebró aquel Congreso general de am-

bos Estados siendo su celebración en el año 1071.

como lo hemos visto comprobado por una escritura

que se guarda en el Archivo de San Juan de la

Peña, que es cierta donación de este Rey á aque-

lla Real Casa , donde hace memoria de este suceso

tan notable en la Historia, y sobre cuya verdade-

ra época han discordado hasta ahora Moret , Briz

Martínez, Blancas, Zurita, y otros, sin haver da^

do con ella.

San Fernando IIL de este nombre mandó tradu-

cir el Forum Judícum en lengua vulgar. Su hijo Don
Alonso el Sabio reconoció y pulió esta traducción.

El original latino se ha impreso fuera del Reyno
muchas veces, sin tenerse presentes los exemplares

que se guardan en España j los que tampoco con-

cuerdan entre sí , como Obra muchas veces refor-

mada y corregida por Recesuinto y Ervigio
, y aña-

did* por Wamba y £¿ica. La mas antigua de estas

cdi-



(VII)

ediciones creemos ser la que hizo Pedro Plrheo con

el titulo: Codlcis L'.rr^um W^is'igothorum libri XII. cum
Isidori Hispalensls Ephcopi de Gothis , Wandalh , ¿^
Suevh Historia^ sen Chronico. París l^J9. apud Sebast»

NlvelUum, La traducción Castellana s¿ ha impreso
una vez solamente por Alonso de Villadiego" , saca-

da su copia de un solo original
, y aunque dice que

lo cotejó con otros cxemplarcs de la Santa Iglesia

de Toledo, y del Escurial , lo cierto es que el tex-

to está sumamente defectuoso
, y que indica el edi-

tor que esta traducción se hizo luego de publicado

el original para inteligencia de todos
^ y esto es dar á

entender poco menos que ser su lenguage del tiempo de
los Godos. Se imprimió el Fuero juzgo cojila Glosa de

Alonso Villadiego en Madrid año de 1 600. foL

Desde la entrada de los Moros en España á prin-

cipios del siglo ocla\'o continuaron á governarse los

Chrlstianos tanto vasallos de los Sarracenos , como
libres

, por estas Leyes Godas, Renovólas Don Alon-
so II. el Casto , Rey de Lcon

,
que estableció su

Corte y Oficios de Palacio según la etiqueta y es-

tilo de sus predecesores los Reyes Godos. Con efec-

to el Fuero Juzgo se mantuvo en observancia en León
hasta el reynado de este Rey

, y aun se estendió en-
tonces á Castilla, por ser esta feudo de aquella Co-
rona. D. Lucas de T'uy en su Chron. Mundi , en la Era
8 i 8. impreso en la Híspanla illustrata tom. ^. pag. 74,
Mas adelante en uno de los Privilegios de Fuero, que
Don Alonso VI. de Castilla concedió en la Era 11 39,
aíío de iioi , á los Chrlstianos Muzárabes que pobla-

ron á Toledo, manda que lospleytos se definar. por las

Leyes antiguamente establecidas en el Fuero Juzgo. Es
también notable, que el Privilegio confirmatorio de
este Fuero

,
que dio Don Alonso Vil. anos después,

no se dirige solo á los Muzárabes, sino á todo el

Conceio de Toledo: de donde consta que aunque
los C'stellanos se governaban allí por el Fuero vieja

de Castiila en lo civil , toda la Justicia criminal y
su-
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supremo Govicrno estaba reglado en este tiempo a
las Leyes del Fuero Juzgo. Sin duda fuj esta Cia-
did de Toledo el deposito de las Leyes de este Li-

^

bro
, que se dexarian de us ir en muchas partes de

Castilla con U multitud de Fueros, que en adelan-

te se dieron por los Reyes, hasta que se acabaron
de sacar de sus Tribunales con e-1 valimiento, que
tuvieron las Leyes del Fuero Real , como diremosj
bien que aun después de la publicación de este Fue-
ro se m.antuvieron en fuerza las Leyes Godas en to-

do el Reyno de León. Chron. del Rey Don Alonso el

Sabio y cap. g. Pero hoy dia están sin uso estas Le-
yes primitivas de nuestra España.

£n este intermedio de tiempo y en el del Con-
de Don Sancho Garcia se formaron con la aproba-
ción de los Señores y Poderosos del Reyno los Fue^
ros de Sepulveda

, y viejo de Castilla , aquel para el

rdglamiento de ia Justicia en los Pueblos de la

Frontera , á que no poiian ocurrir los Soberanos,
por estar apartados de su Corte ; y este para gobier-

no de lo interior del Rey no. El primero se nombró
Fuero de Sepulveda

,
por haver sido entonces esta

yilla Cabeza de la Frontera, que alli se llama Ex'
tremadura. Lo formó dicho Conde de Castilla

, y se

conoce con el nombre Aq Fuero antiguo
, que se leda

por antonomasia. Confirmólo Don Alonso el que ganó
á. Toledo 5 y siendo esta confirmación firmada iguai-

mente por su muger Doña Inés, prueba que se hi-

zo antes de los años dé 1080 , en que se anuló es-

te casamiento. En efe¿to la copia que poschemos de
este Fuero primitivo inserta sus primeras Leyes ea
la confirmación que de ellas hizo dicho Don Alon-
so el VI. y es del año 10-76, Se halla repetida esta

confirmación por Don Alonso el Sabio año de

1279. y en las Cortes de Toro de 1506, en la ley 6,

Bien entendido que Don Alonso el Sabio no solo

confirmó este Fuero ,' sino que lo aumentó conside-

rabiemcnte. con las; Leyes del F.ucro ReaL/.y otras

que

.



(IX)

que estaban ya en nso, cuya Compilación tenen-ras

á Ki vista también remitida
, y sacada d^l Archivo

de Scpulveda , y la encontramos muy semejante á

otras que dio aquel Rey a varios Pueblos de Cas-

tilla
,
quando experimentó la resistencia de los Cas-

tellanos á la publicación de las Partidas y del Fue-

ro Real como después diremos. Este Fuero lo dio Don
Alonso el IX. en 1179. a la Villa deUc'x's. Asi lo

dice Don Bernardo de Chaves en su Apuntamiento le^

gal 1
&c. ptint. i.n. 35. De el hizo \x%i en Araí^on

Ja Ciudad de Teruel
,
por concesión de Don Alonso

el ÍI. de Aragón año de 1172. Zurita en sus Anales

líb.2,cap. 31. al fin. Lo qual también testltici D>n
Juan II. de Aragón en una carta qie desde Gerona
á 2(5. de Septiembre de 1^69. cscrlvió á su liijo Don
Fernando de Castilla, y se halla entre los Papeles

que Geronymo Zurita entregó á la Diputación de Z h
ragoza, pertenecientes á la 2. part. de sus Anales lig. 9.

n. 6. Es uno de los Fueros antiguos, de que convie-

ne su publicación, y por eso esperamos lucerLi jun-

ta con la de otros , según el excmplar que conser-

vamos sacado del original que custodia en su Ar-»

chivo aquella Villa.

Posteriormente por los años de 105:3. de la Era"

de España el expresado Conde Don Sancho hizo Fue-
ro nuevo para su Condado • y esr.is son después del
Fuero Juzgo las Leyes fiindament.des de la Coron ? de
Castilla , como distinta y separada de la de León. Este

Fuero y Leyes se dieron cá los Castellanos pobladores
de Toledo, á distinción del Fuero de los Muzárabes,
como queda apuntado. Llamase unas veces Fuero vie-

jo de Burgos
, por ser esta Ciud:id Cabeza de el Con-

dido; y con esta expresión se menciona en la ley 32.
del Orderiamiento de Segovia del año d* 131.7 en que
se confirma. O^ras veces se nombra Fuero de H'fjos dal-

go y por contenerle en e'l las esenciones de la Nobleza
militar, establecida y renovada por dicho Conde* 7
ías mas veces se expresa con el nombre del Ubfo ds

b U\t
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lasfazañas , alvedrios y costumbre antigua de España^

por iiaversele añadido algunos Juicios , Declaraciones,

y Sentencias arbitrarias de ios Reyes, ó de sus Mi-
nistros áz Justicia. De esta suerte se liace mención

de el en el Ordenamiento de Alcalá de Henares del

año de 1348. Fue originalmente escrito en Latin , sin

división de libros ni títulos
, y con solo orden nu-

meral de Leyes ; y acaso se traduxo en Castellano

de orden de San Fernando , como el Fuero Juzgo.

No entráramos en esta sospecha si no huviese-

mos dado después de unas diligencias las mas ex-

tr (ordinarias con un exemplar de esta Colección de

las primeras Leyes de Castilla; la qual deseó tanto

c Kontrar el sabio investigador de nuestras antigüeda-

des civiles el Padre Andrés Marcos Burriel , como
lo manifiesta en su Carta erudita que escrivió á Don
Juan Oiriz de Amaya. Por lo exquisito

, y extraor-

dinario de este Código hasta ahora ignorado , me-

rece que demos aqui noticia de todas sus circunstancias.

Divídese enquatro tratados, bien que los tres pri-

meros manifiestan ser de la Compilación antigua , y,

el quarto de lo que en tiempos posteriores se le aumen-

tó. El primero tiene el titulo siguiente: Ei^fí-j í"///-

bro de los Fueros de Castie'la^ et son departidos en algU'

ñas Vitlas segunt su costumbre , é cuenta en este "Prologo

quel Rey Don Fernando dio al Concejo de Burgos. En
efedo , el Prologo que está sin numeración , es ver-

daderamente una copia del Privilegio que el Santo

Rey dio á Burgos, hallándose en esta Ciudad á 2. de

Septiembre Era 1255. ó año 1217, que dice ser el

primero de su. Reynado : Fecha. Carta en Burgos la

sobredicha á II* Septembribus E'^a MJCLV. Regne de

primero. Asi sc traslad i en el Códice que está en la

Real Biblioteca D. n.42 de donde se sacó nuestra co-

pia, y bien se conoce que hay defectos en esta clausula;

sin embargo nos dá luz para distinguir qne con la

referida Carta de Privileg'O quisieron los Castellanos

CQcabezar esta Colección de Leyes, porque en ella se re^
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fieren las escnc'onesy privilegios de Fuero bueno
,
que

concedió aquel Rey á dicha Ciudad, y sus Uabitanres.

A esto se sigue U primera ley numer-id.i de es-

te prífucr libro y tirulo que tiene este eníi,rjf.': Dsl

prra^Ie^ro de los huérfanos que d'ió el Rey Dm Alfonso

al Cmcejo de Burgos. Es también una Carta del Rey
San Fernando confirmada por su hif > , su data di-

ce asi : Fecha carta en Valladolit. XXíí. días de Mar^
zo Era MCCLXl/', annos reinante me decebo ; es

claro que ha de decir deceno porque corresponde

al año de 1227. que según la fecha del privilegio

anterior es el deceno de su Regnado, y es muy nota-

ble esta cuenta. La confirmación se expresa asi : Era

de MCCLXXXV. annos , esto es aíío de 1
2
47. en que sin

duda hay error , faltando una decena en la nume-
ración Romana.

Desde aquí continúan varías leyes todas de su-

ma antigüedad
, y llegan hasta el numero de 301^.

En ellas hay unas que empiezan á secas con el re-

lato de lo que manda ; otras son la relación de ua
hecho, y lo que sobre el se deliberó; otras se dis-

tinguen principiando con estas palabras: Esto es Fue-

ro de Castiella'-, y algunas con las siguientes: Esto

es Fuero antiguo'^ Esto es Fuera de Burgos j Esto es

Fuero de Bilforado ; Esto es Fuero de Cerezo '-> Esto es

Fuero de Logronno Ó"c. y por ultimo se hallan entre-

puesras muchas leyes con el titulo de Fazañas
, y es-

tas se refieren en ellas , notándose sucesos muy par-

ticulares de Legislación y de Historia civil i pero

ninguno excede del Reynado de Don Alonso el Sa-

bio. Hacese además memoria de alguno á: los Fue-

ros de Castilla que se determinaron en las Corres de

Naxera
, y todo dá muy bien á entender que su Com-

pilación se hizo del modo que en este Códice se tras-

lada en dicho Reynado de Don Alonso.

A consequencia de este primer Libro sigue otro

con este titulo: Aqui se comienzan las devisas que han

los Sermores en sus vasallos. Todas estas Leyes que son

b 2 35.
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3^. pertenecen á los Derechos Dominicales que se-

gún la antigua constitución feudal se cobraban en Cas-
tilla por el Rey y por los particulares: y cada Ley
tiene su titulo resumiendo el asunto de ella. Rcfie-

rense también varias particularidades muy conducen-
tes para conocer la dependencia de los Señores fcur

dales con el Rey.
El tercer tratado ó libro se titula asi : Este es el

L'hro que fez.o el muy noble Rsy Don Alfonso en las

Cortes de Náxera de los Fueros de Castiella. También
sus Leyes que son no. se distinguen con sus ti-

tulitos recopilando la substancia. Nos podemos lison-

jear de que este es el verdadero Concilio y Cor-
tes de Nuxera

,
que Don Alonso el VIIL ó el Noble,

según aqui se llama, hizo en su Reynado para de-

claración de los Fueros y esenciones de los Hijos-

dalgo de Castilla: Código tan buscado hasta el día

por todos los amantes de nuestras antigüedades, y
de que no se tenia noticia sino por documentos muy.

posteriores. El Icnguage de estas leyes aun manifies-

tan mas antigüedad que el de las anteriores
, y sí

no es el original en que se escribieron
,
por lo me-

nos no dudamos que sea una traducion muy cer-

cana al tiempo ea que se huviecon de escribir ca
latin.

No es este el lugar propio para tratar de ínfenro'

de las demás notables circunstancias de esta colección,

pues llegará tiempo mas aproposiro en que se haga,

y se vea lo que se ha adelantado sobre unas mate^

rias tan obscuras después de las infatigables vigilias

del Padre Burriel. Baste ahora decir que esta mis-

ma Colección fue la que tuvo presente Don Pedro

el Justiciero para reconMar el Libro, que hizo con

el titulo de Fuero Viejo de Castilla
, y que hemos

dado á luzj la prueba es que no hay ley en dicha

Recopilación que no se halle en esta Colección, y
aun muchas mas, correspondiendo literalmente á ellas

Us que en aquella se trasladan. Finalmente nótese

QUC
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que después de la ulrima ley de este tercer libro, se

expresa lo siguiente : Aqui se acaba el Fuero de C.is-

tiella ) lo que mas confirma que estas fueron las le-

yes primitivas Castellanas tan buscadas
, y en don-

de se reasumieron quantas se establecieron en Cas-

tilla desde el Conde Don Sancho hasta el tiempo de

Don Alonso el Sabio.

En el Códice siguen después el testamento de es-

te Rey yá publicado en su Crónica
, y por ulti-

mo 2 2. Fazañas , ó casos famosos determinados erj

Ja Corte del Rey, y que relacionan hechos históricos

de la mayor curiosidad, pues entre ellos se refiere

el modo con que fue muerto á traición el Rey Don
Enrique el I. con tanta individualidad

, que puede
servir para ilustrar esta parte de la Historia con no-
vedad y certeza. Se conoce que esta Colección de Fa-

zaíias se hizo en tiempos mas modernos que la an-
terior de Leyes de Castilla, pues hay algunas que
hablan de casos sucedidos en el Reynado de Don
Fernando el iV.

Don Alonso IX. el Noble , ó de las Navas
,
quiso

hacer nuevo Fuero para Burgos y Castilla , mas pa-
rece no lo executó, aunque muchos escriven lo con-
trario; porque asi lo significa Don Pedro en el Prole-*

go del Fuero Viejo ', donde dice que en la Era de 1250/
año de 1212, concedió aquel Rey á toda Castilla'

todas las esenciones que tenia de Don Alonso VI. y
asi se prosiguió en juzgar por el antiguo de Cas-
tilla, hasta que Don Alonso el Sabio año de 1255'.

dio por Fuero municipal á Burgos ( como también
á otras Ciudades y Vill-as ) el Fuero Real

, ó Fuero de
¡as Leyes i pero el uso de este ultimo no duró en
€sta Capital mas que diez y siete años? porque en
el de 1270. en las Cortes que se celebraron aili, ios
Hijosdalgo pidieron al Rey qne les volviese su an-
tiguo Fuero. Cbronica de Don Alonso el Sahh , cap. 2^.-

lo que les concedió en 1272. como consta del evore-
sado Prologo del Fuero viejo de Doq Pedro. Fin.jf-
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mente Don Alonso el XI. en las referidis Cortes de
Alcalá de 1348. propuso enmendar el Fuero viejo de

Cotilla. Algunos nos quieren persuadir que no lo lle-

gó á execurar
,
prevenido de la muerte, por lo que

tampoco pudo concluir el Becerro de Behetrías ; sin

embargo el traslado que poseemos del Ordenamien-
to publicado en aquellas Corres á 8. de Febrero del

mismo ano de 1348. nos manifiesta al ultimo en el

capítulo 32. el Fuero de Hijos dal^:^© dividido en 57.
Leyes, que dice ser conforme á lo ordenado en las

Cortes de Náxera por el Emperador Don Alonso
, y á

Jo enmendado y corregido por dicho Don Alonso
clXL.en estas Cortes.. Su hi)o el Rey Don Pedro
dividió el Fuero viejo de Casti/U , añadido de alve-

drios y fazafias , en cinco libros
, y estos divididos

en varios títulos, con su Prologo historial, cuyas
clausulas mal entendidas han motivado algunas equi-

vocaciones. De esta suerte le promulgó de nuevo,

no yá en Latín , sino en Castellano.

Asi conservamos copia en nuestro poder escrupu-

losamente corregida con el cotejo de distintos exem-
piares

, que nos han facilitado personas amantes del

bien público
, y sobre ella hemos hecho edición de

esta Compilación en Madrid año de 177 1. y en el

Discurso preliminar se deshacen todas las equivoca-

clones sobre el Prologo del Código ó Compilación
que formó Don Pedro en el año de i35<5.

En el Concilio y Cortes generales, que celebro

Don Alonso V. de León en aquella Capital con los

Grandes y Prelados de su Reyno, tuvo principio el

Libro de Leyes , llamado Fuero de León. Es indubi-

table que este Concilio se juntase en el año de 1020 , y
no en el de I012 , como erradamente escrivió el Car-

denal Aguirre. Formóse de las Leyes civiles ,
que allí

se establecieron para el govierno de la Ciud:id y
Reyno de León , Galicia

, y lo que entonces se ha-

via conquistado de Portugal. Este Fuero confundie-

ron algunos maliciosamente con el Fuero Juzgo ,
co-

mo
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mo advirtió Morales en su Chronica lib. 12. cap. 20.

y lib. 17. cap. 35. En hs AcXis de este Concilio, que
trae Aguirre, se hallan 41. Leyes seculares, que co-

pió de las Librerías de la Santa Iglesia de Toledo
, y

de la del Marques de Mondejar. Aunque á la ver-

dad siguió del todo estas copias , desordenó los tí-

tulos ,
que por eso no convienen con los que seña-

ló Morales, y el texto salió con muchas imperfec-

ciones : pero siendo esta la única edición que tene-

mos de un Fuero t.:n antiguo y considerable , conven-

dría su reimpresión mejorada con consultar los mejo-

res exemplares, que de el tenemos en los Archivos
de nuestra Península. La copia que hemos podido

conseguir hasta ahora está sacada de un exemplar

famoso que se conserva en el Escurial. En el se yer-

ra también la fecha del Concilio de León
,
pero su

contexto es mas limpio y corredo que el publica-

do por Agulrre y Baronio , teniendo algunas leyes

mas, y en una de ellas se Icen con distinción se-

ñalados los limites á que se extendían Us conquistas

en el Rey no de León por aquel año, haciéndose di-

ferencia del Fuero municipal de la Ciudad, y del

general que regia en todo el estado.

Sin duda que de todas estas Leyes se formó el

Libro que se llama Fuero Juzgo de León ^ á semejan-

za de el de Castilla
, que se compuso de Leyes Go-

das. Este Libro , ó Fuero era costumbre custodiarlo

en poder de un Canónigo de la Iglesia de León
, que

elegia y nombraba su Obispo
, para que fuese el Juez

Conservador de sus Leyes, y desagraviase las Senten-
cias

,
que contra ellas se pronunciaban. Asi aparece

de la conhrmicion
,
que de esta costumbre hace el

Rey D.)n Sancho por Privilegio dado en León año
de 1284., que ratificó después Don Fernando IV. con
su muger Doña Constanza en León año 1304; bien
que parece dudó de ella la Revna Doña "V^iolanrc,

pues en el año de 1254. havia mandado hacer pes-
quisa sobre su verdad, cometiéndola á su Alcalde
fernan Fernandez, Por
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Por estos Fileros primitivos
, y fundamentales de

las Coronas d¿ Castilla, y León no fueron abroga-

das , ni derogadas las Leyes Godas del Fuero Juzgo,
Unidas las sangres, y Coronas en Don Fernando el I.

llamado el Magno
,
que casó con Doña Sancha , hija^

y heredera de Don Alonso V. hizo aquel Monar-
ca juntar Concilio

, y Cortes generales en Coyan-
ca , hoy Valencia de Don Juan , del Obispado de

Oviedo, en el aiío de 1050 ; y en ellas, al pan

que se confirmaron estos dos Fueros en dos Canor
nes, ó tirulos del Concilio , se declara alli por vale-i

dera la fuerza, y vigor, en que actualmente estaban

las Leyes Godas 5 sin que se olviden los Padres de este

Concilio de dar alli mismo por asentada la obliga-;

clon de observar los Sagrados Cañones , contenidos en

la desconocida, y nunca impresa, pero estimable, y
subsistente Colección Canónica Hispano-Gothica , que
empezó á disponer el Dodtor de las Espanas San Isi-

doro para el govierno de nuestra Iglesia. Como las

Adías de este Concilio
, y Cortes son relativas a!

Foríimjudlcum , y á los Fueros viejos de Castilla
, y df

León, suelen hallarse al fin de algunos exemplarcs

del Forunj Judieum Leones', notándose primero las Ac-

tas del Concilio y Fuero viejo de León
^ y después las

de el de Coyanca. Asi los copió Antonio Agustín

para remitirlos á Baronio
,
que fue el primero quc^

imprimió el Concilio de Coyanca al año de 1050.

Siguiéronse á este Concilio nacional otros, en que

se establecieron según la referida costunbre diversas

Leyes civiles , como son el Concilio , y Cortes ge-

nerales de Toledo del año de io85 , en que Don Alón-

so el VL dotó á aquella Iglesia : el Concilio Com-
postelano celebrado en el año de 1113. por Don Die-

go Gelmirez : el Concilio, y Cortes de Palencia ,
que

juntó Don Alonso VIII. año de 11 29. en cuyo Canon

y. se manda que los Monges vagos se retiren á sus

Monasterios, y que los Obispos no los retengan sin

permiso d« los Abades j y en cÍ Canon 17. se con-

de-
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dena al mone&o falso á qnc !c sacjUín los ojos. El

Concilio, y Cortes de León del año de ii;^. por

el mismo Don Alonso. Las Cortes y Concilio, que

celebró Don Alonso el IX. de León en esta Ciudad

anos de 1178. y 11S9. y otras iguales en Benavcnte

aíío 1202. cuyos Decretos ponschemos por una copia

moderna de letra de Don Luis de Salaznr y Castro.

Están en lengua vulgar , ó castellano antiguo
,
por

lo qual juzgamos ser traslados de alguna traduc-

ción que de ellos se hizo posteriormente. En un Có-

dice del Escurial donde se pone el índice de lo que

contiene de letra del siglo i^. se sefíalan estos De-

cretos en latin
,
pero haviendolo buscado en el cuer-

po del Códice, no lo hemos hallado : seria muy con-

veniente dar con ellos en su idioma original para

unirlos á el Real Decreto que este mismo iMonarca

publicó en las Cortes y Concilio de León de I20§.

cuya copla se nos ha comunicado sacada del tumbo

negro de la Santa Iglesia de Astorga. Todos estos

quatro Documentos se dirigen á excepcionar al Cle-

ro de todo tributo, á distinguir las causas, cuyo

conocimiento pertenece al Juez Eclesiástico , y á ce-

der el Monarca á favor de las Iglesias el derecho

que tenia sobre el Espolio de los Prelados y Clérigos.

Aunque esto prueba que las Leyes civiles se for- Segundo es-

maban para lo general del Reyno en los Concilios
^^^ luri pru-

de la Nación después de empezada la Conquista; sin
¿^^^[l

embargo yá se conocía la costumbre de dar Fueros

Municipales á los Pueblos, al paso que se iban ga-

nando de los Moros. El mas antiguo de estos Fue-
ros, de que tenemos noticia , y copia es el del Manaste^

rio y Pueblos de San Martin de Escalada '•> cuya fe-

cha es en Lunes de la Era DCCCCI. que es año
863. A este sigue el de Salamanca desconocido de to-

dos los Historiadores de esta Ciud.id: se inserta en
la gran Colección de sus Leyes, y costumbres Mu-
nicipales que se huvo de hacer en tiempos poste-

riores
, y tiene la fecha en latin de este modo : Fa¿ÍA

c f4r-
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farta Era MXIX. que es año 981. En el' contexto

se anuncia que la pobló y aforó el Conde Don Ra-
món. Es uno de ios Documentos mas preciosos de nues-

tra Legislación. En nuestra Colección es inmediato á

este Fuero el de Santa María del Puerto en Asturias^

fecho en el año de 1042. y confirmado por el Em^
per.dor Don Alonso en el de 11 27.

Cisi la misma antigüedad tiene el Fuero de Ber^

vía y Barrio de San Saturnino , cuya Carta de con-

firmación , dada por el Conde Don Sancho Garcia y
su muger Doña Urraca , traslada en parte Moret en

sus Investigaciones lib. 2. pag* ^66. Su fecha es esta:

Fecha la Escriptura valedera de Previllegio en el dia

de San Cypriano^ dia Lunes á tres de las Kalendas de

Diciembre en la Era de 9J3. Este traslado no pue-
de ser original

,
porque entonces no se estendian ta-

les escrituras en Castellano. Sin duda es copia de al-

guna traducción posterior. Aquel Autor nota muy
bien , que el día 29. de Noviembre de aquel año
era Miércoles

, y que no era la fiesta de San Cypria-
no , á no estar equivocada con la de San Crisanto^

que en algunos Breviarios antiguos se halla señalada

en este dia. A nuestro corto entender puede todo
componerse con enmendar Era 1052. porque entonces

fue Lunes dia 29. de Noviembre, y vivían los Condes
confirmadores de este Fuero.

También son de aquellos primeros tiempos de la

con'^uisra el Fuero át
^
Braño-Sera ^ ó Villa-Brania

Osarla: y el de Palenzuela y
que por la confirmacioa

otorgada por Don Alonso el VI. en la Era de 1112.

año de 1074. consta que se hallan en ella resumi-

das y compiladas las Leyes que dio en Fuero á esta Vi-

lla el Conde Don Sancho. Confirmaron este Fuero Don
Alonso Rey de León y su muger Doña Berenguela

en 1220. D^n Alonso el Sabio y su muger Doña Vio-

lante, junto con sus hiios Don Fernando y Don San-

cho en Toledo en 1259. Don Sancho quando reyna*

iba., en Burgosxiüo de. i:iS5».Do]i Alonso XI. cnMa-
- >- ', ' drid
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drid en 1329. Don Pedro en las Corres de Vallj do-

lid de 1351- Don Enrique II. y la Rey na Doñ.j Jua-
na su muger en Burgos en 1375. y finalmente Don
Juan í. y su muger Doña Leonor en Burgos año

de 137P. El mismo Conde, y Don García su hijo

dieron Fuero á Náxera y según se supone en la con-

firmación
,
que tenemos , e hizo Don Alonso VII.

en la Era de 1174. ó ^'"^^ ^^ 113^. para que fuese

general á toda la Rioja. Este mismo Fuero se halU

confirmado primeramente por Don Alonso el VI. en

la Era de 11 14. ó año de 1075. cuvo Privilegio tras-

lada Sandoval en la Historia de los cinco Reyes
^
pag. 52.

vuelta ; y después por Don Sancho a 8. de las Kaicn-

das de Septiembre de 1158. cuyo original está eti

el Archivo de los Duques de Naxera. Últimamente

lo confirmó el Rey Don Pedro en Valladolid á 15,

de Enero de 1352. Salaz. Casa de Lara tom. i.pag»

Siguióse el Fuero Municipal de Burgos
,
que dio

i esta Ciudad el Rey Don Fernando el M.igno , el

qual poseía el Marques de Montealegre como lo anun-

cia su Biblioteca en un tomo en folio manuscrito,

donde dice que se hizo general á toda Castilla la Vie-
ja. Confirmólo Don Juan el I. por su Sobrecarta en

Medina del Campo año de 1390. y Don Enrique III.

en Burgos año de 1393. Habíalo aumentado consi-

derablemente el Rey Don Alonso VI. su fecha en
Segovla; pero no dice el manuscrito que hemos vis-

to de c]ue año sea. Después el mismo Rey Don Fer-

nando I. dio Fuero á ciertos Lugares de 1j Comarca
de Burgos y sujetos á la Jurisdicción del Monasterio de
Cárdena en el año de 1039. A estos Fueros se si-

guió después , según nuestra noticia, el de Caldelas^

que ¡unto con su donación dieron á su Concejo Don
Fernando el Magno i y su muger Doña Urraca en

Después de estos sigue el Tuero Municipal de To-»

ledo j dado por Don Alonso VI. á las tres clases de

c 2 Mu^
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Muzárabes, Castellanos y Francos qfuc lo poblaron

después que la conquistó en el año de 1085. Entre-

góse separadamente á cada una de estas clases de po-

biidores : uno de los quales y el único que subsis-

te queda mencionado arriba
, quando con el proba-

mos haver sido la sola reliquia e.n Castilla de la ob-
servancia del Fuero Juzgo. Este Fuero Municipal fue

el muelle del govierno político , civil y criminal de
Toledo y su Partido hasta loS' dias de San Fernando.

DON ALONSO EL EMPERADOR , Ó T//.

DEsde el Reynado de el Emperador Don iVlonso

podemos presentar un Catalogo mas continuado

de Fueros Generales y Municipales para los Pueblos de
ambas Castillas

, y asi en el empezaremos esta serle,

por ser mas notable.

Sea pues el primero , el celebrado Fuero General y da

do á dicha Ciudad de Toledo por el Emperador Don
Alonso en forma de Privilegio á 16. de Noviembre del

aíío de 1 1 18. Está jurado con una cruz y firmado de su

m ino; el qual juraron también, y aprobaron allí mismo,

no solo el Arzobispo Don Bernardo, el Conde Don Pe-

dro y los Rícos-omes, sino también los moradores
y,

vecinos de Madrid , Talavera , Maqueda , y Alhamin

entonces Cabezas de Partido. Este Fuero General es

confirmación del Municipal ; y según el traslado que
tenemos, consta de 48. Leyes, todas muy notables,

y principalmente la segunda en que los Clérigos se

exceptúan de pagar diezmos al, Rey por las heredades

que posean : lo que prueba de que aun en este tiem-

po eran seculares en Castilla. Llamamos á este Fuero

General^ porque fue universal á todo el Partido, ó
merindad de esta Capital del Imperio desde el día en

que se le concedió , á diferencia del que le hemos
d ido el nombre de Municipal

,
porque fue solo pro-

pio de los pobladores y vecinos de esta Ciudad.

El Santo Rey Don Fernando hallándose en Ma-
drid
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drid á 1 5. de Enero de 122^. con acuerdo de su

S-inta m.idre quiso confirmar á los Muz irab^js , Cas--

rellanos y Francos de Toledo sus Fueros y Leves. Pa-'

ra esro entre los muchos Privilegios concedidos por

sus antecesores (de que hizo también confirmacio-

nes separad is, y que recogió con curiosidad el Con-

de de Ñlora- en sus tomos manuscritos de Privilegios

líl. V. y VI. ) escolólo seis -, siendo de estos el pri-

mero el expresado Fuero General , y los cinco restantes

de Don Alonso el Vil. alusivos rodos al mismo. Es-

ta confirmación de Don Fernando ratificó el Rey Don
Pedro en las Cortes de Vall.idolid del año 1351. cu-

yo Privilegio envió separadamente á aquella Ciudad:

Don Etirique II. en las Cortes de Toro de i;7i. y
Don ]uan I. en 1379. Últimamente , en las Cortes de

Madrid de 1395. consta, que se confirmaron por En-

rique III. rodos los privilegios , libertades
,

juicios y
fueros de la Ciud.'d de Toledo.

En el mismo dia i 5. de Noviembre de 11 18. se

despachó por el mencionado Don Alonso otra

Carta general de fuero á la Villa de Escalona. , igual

á la de Toledo , con sola la diferencia de subrogar

el nombre de aquella todas las veces que alli se

nombra esta 5 pero siendo muv pocos los Muzárabes,
que estaban en Escalona mandó Don Alonso á Die-
go Albarez, y Domingo Albirez, hermanos, que
diesen á los de aquella Villa nuevo Fuero , confor-

me al de los Castellanos de Toledo : cuya orden cum-
plieron en 4. de Enero de 11 20. Después confirmó es-

te Fuero Don Alonso el XI. en Valladolid á 24. de
Miyo de I 317. Guarda aun la dicha Villa de Esca-

lona el Fuero que le dieron los hermanos Albarez,

que podría muy bien suplir la filta del particular de
Toledo; pues en la primera y ultima clausula afir-

man los hermanosj, que es sef^un el que dio cá los Cas-
tellanos pobladores de esta Ciudad Don Alonso el VI.

expeciftcando
,
que este fu: el Fuc-o del Conde Don

Sancho
, que llamamos Fuero viejo de Castilla.

Co-
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Copia de la Carta original de estos Fueros con las

csenciones concedidas por varios Reyes y Señores de

Escalona , se nos ha comunicado
, y de elioí^ resulta

Jo siguiente : Que la Carta puebla se firmó por el Em-
perador á 2. de las Nonas de Enero de la Era 1168.

que es año 11 30. Que haviendo sido perturbados sus

términos por los de la Villa de Miqueda, sus con-

finantes, se hizo nuevo reconocimiento ^ y amojona-

miento por sentencia de un Comisario Real , la qual

confirmó el Rey Don Alonso el de las Navas estan-

do en Maqueda á 14. de Septiembre de 1211. y des-

pués Don Alonso el XI. en Valladolid á 24. de Ma-
yo de 1 3 17. Q^e Don Alonso el Sabio por Privilegio

rodado, que expidió en Sevilla á 23. de Junio de

1261. mejoró el Fueío de esencion á favor de loj»

Cavalleros vecinos de esta Villa, y en la misma Ciu-

dad á 8. de Abril de 1264. renovó el antiguo Fue-

ro que tenían para nombrar por sí Alcaldes natu-

rales de ella : Que Don Fernando el IV. confirmó en

Medina del Campo á 15. de Mayo de 1302. todas

las franquezas de esta Villa, contenidas en el Pri-

vilegio de Don Alonso el Sabio dado en Sevilla á

4. de Marzo de 1261. Después acá los Señores par-

ticulares de la casa de Vil lena , á cuyo dominio ha

pasado la Villa de Escalona, desde que fue dada al

Infante Don Manuel, hijo del Santo Rey Don Fer-

nando, han confirmado estos Fueros, y concedidolc

otros mayores.

Es muy creíble que á imitación de aquella Car-

ta de Fuero general, que se dió á Escalona , igual á

la de Toledo se despachasen otras por aquel tiempo

á todas las Cabezas de Partido , aunque no con-

serven ahora sus originales. Asi lo prueba el que se

comunicó por el mismo Don Alonso á la Vil/a

de Santa Olalla en 8. de los Idus de Abril de 11 24.

el qual se mantuvo aun después que la Conde-

sa Doña Ek) con Don Rodrigo Fernandez' su hijo, la

dió nuevo Fuero en 5. de Abril de 1242. pues man-
da
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da en una de sus clausulas , que se guarde el Fue-
ro Toled;ino que havia recibido quando le señaló tér-

minos dicho Rey. Esto mismo mandó Don Diego de

Haro en 25. de Abril de 1287. haviendolo hecho anr

tes el Infinre Don Felipe , hijo de Don Fernando, co-

mo niarido de Doña Honor Rodríguez de Castro año

1272. y después lo confirmaron Dona María de Ha-
ro en i>io. y 13 18. y Don Lope Díaz su hermano
en 23, de Abril de 1321. de donde se ve que hasta

este tiempo diirabí en su vigor la observancia del

Fuero General de Toledo en esta Villa. También Ta^
Uvera recibió este Fuero que conservó hasta que Don
Sancho el IV. por providencia despachada en Burgos

á 6, de Marzo de 1290. mandó que abolidas las dis-

tinciones de Muzárabes y Císrellanos , todos se juz-

gasen igualmente por el Fuero del Libro Juz,go de

Leorij que puede muy bien creerse serian las Leyes
Godas, Junto con los Concilios de León, y Coyan-
ca , como prueba la Imperial Ciudad de Toledo en su

Informe sohre pesos y medidas n. 107.

En lo succesivo fueron recibiendo muchas Vi-
llas y Lugares, otros Fueros Municipales quizas dis-

tintos de este Tuero General , según tenemos obser-

vado en los que hemos visto; y asi es indubitable,

que caería por e-^ta razón la fuerza , observancia y;

uso de las Leves GoJas en Ja mayor parre de la Co-
rona de Castilla. Este modo de aforar los Pueblos

aunque tiene mayor antigüedad
, que el Reynado del

Don Alonso el VII. se empezó entonces á hacer

mas notable según nuestras memorias
, y por consi-

guiente continuaremos desde dicho tiempo el Catalogo

Cronológico por lo que de ellas consta.

El mas antiguo de estos Fueros Municipales da-

dos por este Rey es el que concedió á Don Juan Abad
de Santo Domingo de Silos, y á Don Sancho Prior
de Majr"d, púa que según el poblasen el Barrio dt
San Martm de Madrid , su fech.i en la Era de 1 164.
ó año de 1 1 25. £1 Maestro Berganza ea la Escripr.

166»
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i66. de su Apéndice á hs Antiq. de "España, ímprw
mió la conñrmacion de este Fuero que hizo Don
Alonso el Sabio en 1 274. á 6. de Marzo. Fue esre Fue-
ro el mismo qae Don Alonso el VI. su avuelo ha-
via dado á los Castellanos y Frmcos de la Villa de
Santo Do7?iingo de Silos ó de Sahagunt.

Fl mismo Rey Don Alonso dio Fuero di;-

tinto al Lugar de Oreja ^ cuya Cnrra firmó en To-
ledo á 3. de las Nonas de Noviembre, quando pra^
diBus Imperator ab obsldione Aurelia^ quam Cceperaty

r^^£¿/>, Era 1177. que es año de 1139. Está en la-

tín y lo posehemos. Por estos mismos años aforó tam-
bién privativamente á la Villa de MJranda de Ébro,

Sentimos no tener completa la copia de este Fuero,

porque entre las muchas preciosidades que contie-

ne , se expresa en e'l que Don Alonso tomó de los

Condes Don García y Doña Urraca los Estados de
Naxera y Calahorra , estendiendo por este medio su
Reyno

, y que á ruego de ellos dá estas Leyes á la

dicha Villa. Asi mismo dio el expresado Rey á

la Villa de Lara el Fuero que hemos visto confie

mado por Don Sancho el IV. en Burgos Era de 1327.
ó año de 1289.

De este numero es también el que concedió Tía
Ciudad de Oviedo á 2. de Septiembre de 1145. en
donde se dice que es el tanto de los Fueros que Don
Alonso su avuelo havia dado á Sahagunt. Conservase

en el Archivo de aquella Ciudad en una confirma-

ción que de el hizo Dor\ Fernando el emplazado año
de 1295:. y son muy notables sus Leyes según dice

Sandoval Hlst. de los cinco Reyes
y
pag. 182. Véase á

Telles Astur. Ilustr. tom. i. pag, 178. No deben equi-

vocarse estas Leyes primitivas con las de govierno y
policía, que se arreglaron para aquella Ciudad por su

Concejo en el año de 1295. ^'^ ^^^ quales tenemos

copia sacada de su Archivo. El mismo Don Alonso pa-

rece que por este tiempo dio Fuero á Benavente , el

qual comunicó á la Puebla de Castropol el Obispo de

Ovle-
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Oviedo su Señor en 1323. Por l:í petición 37. de las

Corres de Valladofid de 1351. consta que los Kc\^-

iTos de León, y de Galicia , se poblaron á este Fue-

ro Bcnaventíno. Nosotios no hemos podido lograr el

verlo, pero sí muclios Municipales de aquellas dos

Provincias dados ert este tiempo
, y en los postcrio-

res , entre quienes encontramos bastante identidad,

coligiendo de aqui que en ellas se introduxo el mis-

mo sistema que en Castilla , teniendo sus Pueblos

Leyes Municipales y privativas , y las generales Go-

das, que havian conservado , y conseí vahan en es-

ta cpoca todo su valor por los medios de perpctui^

dad que hemos indicado.

Debe también contarse entre estos Fueros el que

el mismo Emperador Don Alonso dio á Baeza en

1 145. el qual sirvió de modelo para otros que des-

pués concedió a diferetites Ciudades y Villas, que
conquistó en las tayas de Andalucía. Es muy
notable

, que en este Fuero se empezó á establecer,

que los Hijos dalgo y Labradores pechasen sin perjui-

cio de la Nobleza, y esta carga consta de muchos do-.

cumentos de Cortes
,
que aun se imponía , y recia-!

maba por el Reyno en los siglos 15. y i5. Confir-

mólo Don Alonso cl Sabio afk> de 1259. y Don Fer^

rando el IV. en las Cortes que celebró su madre en

Valladolid año de 1295. la qual escritura que tras-

lada Argote de Molina , Trat. de la Nobleza de An-
dalucía ^ lib. 2. cap. 28. está firmada en 3. de Agos-
to de dicho ano. Estos Fueros juntamente con los de
Ubeda y Andujar , se confirmaron por Don Enrique
cl UL en Madrid á 15. de Diciembre de 1395. como
refiere dicho Argote en el lug. cit. Son también del

Emperador Don Alonso los Fueros con que se pobló
la Filia de PanfpUega^ como se dice en la confirmación,

que de ellos hizo Don Alonso el Sabio aíío de 1299,

y ratificó después Don Pedro en las Cortes de Valla-
dolid de 1 35 I.

También es de este numero el Fuero que Dona
d SaU-
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vSincha hermana de dicho Emperador, y el Abad
Don Martin dieron á la Villa de Covarrubias

, y sus

Aldeas en 20. de Marzo de 1148. el qual aprobó y
confirmó alli mismo el expresado Emperador. Este

Fuero se revalidó por Don Alonso el IX. en Burgos
á 6. de Abril de 132^. Tal es también el Fuero que
dio á la Villa de Madrid este Emperador, el qual se

guarda en su Archivo , aumentado considerablemen-

te por sobrecarta, que dio Don Fernando el Santo

en Peñafiel á 24. de Julio de 1222. Quintana Gran'

dez. de Madrid , llb. 3. cap. 4. pag. 304.

DON ALONSO EL VIIL

DON Alonso el de las Navas , ó el Noble, sé dis-

tinguió muy particularmente aforando á varios

Pueblos de Castilla
,
que conquistó y pobló de nue-

vo. Esta gloria se pasa en silencio por los Historia-

dores , siendo entre ellos reparable el Arzobispo Don
Rodrigo sin embargo de que escribió en tiempo de

este Rey. Solo puede suplirse esta falta con lo que

expresa la Historia General , atribuida á Don Alon-

so el Sabio , y cuyo verdadero Autor es Jufre de

Loaisa , Arcediano de Toledo y Abad de Santaren.

Véase la edic.de Ocampo fol. 382. y 393.

El primero de los Fueros de este Principe , de que

podemos hablar por nuestras copias y noticias , es

el dado á Castro de Urdíales
,
que cica Henao en las An^

tiq, de Cantabria , tom. 2. pag. 274.^ Fue firmada la

Carta en Burgos á 10. de Marzo ano 11(54. Y P^^

c'l se le comunicaron las Leyes que tenia Logroño de

tiempo anterior.

Haviendo conquist:ido este Rey la Ciudad de

Cuenca en el día de San Mateo del año de 1177.

le dio Carta puebla, q'ie confirmó y adicionó Don
Enrique el I. su hüo año 1215:. según consta de la

ultima Ley que se traslada en el manuscrito conser-

vado en el Escurial ht, fi. Flut» 3. ». 23. Al fin

de
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dé este Fuero
,
que está en latín y dividido en 45*

capítulos, se pone el Catalogo de los Jueces de es-

ta Ciudad desde el año de su conquista, y como es-

te empico era anual, y se seííalnn hasta el numero
de sesenta y seis, siendo los tres últimos de otra letra

mas -nojirm y sobrepuestos
,
podemos persuadirnos,

q'ie esta co3Ía se hizo cerca del ario de 1240. En es-

te Catalogo se notan ali^unas de las viclorias mas ce-

lebres acontecidas en el año del Juez que se nom-
bra

, y cá el precede un Arance'l copiosísimo de los

derechos de entrada
,
que pagaban los géneros mer-

cantiles y comestibles, que es de suma curiosidad.

Este exemplar parece haber sido de la Sanra ¡iglesia

Catedral de Cuenca. Rizo en la Historia de esta Ciu-
dad pag. 45. dice: que se conservaba en su x\rchivo un
Diploma confirmatorio de este Fuero , dado por Doit

Alonso el Sabio año de 1268.

En la expresada Biblioteca del Escurial ¡et. L. Plut.

I. n. 32. se guarda un Códice en que esta este mis-
mo Fuero en Castellano

, y con diferente ord^n que el

latino anterior, uniéndosele varias declaraciones, que
sobre sus Leyes hizo Don Sancho el IV. pero sin no-
ta de año. Su letra es de fines del siglo XV. El Fue^i

ro de Consuegra^ que se Custodia en su Archivo es

traslado literal de las Leyes Castellanas de este Códi-
ce

, y lo mismo es el que posehemos de la Villa de
Alarcon, que según el Decreto Ren I despichado por
Don Alonso el Sabio , y citado por el Historiador de
esta Villa , se comunico por este Rey en dicho .iño

de 1268. Tal vez se dieron estas colecciones de Le-
yes en el Reynado de esre Monarca , haciéndolas co-
mo generales para virios Pneblos de Cüstill:i la Nucr
va, que no tenian Fuero Afunidpal ^ ó que ibm con-»

quistándose al mismo tiempo. Del Fuero de Ahrcon
hace memoria una escritura del año 1285. que es la

105. del Apéndice á l.is Relaciones genealógicas de
Don Antonio Su.irez de Alarcon.

En 1 187. el mismo Rey Don Alonso el VIII. dio

d 2 FuC'
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Fueros MunicipaJei a Santander., que Ciía 5ota Prínci^
pes de Asturias

y
pag. 6oi, n. \i. Por la copia qae

posehemos se ve que fue expedida esta Carta en Bur-
gos á 5. de los Idus de Julio de aquel año. La exen-
sion de portazgo en todo el Heyno para sus vecinos

que les concede ^ste Fuero , fue declarada por Don
Alonso el S.íbio en Sevilla á 17. de Julio de 1253. y
confinitada por el mismo Rey en Burgos á 8. de Ene-
ro de i£56. y por Don Fernando el IV. en Vallado-
lid á (12. de Agosto de 1295. ^^ cuyo dia le dio tam-

bién un quaderno de Leyes para la decisión de pley-
tos. Posteriormente confirmaron el Fuero D. Sancho el

iV. en 1284. D. Pedro en 1 15 1. D. Enrique en 1371.

y Don Juan el I. en 1379. haciéndose estas confirma-

clones ¿n Cortas. Otro Privilegio concedido en aquel

Fuero para que sus vecinos pudiesen hacer plantíos

y cultivar libremente en las tres leguas del contor-

no de Santander , se confirmó en las Cortes de Va-
lladolid de 1295. á 7. de Agosto por Don Fernanda

ci IV. y se ratifico por Do.i Enrique en las Cortes

de Toro de 1371. á 10 de Septiembre. Todas estas

gracias, y otras franquezas se revalidaron ultim;:men-

te por Don Eníique el III, en las Corres de Madrid
de 1391.

En el mismo año de 1187. aforó el Rey Don
Alonso el VIII. la Villa de Valdefuent^s ,

despachan-

do su Carta puebla en Burgos á 7. de Jos idus de Ju-
nio , la qual se inserta en la confirmatoria que te-

nemos de Don Alonso el Sabio dada en Burgos á 30.

de Diciembre de 1254.

Por t^no. tiempo dio tam'blen Fueros á la Yiria de
Trevlm ; y tenemos las confirmaciones de ellos que
hizo Don Alonso el Sabio en Burgos á 20. y á 22. de

Diciembre de 1254. Y ^^ ^^^¡^ V>on Sancho en Bur-

gos, Vijernes 10..de Diciembre de 1289. donde se di-

ce que se insertan sus anriguos Fueros y costumbres.

Estos mismos Fueros confirmó Don Fernando el JV.

«Cijas Cortes que celebró en Burgos año ¡1:3 o«.- cu-
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yo Diploma dado á 27. de Julio expresa Salazar Ca-

sa de Lara, tam, 3. pag.^2. que vio original en el

Archivo] de los Duques de Náxern.

En Diciembre del año iií?i. aforó eate mismo Rey
á .la Villa de Arganzon^, y en sus Leyes se hace me-

moria por el Legisl.'.dor del Fuero dcTrcviño, por

cuya causa le hemos citado antes de este año. Su
Carta puebla concluye con esta expresión : regnante

me dsi gracia Rege Alphonso ¡n Castella et in Leghne,

Confirmóla Don Alonso el XI. en I5ur|:;os á 15. de

Junio de 1332.

Aforó nmbien k Navarrete en 13. de Enero de

1195. cuyo Fuero vio Gtrivay como lo atestigua en

su. Compendio histórico, tom. 2. Iib. 12. cap. ij.

En el año de 1200. á'.ó Fuero General y PriviU^
g'ios á la Provincia de Gaipazcoa , donde se lee pop

ia copia que tenemos, que le fueron concedidüs estas

gracias por haver ayudado sus naturales al Rey en
la guerra contra Don Sancho el de Navarxa , de cuyo
dominio se apartaron. Es muy notable en esta es-

critura la descripción que se hace de los limites de
aquella Provincia perturbados en los tiempos aryterio-

res , y por la qual se le ratifican los Fueros que se

le havian concedido en lo antiguo.

Son no menos celebres los Fueron que este Mo-
narca dio á la Villa de San Sebastian en el año de
1202. cuyas Leyes son las mas antiguas y especia-

les que hasta ahora hemos visto y podido adquirir
lespedlivas al comercio marítimo.

Garivay en ia obra citada cap. 32. dice
,
que es-

te Rey dio Fuero á los Lugares de Gmtar y 'Motriz.

en Guipúzcoa, cuya Carta fiíc expedida en San Sebas-
tian a I. de Septiembre de 1209. En el mismo año
comunicó el expresado .Fu^ro de Santander á lu Vi-
lla ¿c Santillana que posehemos, y deque habla el

M. Florez en su España Sagrada tom, 27. pag. 48.
Estando en Segovia este Rev v á 3. de Abiil de

'1-2
1
o. c^cpidió tambicQ Cuita -de fuleros pata la Vii-ia

de
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áo. San Vicente de la-Bafquera, déla qual dice Sotelo

H'ist. del Derecho Real de España , lib. 3. cap. 10. n. 4.

pag. 350. que havia visto un exemplar en el Archi-

vo del Marques de Escalona. En el mismo aíío repo-

blando la Villa de Moya le dió Fueros , como lo ates-

tigua Don FanciscoPinelo y Monroy- en su precioso

libro Retrata del buen vasallo
,
pag. 208.

"Por ultimo este mismo Rey después de haver

conquistado á Alearaz. y en el año de 1213. didó Fue-

ros Municipales á sus pobladores
,
que dice haver vis-

to y leído en el Archivo de aquella Ciudad Don Igna-

cio del Villaj* y Mrldonado, jurisconsulto y natural

de ella, confirmado por los Reyes sus succesores. Véa-

se su Silva Responsorum , lib. 1. Respons. 7. n.i. y
sigg. Es digno de notarse

,
que este Fuero expresa ha-

ver nacido en dicha Ciudad Don Enrique el I. hijo de

dicho Don Alonso, cuya noticia omiten todos loft

Historiadores, y solólos primeros Anales de Toledo

dicen
,
que nació Miércoles 14. de Abril de 1204. sin

señalar á donde.

DOM ALONSO EL IX. RET DE LEÓN.

HAviendo hablado de los Fueros que dio á los Pue-

blos de Castilla , su Monarca el Rey Don Alon-

so el VIII. justo es que no pasemos adelante de es-

ta época, sin relacionar los que dió á los del Rey-

no de León su Rey contemporáneo y del mismo

nombre. Los Fueros de que tenemos positiva noti-

cU pertenecientes al Reyno de León
, y d;idos por

Don Alonso
,
que llaman el IX. son los siguientes:

El Fuero dado al Concejo de Llanes ^ cuya Carta

se expidió en Bcnavente á i.deOílubre de 1168. y
confirmaron Don Alonso el XI. de Castilla en 1332.

Don Enrique el II. en 1373. Don Juan el I. en 1390.

y Don Juan el II. en 1420. El de Bmo-Burgo de Cal-

adas en Allariz, dado en el año de 1190- El deCjj-

trovsrde que se dió hacia el año de 1200. y confirmó

Don
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Don Fernando el Emplazado en Valladolid á.5. de Ju-

lio de 1300. como parece del traslado que tenemos.

El de Cáceres que imprimió Golfín en la Historia de

esta Ciudad con algunos errores , y traslada sin fecha,

aunque lo fixan en el año de 1229.. Confirmólo su

hijo Don Fernando el Santo en Alba de Tormes á 12.

de Marzo de 123 i. y después Don Alonso el Sabio en

Olmedo, Sábado 18. de Mayo de 1258. Aumentólo

Don Sancho el IV. en Cuenca a 14. de Odubre de

1290. lo qual confirmó Don Fernando el Emplazado

en Valladolid á 15- de Abril de 1299. Creemos que

este aumento es el Código de estos Fueros impreso por

el citado Golfín , y no el de sus Leyes primitivas,

FUEROS DE SESíORIO,

A este tiempo pertenecen también muchos Fueros

dados á varios Lugares situados en terrenos, cu-

yo dominio habia pasado por donación de los Monar-
cas á Señores particulares. Entre estos se distinguen

principalmente aquellos estados de consideración
,
que.

después de incorporados á la Corona de Castilla, for-

man otros tantos títulos para explicar la extensión de
su soberanía 5 tales son los Estados de Molina y Lara^

y Vizcaya
, y asi numerados los Fueíos concedidos á

los Pueblos de estos Señoríos en los siglos XI. XII. y.

XIII. y que desde luego presentan una especie dele-:

gislacion particular , al mismo tiempo daremos noticia

de otros Fueros Municipales concedidos por los res-

pedlivos Señores dominicales á varias Poblaciones de
Castilla , con el fín de que quede demostrado el origen

y mcrodo con que diciaban Leyes á sus Pueblos estos

Señores.

De este nurneropues, es el primero el Fuero de
Molina de los Cavalleros concedido por su Fundador
y S.ñor Don Manrique, de quien desciende la nobi-
lísima Casa de Lara. La copia de este Fuero y sus con-

firmaciones
,
que posehemos, sacada de un traslado

QÜr
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Grlg'nal que autorizó Francisco Dbz, Escribano de di-

cha Villa de Molina á 5. deCílubrc de 1474. seííalo

su fecha de. este modo 5 Uiid. Kal. M.idil y Feria quar-
ta. Luna quinta^ y havienJo encontrado en el mar-
gen ,

nor.ido de la misma letra
, que es á 2 1. de Abril

de 1134. y qne confirman el Privilegio Don Alonso
el Empsrjdor y sus hi)03 Don Sancho, y Don Fernán-;

éo , con ios dictados de Reyes de Castilla y de León,
suponiéndose conquistada Almería^ porque entre los

Magnates del Reyíio confuma Ba!doy Señor de Al-
mería, hemos reparado que ninguna de estas circuns-

tancias puede verificarse en aquel añoj á mas de que
el 21. de Ahril de 11 54. fue Sábado, y el veinte y-

tantos de la Luna 5 por lo qual juzgamos debe enmen-
darse que es á 21. ás. Abril de 1154. en el qual año
Don Alonso era ya Emperador, sus hijos Reyes , Al-
mería conquistada

, y el 2 1. de Abril iMiercoks, y Lu^
na quinta. Si esto conviene con lo demás que alli se

expresa , tal vez habremos dado en la e'poca fixa de

este Fuero
,
que Salazar alli, tom, i. lib. 3. cap. i.

pag. 1 1 5. y Don Diego Sánchez Portocarrero , Hist. de

Molina^ cap., ip. §. 3. no determinaron. Aumentóla
Don Alonso el Niño ^ y después c'l y su mugec
Doíia Blanca Alfonso , le añadierjon nuevas Leyes eil

Viernes 4. de Marzo Era 13 10. <5 año 1272. Última-

mente la misma Doña Blanca dlóle nuevo aumento

en Miércoles 8. de Abril de la Era 1 331. año de 1293.

Siguen Jos Fueros del Estado de Vizcaya unido

posteriormente á la Corona. Vizcaya estuvo muchos

años baxo el gobierno de sus Señores particulares,

bien que estos siempre fueron feudatarios de los Re-
yes de León ó de Castilla , y aun de los de Navarra

en ciertos tiempos. Después de la invasión de los Sar-

racenos se despobló absolutamente , como se lee eri

la demanda de los Prelados hecha en las Cortes áz

Guadalaxara año de 1390. Crónica de Don Juan el I.

año XII. cap. 10. Empezóse á poblar en el Reynado

de Don Alonso el Caiolico , y desde eaíonces r Y ^^^

gu-
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gunos siglos después fue miembro 6 parte de la Pro-

vincia de Alaba , hasta que los Reyes pusieron en es-

ta tierra Gobernadores particulares. Don Alonso el

Noble ó el de las Navas, fue el primero que la dio en

feudo á Don Diego López de Haro hacia los años de

1 200. desde cuyo tiempo se fue concediendo este mis-

mo estado baxo investidura
, y patios á favor de los

Reyes conforme á la que traslada Larreategui en su

Epitome quando Don Alonso el XI. lo cedió á su hi-

jo Don Tello.

Sobre este principio nos persuadimos que los Fue*

ros de Vizcaya traen su origen del pado ó condiciones

con que fue cedido aquel terreno á el expresado Don
Diego López de Haro, y en confirmación de que no

pueden tener mas antigüedad , hacemos presente la

jura que Don Enrique el III. hizo en Burgos por me-
dio de sus Tutores aíío 1392. é imprime Henao An-
tiq. de Cantab. tom. i. pag. 357. n. 12. expresando

que sean guardados sus Fueros á los Vizcaynos , se-

gún lo fueron en tiempo de Doña Constanza de Bear-

ne , muger de dicho Don Diego. Si tuviesen mas an-

tigüedad parece natural que aquel Rey la huvlera

expresado. Los Personages anteriores á este Cavalle-

ro condecorados por los Genealogistas con el tirulo

de Señores Soberanos de Vizcaya , desde Don Iñigo

López que vivia á mediados del siglo XI. no fueron

mas que u»nos meros Govcrnadores en noml rj de

losPveyes, á quienes prestaban obediencia, yenes-
te intermedio de tiempo se encuentra

,
que govor-

naron la Provincia algunos sugetos, que ni conexión

tenian con el linage de los de Haro. Por estas razo-

nes los Señores Reyes se apoderaron tantas veces de
esta tierra y la confiscaron, perteneciendoles ultima-

mente con mayor derecho por la compra que hicie-

ron de ella en el año de 1326. á Doña Maria Diaz
de Haro.

Don Juan Nuñez de Lara entró en posesión de
este Estado por su muger Doña Maria Diaz de Haro,
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y en virtud de sentencia arbitral, que pronunció Mar-
tin Fernandez Portocarrero Señor de Moguer

, Juez me-
dio entre el y el Rey Don Alonso el XI. año de 1 3 ^4.

y hecho Señor absoluto de aquella tierra la dio Fue
ros Generales en 2. de Abril de 1 343. que son los mis-
mos que dixeron sus naturales havian siempre teni-

do y usado. Posehemos una copia de estos Fueros,

cuyo Código se divide en 37. capítulos, e' ignoramos
se haya formado otro mas antiguo. De estas Leyes
hace memoria Henao, ylntiq. de Cantab. tom. i. pag,

38. n. 19. aunque yerra su fecha en dos años de
antigüedad.

Si cotejamos varias Cartas pueblas de las Villas y
Lugares de este estado concedidas por sus Señores
feudatarios desde el expresado Don Diego

, y por los

Reyes succesores, es fácil sacar por consequencia, que
las Leyes Vizcaynas fueron unas mismas con las del

Fuero de VíBoria , concedido por Don Sancho el Sa-

bio de Navarra año 1181. trasladadas de las del Fue^
ro de Logroño

,
que tiene mas antigüedad. Véase á He^

nao en varios Lugares de sus antigüedades de Cantabria

donde cita algunas de estas Cartas pueblas. Solo nota-

remos, que las Leyes Vizcaynas impresas en 1525.
por la primera vez no tienen relación alguna con

las de Don Juan Nuñez de Lara, y no puede creer-

se que tengan mayor antigüedad , pues se huviera

hecho memoria de ellas , 6 de algunas de ellas en

aquel Código.

En 1 229. á 5, de Mirzo dio el Fuero de Vidoria á

los pobladores de Orduña ¡a Vieja el Señor de Vizca-

ya Doii Lope Díaz de Haro , cuya Carta guarda en
su Archivo.

El mismo Conde de Haro en Burgos á 6. de Ju-
nio de 1287. aforó la Villa de Nestrosa , cuyo Fuero

confirmaron Don Juan Nuñez de Bermeo á 26. de Ju-
lio de 13^8. DonTello en Burgos á 11. de Mayo de

1355. el Rey Don Juan a 5. dj Abril de 1409. en Va-

UadoUd, y en Tudcla de Duero á 15. de Marzo de

1447.
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I447* ^°" Enríq'je IV. en Madrid i 4. de Mnyo de

1454. Los RR. ce. en Burgos á 30. de Odubrc de

1495. la Reyna Dona Juana en Burgos a 15. de No-
viembre de 15 1 1, y Don Felipe 11. en Madrid á 12.

de Junio de 15^2.

Don Diego López de Haro , también Señor de Viz-

caya
,
pobló á Bilbao en 1300. comunicándoles el Fue-

ro de Logroño
,
por Carta despachüda en ValladoUd á

15. de junio y dice: é que hayades cumplidamente el

Fuero de Logroño , é que vos mantengades por el nO'

blemientre ; é bien en justicia y en derecho , asi en orne'

cilios é en caloñas é en todos los buenos usos é buenas

costumbres , como el Fuero de Logroño manda (á^f. He-
mos trasladado esta clausula porque asi está en el ori-

ginal y no como la copia Henao , tom. '^.p^g- 192

De Doña María Diaz de Haro muger del Infante;

Don Juan, Señor de Vizcaya, desde 13 10 en que mu-
rió su padre Don Diego hasta 132^. escrive el Viz-

cayno, Lope Garcia deSal:izar, en sus Bienandanzas

inéditas ^ Iib. 20. cap. del Infante Don Juan y
que hi-

zo poblar todas las Villas que hay en Vizcaya; co-

mo quiera que antes huviese algunas Pueblas en los

Puertos donde se poblaron ; porque en ellas hadan sus

pesquerías é cargas de que pagaban los forasteros de-

rechas á los Señores ^ ¿fizólas cercar é diales la Justi-

cia Civil é Criminal en el Fuero de Logrjño.

El Conde Don Tello á 6. de M»yo de 1355. fun-

dando la Villa áz Marquinas
j que Ilimó desde en-

tonces VilUviciosa, y la dio el Fuero que tenia la de

Bilbao desde el año 1500. Con igual modo pobló y
aforó á Guernica , cuya Carta dada en Orduña 328.
de Abril de 1365. copia Henao, tom. 2.pag. 210.

El Infante Don Juan siendo Señor de Vizcaya, d'ó

también los Fueros de Lo'::;roño á ía Villa de MirA-
valles y firmándola en Almansa á 4. de Marzo de

«375.
Todas estas Cartaspueblas y otras que no han lle-

gado á nuestra noticia prueban, que en Vizcaya sus

€2 Se-



(XXXVl)

Señores no ocurrían á otras Leyes én aquel estado pa-

ra dar á sus Pusblos
,
que á las del Fuero de Los^roño;

lo que hace para mayor fundamento de lo que de-

xamos dicho arriba sobre las Leyes Vizcaynas. Hasta

ahora no hemos visto este Fuero primitivo de Lof^ro-

ño j pero sabemos
,
que por la petición 38. de las Cor-

tes de Medina del Campo de 1328. que una de sus

Leyes mas notables era la de dispensar de ocurrir á la

guerra los Lugares que estaban poblados por ellas.

El P. Sarmiento nota al margen del Fuero cíe Ncstro-

sa\ que dcxamos citado, ser sus Leyes muy confor-

mes á las del Fuero de Logroño que havia visto

en Larin.

Dada esta razón de los Fueros Generales de Viz-

caya
,
pasaremos á la noticia de otros Fueros Munici-

pales ,
que dictaron á sus Pueblos estos mismos Se-

ñores, y otros separadamente en sus estados res-

pectivos.

El Obispo de Burgos Don Pedro, pobló h Villa

de Madrigal
, y le dio Fuero Municipal á 4. de las No-

nas de Marzo de 1168.

El Señor de Vizcaya Don Diego de Haro^ comu-
nicó á la Villa de su apellido el Fuero que Don Alon-
so el de las Navas dio á Cuenca quando la conquis-

tó , cuyo exemplar se conserva en el Escurial Let, N.
Plut. I. n. 14. no distinguiéndose en cosa alguna del

de Cuenca latino que dexamos citado, sino en el

sostituir el nombre de este Cavallero donde se no-

ta el del Rey en aquel de Cuenca. Está sin fecha

y al ultimo no se traslada la Ley de Enrique I. y
por eso no podemos decir el año fixo en que se dió

á aquella Villa.

El Obispo de Palencla Don Raymundo dió Fue-

ro á la Villa de Mojados á 6. de los Idus de Enero

Era de 121 3. que es año de 1175. Está su copia en

un libro en pergamino de Privileg'os de la Catedral

de Segovia fol. 25. Dícelo Colmenares en una nota

manuscrita al Teatro Eclesiástico de la Iglesia de Osma,
que
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que escrlvió Gil González de Avila y fite de su uso,

y en 173P. paraba en poder de Don Antonio Abreu,;
Marques de la R^t^alía.

, ;.I (•, ,; -y]'

En el ano de 1179. por mandado del Rcv Don
Alonso el Noble , dio Fneros á la Villa de Uclés ^ el

primero Maesrrede laCavallería de Santiago Don Pe-

dro Fern.mdez , según lo expresa Agnriefa en su vida,

Appendice
^
pag. 35. del qnal trasladó esta noticia Ber-

nabé de Chaves en la Alcgicion por el dominio so-

lariego de aquella Orden, fol. 31. y 32. añadiendo
que lo comunicó este mismo Maestre a la Villa de
Estrewera^ y después su succesor Don Sancho Fernan-
dez , á la de Fuente del Saúco á 6. de los Idus de Sep-
tiembre de 1 194. Por esta regla havicndose concedi-
do á los vecinos de Ucle's, después de varias esen-
ciones particulares, el Fuero de Sepulveda, como se

expresa en aquella escritura; es consiguiente que se

extendiese este mismo á las dos Villas de Estremera y
Fuente del Saúco.

El mismo Maestre Don Pedro Fernandez
,
por or-

den de Don Fernando Rey de León, aforó a Castro

Toraf en las Kal. de Mayo de la Era de 121a. o año
de 1 178.

El expresado Obispo de Palencta Don Raymundo,
por cortar varias disputas que se originaban de no
tener Fuero particular aquella Ciudad, formó colec-

ción de ciertas Leves justas y r.izon.ihles, las qiia-

les dio á sus vecinos en el año de 1181. que con-
firmó dc'^piies de diez años su succesor Don Aldcrico
haciéndelo ambos con permiso y consentimiento del
Rev Don Alon<;o el Noble. Asi lo prueba el trasla-

do que tenemos de esto«; Fueros.

Don M.íttin Pelayo , Maestre de la expresada Ca-
vallcria de Snntia^>o, por mandado de Don Alonso
Rey de León , aforó á la Villa de San Vicente de Caí-
tro Toraf , cu va Caita fue dada en el mes de Junio
de 1220. y traslada Chaves en su Apuniamiento por
el territorio de la Orden pag. 33.

Años
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Años adelante, y en el de 1255. ^'^ Fuero á Z,«-

gulllas Don Ramón Obispo de Scgovia , como Señor
de aquel Lugar; Crónica de Don Alonso el Sabh pag.

214. A este modo se dieron otros muchos Fueros por

los Señores particulares á los Pueblos de sus dominios;

pero debe advertirse
,
que lo hacían siempre con con-

sentimiento Real , y con aprobación de los Reyes,
que procuraban se expresase en las escrituras, ó se

firmasen estas por los mismos Monarcas.

DON FERNANDO EL SANTO Ó III.

de este nombre.

UNidas las Coronas de Ca=;til:a y León en Don Fer-

nando el Santo, siguió este Rey la costumbre de
sus antecesores en didar Leyes de población

, y Fue-
ros Municipales, á los que iban poblando nuevamen-
te, ó no tenian Fuero particular en sus Pueblos. De es-

te genero son el Fuero de la Villa de Frías
,
que le con-

cedió en I. de Diciembre año 12 17. comunicándole

el de Logroño , como se ve en nuestra copia. El Fue-

ro de Ledigos , que dio á esta Villa dicho Monarca
en 12 18. estando en Carrion á 8. de Agosto. Lo con-

firmaron Don Alonso el Sabio en Burgos á 8. de Di-
ciembre de 1254. Don Fernando el Emplazado á 8. de

Abril de 15 12. Don Alonso el XI. en Sevilla á 20.de

Febrero de 1341. Don Enrique el II. en las Cortes de

Toro á 15. de Septiembre de 1371. Don Juan el 1. en

las de Burgos de 1379. y Don Enrique III. en las se-

gundas Corres, que celebró en Burgos á 20. de Febre-

ro de 1392. El de Añover año de 1222. estando en

Toledo á 6. de Enero, y posehemos sacado de su ori-

ginal. El de la Villa de Uceday que en el mismo ano
concedió estando en Peñafiel á 20. de Julio , y des-

pués confirmó su hijo Don Alonso en Burgos á 20. de

Julio de 1275. como comprueba nuestra copia. El

de Cordova^ en cuya fecha discrepan los varios tras-

lados
,
que hemos visto ,

pero parece que debe pre-

fe-
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fcrirse h que sen >la la copia que posehímos sacada

de un exemplar muy antiguo ,
que se conserva en el

convento de S;m Pablo de dicha Ciudad, y dice asi:

Esta Carta fue dada en Toledo en 3. días de Aíarzo

andados en Era de MCCLXXIX. que es ano 1241. y
quinto después de su conquista. Este Fuero está en Cas-

telIano> y por el se da á los Cordoveses el Fuero Juzgo,

para los juicios, que mandó traducir en nuestra lengua

el Santo Rey , ordenando también, que en ella se pusie-

sen todas l.is dcmis escrituras ptiblicas. Sus Leyes son

muy semejantes á las del Fuero General de Toledo que

hemos referido. Confirmó este Fuero Don Alonso su.

hijo en Sevilla á 10 de Septiembre de 1254. Después

Don Enrique III. en 1391. ha viendo perdido esta

Ciudad sus Escrituras , lo renovó juntamente con sus

Privilegios por dos Cartas Reales, la una despjchada

en Cordova á 9. de Marzo
, y la otra en Burgos a 20.

del mismo mes y año.

Aunque el expresado Rey conquistó á Sevilla en

el año 1242. como fue su muerte próxima á este fe-

liz suceso , no huvo de tener tiempo para dar Fuero

á sus pobladores. El repartimiento de sus tierras en-

tre los que le ayudaron á la conquista , se efeduó por

su hijo Don Alonso en 1253. como consta del trasla-

do que tenemos , sacado del original que se guarda

en el Archivo de esta Ciudad. Su Analista Don Die-

go Ortiz de Zuñlg.i , traslada un Privilegio de este

Fuero dado á 5. de Junio de 1250. en que se leen to-

das las clausulas del Fuero Toledano ; y muchas de sus

expresiones no pueden convenir a los pobladores de

dicha Ciudad por lo que dudamos de su fechu , y
mas siendo cierto que no puede ser copia del origi-

nal
,
porque este se quemo en 1285. como c'i mis-

mo dice pag. 24. E-^tonces pasó a Toledo á tomarlo

de su fuente Don Diego Alonso
7 y tal vez es esre

el que copia Zuñlg.t. Nu; stro manuscrito pone la fe-

cha de este modo : Fa^a Carta apud S'willam Rege

expediente X¡^. die Junli Era MCCLXXXIX. que es ano

1251.
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12') 1. "Este Fuero primitivo de Sevilla y sus Privile-
gios se confirmaron por Don Alonso eí Sabio en di-
chvi Ciudad á 6. de Diciembre de 1252. y á i. de Sep-
tiembre de 1283. por Don Sancho el IV. alli mismo á
25. de Agosto de 1284. por Don Fernando el Empla-
zado en VaJladolid á 6. de Junio de 13 14. por Don.
Enrrique el II. en las CortesdeTorode 1370, y 1381.
por Don Juan el I. en Burgos año de 1379. y por los
Reyes Católicos en Medina del Campo a p. de Agosto
de 1475.

DON ALONSO EL SABIO.

'Iguló el Seííor Rey Don Alonso el Sabio dando
Fuero Municipal á la Villa de Carmona , cuya

Carta firmó en Sevilla á 27. de Noviembre de 1252.

y se traslada por Zuííiga en sus Anales
,
pag. j6. Por

las disensiones que havia en la Villa de Aguilar de

Campos^ sobre los derechos y pertenencias de Seño-
río , la hizo este Rey toda de su patrimonio

, y le

dio Fuero Municipal en la misma Villa á 14. de Marzo
de 1255. cuya copla tenemos con las de los Privilegios

y confirmaciones que la concedieron los Reyes, mien-
tras fiíe de la Corona

, y los Señores á quienes ha
pasado. El mismo Rey en el año de 125(5. dio colec-

ción de Fueros á varios Pueblos del Reyno. Tal es

el de Truxillo^ que firmó en Segovia á 27. de Ju-
lio, y el de Soria ^ con casi igual fecha. Este ulti-

mo se conserva original en el Archivo de la Ciudad,

y de e'i se nos ha comunicado copia autentica por su

Ayuntamiento. En la misma Ciudad de Segovia, y
en el mismo año dio aquel Rey Fueros iguales á Ctie-

ll^ry que se custodian en su Archivo, y refiere su

Crónica General
,
pag. 215. En 2. de Febrero de di-

cho año 12)5. estando en Santo Domingo de Silos ex-

pidió Carta foral á los pobladores de Orduña la Nue^

va j
que trae Henao , tom. 2. pag. 205. n. 4.

• En ei año de 1 270. se poblaron las Villas de Luar^

ca



ca y Valdcs c:\ Asturias, con cuya ocasión les dio

Fueros aquel Rey ,
que ñrmó en Burgos á 29. de Ma-

yo, y tenemos copia de ellos.

Estando en Murcia á 12.de Abril de 1272. comu-

nicó los Fueros y franquezas que tenia la Villa de Lou-

ca á la de Jodár , los quales confirmó Don S;incho

su hijo en Valladolid á 14. de Noviembre de i:85.

Don Alonso el XI. en Sevilla á 13. de Marzo de 1331.

y Don Juan el I. en Burgos á 15. de Agosto de t 379.
En el mismo año de 1272. dio dicho Rey a los

pobladores del Lugar de Arziniega , en Vizcaya ( hoy
Villa del Condado de Ayala ) Fuero Municipal. Cí-

talo Henao, tom. i. pag. 99. n. 3. donde dice, que
estos Privilegios son diversos de los de Vizcaya y
Vi¿loria ; pero su escritura original dice expresamen-

te, que les dá el Fuero é franquezas que han Viz,^

caya , e el Concejo de Viéíoria.

Dicho Rey Don Alonso dio también Fuero á la

Villa de Valderejo en la Provincia de Al iva, estando

en Burgos á 3. de Mayo de 127;. de que posehemos
copia con nota de sus confirmaciones, que son las

siguientes: Don Alonso el XI. en Sevilla a 20 de Ju-
nio de 1340. Don Enrique 11. en Valladolid á 15. de
Marzo de 1371. Don Juan el I. en las Cortes de Bur-
gos á 13. de Agosto de 1379. Don Enrique 11 1, en
las Cortes de Madrid á 20. de Abril de 1391. Don
Juan el II. estando en tutela en Segovia á 7. de Ma-
yo de 1410. y el mismo fuera de tutela en Valla-

dolid á 4. de Marzo de 1420. Don Enrique IV. en
Falencia á 4. de Febrero de 14^7. Los Reyes Cató-
licos en Medina del Campo cá 19. de Junio d: 1477.
El Emperador Don Carlos en Valladolid á 28. de Ene-
ro de 1523. Don Felipe II. en Madrid á 15. de Abril

de 1573. Don Fe.ipe 111. en Valladolid a 14. de Julio

de 1 60 1. Don Felipe IV. en í.iadrid á 14. de Óilu-r

brede 1621. Don Carlos 11. en Madrid á 24. de Ma-
yo de 1678. Don Felipe V. en Madrid á 29. de Ju-
nio de 1727. y Don Fernando el VL á 27. de Marzo de

>Í75^. f El
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El mismo Don Alonso el Sabio dio Fueros en cl

año de 1279. á Plasencia , el qual confirmó Don Fer-

nando el IV. en Toro á 9. de Noviembre de 1297. al

mismo tiempo que ratificó el aumento y adiciones

que de estos Fueros havia hecho su padre Don San-

cho. El todo de ellos forma un Código bastante

abultados pero muy curioso y notable, del qual te-

nemos un traslado que se sacó de la copia autenti-

ca y autorizada por testigos y Escribanos , dada al

Licenciado Gil Ramírez de Arellano en 24. de
Febrero de 1591. quando iba recogiendo documen-
tos para la Historia General del Rcyno que intentó

escrivir. Este Fuero se confirmó también en las Cor-
tes de Medina del Campo á 8. de Junio de 1305. y
por los Reyes Católicos, quando esta Ciudad se volvió

á incorporar en la Corona: cuya escritura traslada Fer-

nandez en su Historia
,
pag. 49. y su fecha es en la

misma Ciudad á 20. de Odubre de 1488.
En el ultimo año de su Reynado de 1283. ^ ^^- de

Julio estando en Sevilla , comunicó este Rey los Fue-
ros Municipales y primitivos de aquella Ciudad á la

.Villa de Niebla , mandando que se les diese traslado

de ellos
, y de todos los Privilegios que hasta en-

tonces tenia de los Reyes. La copia de estos Fue-
ros que posehemos, y está saca^da del original que
se guardaba en el Archivo de los Duques de Medina-
sidonia , es el testimonio mas cierto de la carta ori-

ginal de los de Sevilla que pereció en el incendio del

año de 1285. y no sabemos como no tuvieron esto

presente los Sevillanos, acudiendo á Toledo para re-

cobrar sus Fueros primitivos, quando dos años an-

tes havlan dado copia de ellos á aquella Villa. En
efedo

,
por este traslado se leen los legítimos Fue-

ros de dicha Ciudad, y cotejados con los que tras-

lada Zuñiga , se encuentran notables diferencias.

DON
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DON ALONSO EL XI. T SUS SUCCESORES.

DEspues Don Alonso el XI. haviendo recibido ba-

xo su protección Real , e incorporado á la Co-
rona la Ciudad de Álava y sus términos que se ha-

vía governado hasta entonces como una República,

dependiente del Rey por solo el respeto de Sobera-

no , le dio Fueros Municipales
,
que firmó en Vido-

ria 3 2. de Abril de 1332. Tenemos copia de este

precioso documento donde se nombran los Seííores

que entonces la governaban con el titulo de Cofra-

des, Los confirmaron Don Juan el I. á 6. de Agos-^

to de 1378. Don Enrique el III. en las Cortes de Ma-
drid de 1391. Don Juan el II. aíío 1404. y 1420. y
Don Enrique IV. en Segovia á 2. de Abril de 1455.

Este mismo Rey dio Fuero particular á Alcalá la

Real j llamada Alcalá de Avenzayde ^ estando en el

Real sobre Pliego á 22. de Agosto de 1341. en que
se les dá para los Judíos el Fuero de Jaén. Este Fue-
ro se halla mal impreso en un quaderno raro, y
autorizado de los Privilegios de esta Ciudad, de don-
de hemos sacado el traslado que posehemos , habien-

do enmendado lo mas notable. Este mismo Don Alon-

so el XI. dio Fuero particular á la Villa de Cabra y
su Jurisdicción

, que era de Doria Leonor de Guzman,
para que se poblase; mandando que se juzgue en sus

Tribunales por el Fuero General de Cordova. Es su,

fecha en Segovia á 6. de Oclubre de 1344.
El Fuero de la Ciudad de Badajoz, fue concedi-

do por este mismo Rey , del qual exemplar Don An-
tonio de Guevara , Obispo de Mondoñedo en su car-

ta al Obispo de aquella Ciudad fol. 38. edición de Va-
lladolid dice lo siguiente:

«Es pues el caso, que el año de 1522. pasando
>»yo por la Villa de Zafra , me allegue á la tienda

íí de un Librero , el qual estaba deshojando un libro

>» viejo de pergamino para enquadernar otro libro nue-

f 2 >? vo,
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í-ívo, y como conocí, qae el libro era mejor para leer

í^queno para enquadernar, díle.por el ocho reales-, y
jíaun dierale ocho ducados. Ya señor sabes como
jícl era libro de los Fueros de Baddjoz que hizo el

líRey Don Alonso el XI. Principe que fue muy va-
ííleroso, y no poco sabio « Hemos copiado estas clau-

sulas para que se vea del modo que iba á perecer

un documento tan estimable. ¿Y quántos no habráa
tenido la mano pronta y liberal del Obispo Gueva-
ra, para libertarlos de semejante suerte? A conscquen-

cia de esta narración interpreta este Escritor diez y
ocho de las Leyes mas diñcilcs de este Fuero

,
que

no pudo entender el Prelado de Badajoz
, y cuya In-

terpretación le suplicó que le enviase.

Aun mas adelante encontramos el Fuero que Don
Juan II. dio á la Ciudad de Antequera , en Vallado-

lid á 20. de Febrero de 1448. el qual aumentó y con-

firmó el mismo en 27. de Abril del mismo año. Lo
confirmaron después Don Enrique IV. en Ubeda á 5.

de Septiembre de 1458. y los Señores Reyes Católicos

en Vailadolid á 20. de Abril de 1475.
Últimamente, Don Enrique el II. en lilescas á 8.

de Diciembre de 1378. confirmó, entre otras gracias,

á la Villa de Jumilla el Fuero de Murcia
, y la eximió

perpetuamente de todo pecho. Véase la edición ul-

tima de la Crónica de este Rey, que ha publicado

con notas de suma erudición Don Eugenio Llaguno

y Amirola, pag. 99. nota i. Al año siguiente de 1379.

y en la; Cortes que celebraba en Burgos , despachó

carta en 12. de Julio para que los vecinos de la Par-

roquia de San Nicolás de Orio , cerca del mar y á

orillas de Rio Arages en Guipúzcoa formasen Villa-

ínurada
, y la poblasen al Fuero de San Sebastian. Ga-

ribay Compendio Histórico y Iib. ij. cap. 20.

Las Leyes de todos estos Fueros Municipales no
pueden llamarse casos particulares

,
porque cada uno

abraza una Provincia entera , como el de Sepulveda á

toda la frontera ó Extremadura, según el vocablo an -

ti
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tíguo; el de Toledo que comprchende todo aquél Rey-
no ; y lo misino los que hemos rccerido de SeviL'ay

Cordova y Murcia , Cuenca , y los demás ; asi porque
h:ician una misma jurisdicción los Lugares con la

Metrópoli ó cabeza del Partido , como por decirlo li-

teralmente el Fuero de Cuenca y Alarcon , y estar

reconocido en el derecho scgun prueba Castillo , Con-

trov. cap. 153. n. 14. tom. 6. a mas de q le asi lo deci-

dió el Señor Don Alonso el XI. en las Corres de Va-
lladolid del año de 1325. pet. 9. donde áict: é han-

se de judgar por el Fuero de ¡as mismas Cibdades , é

Villas '•> hablando de los Alfoces» Términos, y Aldeas

que componen la Tierra
, Jurisdicción , ó Partido de

cada Ciudad ó Villa
, y la Ley i. del tit. 28. del Or-

denamientü de Alcalá del año de 1348. manda se ob-

serven en cada distrito después de las Leyes de aquel

libro, cuya disposición está aun en todo vigor por

la Ley recopilada.

Sin embargo de que hemos visto que Don Alon-

so el Sabio no fue menos esmerado que sus prede-

cesores en dar Fueros Municipales , y aun en confir-

mar los que tenian diversos Pueblos de España , es

induvitablc que no olvidó janivás la intención con que
subió al Trono de reducir los varios cuerpos civi-

les
,
que hasta su tiempo se havian publicado en Cas-

tilla, á uno solo, y único para la administración de

Justicia en el Supremo Tribunal del Rcyno.

La misma idea tuvo Don Alonso el Noble des-*

pues que vencida la batalla de las Navas junto Cor-

tes en Burgos, donde ordenó que se le presentasen

todos los Fueros y cosruiubies de Castilla para anu-

lar lo perjudicial, y dexar únicamente las Leyes úti-

les en un cuerpo > pero como este pensamiento no

pudo tener efecto por llamar la atención del Rey
otros cuidados, según hemos dicho en el Discurso

preliminar al Fuero Viejo de Castilla , lo intentó nue-.

vamente Don Alonso el Sabio.

A este fin formó primero el Fuero Real de propo-

si-
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sito, como se ¿Ice en su Prologo, para quitar esta

multitud de Fueros desaguisados. Diolo con esta in-

tención á los Concejos de Castilla en el año de 1255.

y por eso se llama el libro de los Concejos de Casti-

lla^ y asi se nota en el Prologo del Fuero Viejo de
Castilla , de que hemos hablado arriba. Las Leyes
de este Código divididas en quatro libros, no se co-

menzaron á observar hasta el año de 1260. según
consta del cap. 9. de la Crónica del mismo Don Aíon-

so escrita por Sánchez de Tobar i pero nosotros tene-

mos varios documentos que prueban su observancia

en diversos Pueblos antes de este tiempo.

Es cosa cierta que este cuerpo de Leyes no se dis-

puso al principio para que fuere Quaderno general de

Leyes del Reyno, sino solamente para Fuero Muni-
cipal de algunas Ciudades y Villas, á quienes se dio

con Privilegios rodados como merced, despojándolas

con dulce y sabia política de sus antiguos Fueros y
Cartas pueblas á que estaban extrañamente asidas, y
preparándolas blandamente á recibir sin inquietud la

notable mudanza que en el govierno y administración

de la justicia havia de hacer la grande obra de las

siete Partidas
y
que para lograr la elogiada conformi-

dad de todos los miembros de la Monarquía , abro-

gada la lengua latina , havia dexado proyectada en

lengua vulgar castellana
, y mandada hacer San Fer-

nando; la qual se iba perfeccionando al mismo tiem-

po. Véase á Don Marcos Salón de Paz , á la Ley I. de To-

ro ^ desde el num. 2)7. al 263. Prueba también esto mis-

mo el que luego de haberse comunicado á los Con-
cejos de Castilla , se dió el Fuero Real por el mismo
Don Alonso á Isiehla y su Partido en el año de 1261.

Véase la citada Crónica de Don Alonso cap. 9. En 1 3 ^9. á

2. de xMayo se dió á Madrid por Don Alonso XI. el

qual admitieron todos los Cavalleros y Hombres bue-

nos
,
por los quaics se governaba , con las dos con-

diciones que expresa Don Geronymo Quintana^ Gran-

dezas de Madrid^ lib. 3. cap. 59. donde traslada di-

cha
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cha Carra y Privilegio
, y entonces abrogó esrc Pue-

blo su Fuero anriguo 3 y lo prueban asimismo otras

muchas escrituras que tenemos, por las quales se

ve' que se iba dando el Fuero Real en virtud de Car-
ras rodadas á varias Ciudades y Lugares í las que omi-

timos por no dilatarnos mas con el numeroso Cata-

logo de ellas que podíamos prefentar.

Llamase muchas veces el Fuero de Leyes
, y

asi se expresa en la citada Ley I. del tit, 28. del

famoso ordenamiento de Akalá , donde se manda
guardar y observ>ir después de las contenidas allí,

y las de los Fueros Municipales. Es coman opinión

en la pradiica que las Leyes de este Fuero no rigen

sino prob:indo su observancia , como lo nota el mis-

mo Paz íj/// , desde el ntim. gj. al 133. Es muy bue-

na la edición de Salamanca de i'^óg. con las GlosaSy

y Concordancias de Alfonso Díaz de Alontalvo j el qual

en esta obra no hizo mas que completar lo que ha-

bía ya trabajado Vicente Arias Obispo de Plasencla,

según consta del Prologo que está en la edición de

1544. Véase nuestro Discurso Preliminar al Ordena-
miento de Alcalá de 1348. donde tratamos de las

Glosas de este Prelado á las Partidas y Fuero Real.

Modernamente se ha hecho una edición en Madrid
año de 1782. con algunas Leyes adicionadas y cor-

recciones del texto.

Como por este Fuero se decidían principalmente

los juicios en la Corte , de que nos d.i testimonio

el lugar arriba citado del Ordenamiento de Alcalá,

pasó con el tiempo á ser cuerpo civil y gener:d de

la Nación ; pero como tuvo sus defedos , fue prcLÍso

que para su m;iyor declaración c inteligencia se com-
pusiesen hs Advertencias llamadas Leyes de estilo , con

autoridad del mismo Don Alonso, de su hijo Don
Sancho, y de Don Fernando el Emplazado , según se

declara en su Prologo. Las Leyes de estilo que de-

ben estar en uso se han trasladado á la Recopila-

ción
, y asi han quedado poco conocidas. Su Comen-

ta-
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tador és Christoval de Paz que las publicó con Glosas

propias en Madrid año de 1608. Sin dada no corres-

pondieron á los principios al buen íin con que se

mandaron hacer j pues el Reyno notando la diversi-

dad de sentencias
,
que nacía con Juzgar unos Tribu-

nales por ellas, y otras por las áú Fuero Real^sM-
pilcó en las Cortes de Madrid de 1552. pet. 108. que
se acordase qual de estos dos libros legales debia

seguirse.

Arreglóse en fin y perfeccionóse por el referí-

do Don Alonso el Sabio la celebre obra de las Sie-

te Partidas» El Prologo de esta obra nos convence que
dicho Don Alonso la emprendió por mandido de su

pídre año de izji.yque la acabó siete años después.

No estuvieron sus Leyes en plena observancia has-

ta el Reynado de Don Alonso el XI. que por la Ley

/. del tit. 28. de su Ordenamiento de A'caíá de 1348.
las publicó y dio valor, habiéndolas antes enmen-
dado y corregido á su satisfacción. Esto mismo cons-

ta en la Ley '^. lib. 2. tit. I. de la nueva Recopilación

en donde no está trasladada completamente dicha Or-
denanza, En el tom. K. 2. del Archivo de Monserra-
te de esta Corte en que se contienen diversos Or-
denamientos de Cortes del tiempo de Don Juan el II.

se alega en una de ellas sobre cierta esencion que
prueban los Hijosdalgo , un Prologo que hizo cá las

Partidas Don Enrique II. quando las publicó. Es no-

table esta noticia porque no hay Historiador que nos

la refiera, ni el Prologo
,
que hoy \ds precede, pue-

de corresponder en parte alguna al asunto que alii se

cita. Todos los Historiadores dan por seguro
,
qne la

causa de haberse dilatado tanto tiempo el uso de es-

te cuerpo civil, fueron las turbulencias ocurridas en

el Reynado de Don Alonso el Sabio
, y los dos sL-

guientes 5 lo qual es muy verosímil.

Es este Código nacional el mas metódico que co-

nocemos : se compone en gran parte de Leyes del

Derecho Romano, que yá hdvian traido á España los

que
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que concurrían de ella á Bolonia pnr.i estr.díir. Es-

ta particulaiiuad persuadió á algunos que Don Alon-

so se havia valido para la composición de su obra

del Jurisconsulto Azon , ó de algunos de sus discí-

pulos; pero esto, y todo lo demás que se ha escri-

to cá cerca de los sugetos que tuvieron parte en este

trabajo , carece de fundamento sólido. Es evidente

que contiene al mismo tiempo muchas Leyes anti-

guas del Reyno, y que se consultaron las costumbres

y Fueros de la nación
,
pnra que saliese un cuerpo

legal perfedo y peculiar ác nuestra España. Asi

lo dá á entender la Le)' I. del tit. 28. del Ordenamien-

to de Alcalá que llevamos citüdo.

Entre las muchas ediciones que se han hecho de hs
Partidas y es notable por su antigüedad la que se hizo en

Sevilla año de 1491. en fol. con Prologo , adiciones y
concordancias de Alonso Diaz Montalvo. Esta, y la que
se publicó en Venecia año de 1528. en fol. Real con

las Glosas del mismo Monralvo , son muy raras, y
en el texto de entrambas se advierten algunas varian-

tes respecto de las demás ediciones po<ítcriores, á cau-

sa de haver pensado ligeramente Montalvo, que por

medio de las correcciones arbitrarias , que usó en el

texto , se hnria mas claro el sentido de la Ley. Una
y otra hemos visto en la Biblioteca Real

,
que con-

serva otra edición igual á la primera hecha también
en Sevilla en el mismo año por Paulo Colonia en
tres tomos en quarto; pero es mas recomendable que
todas estas la que se hizo en Salamanca año de 1555.
con la Glosa de Gregorio López, su mas insigne Co-
mentador

,
quien procuró ajustar el texto al mas an-

tiguo y corrc¿lo manuscrito que pudo encontrar. No
obstante esto , haviendose visto y registrado poste-
riormente algunos manuscritos ^ se han notado defec-
tos bien reparables y dignos de atenderse; los qua-
les no olvida Don Francisco de Espinosa , Abogado
de la Real Chancilíería de Valladolid en su obra ma-
nuscrita sobre el Derecho y Leyes de España. Según la

g pet.
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pet. 1 08. de hs Corres de Madrid de 1552. parece

que el sabio Doctor Galindcz Carvajal , trabajó jun-

to con Gregorio López en esta corrección
, por-

que alli se suplica por el Reyno la impresión de las

correcciones de Carvajal
, y López sobre las Partidas^

pero como se quedó López privativamente con esta

comisión , no han visto la luz pública los trabajos

de Carvajal
, y por tanto aquel tuvo motivo para ase-

gurar en la Glosa 3. á la Ley 19. tit. L part. i. que
nadie le ayudó: nuUo humano adjutorio concurrente.

Conservase en pergamino recio el original de este

ultimo en el Archivo de Simancas, donde se llevó

para perpetuo testimonio de la pureza y perfección

de esta obra.

Tercer Es- Ajustados los Tribunales del Reyno á la unifor-

tado de unes- rne observancia de estas Leyes , cesaron las continuas

tra Juri.pru' concesiones de Fueros particulares , no conociéndose
dencia entonces otros cuerpos civiles para los Tribunales Rea-

les que las Partidas , Fuero Real
, y el Ordenamien-

to de Alcalá , del qual hablare'mos después
, y que-

dándose en su fuerza los Fueros Municipales para los

Partidos , ó Pueblos en que no se derogaron. Fre-

quentaronse desde entonces las celebraciones de Cor-

tes Generales , donde proponía el Reyno por medio
de sus Procuradores , lo que miraba por convenien-

te al mejor arreglo de la Justicia y su adminis-,

tracion , no porque no huviese precedido á esta e'po-

ca la celebración de algunas , sino porque desde es-

te tiempo hallamos que se juntaron con mayor fre-

quencia para arreglar y mejorar el estado de nues-

tra legislación , según las circunstancias y casos que
ocurrían en el Reyno. Las Cortes de esta clase son

las que meramente pertenecen á nuestro instituto
, y

cuyas Leyes con propiedad forman el tercer estado

de la legislación de Espan.i.

Entre las que se celebraron antes de la publica-

ción del Fuero Real y Partidas y encontramos ser Jas

mas notables para nuestro asunto, L las Cortes de

Qo-
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Coyanca , que juntó Don Fernando el Magno año de

10)0. en cuyo cap. 13. confirma á su Reyno rodos

los Fueros que havia recibido del Conde Don Sancho

y de Don Alonso padre de Doña Sancha su muí^cr.

Sandoval Hist. de los Reyes de Castilla y de León
,
pag 8.

II. las Cortes de Náxera que en tiempo de Don Alon-

so el Emperador se tuvieron principalmente para la

buena armonia del Reyno de Castilla , y quietud de

los Hijos-dalgo ; y siendo su Ley principal la que
prohibe todo enagenamiento de heredad á mano muer-

ta , la misma que en el Fuero Viejo de Castilla es la

ley 2. del tit. I. lib. I. según nuestra edición; es

evidente que tendrán estas Cortes tantas confirmacio-

nes como tiene dicho Fuero : á mas que se mandan
guardar juntamente con las de Benavente en las Cor-
tes de Valladolid de 1346. Renováronse por Don Pe-

dro el Justiciero en las pet. 20. y 23. de las Cortes

que celebró también en Valladolid año de 1351. don-
de consta de la confirmación que de ellas se havia

hecho en las Corres de Alcalá de 1348. por su pa-

dre Don Alonso el XI. el qual las havia enmendado;

y esta es la razón porque se hallan colocadas al fin

del Ordenamiento de Alcalá de este año.

lll. Por el mismo Don Alonso VIL se celebraron

otras Cortes en León año 1 135. en que haviendose Co-
ronado Emperador de las Españas dia de Penrecoste's,

dio nueva fuerza á la execucion de la justicia , y al

govierno del Estado
,
que estaba enervado con las

quiebras pasadas del Reyno: mandó restituir á las Igle-

sias y Monasterios lo que se les havia usurpado, y
ordenó que se poblasen los Lugares que con las guer-

ras havian sido abandonados , dando a los poblado-

res muchas franquicias y libertades. IV. Las Cor-
tes de Falencia año de IT48. por el mismo Empera-
dor , donde se establecieron algunas cosas para bien

del Reyno de Castilla, y hacen mención de ellas unos
Privilegios concedidos al Monasterio de Carracedo
que cita Sandoval Historia de dicho Rey, fol. 196.

g2 y.
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y. Siguiéronse las Cortes Generales de Valladolíd que
celebró el mismo Emperador en 1155. y las Cortes
de Burgos que juntó para Castilla Don Alonso el

VIII. año 1 177. Parece que en estas Cortes se creó

el Juez m^yor de los Hijos-dalgo en Castilla
, y que

duró en la Casa de Lara desde dicho año en Don
Ñuño y sus succesores hasta el Reynado de Don Juan
el II. según dice su Cronista Albar Garcia cap. 3. y 4.

Es digno de notarse el Privilegio que este Rey dio

á todas las Iglesias de su Corona en 18. de Diciem-
bre de 1 179. por el qual manda que los bienes de

ios Prelados difuntos y las rentas de sus dignidades

vacas , sin que ningún Ministro suyo las ose tomar,

se guarden para el succesor ; y hace libres á los Ecle-

siásticos de todos pechos y tributos. De esto sin du-

da se libró Privilegio rodado á todos los Prelados;

pues el de Segovia lo copia Diego Colmenares Hist. de

Segovia pag. i)3. y el de Burgos , que es de ultimo

de Abril de 1 180. se menciona por el P. Sota , Prin-

cipes de Asturias
j
pag. 592. VI. Salazar Casa de La-

ra tom. 3. pag. 17. cita unas Cortes tenidas enBena-

vente por Don Alonso el de León año 1179. cuya
fecha no sabemos si está errada , pues de letra su-

ya poseemos copia de tres Cortes que por este tiem-

po celebró aquel Monarca
, y son las primeras de

León año 1178. las segundas también de León de

1189. y las terceras de Benavente de 1202. Sus de-

cretos son muy conformes al citado Privilegio so-

bre espolios de Obispos. En ellas, y particularmen-

te en estas ultimas se habla del derecho de amor-

tización 5 pero como no nos fiamos mucho de las fe-

chas de estas tres escrituras, no nos atrevemos á

decidir sobre ellas.

VIL Las Cortes de León año de 1 208. que ce-

lebró el mismo Don Alonso , y en que parece ha-

berse publicado para aquel Reyno el decreto sobre

espolios de los Prelados que hemos referido
,
pues

•asi lo comprueba la copia que de el poseemos sacada

del
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del tumbo neg''o de la Santa Iglesia de Astor^^i á

donde se comunicaría. Todas estas noticias prueban

que fue general esta disposición en ambas Coronas,

y desde luego huvo de transcender á otros estados,

pues el Conde de Urgel en 2. de- los Idus de Enero

de 1 162. expidió igual decreto que copia Baluzio en sus

Misceláneas tow. 2. pag. 225. edición de París deió'jS.

iVIII. Asi como las Cortes de Naxera se juntaron en

Castilla para el arreglo de aquel Rcyno , se tuvieron

las ác Benavente por los años de 1181. pnra el de
León por Don Fernando II. y lo testifica este Princir

pe en la donación y licencia general de amortizQr

cion que expidió al Orden de Santiago , 5/^//<ír/«;;7

ord. S. Jacobí ad an. 1181. Scrip. un. donde dice que
estas Cortes y sus Leyes se hicieron para mejorar el

Estado
, y recoger todas las donaciones de bienes rea-

lengos que se havian hecho á esentos en perjuicio

de la Corona.

Desde el Reynado de Don Alonso el Sabio ó X.
empezaron á celebrarse con mayor frequencia estos

congresos generales de la nación , donde solo fue per-

mitido por mucho tiempo di¿lar la Ley el Sobera-
no á sus Pueblos. El Catalogo que desde este Rey-
nado hasta el de Don Carlos el II. puede formarse
por nuestra colección y noticias que hemos podido
adquirir, es el siguiente; bien entendido, que ci-

taremos al mismo tiempo los Ordenamientos y otras

Ordenanzas Reales que se expidieron separadamente
-conforme á las urgencias del estado y aumento que
fue tomando nuestra Legislación.

DON ALONSO EL X.

COrtes de Sevilla ano de 1250. Cítalas Ortiz de Za-
fíiga en sus anales pag. 3I.

Cortes de Sevilla de 1252. En ellas se expidió un
Ordenamiento arreglando principalmente el precio de
los jaeces y armaduras de I05 Cavalleros , el qual po-

see-
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seemos, y tiene su fecha en 12. de Odubre. Pnrece

que aun estaban sin separarse en el año de 1253.
P''-^'^-^

en ellas se efeduó el repartimiento de las tierras con-
quistadas en el Reyno de Sevilla de que hemos ha-
blado ; y alli mismo al año siguiente de 1254. ^^^~

pendió á los Procuradores de Burgos , que pidieron al

Rey declaraciones sobre el modo de ver los pley-

tos
, y proceder en los embargos.

Al fin de un txemplar del Fuero Real que se dio

á Valladolid en el año de 1255. conservado en el Es-

curidl , se traslad in unas Leyes para los Adelantados,

las quales no se han impreso jamás
, y están incor-

poradas en dicho Código. De ellas se ha sacado co-

pia por ser el documento que hemos visto mas ex-

presivo de las obligaciones de estos Jueces, y de las

causas que debian conocer.

Cortes de Segovia año de 12') 6. Trata de ellas Zu-
ííiga pag. 84. num. 7. y constan también de los Fue-
Tos y Leyes que se dieron á Cuellar custodiados en

su Archivo. También se confirmaron alli las fran-

quezas y Privilegios de Segovia. Véase la Crónica de

este Rey pag. 285. En el mismo año estando Don
Alonso en Sevilla arregló un Ordenamiento para po-

ner justo precio á los comestibles y artefados, de

que tenemos copia y es de suma curiosidad.

Cortes de Valladolid de 1 258. El Otdenamiento de
Leyes Generales, que en ellas se publicaron y po-

seemos , se firmó en 25. de Enero sobre 30. peticio-

nes que hizo el Reyno , muchas de las quales se di-

rigieron á arreglar los trages y gastos excesivos de
bodas. Alli mismo expidió el Rey una Ordenanza
para norma del modo con que se havia de proceder

en los juicios por los Jueces ordinarios de Valladolid,

•que también está en nuestra colección, con^otros de-

cretos sobre Privilegios concedidos á esta Ciudad en

aquel año, y en los posteriores.

Cortes de Sevilla del ano de 1260, Se mencionan

por Zuñiga pag, 8p. y en ellas se huvo de expedir

el



(LV)

el Ordenamiento sobre trnges para esta Ciudad, de

que hacen memoria sus Ordenanzas arregladas por

Don Alonso el XI. en 29.de Octubre de 1337. que re-

fiere dicho Ziiñiga pag. 192.

Los Procuradores de Burgos , estando el Rey cdc-

brando Cortes en dicha Ciudad año de 1253.- le pre-

sentaron varias dudas sobre la inteligencia de algu-

nas Leyes
,
que les declaró, y tenemos este documen-

to muy útil para ilustración del Fuero Real.

Trasladáronse las Corres á Sevilla en 1264. y po-

seemos el quaderno de peticiones que dieron los Pue-

blos de Estremadura.

Ea 1268. se hallaba el Rey en Xercz de la Fron-

tera
, y allí respondió á algunas peticiones sobre Le-

yes que le dio la Ciudad de Burgos , conforme resul-

ta de la copia que poseemos sacada de su Archivo.
Cortes de Burgos de 1270. En ellas los hijosdal-

go de Castilla pidieron al Rey les volviese sus Fue-

ros, y esenciones, atropellados con la nueva Legislación

que iba estableciendo , á cuyo fin se havian juntado

y levantado en Lerma contra la Magestad. Crónica de

este Rey cap. 2 7,.

Cortes de Valladolid de 1 271. que cita Zuñiga
pag. 106.

Cortes de Avila de i2y^. Se mencionan en la

Crónica de este Rey cap. 47. pag. 226. y se tuvieron

para los del Reyno de León y Extremadura.

Cortes de Zamora año 1274. ^^ ordenamiento , fir-

mado en 13. de Agosto, se dir'ge principalmente á la

abreviación de los pleytos. Poseemos copia
, y se hace

memoria en su conclusión de la verdadera fecha en
que se dio á Burgos el Fuero Castellano.

El Maestre Roldan uno de los celebres Juriscon-

tos de aquel tiempo y tal vez uno de los que avu-
d.iron á formar el Código de las Partidas , remitió

al Rey una colección de Leves que hizo sobre el

modo con que debian permitirse los juegos
,
qua-

ks se havian de vedar
, y penas con que se havia

de
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de castigar todo genero de exceso en esta innrcrLi.

Firmólo en 27. de Septiembre del ano 1276. y tene-

mos copia de e'l. No se sabe que á estas Leyes se

diese autoridad, pero puede creerse respedo de citar-

le íbastantc-en algunos documentos públicos de aque-
llos siglos.

Por este mismo tiempo otro sabio Dr. llamado
Maestre Jacome, ó Jacobo, presentó al Infante Don
Alonso Fernandez un tratado que le havia mandado
escrivir para la instrucción y buen régimen de la

administración de Justicia. Hizolo en latín y después

lo traduxo en castellano el Judio Zartafy. Hemos sa-

cado copia del éxemplar de este tratado
,
que pode-

mos apreciar como unas instrucciones, ó instituta del

Derecho Español
, y se guarda en la Biblioteca del

Escurial
, y de otro que se conserva en la de San Mar-

tin de Madrid. Su Autor dicen que era Genoves
, y

su apellido de Paganis
,
que se estableció en Murcia, y

quede e'l descienden los de la familia de Pagan, que
aun existe. Es verosímil que fuese también este Juris-

consulto uno de los que trabajaron en la formación de

las Partidas.

En el año de 1278. en Sevilla á 22. de Septiem-

bre se publicó la mas antigua Pragmática ó Decreto

Real que hemos visto sobre la Mesta
, y Cabanas

Reales en que se prescriben Leyes
, y Lugares por

donde han de transitar los ganados á las Extremadu-

ras. Nuestra copia está sacada de una sentencia ori-

ginal que se dio por un Comisionado Regio en Ca-
dahalso á 4. de Noviembre de 1395. en virtud de

dicha Pragmática , la qual se inserta íntegramente

en ella.

En Burgos alano siguiente de 1279. arregló este

Rey las condiciones para la recaudación de Rentas

Reales que pos:íhemos
, y en el inmediato de 1280.

concedió varios Privilegios á los Mercaderes, y Co-
merciantes del Reyno y Extrangcros perdonándoles las

deudas fiscales.

£a



En el año de T281. convocó este Rey Cortes para

Toledo
, y su hijo Don Sancho para Vallado! id , don-

de parece que acudieron los masj Véase la Crónica.

DON SANCHO EL IK

CyOrtes de ValladoUd año de 1284. En ellas se ce-

' Icbró su Coronación. Véase su Crónica año I.'*

Zuñiga refiere en este año unas Cortes en Sevilla

pag. 139. Tal vez se trasladaron á ella.

Cortes de Falencia de iiZó. cuyo Ordenamiento

poseemos firmado en 2. de Diciembre.

Cortes de Alfaro año de 1288. Solamente las he-

mos leido mencionadas por Gil González Davila en

el Teatro Eclesiástico de la Iglesia de Falencia tom. 2.

donde dice que su Obispo Don Juan Alonso asis-

tió á ellas.

Cortes de ValladoUd de 1293. ^ ^^^^^ concurrie-

ron los dos Reynos de Castilla y León, á quienes

se dieron Ordenamientos iguales ; pero separados de

resultas de las peticiones que presentaron. El que se

dirigió á los Leoneses y Esrrcmcños lo imprimió Gol-
fin en el libro raro de los Privilegios de Cjceres

, y noso-

tros hemos repetido su edición con la de algunas Cortes

que dimos á luz de este Rey
, y su succesor Don Fer-

nando, en Madrid año 1775. En estas Cortes se de-

clararon algunas Leyes del Fuero Real á petición de
los Procuradores, cuyo Ordenamiento poseemos. De-
bíanse unir á las impresiones de este Código, pues
convienen para su mayor inteligencia, y porque las

mas corrigen y derogan sus disposiciones.

Cortes de ValladoUd de 1295. Son las ultimas que
celebró este Rey.

RETNADO DE DON SANCHO EL IV.

COrtes de Ciiellar de 1297. Se indican en su Cró-
nica cap. 8. Dispúsose en ellas echar servicio,

1^ y
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y los Procuradores presentaron peticiones ; dicha Cró-
nica fol. 15. col. 3. pero no las hemos visto hasta

ahora.

Cortes di ValladoUd de 1299. Se juntaron para

sacar servicios al Reyno con que pagar los vasallos

que havian servido en la guerra. Cron. de este Rey
cap. 10. También las menciona Zuñiga pag. 160. y
sigg. Imprimió su Ordenamiento por la primera vez
Golfín en la obra citada, y nosotros repetimos la

edición en el año referido , enmendado considera-

blemente.

Cortes de ValladoUd de 1300. dc las qualcs di-

ce la Crónica de este Rey cap. 12. que dadas varias

providencias para el buen govierno del Reyno , se

concedieron tres servicios con que pagar á los Ri-
cos-omes y Cavalleros sus vasallos

,
que seguían al

Rey en la guerra.

Cortes de ValladoUd de 1301. Menciónalas dicha

Crónica cap. 14. diciendo que se dieron quatro ser-

vicios y uno para pagar en Roma la legitimación

del Rey. Tenemos el Ordenamiento de Leyes que
se publicó en ellas.

Cortes de Burgos del mismo aiío de 1301. Se tras-

ladaron desde Valladolid
, y constan de su Ordena-

miento que poseemos, dado á 27. de Odubre. La
Crónica indica en el cap. 14. y 15. que continuaban

por el Abril de 1302. mencionando los servicios que
alli se concedieron. La confirmación délos Fueros de

Treviño se dio en el año de 1302. en estas Cortes.

Todavía se continuaban estas Cortes en el año
de 1303. en Medina del Campo, y en Burgos co-

mo lo dice la Crónica c. 16. al fin. Entonces dio

el Revno cinco servicios , y como no concurrieron

á Medina del Campo los Castellanos, se acordó con-

tinuarlas en Burgos. Dicha Crónica, fol. 30. col. 2,

Cortes de Medina del Campo de 1304. se junta-

ron á fines de este año y prosiguieron alli en el

inmediato de 1305. cómelo atestigua la Crónica de

es-
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este Rey cap. 16. En 8. de Junio de dicho año de

1305. se firmó el quaderno de las"peticiones con las

respuestas del Rey, del qual traslada algunos capí-

tulos Fernandez en la Historia de Plasencia pag. 49.

por el exemplar que se remitió á esta Ciudad. No-
sotros lo hemos publicado entero en el año citado. En
el mismo año se huvieron de trasladar á Burgos,

pues tenemos un quaderno de peticiones respondi-

das en dicha Ciudad.

Cortes de Valladolid de 1 307. El quaderno de sus

peticiones y respuestas del Rey, que es el que he-

mos dado á luz con los demás que dexamos referi-

dos , se firmó en 28. de Junio. Gil González en el

Teatro Eclesiástico de Plasencia hablando de su Obis-

po Don Domingo dice, que estando en Cortes se

le concedieron por el Rey otros Privilegios.

Cortes de Valladolid de 1308. Las refiere Zuñi-
ga pag. 167. y la Crónica de este Rey cap. 57. al

fin, y cap. 39. y 59. No hemos visto de ellas Or-
denamiento alguno ni otro documento.

Cortes de Madrid de 1309. que fueron las prime-

ras que sabemos se celebrasen alli. Tuviéronse para

emprender la guerra contra el Moro de Granada, 7
el arreglo de la Justicia durante ella. Asistieron la

Reyna madre y los Infantes Don Juan , Don Pedro,

y Don Felipe.

El P. Sarmiento en el tomo 18. de sus obras Iné-

ditas sitpone, que en las Cortes de Valhidolid de 1 3 1 2.

se instituyeron los primeros Alcaldes de Corte
,
que

fueron doce, quatro de León, quatro de Castilla,

y de Andalucía y Extremaduras otros quatro. Como
en este año murió el Rey Don Sancho y no expre-

sa si c'l , ó los Tutores de Don Alonso las celebraron,

no determinamos á qual de los dos Reynados cor-

responda.

h 2 RET'
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REYNADO DE DON ALONSO EL XI.

Clrtes de ValladoUd de 15 13. Las primeras que
se celebraron en tiempo de las tutorías de este

Rey. iVíiichas de sus peticiones se trasladan en la re-

ferida Historia de Piasencia desde la pag. 59. confor-

me al qiiaderno de respuestas que se dieron á aque-

lla Ciudid, y está firmado en 15. de Junio. Sin du-

da son esr.is Cortes las que refiere la Crónica de es-

te Key pag. 255. donde dice
,
que los tres Governa-

dores las convocaron para Valladolid
, y que desave-

nidos los de Extremadura las trasladaron á Medina
del Campo. Zuñiga pag. 175. menciona Cortes de es-

te aíío en Paíencia. No sabemos con que fundamen-
to. Según se indica en la pag. 175. se continua-

ron en Valladolid en el año siguiente de 13 14. bien

que de este aíío no hemos visto documento.

Cortes de Valladolid de 13 15. Fueron continua-

ción de las anteriores , como advierte el Marques de

Mondejar en su Biblioteca que recogió el Conde de

Mora rom. 4. de los Privilegios pag. 177. Las va-

rias contiendas que se suscitaron en la menoridad

del Rey obligarían á semejante continuación. Pare-

ce que tuvieron alguna buena composición con el

pado de hermandad que firmaron los Nobles este

nño en Bargos á 2. de Junio , de cuyo inestimable

documento tenemos copia. Su original pensamos con

graves fundamentos, que sea el que se conserva en

el Monasterio de San Benito de Sahagunt. Muchas
de las peticiones que presentó el Reyno en estas Cor-

tes , traslada Fernandez en la Historia de Piasencia

pag. 61. y sigg. según el quaderno remitido á esta

Ciudad en 22. de Julio de aquel año. El Ordena-

miento de Leyes que allí se publicó está en nues-

tra colección con la fecha de 20. de Julio de dicho

año de 1315. Continuaron estas Cortes en 1315. y á

principios de este año se respondió á varios capitules y
pe-
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peticiones, que en ellas presentaron los Prelados y
Clerecía para conservar sus Privilegios, según cons-

ta de nuestra copia.

En 1317. se ce'ebraron Cortes en Carrion , cuyo

Ordenamiento posehemos y es de suma curiosicUd,

constando que las autorizó la Reyna Doíía Maria.

Estando el Rey en Medina del Campo al año si-

guiente de 1 3 18. respondió á varias peticiones
,
que

tenemos
, y dieron los Reynos.

Cortes de Valladolid de 1325. Las juntó el Rey
inmediatamente de haver entrado en edad para go-

vernar por sí. En algunos Autores se notan del año

1322. y es porque en e'l se hizo la convocaroria. Te-

nemos el quaderno general de sus peticiones y res-

puestas Reales, firmadas en 12. de Diciembre de 1325.

Son en todas 44. En la 10. se concedió no dar Lu-
gares, ni Jurisdicciones á los Señores, En la 33. que
no se hiciese pesquisa general

, y en la mayor par-

te de las demás se confirmaron los Fueros, liberta-

des y franquezas de varios Pueblos
, y del Rcyno.

Las peticiones que dieron los Prelados en estas Cor-

tes se respondieron al año siguiente de 1325. en Va^
lladolid mismo, y sin disolverse las Cortes se con-

cordó entre el Rey , y el Estado Eclesiástico sobre

varios puntos respectivos á contribuciones. Uno y
orro documento, apreciabks en su linea, están en nue^
tro poder.

Cortes de Medina, del Campo de 1328. El quaderno

de sus periciones y respuestas, segiin nuestra copia , se

firmó en 26. de Octubre, y tiene 18. capirulos. Parece

que se huvieron de principiar en Burgos, porque en di-

cha Ciud id, y antes del qu.iderno de peticiones genera-

les, respondió el Rey a las que Burgos le presentó, se-

gún consta de nuestra copia, sacada de su Archivo.

Cortes de Madrid de 1329. El quaderno de sus

peticiones y respuestas g.nenles, que tenemos, están

firmadas en 9. de Agosto. La misma fecha tiene el

particular que se remitió á Plasencia, del qual im-

pri'



( LXII

)

primió Fernandez algunos capítulos en las pag. 6^. y
sigg. En estas Cortes concedió el Reyno el impor-
tante servicio de las alcavalas que antes se exigía en
algunos Lugares particulares por los Seiíores territo-

riales, como prueban varios Fueros Municipales de
los dos siglos anteriores

,
que posehemos. Zuñiga pag.

185. supone que se trasladaron á Sevilla, y con la

misma fecha de 9. de Agosto dice
,
que en esta Vi-

lla se firmó el ordenamiento de Leyes comunicado
á aquella Ciudad. Padece desde luego equivocación,
^n vista de los dos documentos que hemos citado.

Según el Privilegio que menciona en la pag. 185. n. 5.

dispensó este R.ey á Sevilla el derecho de alcavalas,

establecido en estas Cortes por carta dada en el año
de 1333.

Cortes de Madrid de 1 3 30. Continuaron allí has-

ta fines del siguiente aíío de 1331. pues en 27. de
Noviembre reformó el quaderno de sus peticiones y
respuestas remitido á Plasencia, algunas de las qua-
les se trasladan en la Historia de esta Ciudad pag. 68.

Fundóse en este año la distinguida Orden de la Ban-
da, y sus Ordenanzas y lista de los Señores que fue-

ron condecorados por el Rey con ella , se firmaron

en Burgos á 23. de Agosto. El Dr. Josef Micheli
Márquez, en el fol. 49. de su Teatro Militar de Ca-
Vallería , impreso en Madrid año de 1642. pone 38.

capítulos de este Ordenamiento. Nuestro exemplar

solo tiene 28. y se diferencia algo de el de este Es-

critor. Tal vez lo imprimió por el arreglo y aumento
que dice el Obispo Guevara, en su Carta 35. al Conde
de Benavente, haverse hecho por el mismo Rey en Fa-

lencia quatro años después, del qual no hemos visto

exemplar alguno; pero este Prelado dá bastante noti-

cia en aquella Carta de su contenido
, y en la lis-

ta de los Cavalleros , se nota alguna diferencia con
nuestra copia

, que hemos cotejado con dos buenos

exemplares de las librerías de Don Luis de Salazar,

y del Escurial.

En
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En cl año de 1337. á 30. de Noviembre, y 3. de
Diciembre, se comunicaron á Sevilla dos Ordena-
mientos de Leyes

,
que en dichos dias firmó el Rey

en aquella Ciudad , siendo muy curiosas y pertcne-

cienres al método de administrar justicia
, y al govier-

no municipal de ella. Sobre sus capítulos y Cortes que
allí se havian celebrado hasta el ano de 1335. for-

mó Don Fernán Ibañez de Mendoza cl quaderno de

Ordenanzas de Sevilla
,
que era Juez mayor en aquel

año 5 como nota Zuñiga pag. 204. En el mismo año
de 1337. y estando en dichas Cortes de Sevilla, a

hnitacion de estas Ordenanzas dio otras iguales á Bur-

gos para govierno, y administración de justicia, y
todas se hallan en nuestra colección , siendo muchas
de ellas Leyes Generales para otros Pueblos.

Cortes de Burgos de 1338. Poseemos el Ordena-
miento que se publicó en ellas , firmado á 6. de Ma-
yo

, y sus capítulos pertenecen en parte á los Prelados.

Cortes de Madrid de 1339. Tenemos el exemplar
de peticiones

, y Ordenamiento íntegro de estas Cor-
tes; la Recopilación cita algunos capítulos de ellas.

Ignoramos con que fundamento dice Zuñiga pag. 193,
que en este mismo año se celebraron Cortes en Al-
calá de Henares. En este año se firmó el quaderno
de alcavalas mas antiguo que hemos visto, y se rubricó

por el Rey en la Ciudad de Burgos.

En el año siguiente de 1340. se empezó la pes-

quisa de Behetrías, de que se compuso el libro Be-

cerro. Fue esta un apeo general que el Rey Don Alon-
so el XI. mandó hacer de los Lugares de las Behetrías,

y de las personas que en ellos dominaban, ó tenían

naturaleza, devisas, yantares, martiniegas , 11 otros

derechos. Hizose para averiguar los derechos Rea-
les, que estaban confusos en los Lugares de Casti-

lla ; porque como las Behetrías iban sucediendo de
uno en otro en las familias, ó dividiéndose por ca-

samientos, quando eran Lugares solariegos ; ó sepa-

rándose entre todas las personas de un linage
,
quan-

do
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do por ser Behetría entre parientes, podían los va-
sallos elegir Señor que fuese de la fjiiiilia dominan-
te , de la misma suerte que si eran Behetrías de mar
á mar , podían dexar un dueño y tomar otro, el que
m is aproposito fuese para defenderlos y hacerlos bien,

que es de donde salió el nombre benefatoria y ó ben-

fetria ; por estas causas pues , estaban en confusión por
Jo general los derechos y acciones que cada Rico-ome
ó Cavallero del Reyno tenia sobre aquellos Lugares,

y aun mas confusas y desconocidas las Rentas Rea-
les

,
por loqual quiso el Rey aclarar uno y otro coa

la averiguación que mandó hacer de los mismos va-

sallos; de cuyas declaraciones se formó este libro que
andaba siempre en la Cámara del Reyj y déla voz
abozar^ que vale tanto como enseñar, se llamó L/-

bro Becero, y corrupto Becerro
,
que es como se nom-

bran hoy aquellos libros de Comunidades y Cabil-

dos , donde se escrive el govierno y hacienda de ca-

da uno.

Contíenense en e'l 15. Merindades, que sonóla de

Cerrato y con 93. Pueblos^ la del Infantado de Valla-

dolíd con 52. la de Monzón con 89. la de Campos
con 75. la de Cerrión con 118. la de Villadiego con

104. la de Aguilar de Campo con 252. la de Liebana,

y Pernio, con 125. la de Saldaría con 190. la de -^z-

turias de Santillana con 175. la de Castro Xeriz, con

116. la de Can de Ñuño ó Muño con 73. Ja de Burgos,

y Rio Dovierna con 1 19. la de Castilla la yteja

con 131. y la de Santo Dsmingo de Silos con 97.
Pueron pesquisidores de las quatro primeras Gonza-
lo Martínez de Peñafiel

, y Lorenzo Martínez Cléri-

go de Peñafiel; de las de Villadiego, Aguilar de Cam-
po , Lie'xana

, y Pernia , y Saldaña
, Juan Alfonso de

Paredes, y Juan Abad de Víllam.acriel ; y de las de-

más Rui Pérez de Burgos
, y Benito Pérez Alcalde de

Falencia. Acabóse de formar este libro en el año 1352.
como por el consta , según nuestro manuscrito , y
tiene memoria en la Crónica del Rey Don Pedro año

2.
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2. cap. 14. con que no puede dudarse
,
qué quanto

contiene es digno de toda fe, y en tal estimación

lo han tenido todos los Escritores de la mayor au-

toridad, como dice Don Luis Salazar Hist. genealógi-

ca de la Casa de Lara j pag. 302. tom. i. El original,

que estaba en la Cámara Real , se conserva hoy en

Simancas, y es lamentable que no consten allí los

apeos de Bureba, Rioja y Soria, que se mandaron ha-

cer ••> pero parece no se executaron.

En los mas de los exemplares antiguos que he-

mos visto , incluso el original de Simancas , debe no-

tarse
,
que en el Prologo se halla borrado el nombre

del Rey Don Pedro
, y sostituido el de Don Alon-

so , lo qual sin duda procede de que el Rey Don
Enrique el II. aborreciendo la memoria de su her-

mano Don Pedro, mandó tildar su nombre de todos

los exemplares que entonces havia
, y con este dc-

fed:o han pasado á los que después se han copiado,

y por cuya causa también no se hallan en las co-

lecciones de Cortes que se hicieron en tiempo de di-

cho Don Enrique , las pertenecientes al Reynado de

su hermano, obscureciéndose de esta suerte la glo-

ria que le es debida por el esmero que puso en las

cosas públicas y legislativas , como lo prueban la con-

clusión de este apeo general de las merindades de

Castilla, y los Ordenamientos de Cortes, y otros par-

ticulares pertenecientes á nuestra legislación , de que
daremos noticia en su Reynado.

Estando este Rey Don Alonso en Sevilla á 4. de

Mayo de 1341. dio á la Ciudad otro Ordenamlcnio
de Leyes para su govierno

,
que en las colecciones

se dice ser el 3.*^ por unirse con los dos anteceden-

tes de 1337. y con los otros dos de los años 1344.

y 1345. dados también á aquella Ciudad; el prime-

ro á 6. de Junio, y el segundo á 29. de Abril. To-
dos cinco pertenecen al mismo asunto, y tenemos
copia de ellos.

Cortes de Alcalá de Henares en 1345. Fernandez

i ca
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en la Historia de Plasencia pag. 70. traslada algur«s

de sus peticiones y respuestas , con cuyo anteceden-

te hemos podido adquirir una copia de todo el qua-

derno, sacado del original que se conserva en el Ar-
chivo de la Iglesia de aquella Ciudad

, y asimismo

otro quaderno de peticiones particulares que presen-

tó Burgos, y se respondieron en Sevilla antes que
el Rey pasase á celebrar estas Cortes en Alcalá de
Henares; pero no expresa el dia en que se firmaron.

Cortes de Villa-Real , hoy Ciudad-Real , del año
de 1345. De las peticiones de estas Cortes se for-

mó el Ordenamiento de Leyes , llamadas de Villa-Real.

Estando el Rey en estas Cortes , dirigió á Toledo una
Real Cédula para que las viudas no fuesen multadas

por casar dentro del aíío , la qual posehemos con
otras confirmaciones.

Cortes de Segovia de 1 347. En ellas se aumentó
dicho Ordenamiento hasta el numero de 32. Leyes,

mandándose en la ultima
,
que para su entera obser-

vancia se escriviesen en los libros de Fueros de cada

Ciudad y Villa. Publicóse en 12. de Junio del mis-

mo año.

Cortes de Alcalá de Henares en el año de 1348.
Estas Cortes son las mas notables que se han cele-

brado en España , ya por haberse publicado en ellas

las Leyes de las siete Partidas
, yá por la publicación

que nuevamente se hizo del referido Ordenamiento

de Segovia, aumentado considerablemente, por lo qual

tomó el nombre de Ordenamiento Real de las Leyes

de Alcalá, Esta publicación se hizo en 8. de Febrero

del expresado año. Divídese en 32. capítulos que se

subdividen en varias Leyes , de modo ,
que el nu-

mero de estas es el de 124. Todas son dignas de la

mayor atención , y de que no se ignoren
,
porque en

ellas se han echado los cimientos mas seguros de nues-

tra Jurisprudencia. Las peticiones de estas Cortes fue-

ron 53. á mas de tres Leyes que en ellas se promul-

garon. Muchas de ellas que componen el expresado

Or-
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Ordenamiento se trasladaron á los títulos 3.74. lib. 6,

de la Recopilación, y algunas sobre rieptos a! tit. 8.

del 8. Es cosa bien de notar
,
que haviendo sido es-

te Ordenamiento Real publicado de nuevo en las Cor-

tes siguientes de Valladolid de 1351. autorizándolo

el Seííor Don Pedro el Justiciero con una Pragmática

que puso á su frente , después de haverlo corregido

y puesto en bello orden; y que haviendolo confir-

mado todos los Señores Reyes sus succesores, y en

particular los Reyes Católicos, según consta de la

Ley I, de Toro
,
que se halla copi¿id>i en la Re-

copilación; de manera que á falta de Ley en esta,

y en aquel quaderno , se declara alli, que debe Juz-

garse por las Leyes de este Ordenamiento antes que
por otro cuerpo civil; y finalmente siendo su ulti-

mo titulo el antiguo Ordenamiento ( bien que refor-

mado por el expresado Don Alonso XI. ) que para

la paz de los Hijos-dalgo de España hizo en las fa-

mosas Cortes de Náxera Don Alonso el Emperador;

sin embargo no sabemos que se haya impreso ja-

más , haviendo usurpado con dañosa equivocación su

higar y autoridad el Ordenamiento , ó libro de Orde-

nanzas , compuesto por privado estudio del Do¿lor

Montalvo.

Para suplir esta falta
, y las equivocaciones con

que algunas de sus Leyes se trasladaron á la Re-
copilación , dimos á la luz pública en el año de 1775.
el referido Ordenamiento, cotejado con varios exem-

plares de apreciable antigüedad, y principalmente con

el que se conserva en el Archivo de la Catedral de

Toledo, que tiene todas las señales de ser el mis-

mo que Don Pedro el Justiciero tenia en su Cama*
ra. En el Discurso preliminar damos una completa

Historia de su form.acion y valimiento. Ello es cier-

to, que sus Leyes eran las mas atendibles y observa-

das en aquel tiempo; de suerte, que algunos de los

Lugares poblados después de su publicación, se les da-

ba este Ordenamiento para los juicios , como sucedió

i 2 en
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en Mirav.tlks de Vizcaya
,
quando la aforó el Infan-

te Don Juan , Señor de aquel Estado en 1375. Henao,

Antig. de Cantab. tom. i. pag. 2315.

Después de la edición que hicimos de este Or-
clenamlcnüo hemos adquirido copia de las peticiones

que dio el Reyno en aquellas Cortes, y si llegamos á

hacer segunda impresión, ilustraremos el contexto de

sus Leyes con ellas
, y con otras apreciables noticias

que hemos recogido. Por ahora bastará decir, que la

prueba mayor de que en aquella edad se daba en ios

Tribunales de Corte especial valimiento á estas Le-

yes , no conociéndose otras que con igual autoridad

se pudiesen alegar en ellos
,
que las de Partidas, Fue-

ro Real , y Fueros Municipales , con las del Fuero

de alvedrios , ó Viejo de Castilla , sirva la noticia

del Repertorio^ 6 índice alfabético, que con el nom-
bre de Peregrina se trabajó por un Obispo de Se-

govia , llamado Gonzalo González de Bustamante
,
que

floreció en estos mismos años. El texto está arre-

glado á las Leyes Romanas, y al margen se ponen

las concordancias ó variedades de nuestra Jurispru-

dencia por los Códigos referidos. Su original se con-

serva en el Escurial Let.E.Plut. i. w. 4. y sobre el

trabajo y método que allí se observa por su Autor,

véase como se explica en su prefación.

)>Quia in ista Peregrina apposui in marginibus

?> foros Legum & Judgo & novum quod dicitur ¿?r-

jydinationes de Alcalá ut videant quibus discrepant aut

jíconcordant , vel addunt ad leges Partitarum 5 ideo

?mt facllius queat reperiri ubi coUata sit quselibet

»earum, feci hic apponi adprincipium cujuslibet Le-

jigum earum rcmissionem , ubi etiam apponam quas-

?>libetj & quia in dida Peregrina Leges diéia ordi-

^fnationis ponuntur ut capitula non allegando títulos ex

«eo quod quídam habent títulos alii non; & alle-

íigantur numeralitcr quae sunt in dida ordinatione

ifiiy. capitula qu:e sequunturu

En seguida expresa los epígrafes de los titulos

del
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del Fuero Juzgo en Castellano
, y sin dada contlnua-

rian los de las Leyes del Ordenamienro de Alcalá,

que faltan en este manuscrito , y de los quales di-

ce que solo eran ciento y veinte y siete
,
porque

tal vez se valió de la primera formación de este Or-
denamiento

, y no del que nosotros hemos publi-

cado conforme al aumento , adiciones y orden que le

dio Don Pedro, succesor de este Rey Don Alonso, di-

vidiéndolo en libros y títulos como se ve en nues-

tra edición.

A principios del siglo XV. se formó otra Pere-

grina mas completa en Castellano , aííadiendose á las

Leyes del Fuero Juzgo, del Estilo de Cortes , v Orde-
namiento de Alcalá, las publicadas en las Cortes de
Madrid, Valiadolid, Bribiesca , Toro , y Sevilla. Este

Repertorio asi aumentado no es trabajo todo del

Tradudor
,
pues el Códice que se guarda en dicha

Biblioteca del Escuria 1 Let. Z. Plut. i. w. 9. se escri-

vió por Alfonso Sánchez en el Lugar de Alcalá de
Guadayra, Jurisdicción de Sevilla, á 7. de Septiembre

de 1419. y las Cortes añadidas en los margenes son

posteriores á esta fecha.

De estas dos colecciones ha hablado Nicolás An-
tonio en su Biblioteca ¡ib. 9. cap. 7. n. 378. y Ub. 10.

cap. 12. n. 645. Creemos cque ambas sean de una misf-

ma obra , con solo la diferencia de estar la prime-

ra en latín
, y la segunda en Castellano , á la qual

el que hizo la traducción fue preciso le diese otro

orden por no corresponder las iniciales de las pala-

bras castellanas a las latinas de la primera, y esto

hemos observado haviendo últimamente hecho core-

jo riguroso de ambas. Por lo mismo no es de ad-

mirar que , en la primera mas antigua, y tal vez de

mano de su propio Autor, se expresen todos sus ape-

llidos
, y prelacia que obtenía, y en la segunda so-

lo se diga que es del Obispo de Segovia Gonzalo.

Murió este Prelado en el mes de Julio de 1392.
Cortes de Lson de i}¿{9. Cítalas Golfín en dicho

ma-



manuscrito pag. 5. donde dice, que en ellas se le qui-
tó á la Ciudad de Toledo el segundo Lugar que te-

nia en los títulos Reales después de los Reynos de
Castilla, conservándosele este Privilegio solamente en
aquellas provisiones que hablaban con dicha Ciudad
ó Lugares de su Notaría. Lo cierto es

,
que consta

de este segundo Lugar con preferencia á la de León
en la ley i^. tit. 14. Ub. 4. Recop. El quaderno de las

peticiones y respuestas dadas en estas Cortes , según
el exemplar que poseemos, se firmó en 10. de Junio,

y son en todo 30.

RETNADO DE DON PEDRO.

COrtes de Valladolid , celebradas y firmadas alli á

21. de Odubre de T35T. Tienen 55. peticiones:

á mas hay 28. peticiones particulares del brazo de
los Hidalgos, y 21. del de los Prelados. Por la 4. de

las primeras consta
,
que los Hijos-dalgo estaban pri-

vados de comprar heredad en las Behetrías de don-
de no eran naturales

,
para no defraudar los dere-

chos del Señor, ó bien los pagaban. Por la 11. de
estas mismas, que Don Pedro hizo Ordenamiento so-

bre Labradores y Menestrales, el qual se publicó allí

•mismo. Por la 2. de las peticiones de los Prelados

se ve
, que algunas Iglesias y Monasterios tenían Pri-

vilegios de haber la mitad de los pechos que car-

gaba el Rey sobre los vasallos de aquellas. Se halla

en nuestro poder un traslado de estas Cortes , saca-

do del original que se guarda en Burgos , á quien

se remitió para ponerse en praftica sus Leyes antes

que á ningana otra parte del Reyno 5 porque en ella

estaba la Cámara del P^cy. Al fin , separado del

quaderno de Cortes, se halla el expresado Ordena-
miento de Menestrales y Labradores

,
que consta d«

43. capítulos , firmado en el mismo dia de las Cor-

tes
, y autorizado con la rubrica

, y en todas las

ojas de Lope Diez , Escrivano del Rey. Es aprecia-

ble
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ble y digno de saberse por la curiosidad de 3us Or-
denanzas. Véase á López de Ayala , Chron. de este Rey,

año 2. cap. 16. y ij. De todos estos Ordenamientos

y peticiones de los Estados del Reyno tenemos co-

pia. Ignoramos quando se dio principio á su cele-

bración ; pero Zuñiga, Anales de Sevilla^ pag. 207. no-

ta
,
que en 27. de Enero se dieron en ellas Leyes y

Ordenanzas para su govierno, las quales se confir-

maron alli mismo. En 27. y 30. de Odubre, y aun
mas adelante en 12. de Diciembre, se dio confirma-

ción del Privilego que cita Herrera, Hist. del Conven-

to de San Agustín de Salamanca^ pag. 120.

Cortes de Burgos de 1355. délas quales se citan

algunas Leyes en la Recopilación. Dicha Cronic. al

año 6. cap. I. las indica
, pero no ha llegado este do-

cumento á nuestras manos : sin embargo , estas prue-

bas nos aseguran , de que este Rey puso particular

atención en diítar Leyes al Reyno
, y mas si aten-

demos á la reformación que hizo del Ordenamiento
de Alcalá , como hemos dicho , á las sabias provi-

dencias que se expresan en los varios Ordenamien-
tos de las Cortes de Valladolid de 1351. que dexa-

mos citado
, y últimamente á el arreglo

, y nuevo
me'todo con que dispuso la publicación de las Le-
yes antiguas de Castilla, que forman el Fuero Viejo,

como lo hemos publicado.

RETNADO DE DON ENRIQ^UE 11.

C Oríes de Burgos del año de i'^66. Estas Cortes se

juntaron después de haberse este Rey apodera-

do de la mayor parte del Reyno de Castilla? y pa-

ra resarcir las grandes costas que habia hecho en
pagar los Extrangeros , el Reyno le concedió el diez-

mo de todo lo que se vendiese
, y rindió aquel año

primero que se pagó diez y nueve cuentos de mrs.

López de Ayala, año 17. de Don Pedro , cap. 19. Tam-
bién hay Leyes en la Recopilación , tomadas de estas

Cor-
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Corres , y posehemos integro el Ordenamiento que
e-n ellas se publicó.

Cortes de Burgos , firmadas 'en 7. de Febrero de

1357. Hay en ellas 19. peticiones. Por ellas se ve

que los Judíos y Moros eran en este tiempo merca-

deres y tenderos. En este año publicó el mismo Rey
un Ordenamiento en Toro , tasando lo que se ha de lle-

var de las cartas de Privilegios
, y tiene 34. títulos.

Poseemos copia de las peticiones y respuestas gene-

rales. Estas Cortes no se disolvieron aunque el Rey
se ausentó varias veces de Burgos

, y entre otras

para verse con el Rey de Navarra. Crónica de este

Rey, cap. 2. A 20.de Febrero concedió Privilegio á

Juan González de Priego , dado en estas Cortes, pa-

ra que pusiese diez vecinos francos en su Lugar de
AldejueUy Junto á Andujar. Argote Nobleza de Anda-
lucía

^
pag. 235. A I), de Marzo estaba el Rey otra

vez en Burgos , donde expidió la confirmación del

Privilegio de Palencia, que cita Pulgar en su Hist.

tom, 2. pag. 33). Con toda esta diligencia quedaron

muchas cosas sin decidir por las urgencias del Esta-

do, y asi lo dio á entender el Rey , respondiendo á

las peticiones que el Arzobispo de Toledo y otros

Consejeros le presentaron en 15. de Febrero
,
pues dice

que le faltaba tiempo para despachar lo que havia

prometido.

Cortes de Toro de i'^óp. que duraron hasta el

año de 1371. donde se ordenaron varias cosas sobre

Behetrías, y se dispuso que los Judíos y Moros lle-

vasen alguna señal. Compúsose un quaderno de estas

Cortes que se cita en el epígrafe de la /. 2. tit 13. lib,

5. Recop. y por López, de AyaU alli y cap. y.y 8. del

año 6. Sus peticiones fuerou 35. en que se compre-

henden 13. de sola la Ciudad de Sevilla, y otras

13. de los Prelados del Reyno. Alli mismo se hi-

zo un Ordenamiento para la Justica de la Casa Real,

poniendo tasa general á las cosas y rnercadurias y jor-

nales de los Obreros. Comprchende 78. Leyes. Las 9.

pe-
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peniiltímas son peticiones de estas Cort-es; 'y:por'^a

primera se^manda la igualación de pesos y inedfc-

das. Este Ordenamiento es' el mismo que tuvo,. tra-

duxoc imprimió en latín el P. Mariana en su libro

de Ponderil^us & mensuns , rj/?.' 23. aunque alli eqüi^

VGca el año y el ño/nbr^í del Rey.rcynante. Revo-

cóse en fuerza de la periclon I. de las >seis que hi-

zo á X^iow Enrique II. la junta de Procur.idores del

Reyno en 13. de Abril de 1370. pero después , co-

nocido el daíío que se seguia de esta revocación,

volvió á revalidarse por Carta jÓ Pragmática de 16.

de Julio deltmsmo ano., dada en Alcaixdo Henares,

de cuya fecha es el Ordenamiento sobre la baxa de mó-

nediis de cruzados^ y Reales que se publico alii mismo.

El el mismo aíío de 1360. a 6. de Noviembre, pro-

iiiuKió csre mismo Rey Don Enrique otro Ordena-

miento en Burgos^ tasando las Cartas de CanciUeria. To-

dos estos Ordenamientos, peticiones, y Leyes que

se publicaron en estas Cortes desde que se abrieron

en el año de 1359. hasta que se concluyeron en el

de 1 371. los hemos podido adquirir con suma dili-

gencia', y por las 6. peticiones que hemos dicho quD

presentó el Reyno el 'año de 1370. á 13. de Abril,

se comprueba que estuvieron algún tiempo las Cor-
tes de dicho año en Medina del Campo, y que las

muchas Leyes publicadas en estos tres años suplie-

ron el atraso que anteriormente havian padecido los

apuntos en ellas determinados, por las razones que
hemos dicho anteriormente.

Cortes de Burgos^ en 2'^. de Agosto de 1373. Com-
prebenden 19. peticiones. Por la primera se ve

, que
el voto de Santiago se pagaba en algunos Lugares

del Reyno de León a razón de seis celemines de

trigo por cada yunta de hueves de los pecheros. Ea
este mismo año á 10. de Noviembre se publicó el

Ordenamiento de Toro que deshizo la moneda de los

cruzados. Son doce sus Leyes.

En el año siguiehte.de 1374. P^"^ Ordenamiento

k que
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que se firmó en Burdos á 26. de- Abril , se dieron
•25. Leyes á los Oficiales de la Chanc'nle/ia.

Cortes de Burgos del mismo año de 1 374. Estas Cor-
tes se firmaron en 12. de Noviembre. Son sus pe-
ticiones 12. y se trató en ellas principalmenre' so-
bre las deudas de los Judíos. Allí se renovó el Or^
denamiento sobre la saca de Caballos , que estaba pro-
hibida yá de mucho tiempo -. la qual prohibición es-

tiecde Don Alonso el XI. en la ley un. del cap. 29. de
su Ordenamiento de Alcalá á todos los Hijos-dalgo.
.Tiene 47, capitules.

¿ Cortes de Burgos de 10. de Agosto de 1375. Son
36. sus peticiones, suplicándose en la 23. que se

prohiba
, que el Papa provea Dignidades y Obispa-

dos en Extrangeros.

Cortes de Burgos del año 1377. Hay 23. peticio-

nes
, y algunas Ordenanzas contra ios Judíos. En la

petición 9. se dispone, que las mancebas de los Clé-
rigos llevasen por divisa una lista de paño bermejo
en la tocadura 5 en la 8. que los hijos de Clérigo no
hereden á sus pad-res; en la 11. que las Christianas

no crien hijos de Judíos ni Moros; y en la 17. que
los demandadores de Iglesias no obliguen á los La-
bradores á oir sus sermones. Antes de disolverse es-

tas Cortes se publicó un Ordenamiento muy comple-
to sobre sacas y cosas vedadas, y también otro sobre

las Alcavalas. El de las sacas se volvió á publicar

en Toledo en 1378. con algunas declaraciones y au»
mentos , cuya copia , con los demás citados

, posee-

mos sacadas de la Real Biblioteca del Escurial.

RETNADO DE DON JUAN 7.

COrtes de Burgos de i'^jp. Sus peticiones, según el

quaderno de las que se respondieron á Plasen-

ci,i, se firmaron en 10. de Agosto, y algunas de

ellas traslada Fernandez pag. 80. y slgg. En este mis-

mo mes se confirmaron aiU los Fueros de Sevilla.
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Zuniga, pag. 241; Poseemos con el qnadefno de pctlcíci'

nes el Ordenamiento de Leyes Generales que allí se pa»-

blicó, rubrlcíido á 12. de dieho mes. Fueron las Corres

en donde se coronó este Rey. Cronic. cap. i. Yá estaba

el Monarca en esta Ciudad <á 21. de Junio , como cons-

ta del Privilegio del Concejo de Mesta
,
que está en

su quaderno pag. ^6. donde se dice
,
que eran Oi-

dores de su Audiencia , Juan Obispo de Segovla,

Chancilie'r mayor, y Juan Alfonso, que lo manda-

ron dar. En 26. del mismo escribió el Rey una car-

ta á Murcia
,
por la qual parece que habla yá des-

pachado la convocatoria, y en 12, de Julio yá es-

taban empezadas , según prueba la data del Privile-

gio, que copia Garibay , lib. 15. f. 20. á favor de los

pobladores de San Nicolás de Orio. Aun duraban en

lo. de Noviembre , en que confirmó á la Villa de

Muía la gracia de no ser enagonada de la Corona.

Cortes de Soria de 1380. En estas se publicaron

dos Ordenamientos de Leyes, que poseemos. Pare-

ce que estaban abiertas en 30. de Abril , cuya fecha

tiene el que se comunicó á Sevilla, donde principal-

mente se trata del modo de tener sus Juzgados Í08

Alcaldes mayores los Lunes, Miércoles, y Viernes

á hora deprima en las puertas del Alcázar, y eti

el Tribunal que erigió allí el Rey Don Pedro. Z«-
ntga, pag. 245.

Cortes de Segovia de i3S3.Las refiere la Crónica

de este Rey, donde se dice en el cap. 6. que se hi-

cieron muchas Leyes , de las quales se guardaron muy
pocas á excepción de la que dispuso, que en las es-

crituras se pusiese el aíío del nacimiento de Christo.

Cortes de Valladolid de 1385^. Su Ordenamiento
contiene 28. Leyes, y 18. peticiones. El Rey dio

principio á ellas con un discurso patético sobre la in-

feliz batalla de Aljubarrota : En la carta que escribió á

Murcia á 29. de Agosto , dice que havia determina-;

do empezarlas en 1.° de Oílubre.

Cortes de Segovia de 1385. Las peticiones que se

k ^ prc
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presentaron por -el Reyno fLierQrí:2<5. y por la 6. se

marrió, que las Iglesias pechasen por las heredades que
adquiriesen con esta cargti.: Las abrió el Rey con una
relación del derecho que tenia al Rcyno.de Portu-
gal

, y de las cosas á que havia llamado á ellas. Este
discurso 3^ el anterior, los posehemos íntegros^ con los

citados quadernos de, peticiones.

Cortes de ^BribJesca de 1.3 87. A deniás del qua-
derno de peticiones , que alli se dieron por los Rey-
nos-, poseemos el ce'Iebre Ordenamiento' de Leyes de
Bribiesca

,
que en ellas; se publicó, tan nombrado por

nuestros Jurisconsultos ,. y dispuesto en tres libros con
todo ortien'y;mqt¡odp. EÍ Obispo de Plasencia , Arias

Balboa, hizo un comentario á estas Leyes, cuyo origi-

nal hemos visto en la Real Biblioteca.. También se

publicó allí un Ordenamiento sobre monedas. Zuñí'

gaypag. 247. las cita en el año de 1388. y dice , que
de- alli pasaron á Plasencia. Creemos que debe decir

Falencia, por lo que vamos á referir.. !•

Cortes de Falencia de 1388'. Son 15.. sus peticIcH

nes , las quales se respondieron y firmaron en 2. de

Octubre, según prarece por nuestra copia. Separada-

l?iente en 5. de Septiembre se le presentaron por los

Procuradores ciertos capítulos ,, de que tenemos co-

pia
, y son muy notables para las ocurrencias de

aquel tiempo. Estando el Rey en estas Cortes , casó

alli a su hijo el Principe con la Infanta Doña Ca-
talina. A poco- tiempo después pasó el Rey á Bur-

gos , y en esta Ciudad á 26. de Diciembre , firma

ia Real Cédula sobre el valor de la moneda corriente.

Cortes de Segovia de i'^^g. El Ordenamiento de-

Leyes Generales que aqui se publicó y contiene 27. ca-

pítulos ,. y se firmó á 6. de Enero, conforme nues^

tro exemplar. En ellas se publicó la Cédula Real^

para que los- Escrivanos fuesen examinados en sus

propios Obispados, según el estilo de aquel tiem-

po
, y en primero de Julio se expidió otra para, ei^

arreglo de la Audiencia ReaL
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Cortes de Guadalaxara de 1590. Se trasladaron á

esta Ciudad de la de Scgovia, teniéndose Juntas ó
Congresos en una y otia indiferentemente 5 por eso

se hallan Ordenamientos firmados este ario en am-
bos Pueblos, y esta es la razón porque Salazar, Ca-
sa de L:jra, tom. i.png. 359. las intitula Cortes de Gua-
dalaxara. Su Ordenamiento de Leyes Generales se fir-

mó en esta Ciudad. En ellas presentaron los Prela-

dos peticiones separadas
,
que se respondieron y ru-

bricaron en la misma. También se publicaron otros

dos Ordenamientos , fiirmados en Segovia
, y por ellos

se dá nueva regla á la Audiencia Real , establecién-

dose fixa en aquella Ciudad por los incojíven lentes

que se seguían de ir vagando
, y de estar seis me-

ses del año en un Pueblo y seis en otro; y al mis-

mo tiempo se decretó el modo con que sus Jueces

debian deliberar en las causas mavidas sobre bienes

concedidos por el Rey Don Pedro , mientras estuvo

en guerra con su hermano r>on Enrique. Se arregla-

ron igualmente varios capítulos de lanzas y Milicias

del Reyno jse declaró, que los Clérigos debian pechar
por los bienes que comprasen á pecheros r se esta-

bleció la apelación del Juez de Seííon'o para ante el

Rey ; y se quexaron los Procuradores del exceso con
que el Papa proveía los Beneficios Eclesiásticos en Ex-
trangeros. Véase la Cron. de este Rey año 12. r. i. 5. 5»

II. 12./13. Todos estos Ordenamientos, que son de
suma curiosidad para la Historia civil del Estado, paraa

en nuestro poder por copias sacadas de buenos ori-

ginales.

RETNADO DE DON EKRIQ^UE ITT.

COrtes de Madrid de 1391. En quanto al aíío erí

que se celebraron estas Cortes, varían algunos-

Escritores. A nosotros nos convencen las Adas de
su celebración que poseemos, y empiezan en i.°de
Enero hasta f^n de Abril de aquel año. En estas Ac-

tas
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tas se incluyen diferentes Ordenamientos, publicados
ai mismo tiempo. Separadamente se publicó otro so-
bre el valor de la moneda, que poseemos. Quintana,
Grandezas de Madrid j c. 8. lib. 3. dice

,
que se orde-

naron varias cosas para el Gobierno del Reyno du-«

rante la menoridad del Rey.
Cortes de Burgos de 1392. Se mencionan en I*;

Crónica de este Rey , cap. 16. y dice
, que en ellas y

en las anteriores de Madrid , se instó y trató sobre
los Beneficios Eclesiásticos presentados á Extrangeros.

No hemos visto Ordenamiento , ni quaderno de pe-
ticiones de estas Cortes. Por loque dice Zuííiga, />,

2)3. w. 2. puede conjeturarse
, que estas Cortes con-»

tinuaron hasta principios de 1393.
Cortes de Madrid de 1 393. Yá estaban abiertas

en el mes de Noviembre , según consta del cap. 21.

de la Crónica de este Rey, y en 23. de Enero de
I394.se habian ya concluido. Véase la not, \. pa^,

5'o2. de la edición de esta Crónica por Don Eugenio
Llaguno. Aqui se derogaron muchas de las cosas he-

chas por los Tutores, y las gracias que se habian

concedido en la menoridad. Se dieron también va-
rias disposiciones sobre trages de mugeres, y se acor-

dó que no se cargasen pechos ni tributos sin con-

sentimiento de las Cortes. Dávila, TrList. de este Rey,

f^/?. 40. En ellas se confirmaron á 13. de Diciembre
de 1393. los Fueros de las Villas de Valencia , de Bu^
trony y Hondarroa en Vizcaya. Henao , lib. i. cap. 58.

y lib, 3. cap.¿^i. El quaderno de sus Adas y Ordc-í

namicntos lo tenemos copiado del Escurial.

En el aíío de 1395. á 10. de Noviembre , se pu-

blicó en Madrid un Ordenamiento sobre el numero
de Caballos y Muías que debia usar cada uno , según

su estado y dignidad; el qual se repitió y declaró

en Segovia á 20. de Agosto del año siguiente de I39<^.

y últimamente en Tordesillas en 1404. A las peticio-

nes que Burgos presentó en dichas Cortes de Madrid,

respondió elRey en el aiío de 139J. estando en Me-
dí-
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dina del Campo , como consta de la copia que
tenemos.

Aquella misma Ciudad de Burgos al ver arreglada,

y fixa en Segovia la Audiencia del Rey ? reclamó

el que se le conservase el Privilegio que tenia de

muy antiguo, para que los dos Alcaldes nombrados

per Castilla
,
que debían ser de ella , fuesen natu-

rales y vecinos de Burgos , lo que se le concedió

y ratifico en el año de 1399. estando el Rey en

dicha Ciudad. También tenemos un quaderno de pe-

ticiones particulares de Burgos, presentadas en Cortes,

y respondidas en dicho año en Medina del Campo.
Cortes de TordesUlas de 1401. Poseemos el qua-

derno de las 16. peticiones de estas Cortes , firma-

do en 2. de Marzo
, y en donde se establecen Le-

yes contra la codicia de los Arrendadores, deque
hubo de resultar el Ordenamiento de penas de Cá-
mara , valedero por dos años, para que según su Aran-
ce'l cobrasen aquellos estas penas que tenian arren-

dadas al Rey. Asi lo indica el exempl^r nuestro, que
es conforme al que se dio para A'^turias. También
conservamos copia de varias peticiones particulares,

q.ue Burgos dio en estas Cortes.

Los últimos años del siglo XIV. fueron fatales

en España atligida con guerras y pestilencias, lo

qual causó en toda ella muchisima mortandad. Por
esta causa publicó Enrique III. en Cantalapicdra á 8.

de Mayo de 1400, una Ley, dispensándola del Fuero

Real, y de otros Fueros y Ordenanzas Municipales,

que no permirian casar á las viudas dentro del año,

y la confirmó en Valladolid á 20. de Enero de 1401.

aclarando las penas que derogaba. Como los Arren-

dadores, en fuerza d^^l Ordenamiento que hemos ci-

tado , exigiesen las que allí se prevenían contraías

viudas, según la Ley del Fuero, fue necesario re-

petir su anulación expresamente por nueva Ley, que
se publicó en Segovia á 18. de Agosto del mismo
año de 1401. Anteriormente en Guadaiíuara á 3. de

Ju-
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Junio de i^p^. había dispensado esta misma Ley el

Maestre de Santiago Don Lore-^zo Siiarez de Figue-
roa, en todo el territorio déla Orden por solos dos
años, expresando que lo hacia por igual causa.

Corles de Toledo de 1402. Cítalas Zuñiga, pag. 272,
No hemos visto otro documento ni memoria de ellas.

Estando el Rey en Burgos al año siguiente de 1403.
dotó la Cátedra de Cañones con el titulo de Decre-
to, que estaba establecida de tiempo en aquella Ciu-
dad , como se prueba por la Real Cédula original que
está en su Archivo , de donde se tomó una copia.

Cortes de Madrid de 14^5. Su Ordenaniento
, que

poseemos , firmado en 21. de Diciembre , empieza con
algunas Ordenanzas para cortar los excesos de los Ju-
díos, y sigue respondiendo átres peticiones del Rey-
no contra ellos.

En el año siguiente de 1406. publicó este Rey
una Pragmática , en que tasó casi todas las mercade-

rías. Daviia alil^ cap. 81. Nosotros tenemos el nue-

vo arreglo que dio al Consejo Real en Segovia, una

petición de Burgos que respondió en la Cranja, y
otra de dicha Ciudad sobre los excesos del Al-
calde de la Reyna que residía en ella, y por cuya

Cédula , dada en Turuegado , se sabe que el Rey es-

taba en Cortes en aquel ano,

GOVIERNO DEL INFANTE DON FERNANDO,

COrtes de Guadalaxara de 1408. Las cita Silázar,

Casa de Lara ,pag. 417. / 488. tom. i. y Zuñi-

ga
,
pag, 272. Allí se dio un Ordenamiento de Le-

yes para los Ciudadanos del Soto de Cabo de Argotary

en la Diócesis de Lugo. En el mismo año estando

los Tutores y Gobernadores del Reyno en Vallado-

lid, á 9. de Noviembre se rubricó el quaderno de las

Leyes para los Moros, que poseemos, y es de bastan-

te curiosidad ; y antes en la misma Ciudad á 2 5'.

de Odubre de dicho año se prohibió por Ley
ex-



(LXXXI)

expresa
, y con penas gravísimas á los Judíos que

fuesen Arrendadores, Cogedores, y Recaudadores de

Rentas Reales. Al ano siguiente de 1409. se publi-

có una Ley en Segovia arreglando los duelos.

El Infante Don Fernando , llamado de Anreque-
ra , haviendo conferenciado largamente con los prin-

cipales vecinos de Toledo
, y de acuerdo con los

de su Consejo, dispuso un quaderno de 71. Leyes,

que firmó alli á 9. de Marzo de 141 1. y este es

el quaderno celebrado de las Leyes de Toledo, y fa-

mosa obra legislativa que sabemos de este gobierno.

En este mismo año de 141 1. se publicaron algunas

Leyes en Alcalá de Henares, que pueden servir pa-

ra la policía y buen gobierno de un pueblo , mien-
tras este en el la Corte del Rey.

En Cifuentes , aíío de 141 2. se volvió á publi-

car otro Ordenamiento de Leyes sobre los Judíos, que
tamben poseemos.

R E TNA DO DE DON JUAN IL

COrtes de Madrid,firmadas á li.de Mar7:0 de 1^19.
Son sus peticiones 21. En la 3. se concedió al

Reyno
,
que la Chancillería estuviese en Segovia; y

por la 16. se ve que venían Mercaderes Extrangeros

á vender paííos , de que se quexó el Reyno , como
perjudicial á los que se fabricaban en e'l. Se cuentan
entre aquellos á los Gascones , Navarros, y Arago-
neses 3 pero estos, y los demás , se consienten que ven-
dan" en las Aduanas.

Salazar , C^ja de Lara, ton?. 2. /^.t^. 1 5. dice que
se empezaron á 7. de Marzo. Las peticiones, y res-

puestas de estas Cortes
, y las demás, con los Ordena-

mientos que citaremos aquí de este Rev Don Juan
el II. los poseemos todos , sacados y cotejados escru-
pulosamente de varios originales

,
que en co'eccio-

nes hemos visto en el Archivo de Don Luis de Sala-
zar , en el Escuríal

, y en un Código de letra de este si-

glo X/. i Cor-
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Cortes de Tordesillas de 1420. Hay seis peticiones.

Estando el Rey en Vailadolid este mismo año, res-

pondió al requerimiento
,
que los Procuradores del

Reyno le habían hecho
,
para que no repartiese ser-

vicios sin otorgamiento de Cortes, y asi lo declaró

por Pragmática.

Cortes de Ocana de 1422. El Ordenamiento que de

estas Cortes se publicó alli en 10. de Agosto del mis-

mo año, tiene 22. peticiones. Por la 12. es:á deter-

minado
,
que la hermana no pueda casar sin licen-

cia del otro en cuyo poder está ; y por la 14. se

volvió á mandar, que las apelaciones de Lugares de

Señorío vayan al Rey. Este mismo año se publi-

có en Toledo á 20. de Diciembre la Pragmática en

que el Rey Don Juan quitó los Cavallcros Pardos.

Al siguiente año de 1423. se promulgaron por

el mismo Rey dos Pragmáticas muy notables. La 1.^ en

4. de Febrero , dada en Escalona para que los vasa-

llos que declinen la Jurisdicción Real pierdan sus tier-

ras '> y la IL* dada alli en 21. de Diciembre, que

manda á los que tuvieren mercedes las asienten den-

tro de un año en los libros del Rey ^ sino Ioí pierdan.

Cortes de Palenzuela á 26. de OBubre de 1425. Son

43. sus peticiones. Por la 5. se deliberó hacer Ley,

que prohibiese á los Extrangeros obtener Beneficios

Eclesiásticos en el Reyno ; por la 18. se prohibió,

que el Lego demandase al Lego cosa profana ante

fuez Eclesiástico ; por la 21. parece que los Eclesiás-

ticos pagaban alcavalaj la 22. prohibe la saca de mo-

neda , y la 31. arregla los trages.

Es notable aqui la Pragmática
,
que se publicó

en Toro á 8. de Febrero de 1427. pues en ella cons-

ta el valor que se ha de dar á los Códigos de Le-

yes, hasta entonces publicados, renovando las Le-

yes de las Cortes de Alcalá de Henares de 1348. y de

"Bribicsca de 1387. donde se declara el orden del va-

limiento de cada uno. Estos Códigos, según alli cons-

ta , eran entonces la Recopilación de Leyes de este

Rey
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Rey Don Juan el II. los Fueros Municipales , el Or-
denamiento de Alcalá , el Fuero de Alvedrios , ó Fue-

ro Viejo con las Leyes de Náxera , y las Siete Par-

tidas.

En 1328. se publicaron también varías Pragmá-

ticas sobre los excepcionados en el perdón de alevo-

sía, y método de dar guias á la gente de comitiva que

seguia al Rey en Corte , y tres muy particulares á

cerca de los pleytos que se debian remitir a la Au-
diencia del Rey.

Cortes de Burgos de 1429.^ ^430. Están firmadas

en 20. de Mayo. Comprehenden 39. peticiones , sien-

do notables las 7. que manda no vayan á la guer-

ra los Labradores ü la 8. que prohibe tomar la plata

de las Iglesias, la 17. que dispone no haya mas cár-

cel , ni Alguacil que los del Reyj y la 37. que pro-

vee sobre la usurpación de la Jurisdicción Real por

los Eclesiásticos. En 20. de Mayo de 1429. pasó el

Rey á Illescas, donde publicó una Ley dando mé-
todo para la abreviación de pleytos.

Cortes de Palenztiela á 20. de Enero de 1431. Son
21. sus peticiones. Argote, Libro de la Nobleza de

Andalucía
y
pag. 248. buelta , cita un Privilegio, dado

este aíío en las Cortes de Toro á 22. de Septiembre.

Puede ser que entonces se huviesen trasladado á aque-
lla Ciudad. En el mismo, en Zamora, se rubricaron

por el Rey dos Pragmáticas
,
paraque los esentos pecha-

sen por los bienes que adquieran de los pecheros,

declarando al mismo tiempo quienes debian ser los ex-

cusados de contribuciones Reales , en que se havian

introducido machos abusos, que el Reyno seguia re-

clamando en Cortes desde muchos años atrás. Por ul-

timo , estando el Rey en Medina del Campo dicho

año de 143 1. expidió Real Cédula, aboliendo las de-

laciones públicas y arbitrarias, que se hacian contra

los que acusaban como delinquentes.

Cortes de Zamora, en el año de 1432. Tienen 50.

peticiones j y por la 9. se prohibe todo hospedagc

I2 sin-
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sin la voluntad de los Cavalleros dueños del hos-

pedage. De este mismo año hay dos Cédulas Reales

famosas: la una expedida en Valladolid
,
que deter-

mina el modo de conocer en las causas Criminales;

y la otra
,
que no dice donde se rubricó

, previnier»-

do el orden que ha de guardarse en el Consejo de)

Rey para administrar justicia.

Cortes de Madrid
,
firmadas á 20. de Marzo del año

de 1433. Estas se convocaron desde Ciudad-Rodrigo.

Hay en ellas 42, peticiones, y en la 13. se habla

de los votos de Santiago. A 20. de Odubre de dicho

año de 1433. firmó el Rey , en Segovia , uno de los

documentos mas famosos de este Reynadoj pues en

el
,
que se intitula Ordenanzas del Consejo , se pre-

viene con la mayor menudencia todo quanto per-

tenecía al arreglo de este Supremo Tribunal en aque-

lla época , de las causas que debia conocer, de los

Jueces , y Oficiales que lo componían , de los dere-

chos que estos últimos debian cobrar por Arance-

les nuevos, y antiguos, y en fin de los dias feria-

dos
, y de Audiencia , con otras muchas particulari-

dades dignas de saberse
, y tan bien dispuestas

, que

los Reyes succcsores al hablar de este mismo asun-

to en las Ordenanzas que formaron en sus respeti-

vos Rey nados , siempre hacen memoria de estas
, y

las siguen para norma de lo que disponen de nuevo.

En el -año siguiente de 1434. se hizo en Medi-
na del Campo , por el mismo Rey , una Ordenanza

para el gobierno de los Corregidores. Cron. de dicho

Rey por Fernán Pérez deGuzman^ ano 34. cap. 245".

Cortes de Madrid en 15. de Febrero del año. 1435".

Contiene 49. peticiones , siendo notables la 9. sobre

Jueces conservadores '> y la 39. que establece haya

un Verdugo en cada Ciudad ó Villa de Jurisdicción.

Su celebre petición 31. que iguala los pesos y me-
didas delReyno, es la misma que confirmaron los

Reyes Católicos , y está en parte puesta en la Re-

copilación; pero alterada de su original notablemen-
te.
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te. El Ordenamiento que en estas Cortes publicó Don
Juan ll.se inserta en la celebrada Pragmática de Tor-

tosa de p. de Enero de 1495. menos el cap. i. so-

bre pesos y medidas i porcjue entonces yá se havia

tomado sobre este asunto diferente providencia. En
dicho ano de 1435. se publicó en Scgovia la Real

Cédula, que prescrive el modo de hacerse la elec-

ción para Oñcios públicos en las Ciudades y Villas

del Reyno.
Cortes de Toledo de 143^. cuyo quaderno de pe-

ticiones generales, que son 41. se firmó con las res-

puestas del Rey en 25. de Septiembre. En dicho año
se publicaron también unas Leyes en Alcalá de He-
nares para dar buen orden á la policía de Corte, y
otras en lUcscas sobre los Corregidores. En el mis-

mo se hicieron en Guadalaxara unns Ordenanzas con-
siderables sobre los ojíelos de Justich, sin que para

ello precediese consentimiento de Cortes
, y con solo

acuerdo de los del Consejo privado^del Rey, quiz.is pri-

mer exemplo de este genero. Cuzma n ¿z///, ario 35.

cap. 269. donde las traslada ; pero muy faltas, y con
varias equivocaciones, si se cotejan con los origina-

les de donde se ha sacado nuestra copia.

Al año próximo de 1437. en 27. de Septiem-

bre , se celebró la f^niosa Concordia entre CastiiU^

Aragón
, y Navarra , de que se hace memoria en la

Crónica de este Rey ; se publicó una Cédula Real
sin expresión de Lugar, sobre el modo de emplazar

ante los Jueces; y unas Ordenanzas en Valladoiid, por

las que se arregla la Contaduría mayor del Reyno,
de que despucs se formó el Conoció de Hacienda.

Cortes de Madrigal de 20. de Julio ¿íí" 1438. Hay
en ellas 6o, peticiones, de las quales la 33. manda,
que las Iglesias, y Monasterios no compren here-

damientos; y la 34. que no dexen entrar paños de
fuera, ni sacar lanas del Reyno. También se expi-

dieron en este año dos Cédulas, que didan la nor-

ma
, y método para administrar justicia en la Au-

dien-
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diencía de Corte
,
que llamaban del Rey.

Al año siguiente de 1439. se publicaron tres Or-
denamientos, dos en la misma Villa de Madrigal,

sobre los excesos que hacían las gentes de la co-

mitiva del Rey, quando pasaba con su Cortea los

Pueblos
, y sobre el valor de la moneda corriente^

y la otra
,
que no expresa el lugar de su fecha,

pertenece á moderar el Rey las enagenaclones de los

lugares de la Corona.

Cortss de Valladolid a 10. de Septiembre de 1440,
Contienen 15. peticiones. Sin duda se publicaron y
rubricaron allí dos Pragmáticas

,
que tenemos, sin se-

ñalar lugar de su expedición, pertenecientes á de-

clarar los que debían entenderse excusados de pa-

gar tributos, y los que gozaban maravedises, ó ren-

tas situadas por el Rey j cuyos asuntos , se instaron

en dichas Cortes.

En el mismo año , estando el Rey en Madrid,

dictó nuevas Leyes á su Consejo pri.vado
, y pasan-

do á Rapariegos
,
publicó un nuevo arreglamiento

sobre criados de servicio.

Cortes de Valladolid de 1442. Sus peticiones son

58. que se respondieron en 30. de Junio, y todas

de la mayor importancia , renovándose en ellas va-

rias de las presentadas en las Cortes anteriores. So-

lo hare'mos memoria de la 18. en que se manda
,
que

no se pueda vedar el libre comercio de granos den-

tro del Rey no. De estas peticiones y sus respues-

tas, se produxeron diferentes Pragmáticas, y Orde-
namientos, publicados con separación del quader-

no de Cortes j entre ellos son los mas famosos tres

Ordenamientos sobre la labor de la moneda , valor

de la vieja y nueva, y el que habla determinada-

mente de la de oro. El 2. se publicó en TordesilLiS,

los otros en Valladolid. El Rey se vio obligado á

otorgar juramento en estas Cortes para no enagenar

lugares de la Corona, cuya Pragmática se publi-

có , y una determinadamente para Valladolid ,
pro-

me-
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metiendo sería siempre de la Corona. Asimismo , los

Grandes y Prelados , formalizaron escritura jurada pa-

ra no entrometerse á tomar las Rentas Reales. Se die-

ron nuevas Leyes al Consejo del Rey , Ordenanzas

»i los Contadores mayores ; se corri^icion los exce-

sos , que se notaban en ki gente de Cortea se pro-

hibió dar Benclicios á Extrangcros5 y se arreglaron

los precios de artefaílos.

Al año siguiente de 1443. se publicaron dos Prag-

máticas en Tordcsillas, arreglando las mercedes que

el Rey havia hecho, y la administración del Era-

rio. Del mismo modo, por otra dadi en Are'valo , se

proliibió a los Judíos obtener cargos públicos
, y á los^

Christianos rodo trato con ellos. En el año de 141.5.

se publicó en Olmedo , á 15. de Mayo, la Lev ce-

lebrada, en que se declaran algunas Leyes de la Parti-

da 2. y del Fuero Real. Son muy notables estas Le-
yes , y dignas de tenerse presentes p ira la verdade-

ra inteligencia de las"de aquellos dos Códigos, que se

interpretan
, y corrigen por ellas ; sobre lo qual, tam-

bién se debían no olvidar otras correcciones, y mo-
deraciones, que han recibido estos mismos Códi-
gos por Leyes publicadas en este Rey nado, y en los

tiempos succesivos. Desde luego estas noticias serían

íTias útiles para el estudio de nuestra Jurispruden-

cia, que los pesados y extraños comentarios con que
se han publicado, y reimpreso varias veces aque-

llos cuerpos legislativos.

Al año inmediato de 1446. por virtud de un Or-
denamiento, que se publicó en ^Madrid

,
para don-

de se havian convocado Cortes, se puso arreglo en

la cobranza
, y distribución de las Rentas Reales, de-

clarando los que debían percibir sueldos de ellas, y
los géneros, y personas deque se debían acaudalar.

Cortes de ValladoUd de 1447. Firmadas en 26. de
Marzo. Tienen 64. peticiones. Por la 14. se supri-

mieron los Ballesteros de á caballo. Por la 17. se pro-

hibe toda compra de heredad á las manos muerr<is.

Por
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Por h 2 2. se pide declaración de las Leyes de Par-

tida sobre heredamienro 5 y por la 24. se manda
,
que

no se den Beneficiosa Extrangeros. En el año de 1448.

se publicó una Pragmática sobre el modo con que

deben entenderse las mercedes, que el Rey hace por

juro de heredad.

Cortes de Valladolid de 145 1, cuyo quaderno se

firmó en 10. de Marzo. Constan de 54. peticiones.

Son notables 5 la 28. que habla de los tributos, de

nnrtiniegas, y yantares; y la 45. sobre behetrías.

Desde las referidas Corres de Toledo de 1436. has-

ta estas , se hallan varias Le^^es trasladadas en la Re-
copilación.

Este mismo Rey Don Juan II. compuso en Por-

tillo, año de 1352. un quaderno de Leyes, que pu-

blicó , de las quales muchas constan en los títulos

29. y 33. del libro 9. de la Recopilación.

Cortes de Burgos de 1453. Hay 30. peticiones.

Al año inmediato de 1454. se publicó la Prag-

mática , extinguiendo totalmente las Behetrías , cu-

yo asunto se havia tocado tantas veces en varias Cor-

tes anteriores, y no se havia podido conseguir por

la grande oposición de los interesados. Véase nues-

tra nota
, y disertación que en ella hacemos , comen-

tando en la edición del Fuero Viejd de Castilla la /. i,

del tlt.S, lib. I.

RETNADO DE DON ENRIQ^UE IV,

/^Ortes deCordova de 1455'. Hay de ellas 2(5. pe-

\^ ticiones, que se firmaron con las respuestas Rea-

les en 4. de Julio. Por la 10. consta, que se saca-

ba de Castilla, pan y ganado para Aragón.

Zaniga, oag. 347. refiere, que se havia despachado

convocatoria á Sevilla en 2 2.deO£lubrede 1457. p^ra

concurrir á Cortes , mandándola el Rey,que nombre

por Procuradores al Alcayde de aquella Ciudad, Gon-

zalo de Sjavedra , del Consejo Real
, y Veinte y qua-

tro
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tro en ella, y á Albar Gómez, Secretario '¿d Rey,

y Fiel execuror de la mismi. No hemos podido ave-

riguar si se llegaron á celebrar; ni hemos visto su

quaderno
,
pero sí el de Diezmos, y Aduanas, que

entonces se publicó, el qual posehemos, y que se-

gún resulta de su cotejo con las Le\es trasladadas á

la Recopilación sobre este asunto , no llegaron á ver

los Recopibdores.

En el año de 145'P. á 5. de Enero, se ordenaron

en Madrid varias Leyes para el mejor gobierno
, y

arreglo del Consejo Real ; y después en Aranda, se

publicaron las Ordenanzas para los Contadores ma-

yores ; de suerte
,
que en virtud de ambos Ordena-

mientos, tomaron nueva forma en muchos particu-

lares uno y otro Tribunal.

Cortes de Toledo de 14.52. SUS peticiones son 57.

otorgadas en 20. de Juiio.

Cortes de SalawAaca de 1455. Se presentaron en

ellas 92. peticiones, que se respondieron en 17. de

Junio. Aquí mismo se publicó la Pragmática sobre

las p.4omas
,
que se confirmó después por este Rey

estando en las Cortes de Nieva de 1473. A prin-

cipios de esre año de 1455. estando el Rey en Me-
dina del Campo, vino en firmar la Concordia con

el Reyno , que por poder especial otorgaron qua-
tro sugetos de la mas distinguida nobleza. E^re do-

cumento es prcclosisimo, por contener lo principal de

las Leyes gubjrnitivas
, y civiles de este Reynado,

y foima un Código voluminoso
,
que hemos trasla-

dado del original, conservado en la excelentísima ca-

sa de Villena.

Cortes d; Ocaria de 14^9. en que se entregaron

por el Reyno muchas peticiones. Una de ellas re-

cae sobre la declaración de la del Fuero Real , que
habla de sacar heredad de patrimonio por derecho
de tanteo. En el año de 1471. se publicó una Prag-

mática, declarando el valor y correspondencia de la

moneda antigua, con la corriente, la qual fue con-

m fir-
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firmaJa por otra ^ d.ida en xMcdiña ' del Campo po-
co tiempo después

, y para asejo^iirar su observancia,

fue preciso corroborarla con edído Pontiñcio
,
que

expidió el Legado Apostólico en Segovia año de 1473.
Todos tres documentos, que son necesarios para la

.'inteligencia de las monedas de este Reynado , están

•en nuestra Colección»

Cortes de Santa María de Nieva del año ds 1473.
Se celebraron á instanci:ís del Reyno

,
que se que-

xaba de los graves daños que padecían por la insolencia

con que los Señores trataban
, y cargaban de tributos á

•SUS vasallos. AUi anuló Enrique IV. todas las do-
-naciones del Patriir.onio Real

,
que havia hecho diez

años antes j pero no se puso en execucion esta Ley,
porque eran muchos y poderosos los interesados. Ana-
Jó también las/Cofradias

, y Congregaciones
,
que se

hallaban fundadas diez años atrás
,
porque las mas

se apartaban del fin debido, y solamente servían pa-

ra fomentar intereses particulares, mandando, que en

adelante no se fundasen sin licencia Real, y del Or-
dinario Eclesiástico j pero dexó en su vigor las Her-
mandades , creadas para limpiar el Reyno

, y sus ca-

minos de salteadores y ladrones. Últimamente, quitó

todos los tributos de peages
,

p?,s:iges
, y otros de

esta clase, que sin autoridad Real havian puesto los

Señares en sus tierras.

Cortes de Cueliar de 1474. En ellas se trató prin-

cipalmente, de la guerra contra el Rey de Granada.

Véase Colmenares, /-//jí. deSegov. cap. 31. y Zuñi-

ga , Ub. II. Anales de Sevilla.

RETNADO DE LOS SEKORES RETES
Católicos , Don Fernando y Doña Isabel.

COrtes de Madrigal, firmadas en 2 J. de Abril de

1476. Constan de 28. peticiones í á mas del Or-
denamiento de Leyes, que en ellas se formó, se

acordó principalmciate poner remedio á los robos y
des-
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desórdenes que se comerían en el Reyno 5 para cu-

yo efecto se junraron los Procuradores en la Villa

de Dueñas, y allí se dio nueva forma á las Her-

mandndes
, y se resolvió , que los Hidalgos no de-

bían contrili)Liir para este fin. Pulgar, Chron.de di-

thos Señores Reyes Católicos'^ cap. 69. El quaderno y
Leyes de la Hermandad, establecida en estas Cortes,

se comunicó a Sevilla el año siguiente de I477. co-

mo refiere Zuñiga, pag. 379. Este Código se ha im-

preso varias veces, y parte de él se insertó en la

Recopilación. De sus nuevas disposiciones habla Cel-:

so en su Repertorio, verh. Hermandad.

Cortes de Toledo j celebradas en el año de 1480. Son

estas Cortes las mas notables y famosas de este Rey-
nado , en el qual podemos asegurar, que tuvo prin-

cipio el mavor aumento , y arreglo de nuestra Juris-

prudencia. En ellas se pidió, que se reintegrasen á

la Real Hicienda , las rentas
, y Pueblos que Don En-

rique IV. havia enagenado , y que se revocasen las

mercedes que havia hecho: lo qual se acordó, y
cxecuró con variedad. Consta por la petición L* que

se etlgleron en la Corte cinco Consejos. En el pri-

mero , asistían Rey y Reyna para oir las embaxa-

das, y lo que se trataba de la Corte de Roma í en

el segundo, estaban los Prelados, y Dodores para

oir las peticiones, y ver los pleytos í en otro los

Grandes y Procuradores de la Corona de Aragón ,
pa-

ra tratar los negocios de ella ; en otro , los Dipu-

tados de las Hermandades
,

para conocer las causas

tocantes á su instituto; y en el ultimo, los Con-
tadores y Superintendentes de la Real Hacienda. De
las peticiones de estas Cortes, se formó el quaderno

de Leyes , public:'.das en Toledo 328. de mayo del

mismo año. Son todas 118. las quales por Pragmá-

tica de la misma fecha, se mandan guardar en el

Rcyno, como cuerpo Irgal. Es notable alli , .á mas
djl referido reglamento de los Consejos de Corte y
sus facultades, la creación útilísima de los Visitado-

m 2 res
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fes anuales del Reyno, y el establecimiento del li-

bre comercio entre Castilla y Aragón
,
pagando el

Diezmo. También allí se dispone, que los Judíos y
Moros , viviesen en barrios apartados ; y esta fue

la primera separación
,
que sabemos se hiciese entre

estas gentes
, y los Christianos. Asimismo se se-

ñalaron los términos y jurisdicciones de las cabezas

de Partido. Pulgar ¿j/// , £-¿í/7. 113. Entonces se formó

el' libro del Inventario
,
que es el apuntamiento de

la minoración de juros, que se hizo en el Reyno,
respecliva al crédito de los particulares 5 cuyo ori-

ginal tuvo en su poder Don Luis Salazar. Estas son

las Cortes primeras que se han impreso , de que he-

mos visto exemplares sin lugar , lú dia de impre-

sión 5 por lo que discurrimos sea de los que se fori

marón para comunicar á las Capitales.

Estos Reyes arreglaron el quaderno de las Alca-

valas
, y lo firmaron en la Real Vega de Granada a

10. de Diciembre de 1491. Contiene 147. Leyes. He-

mos visto una edición sin lugar, ni año, que juzga-

mos sei la primera, y otra en Sevilla á 2. de Ene-

ro de i ) 14. por Juan de Combergucr. A la de Bur-

gos de 8. de Abril de 1529. se juntó el privHepo de

las ferias de Medina del Ca772po. La petición 5 . de las

Cortes de Valladolid de 1555. suplica la enmienda

de algunas de sus Leyes.

Cortes de Madrid de 1482. Se establecieron muchas

cosas sobre el govierno » y se determinó nuevo mo-
do de restablecer las Hermmdades contra los saltea-

dores. Pindó, Anales de Madrid, año 1482.

Por este tiempo apareció el Ordenamiento de Al-'

fonso Diaz, de MoiJtahoj impreso en Sevilla en 1492.

Divídese en ocho libros, recopilando varias Leyes,

que se havian publicado después de las Partidas. Es-

ta obra está sindicada de poca exattltud
, y puntua-

iidad en la petición ^6. de lis Cortes de Vallado-

lid de 1525. y asi no es de extrañar, que duden mu-

chos de la autoridad legítima con que su Comenta-
dor
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doT Diego Pérez , en la intradiiccion ds las oburvAn-

das y co'iicovdandis al Orden imlento R:al
^
que publi-

có en Salamanca e;i i5ü8. dice lo dio á luz. En la

petición primera de las Cortes de Madrid de 1534.
también se Insinúa lo i/iiperfeclo de: esta obra , co-

mo veremos en ellas. Véase 'D:>r\ Marcos Salón de

Pjz á la /. I. deToro^ n. 253. y nuestro Discurso Pre-

liminar al Ordenamiento de Alcalá en la pag. 15.

y siguientes.

En el año de 1493. se imprimieron en Vallndo-

lld las flotas del Relator por Juan de Francourt : des-

pués se reimprimieron en Burgos año de 15 31. En
ninguna de estas ediciones se nota su Autor ; pero

es muy creíble las hiciese el Dr. Fernando Diaz de

Toledo, del Consejo de Don Juan el II. su Relator

y Referendario. Al fin de las Cortes de Cordova
de 1455. que fueron las ultimas que firmó y ru-

brico
, y están en un Códice del Escurial del

uso del Dr. Galindez Carvajal , se lee de su letra es-

te elogio : IstíS fitevunt uH'ima cnriíe in quihiis iste

Ltudjbilis vtr Ferd':j-indus Díaz auditor C^ referend.t-

rÍHs inte
'
fu: t ,

qui obiit post anno 1457. ciim val-

de lattdibirtter se cesslt tempere Reg'ts Joaunis II, pa-
tris bujus Enr'ici IV. zit monumenta tcstantur. Fuit

líbcralis , dari ingenit , parum cupidus , obtinuit prl-

njjtum sno tempore '•> fu't neophitas y attamen a R:ge Ó"

proceribus illorum teviporum in máximo pretio b.ibltus,

Colebat nimium nohiles Ó' audizñ ab eo qiti interfuit

quod cum iUo tempore C.ir'dinalis Sa^iti Angelí '^oannes

de Carvajal qui tune residebat in curia Ror/iafia ni-

m'uin tncreparetur neopbitosj ctim ad aitres hujíts Fer-

din.indi Diaz pervenisset ^ scripsisse Domino Cardi

-

nali eoí non esse imprcbandos
y
quia necesse erat fer-

rum ilhd ita purgari , ut unum de eo silentio non

est pr.itertnittendum in laude bo7?crum quormr.cumque

qtnd Coránica dicti Re^is testatur
y
quod cum omnia negó-

tia ternpore illo regni per cum expcdirentur tam levia

quam ardua , nunc^nam fuit auditum vsl visum quod
quid'
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qtiidqtiam ah alhjuo cum negotlaretur acctperet comniodi:

cehbranda est sem¡>er ejiu memoria qui cum civitate

venali dcgerst <,
nohiit domicilium ibi faceré. Obiit pie.

ñus diebus Ó" honore diclo anno.

E'.rando dichos Reyes Católicos en Madrid año
de 149J. ñrmaron la Cédula de Abogados a 11. de
Febrero, y se publicó en V.illadolid a 9. de Miirzo

siguiente. Después á 21. de Mayo de 1499. firmaron

un quaderno de 43. Leyes, ú Ordenanzas, que se

leyeron en la Corte, y Cliancilleria de aquella Ciu-
dad á 25 de Junio del mismo año. Hemos visto dos

impresiones de este quaderno, sin lugar ni aíío, he-

chas por Fernando de Jaén, y Maestre Pedro con ef

titulo: Las Leyes fechas por los muy altos y muy po-
derosos Principes , é Señores el Rey Don Fernando e

la Reyna Doña Isabd , nuestros Soberanos Señores
,
para

la brevedad y orden de los pleytos
^
fechas en la Villa

de Madrid j año del Señor 1^99. Se repitió esta edi-*

cion en Burgos ano de 1)27. añadiéndose la expre-

sada Cédula
, y en el titulo lo siguiente: é ansi mesmo

las Ordenanzas
, y Rragrnaticas fechas por sus Alte-

zas sobre los Abogados
, y Procuradores , é derechos que

han de llevar á los pleyteanteSf é á los que se igua-

laren durante el pleyto^ é las dilige-ncias que han de
,

facer los Abogados é los Procuradores , ansi en la Cor"*

te como en los juicios particulares.

Baxo la autoridad de estos mismos Reyes se pu-

blicaron los capitules de los Corregidores en 9. de Ju-
nio de 1500. en Sevilla. Se imprimieron después en

Burgos año 1)27. Francisco Aviles , fue el primero

que los comentó , y asi los publicó en Salaman-

ca año de 1571. Felipe II. los mandó incorporar en

el titulo 5. del iibr03.de la Recopilación.

RET-
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RETNADO DE DON FERNANDO T DE
Doña Juana.

COrtes de Toro de 1505. Se celebraron con ocasión

de afianzar Don Fernando la Corona del Reyno,
en su hija Dona Juana la Loca. En ella se compu-
so el qnaderno de las 84. Leyes de Toro , venera-

das tanto desde entonces, que se les dio el primer

lugar de valimiento sobre todas las del Reyno , el

qual se les mantiene por estar incorporadas en la

Ní-teva Recopilación , según la /. 6. tit, i. lib. 2. He-
mos vista una edición, sin año ni lugar de impre-

sión
,
que juzgamos ser la mas antigua], y tal vez

del misino año. Después se han hecho varias; pe-

ro la de Salamanca de 1599. contiene juntamente el

modo de pasar y compuesto por el Dr. Diego de Cacea-

res , Catedrático de Prima de aquella Universidad , if/i-

preso en casa de Diego Cusió , á costas de Martin Pérez.

Este modo de pasar es de quatro hojas í y al margen

de las Leyes de Toro , se citan Le\'es de la Reco-
pilación

, que serán las concordantes» Antonio Go-
ni^z , escrivió sobre cada una en particular, sin otros

muchos. Este comento se imprimió en Salam.inca ca

1555. en folio.

Cortes de Valladülid de 150?. El quaJcrno d: sus

peticiones, que poseemos, contIe;ie 30. c. plcuioi , a

que se respondió en 26. de Jallo.

Cjrtes de Burgos ds i^iz.á: cuyas peticiones te-

nemos copia, otorgadas en 4. de Agosto y'son 27.

Cortes de Burgos de 17 15. Tenemos la RelJciori

de las Aílas de estas Cortes
, y el quaderno de pe-

ticiones, que en ellas se dieron; y fueron respondi-

das en 2. de Febrero.

RET-
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RETNADO DE DON CARLOS /.

COrtes de ValladoUd de 15 iS. que fueron las prí-^

meras, celebradas por el Emperjdor
, en España.

Xa relación de sus Actas ,
que poseemos , contiene

cosas notables p.ira la Histori-u Se une á ellas el qua-
derno de las peticiones y respuestas que allí se die-
ron

,
que son 88.

Cortes de Santiago
^ y Qoruña de 1520. Sandoval,

Hlst. de Carlos I. ¡ib. 5. §. II. _y sigg. apunta sus pe-
ticio.ies. De cll 'S , y de las dos antecedentes hay Le-
yes en la Recopilación ; y Jíosorros tenemos su qua-.

4erno, que es muy raro.

Cortes de Failadolíd de 1523. Sus peticiones fue-

ron io5. de las quales solo huvo cinco inútiles, que

se renovaron juntamente con otras de varias Cortes,

siguientes en las de xMadrid de i')6-^. como vere-

mos; Sandoval allí, l'ib. II. §. 15". menciona en es-

te año Cortes de Falencia
,
que sin duda equivocó

con estas, pues lo prueba asi su quaderno impreso.

Estas Cortes quedaron sin finalizar por acudir

el Rey á la guerra contra el de Francia , de cu^^o

suceso se hace muy prolixa relación en las Adas
del aii-o de 1524. en que se continuaron, y posco-

inos con las peticiones y respuestas á ellas
,
que nue-

vamente se dieron en esta segunda junta. También

tenemos las Actas de lo ocurrido en las primeras

sesiones de 1523. y copia del quaderno de peticio-

nes, que en ellas se presentaron.

Cortes de Toledo de 1525. Todas sus peticiones,

que son 71. tuvieron lugar menos la 30. En el año

de 1
5" 27. se imprimieron en Salamanca las Ordenan-

zas de Sevilla ,
por disposición de Don Juan de Sil-

va Rivera y Toledo , su Asistente
,
que son utilisi-

mas pira el conocimiento perfecto de muchos ramos

del G;obierno antiguo.

Cortes de Madrid de 1528. Fueron 166. sus pe-

ti-
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tíciones , de las quales todas quedaron Inútiles , me-

nos la ocho.

Asimismo se imprimió en Burgos año 1529. el

libro Forma libellandi , compuesto por el famobo Ju-

risconsulto el Dodor Infante.

Cortes de Segovht de 1532. Por la ausencia del

Emperador, no se respondieron sus peticiones has-

ta las Cortes de Madrid de 1534. Todjs ellas, que

fueron 119.se atendieron, menos nueve.

Cortes de Madrid, de 1534. ^°" ^^^ peticiones 128.

y muchas de ellas se dirijen á la reforma del Esta-

do Eclesiástico. Todas fueron útiles, menos once. En

la I.^ se pidió, que de los capítulos de las Cortes

pasadas se formase un quaderno de Leyes
, y se jun-

tasen con el Ordenamiento después de enmendado,

poniendo cada Ley en el titulo correspondiente, y
que cida Ciudad y Villa tuviese un exemplar.

Cortes de VaÜadolid del año de 1537. -^^ ^^^'^

se suplicaron nuevamente muchos capítulos de las

Cortes inmediatas de Scgovia y Madrid. Fueron sus

peticiones 15 r. todas útiles, menos trece.

Por la petición 93. de estas Cortes consta, que

se havia dado al Dr. Pedro López de Alcozer , el

encargo de hacer una nueva Recopilación , conforme á

la petición primera de las Cortes pasadas de Midrid
de 1534. En efeclo , se intentó esta grande obra en

tiempo de Carlos L pero no pudo completarse en los

dias del Dr. López de Alcozer, ni en los del Dr. Es-

cudero , á quien se nombró para corregir, y enmen-
dar el trabajo de aquel , después de su muerte, co-

mo lo nota la petición 5. de las Cortes de Valla-

doüd de 1548. Muerto Escudero, se continuó esta

obra en tiempo del Señor Felipe II. quien la fió á

la buena lireratura del Licenciado Pedro López de
Arriera. Asi lo dice la per. 108. de las Cortes de
Midrid de 1552. en donde se insta su impresión
en el estado que la había puesto 3'a Arriera ; pero

la petición 4. de las de Valladolid de 1555. (donde
n se
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se hnce memoria
, que este trabajo se había enco-

mendado SLiccesivamente á los tres referidos Letra-

dos, y se suplica se remunere á Arriera, para animar-

le á la continuación), y la petición 12. de las Cor-
tes de Midrid de 1558. Junto con la petición 17.de
las Cortes de Toledo de 1559. prueban

, que aun en

este tiempo no estaba acabada esta obra
, pues en

todas tres se insta su perfección. Parece que toda-

vía se trabajaba en ella por los años de 1563. pues

en la petición 23. de las Cortes de Madrid de di-

cho año se dice : que se publique la Recopilación
,
que

entiende el Reyno tiene acabada Arrieta. En efe¿to,

no dió fin á la obra este grande hombre , estorba-

do por sus encargos , y ejnpleos públicos ; lo que
pudo hacer al cabo el Licenciado Bartolomé Atien-

za
,
que la publicó en Madrid la primera vez año

de 1562.

Llamase este cuerpo "Nueva Recopilación
,
porque

en el se recopilan muchas de las Leyes antiguas, yá
publicadas

, y no pocas de las que estaban sin pu-
blicarse. Dióle fuerza , y valor de cuerpo legal el Se-

ñor Felipe n. en Cédula de 14. de Marzo de i^^/.

y mandó
,
que sus Leyes tuviesen el primer lugar.

Sin embargo de esta precaución
, y solemnidad

,
pa-

rece que á los principios no se hizo de este Códi-

go el mayor caso y estimación
,
pues en las Cor-

tes de Madrid de 1579. 1586. y 1588. y las que se

empezaron allí en i5o2. se suplica por el Reyno de

su inobservancia , y olvido ; y por eso, sin duda , fue

necesaria la Pragmática del Señor Felipe III. de 29,

de Diciembre de 1610. en que se mandan guardar

las Leyes de la Recopilación
,
publicadas en 1598. y

el quaderno añad'do en aquel año de 1610. que se au-

mentó á lis impresiones de 1581. y 1592. Mas adelante

corrigieron, y aumentaron esta obra, con las nuevas

Leyes
, y Decretos publicados hasta sus dias Don Jo-

sef González , y Don Francisco Pizarro , y con au-

toridad del Señor Felipe IV. hicieron de ella nue-

va
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va reimpresión año de 16^0. en Madrid, en 3. to-

mos en fol. En la edición, que se hizo de la Re-
copilación en tres abultados tomos año de 1745. en fol.

salió esta obra acompañada de notas harto imper-

tinentes y confusas; pero aumentada, por lo que res-

peda ai tercer tomo de Autos acordados. Ultima-

mente , se ha impreso la Recopilación en estos años>

corregida en muchas partes
, y aumentada por lo res-

pedivo á los Autos acordados
, y Cédulas que sC

han publicado
, y le pertenecen desde el año de 1745 .

Entre los varios Comentadores de sus Leyes , es

el mas conocido Alonso de Acevedo , Letrado de

poca erudición
, y que solo se empeñó en seguir cie-

gamente á Bartulo. Se publicaron los seis tomos de

esta obra separadamente en Salamanca desde 1583.
hasta 1598. y se reimprimieron en Amberes en 1Ó03.

y i5i8.

Es muy del caso advertir aquí, que en las Cor-
tes de Valladolid de 1544. pidió el Reyno la im-
presión de la famosa obra del Dr. Galindez Carva-
jal , la qual havia emprendido este s.ibio Español,

por ruego de la Reyna Católica , Doña Isabel
,
quien

no la logró ver acabada por su intempestiva muerte;

pero la encomendó , con grandes veras , en su codi-

cilo. Parece que el Dr. Carvajal la acabó después,

y que por los anos de dichas Cortes de Valladolid

paraba en manos de sus herederos
,
pues asi lo di-

ce el Reyno en su petición 40. donde asegura
,
que

en ella había mas Leyes
, y Pragmáticas

,
que nadie

pudiera juntar. Toda España , conociendo su utili-

dad ventajosa , llega á prometer alli
,
que pagará á sus

herederos lo que pidiesen por el manuscrito de es-

ta colección i pero, ni esto parece que se oyó, ni se

logró por tanto su impresión, debiendo lamentarnos
de que la Recopilación

y que en su lugar se trabajó,

y tenemos, aunque tan buena como se quiera , no
puede llenar la falta de la gran colección del Dr. Car-
vajal, que se esmeró en ordenar los tiempos y Le-

n 2 yes;
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yes ; cosas que ahora tanto deseamos.

Cortes de Toledo de i$'^9. Contienen 17. peticio-

nes, todas concedidas menos la i5. y 17. en par-

te. Son las ultimas á donde han asistido los tre^í Es-

tados Eclesiástico, Nobleza
, y Ciudades de Castilla

y León. El Conde de la Cotuña, Don Alonso Sua-

rez de Mendoza, escribió la Historia de estas Cor-
tes, cuyo manuscrito poséemeos: alli dice, que se

abrieron en i. de Noviembre de 1538. También es-

cribió una relación curiosa de estas Cortes, Juan de

Segovia , duodécimo Señor de la Casa y Torre de las

Navas, y tenemos este tratado, que es muy raro.

Véase la noticia de los Segovianos por Román,

y Cárdenas
,

pag. 367. cuyo verdadero Autor fue

el Marques de MonJcjar , tan celebrado de todos.

Cort3s de Valladolid de i')/\2. Tienen i5, peticio-

nes. Todas fueron oidas menos la 2. y 3. en parte.

Cortes de Madrid de 1544. Son sus peticiones 52.

y de suma curiosidad algunas de ellas para la His-

toria civil de aquellos tiempos. En estas Cortes al-

canzó por merced Don Juan Hurtado de Mendoza,

Procurador por la Villa de Madrid, de donde era

hijo
,
que al escudo de armas de su patria se le so-

brepusiese una Corona Real, y á su Ayuntamien-

to se le diese el trato de seííoría '> Pinelo , Anales de

Madrid^ año de 1544.
Cortes de Valladolid de i5'48. Estas Cortes son fa-

mosas, por contener en sus 216. peticiones cosas muy
importantes. No fueron oidas la 20. 21. 24. 43.415.

99. loi. 124. 125. 134. 145. 155. 156. en parte, 158.

1ÍÍ5. 201. y 212.

Cortes de Madrid de 1552. Muchas de sus peti-

ciones
,
que en todas fueron 164, son de particular

atención para el Estado Eclesiástico. En la peLicioa

50, se pide ,
que los Corregidores visiten los Archi-

vos de sus Corregimientos, y pongan los pjpclcs por

inventario. En la petición 55. que Osma fuese Obis-

pado, y Se respondió, que no convenia. En la peti-

. cion
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cion (53. que se cometiese á los Ordinarios I;is visitas

de Monjas, y se quitase á los Fra-yles
, que entraban

dentro, y se dctcfiian mucho en ellas. En la 107.

que no diese su Magestad fjcultad para que los

Mayorazgos se carguen, ni obliguen por dotes, &c.
En la 108. se hizo presente, que quando las hem-
bras son llamadas en dcte¿lo de varones, acrece la

duda, si por linea de hembra hay varón y hembra
en un mismo grado, ó si el varón excluye la hem-
bra aunque estc'n en distintos grados, y asi que se

declare. En la lop. que se impriman las Partidjs, y
se publique la Recopilación del Dr. Escudero. En la

114. que se pcimlta el comercio en Berbería. En la

petición 158. se supücó la determinacTDri de 38. pe-
ticiones de las Cortes de Valladolid de 154S. de las

quales algunas no se oj^eron. Tampoco fueron aten-
didas las peticiones de estas Cortes; 7. 13. 14. ir,

16. 23, 24. 30. 34. 47. 48. 55. 90. 102. 103. 114 12).
127. Í31. y 162.

Cortes de Valladolid , celebradas en el aíío de 155: 5-.

Sus peticiones fueron 133. de las quales no se oye-
ron la 14.21. 39.40.41. en parte, 48. 6y. 69, 72.
75. 103. 104. 109. III. 123. y 131. En la petición 6. sz
pide

, que se impriman las Cartas acordadas del Conse-
jo. En la 39. que no se tome juramento á los de-
linquentes. En la 74. que se compongan los cami-
nos á costa de los propios. Lis 82. y 83. hablan so-
bre el comercio de lanas. En la 107. se suplicó, quó
no se imprimiesen libros de Caballería , como ios
Amadis, y las coplas, y farsas de amores. Por la

108. consta, que hacia poco tiempo que se hjbian
iniroducido los coches, y literas, y se supüci la pro-
hibición por los inconvenientes

, que acarrean. En
la 109. se pide, que no se den grados de Bjchlilec
en las Universidades por solo haber cursado , sino
precediendo ex.niicn. En la 122. que se recojan los
pobres, y se destinen á oficios. En la 126. se repre-
senta, que salia mucho dinero delRcyno por los lien-

zos
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zos, que venían de Francia y Flandes, y se suplica,

que se mande sembrar lino en esros Reynos
,
parti-

cularmente en Galicia. Por ultimo , es notable el apre-
cio que el Reyno hace alli de la Crónica de Espaíía,

que por aquel tiempo trabajaba Florian de Ocampoi
cuya impresión suplica en las peticiones 128. y i2p.

y que se remunere
, y premie con la pensión de 400.

ducados anuales. Describe las partes de que se com-
pone esta obra

, y el mérito y distinción de su
Autor.

RETNADO DE DON FELIPE I!.

COrtes de ValUdolid de 1 5 58. Sus peticiones, que
fueron j6. se atendieron, menos la 15. 18. 31.

46. 53. 63. 6^. 6j. 69. 72. y 74. Es notable la petición

29. en la que hace presente el Reyno
,
que los pley-

tos de Mayorazgos , en que hay tres géneros, el de
tenuta, el de posesión, y el de propiedad , son eter-

nos, y respedo de no haber mas derecho, que exa-

minar en la posesión y propiedad quien es el llama-

do , suplica se mande
,
que los pleytos se sentencien

conforme á la Ley 45. de Toro
, y otras en el Con-

sejo, no solamente en quanto á la tenuta, sino tam-

bién en quanto á la posesión y propiedad. En la 39. se

vuelve á instar, que se establezca la igualdad de pesos y
medidas; y en la 5:9. se pide, que se permita la saca de
paños, y telas texidaspara fomentar el comercio. A es-

ta petición, que dá idea en parte del comercio del Rey-
no, se respondió que no se haria novedad. Estas Cor-
tes, con las dos inmediatas antecedentes , fueron fir-

madas por el Señor Felipe II. en Valladolid , á 17.

de Septiembre de este mismo año
, y alli se publi-

caron. Muchas de las Pragmáticas
,
que se manda-

ron hacer en estas ultimas de v^alladolid, se reforma-

ron después, como consta del quaderno de las sus-

pensiones de Pragmáticas
,

que su Majestad mando

bacer en las Cortes de Valladolid de 1558. impreso allí

en
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en l^P- y fiírm^do de la Princesa.

Cortes, de Toledo^ empezadas en el año de i^^^.

y fenecidas en el de 1560. Sus peticiones son iii.

de las quales no se atendieron la 24. 34. 40. 43. ¿^6,

47. en parte
, 51. 65. 66. 71. 75. 77. en parte, 79. ca

parte 80. 82. 90. 99. y 110. En la petición 32. se su-

plicó, que se fabricasen paííos baxos para la gente

común. En la 59. que se prefieran los navios natura-

les para la carga á los Extrangeros , conforme á lo dis-

puesto por las I.eyes del Reyno. En la 73. se man-
dó, que en los pleytos de Mayorazgo, sola la pro-

piedad se remitiese á las Audiencias. En la 83. se

suplicó
,
que se establezcan Fábricas

, y se proteian

con franquezas y Privilegios, y en su consequencia

se prohiban los géneros extrangeros. En la 91. que
se de providencia para que los mesones estén mejor

provistos de bastimentos y camas
, y que se de facul-

tad á los mesoneros para poder vender. En la 97. se

representan los daños, que hacian al Comercio los Cur-
sarios de Berbería. En estas Cortes se concedió ai Rey-
no el encabezamiento general de las Rentas y Alca-
valas Reales por 13. aííos , baxo las condiciones, que
alli se firmaron á 2. de Noviembre, y trasladó G«-
tierrez., al fin dellib, 6, de sus Questiones praBicas , en

ti tratado de Gahelis.

Cortes de Madrid de 1563. En estas Cortes se res-

pondieron á muchos capítulos de las Cortes pasadas

desde el año de 1523. que no se habian respondí-

do al tiempo de sus celebraciones. Estas son : la peti-

ción 45. de las de Valladolid de 1523. que no fue

oidai la petición 10. de las de Toledo de 1525. que
en parte tampoco se proveyó : las peticiones 28. 49.

55. 55. 78. 81. 83. 95. loo. 109. 120. 124. 126. 128.

144. y 148. de las Cortes de Madrid de 1528. de las

quales, no se oyeron aquí la 49. 100. y 126. las pe-

ticiones 13. 61. 62. y 95. de las Cortes de Segovia
de 1532. quedando sin oirse de estas la <5i. importantí-

sima : las peticiones 2. 3. 4. 5. 6. p. 13. 15. 17. 20.

21.
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2 1. ?.7. 35. 8p. 04. p). y 5>p. de Lis Cortes de Madrid,

celebradas en 1534. ^^ ^^^ quales no se atendieron las

5?. 20.723. siendo notables^ las peticiones 89. 9¿5.

127. 128. 145. de las Cortes deValladolid de 1537.
las peticiones 31. 131. 137. i8p. y 202. de las Cor-
tes de Valladolid de 1548. las peticiones 72. y 117.

de las de Madrid de 1552. las peticiones 38.43. y 77.
de las de Valladolid de 1558. y las peticiones 23. 30.

39. 48. 44. y io5. de las Cortes próximas de Tole-

do de 1559. todas las quales fueron bien recibidas y
provehidas. Los capítulos que se pusieron separada-

ftiente en estas Cortes, fueron 129. oyéronse todos me-

nos el 8. 10. 15. 16. 18. 24. 34. 39. 40.43. 54.62.73.

9').9j. 108. 109. no. III. ii5. y 119. haviendo en-

tre ellos algunos de consideración. En el capitulo 129.

y ultimo de estas Cortes, se suplica la impresión de

la primera parte de las Crónicas del Reyno,quepor
inandado del Emperador Don Carlos, havia recogido

el Arcediano de Ronda, y yá havia revistado el Con-

sejo
,
pidiéndose

,
que el resto de esta obra se encar-

gue á Ambrosio de Morales, Catedrático de prima

de Retorica en Alca Lá de Henares, para que la perfec-

cione. Publicáronse estas Corres en Madrid á 31.de

Odubre por provisión de 25. del mismo, fecha en

Monzón.
En 1564. á 21. de Julio , se publicó la Real Ce-

'dula para que en toda esta Monarquía se guarde el

Concilio Tridentino.

Cortes de Madrid de i'ySj. cuyo quaderno hemos

visto impreso en la misma Villa, y año en casa de

Alonso Gómez y Fierres Cosin. Sus peticiones son

75. que se respondieron, y firmaron en 7. de Julio. Por

el decreto para la impresión , consta ,
que se empezaron

en 1555. Las mas de sus peticiones solamente fueron

atendidas en parre. En la 2. se contiene el incorpo-

ramiento de las salinas en la Corona, dando el Rey
recompensa. La 27. dice, que en la Ley de la nue-

•va Recopilación del Oidenamiento, que está manda-
. :. : do
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do imprimir, se expresa, que los oficios de "Escriba-

nos no se den sin examen
, y se pide su observan-

cia. En la 35. se suplica
,
que se divida el Obispa-

do de Osma , estableciendo uno en Soria, conforme

á lo pedido en las Cortes de 1552. y 1563. En la 48.

que se establezcan los Seminarios Tridentinos. En la

51. que se prohiban los Toros. En la 58. que haya en

la Corte sello de plomo. La 73. contiene el inconve-

niente de dividir el Obispado de C;?rragena, por ser

corta la renta que quedaría
, y no se podrían resca->

tar los Cautivos de aquella Provincia.

Cortes de Cordova del año de 1570. Sus peticiones

fueron 91. firmadas en Madrid á 4. de Junio de 1573.
Muchas de ellas no se atendieron por poco convenien-

tes, y algunas por haverse respondido á ellas en Cor-

tes pasadas.

Cortes de Madrid^ celebradas en 1573. Contienen
T15. peticiones, respondidas en San Lorenzo el Real,

á 2. de Oílubre de 1575. menos la 3. 4. 14. 22. 26.

34. 48. 57. 64. 6-j. 71. 82. 88. 89. 94. y 107.

Cortes de Madrid de 1578. empezadas en el ano
de 1575. Sus capítulos son 73. de los qunles no fue-

i'on oidos el 21. 33. (en que se pedia el estableci-

miento de la Ley común sobre la prueba de inme-
norial contra la célebre Ley de Toro) 43. 47. y <54.

En la petición 11. de estas Cortes repitió la súpli-

ca el Reyno, para que se estableciesen los Colegios

Tridentinos, que en algunas Cortes pasadas se ha-
via hecho

, y aun se continuó después hasta que se

fundaron los primeros.

Cortes de Madrid y en el año de 1)79. acabadas

en el de 1582. y publicadas en el de 1584. Contie-
nen 9). peticiones , muchas de ellas útilísimas para

bien del Reyno. No fueron oidas la 15. 20. 21. 26,

i-j. 29. 30. 32. 35. 38. 41. 42. 43. 50. en parte, 55',

ó'^. 70. 81. y pr.

Cortes de Madrid, comenzadas en el aíío de 1^83.

y fenecidas en 15 85. Sus peticiones, que son 81. se fir-

o nía-
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marón allí á 22. de Diciembre de 15 85. y se publicaron

en 8. de Enero de 1587. No se atendieron la 3. 6. 8. 11.

17. 23. 24. 25. 26. 32. 35. 40. 43. 45. 54. 56. 62. y
72. Reparando el Reyno lo mucho que se alargaban

las Corres contra el uso y fin de ellas , se suplicó en

la petición 31. que se atendiese á este abuso. Con-
tienese en la petición 2. de estas Cortes la impug-
nación del Reyno al motu propio de San Fio V.

Cortes de Madrid y empezadas en el año de 1585.

y fenecidas en 1590. Sus peticiones son 71. de las

quales solo se proveyeron 3 1. conforme lo manifiesta el

Catálogo de ellas , que se pone al principio de la

impresión de estas Cortes , hecha en Madrid en di-

cho año de 1590. donde consta
,
que se publicaron

en 14. de Julio, con provisión de 4. del mismo mes.

Cortes de Madrid de 1588. firmadas en Aranjuez

á 19. de Mayo de 1593. Sus capítulos son 57. y
los proveídos 22.

Cortes de Madrid de 1 592. fenecidas en 1598. fir-

madas en Madrid á i. de Diciembre de 1503. y pu-

blicadas en 1504. Solo se proveyeron 23. capítulos

de los 91. que contienen estas Cortes, entre los qua-

les es notable el 87. que expresa un apuntamiento

de los inconvenientes que propuso el Reyno sobre

labrar moneda de vellón.

RETNADO DE DON FELIPE III.

Cortes de Madrid de 15:98. fenecidas en el de 1601.

firmadas en Denia á 24. de Enero de 1604. y
publicacfas aquel mismo año. De los 24. capítulos que
contienen se atendieron , y proveyeron so!o quatro.

En el 21. suplica el Reyno, que en los Concilios

Provinciales asistan los Diputados del Ayuntamien-
to de la Ciudad donde se celebren

,
para que conser-

ven las Regalías de su Magestad , contra lo que allí

se pueda determinar.

Cortes dg Madrid, comenzadas en i5o2. feneci-

das
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das en 1^04. y firmadas en Aranda de Duero a 16.

de julio de rdio. en cuyo año se publicaron. De sus

peticiones ,
que fueron 56. solo se proveyeron seis.

Cortes de Madrid del año de lóoy. abiertas en 16.

de Abril.

Cortes de Madrid del año de l(íll.

Cortes de Madrid del año de 1615. Todas tres se fir-

maron en Lisboa á 21. de Julio de 1619. y se pu-

blicaron aquel ario. Las primeras contienen 60. capí-

tulos, de los quales se proveyeron quatro. Las se-

gundas comprehendcn 32. capítulos, y solo tres pro-

veídos. Y de los 31. que abrazan las ultimas, solo

tuvieron efecto los tres.

Es digno de notarse aquí, que á petición de las

Cortes, que aun estaban juntas en Madrid en 1618.

se publicó en el aíío siguiente una Pragmática^ por

la qual se declara
^
que la Reyna Christianisima Doña

Ana
, y sus hijos

, y descendientes de aquel matrimo-

nio con Luis Xlir. de Francia y no pueden succeder en

estos Rey nos de España j ni rus adyacentes ^ en fuerza

de las capitulaciones matrimoniales
,
que alli se inser-

tan : las quales desliizo Carlos IL en su testamento,

como renuncia daííosa á la posteridad. Fue firmada

esta Pragmática por Felipe ÍIL en Almada á 25. de

Mayo de i^ip. y es reliquia de ella la ley. 12. tit. 7.

lib. 5. Recop.

De todas estas Cortes desde el aíío de 1480. has-

ta estas ultimas de 1615. se han hecho varías im-

presiones , de unas mas que de otras, menos de

las de 1515. 1518. 1520. y 1544. de las quales

no hemos visto edición separada , aunque sí sus qua-

dernos manuscritos.

RETNADO DE DON FELIPE IV,

COrtes de Madrid ^ celebradas año de 162I. Se

abrieron en 22. de Junio. Aquí se hicieron

peticiones sobre la despoblación de España, reforma

02 ele
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3e tragés, estatutos, y providencíasele gobierno, y
cobranza de censos 5 Céspedes , H'ut. de Felipe IV. lib.

2. cap. 10. Todo lo qual dio motivo á las muchas
Pragmáticas, que después se publicaron.

Don Mateo Lison y Biedma , Señor de Algarí-

nexo , Veinte y quatro de Granada, y Procurador

de ella en estas Cortes
,

presentó varios advitrios

para el restablecimiento de la Monarquía , cuyo li-

bro impreso en aquel a-ño es muy raro.

Cortes de Madrid de 1627,. abiertas en 6. de Abril.

Trata de ellas Céspedes, alliy lib. 4. cap. ^.y 6.

Cortes de Madrid en el ano de 1625. Se repitie-

ron aqiii muchos de los asuntos de las Cortes pa-

sadas de i52i. y se hicieron varias peticiones so-

bre las adquisiciones que hacian los Eclesiásticos,

Tratóse de la reforma de Regulares
, y sobre mone--

das. Céspedes , aJli , lih. 7. cap, 89.

Estas Cortes se alargaron sin duda al año siguien-

te de i6i6. porque las condiciones de los 12. mi-

llones, que alli se concedieron, sz firmaron en Ma-
drid

, y en este año. Las Pragmáticas que de resul-

ta de ellas se publicaron en dicho año de i62<5. tam-

bién las supone sin disolverse j como son las dos de

Balbastro , expedidas en 7. de Febrero , quando el

Rey estiba en esta Ciudad celebrando Cortes á los

Aragoneses 5 de las quales en la i.^ se manda
,
que

el dinero que proceda de mercaderías exrrangeras,

se emplee en otras del País j y en la 2.^ que no

se den naturalezas á los Extrangeros para obtener ren-

ta Eclesiástica , y que los que la tengan no la gocen

sino viviendo en Castilla. En este mismo año se pu-

blicó también en Madrid á \6. de Septiembre, un Ma-
nifiesto ó discurso político, para poner en execucion

los medios de refiDrma sobre carestía de mantenimien-

tos, trages, vestidos , &c.

Cortes de Madrid de 16^2. en las quales se for-

itvó memorial sobre los agravios
,
que los ReynoS

de Castüia recibían de la Corte de Roma
, y se in-

serí
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sertó en el que presentaron ri ía Santidad de Urba-

no VIII. en 1^33. Don Fr. Domingo Pimenrc!, Obis-

po dcCordova, v Don Juan Cluimacero y Carrillo,

del Consejo y Cámara de su Majestad.

El Reyno verdaderamente estaba resentido de es-

tos excesos, en cuya confirmación haremos aqui me-
moria de !o que sucedió con el Licenciado Don Gas-

par de Crialcs y Arce, Obispo de Regio, en Cala-

bria , hombre sabio
, y que citamos algún ;s veces en

esta obra. Hi liábase Provisor del liustrisimo Señor

Pimentel, siendo Obispo de Cuenca, y Canónigo de

aquella Iglesia en el año de 1630. como consta de una

deposición
,
que como testigo hace en cierto pleyto,

donde dice
,
que tenia entonces 46. años, poco mas

ó menos. Quando le dieron este Canonicato, que era

de Penitenciaria , se encontró con que no se lo que-

rian despachar en Roma , sino pagaba cierta pen-

sión. Viendo que esta era una novedad jamás vis-

ta en España , creyó que no debia asentir á ello sin

dar parte primero á su Iglesia , como lo hizo, y por su

loable zelo mas quiso sufrir la perdida de los frutos

por algún tiempo , sin tomar posesión
,
que convenir

en un abuso opuesto á la sana disciplina de la Igle-

sia de España. La de Cuenca avisó á las demás del

Reyno de este intento de la Curia Romana
, y e? pre-

sumible, que de resulta de este caso y otros semejantes

representasen juntas al Monarca en estas Cortes del

modo que hemos dicho. Al folio 105. b. de las es-

crituras de millones, de que hablaremos en las Cor-
tes de 1638. se hace mención de estas, y al folio

lop. b. se dice, que se abrieron en 21. de Febrero.

Cortes de Aladr/d de 167,6. que acabaron á me-
diados de Junio del mismo año. Pinelo , Anales de Ma-
drid^ año de 1636. Se abrieron en el año de 1635. pues

la escritura de los nueve millones, que otorgó el

Reyno en este año, está firmada en Madrid á 14. de

Diciembre , estando el Reyno junto en Cortes en el

Palacio del Rey.
Cor-



(CX)

Cortes dé Madrid d¿ lo 3». Principiáronse en 2S.
de Junio, y aun duraban en 19. de Enero de 1639.
pues en este día se firmó la escritura , en que el Rey-
no otorgó el servicio de dos millones y medio. Ade-
más, se otorgaron las escrituras para otros 24. mi-
llones , y después para otros nueve ; todas las quales

se imprimieron
, y corren Juntas en un quaderno en

folio. Las sisas de vino , aceyte , vinagre
, y carne,

se arreglaron á las Leyes 14. 15. y 16. del tit. ip. lib,

^. de la Recop.

Cortes de Madr/d de 16^6. Constan del quader-

Mo de millones referido
, y que se propusieron en

2. de Marzo. No sabemos que se tratase en ellas de
otro asunto.

Quarto Es- E' ^^^ ^^ ^^^ Leyes al Reyno por Pragmáticas,

tado de núes- observamos h:ibcrse frequentado, principalmente en el

tra juribpru- Revn.ido de los Señores Reyes Católicos Don Fer-

dencia nando
, y Doña Isabel. Hay de dos maneras: unas

que proceden de las peticiones
,
que el Revno ha-

ce en Cortes
,

por lo que se llaman Declaraciones

de las respuestas que su Magestad suele dar en ellas.

Estas ó se expiden en seguimiento de las respuestas

dadas alli , ó separadamente. De ambas especies com-

puso su Repertorio el Licenciado Andrés de Burgos,

en que se citan todas las Pragmáticas
, y capítulos de

Cortes hechos por el Emperador Carlos L desde 1523.

hasta 1 55 1, impreso en Medina del Campo en di-

cho año de i)5r. La otra especie de Pragmáticas se

compone de las deliberaciones y Decretos Reales, con

que S. M. como supremo Legislador del Reyno,

ocurre á las necesidades de él , obligado del amor

con que se inclina á su mayor bien. Muchas de este

genero contiene el libro raro intitulado: Pragmati-

cas del Reyno ,
que se imprimió la primera vez en

Alcalá en 1528. y aumentado considerablemente por

Diego Pérez de Salamanca ; se publicó segunda vez

en Medina del Campo año de 154^. Ojalá huviera

havido quien en lo succesivo le huviese imitado.

Los
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Los Autos , ó Cartas acordadas ,
que pertenecen

también al quarto estjdo de nuestra Legislación , tie-

nen su origen en el establecimiento del Supremo Con-
sejo de Castilla

,
que cuenta su antigüedad en el mis-

mo nacimiento de esta Corona. Aunque en tiempo

de los Señores Reyes Católicos se separaron de este

Supremo Consejo algunos negocios propios, y pri-

vativos, como son los de Guerra, Indias, y otros,

á que obligó la extensión
,
que estos Reynos adqui-

rieron por la conquista
, y herencia > y mas adelan-

te en el ano de 1527. se desmembraron los nego-

cios de Estado, y finalmente los pleytos sobre los

derechos del Real Patronato en e! de 1603. en que
se declaró á la Cámara por Tribunal de Justicia j que-,

dó sin embargo en el Supremo Consejo de Castilla la

suprema inmediata jurisdicción de todo quanto toca

á justicia, y gobierno, que las Leyes llaman meroy

y mixto imperio. De aquí se origina poder hacer es^

te Consejo todo quanto el Soberano puede por sí mis-*

mo, asi en razón de promulgar Leyes, como en to-

do lo demás. Por tanto á sus deliberaciones
, y acuer-

dos
, que por la fundada presunción de que en este

Consejo residen siempre las personas mas eminentes

en sabiduría, y experiencia, son hechos con toda ma-
durez

, y ex unen , se les da la fuerza , y vigor de
Ley del Reyno ,

para lo qual debe acompañar la in-

dispensable consulta de S. M. único modo de reco-

nocer, y respetar la Soberanía. Asi pues por razón

de esta suprema Jurisdicción se entiende este primer
Tribunal del Reyno, siempre que los Despachos, y
demás Cartas Reales no expresan mas que el Consc
jo , los de mi Consejo , ó de yiuestro Consejo. Muchos
de estos Autos, ó Acuerdos se hallan recopilados en
la ultima impresión de la novísima Recopilación 5 pe-

ro como es tanto el numero de otros que no se men-
cionan, ni incorporan en este Código, es digno de
lamentarse el que vayan esparcidas, sin encontrarse

una colección de ellas, la qual debU renovarse, ó

bien
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bien aumentarse con Apéndices, o adiciones de aígu^
nos, en algunos años.

ARAGÓN,

HUvo también en Aragón la misma variedad de
Leyes, que hemos observado en Castilla. Es

constante que antiguamente estuvieron en uso las Le-
yes Godas , como prueba Geronymo Blancas en sus Co-
mentarlos, pjg. 132. de la edición del año 15S8. en
Zaragoza ', pero no ha quedado tanta memoria de ellas

en los Fueros del Rey no , como en la Jurispruden-.

cía de Castilla.

Del Fuero de Sobrar-ve
,
que pasa por el mas an-

tiguo de Araron , no podemos hablar con certeza, por-

que las noticias concernientes á e'i tienen mucho en-

lace con el origen
,
progresos

, y succesion del Rey-
no de Sobrarve\ asunto tan importante, como poco
averiguado 5 y asi nos contentare'mos con referir la

variedad de opiniones.

El Principe Don Carlos de Viana en la Crónica,

de J^avarra, libro i. cap. 5. Blancas , desde lapag. 2^. á

la ig. y Briz Martinez , Hist. de Sanjuayide la Pe-

ña , lih. I. desis el cap. 34. al 37. con otros
,
ponen la

formación de este Fuero en el Interregno
,
que pre-

cedió á la elección de Iñigo Arista
, y dicen que

se consultó para ello á los Longobardos , y al Papa

Adriano II. Diígo Morlanes en la Alegación sobre Virrey

estrangero ., desde el n. 2 ^6. hasta el 252. y Garibay,

lib. 21. cap. 14. atribuyen el origen del Fuero al

tiempo inmediato á la pérdida de España
,
quando

se eligió por Rey á Garcia Ximenez. Unos
, y otros

pretenden apoyar sus opiniones en el Proemio de di-

cho Fuero, el qual, como hemos observado , y ad-

virtió Morety Congres. Apologet. en la 14. n. 6. á mas

de haverse formado muchos años después , contiene

algunas cosas
,
que no concuerdan con la razón de

los tiempos, y orden de la Historia.

Pe-
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Pedro Marcay Hist. de Bearn. ¡Ib. 2. ch.tp. 9. hizo

Autor del Fuero de Sobrarve á Don Sancho Ramírez,

Rey de Aragón , y Navarra. Posteriormente el P. Mo-

ret en sus Investigaciones , lib. 2. cap. 1 1. §. 1. y 3. fue

de sentir , que Don Ramiro I. de Aragón dio algu-

nas Leyes á los de Sobrarve , ó Ribagorza^ quando se

retiró á aquel país después de la rota de Tafalli, y
de resulta de la muerte de su hermano Don Gon-
zalo: y que estas se aumentaron, y reduxeron á un

cuerpo en el Reynado de su hijo Don Sancho Ra-

mírez por los años de 1082. Lo cierto es, que Don
Alonso el Batallador aforó la Ciudad de Tudela á es-

te Fuero por Privilegio de Septiembre de la Era 1
1 55.

ó aíío de 1 1 17. y no 1 1 14. como trac Morer. De es-

te Fuero de Tudela hemos visto un exemplar de le-

tra muy antigua , cuyo errado titulo pudo inducir á

su poseedor el Marques del Risco Don Luis López,

del Consejo de Araron , á tenerlo por el legitimo de

Sobrarve
, y dar á la prensa algunas hojas

,
que hemos

leído unidas al enunciado M. S.

Marca , en el lugar citado , asegura que existen los

M. SS. de este celebrado Fuero de Sobrarve en el Co-
legio de Foix de Tolosa ; y Mjrlanes allí mismo , ».

240. dice que hay otro en la Librería de la Seo de

Zaragoza. Hemos conseguido copia de algunos de es-

tos Fueros aurorizada solamente
,
para que pucJ \x\

unirse á nuestra Colección ; pero no estamos aun i.n .'S-

tado de formar opinión sobre lo mucho que hay que
medirar en estos preciosos monumentos.

El Fuero de jAca tuvo su principio casi al mis-

mo tiempo que el de Sobrarve '-^ pues aunque Bhn-
cas

,
pag. 18 y B^'iz Martínez, , IIb. 3. cap. 3 dan por

sentado que el Legislador de este Fuero huvo de ser

Don G.ilinJo x\znar, se<;undo Conde de Ar;'gon ,
por

los aííosdeSjo. no produ.en testimon'os suiicienres

para fundar un hecho de ta-ita afitigue.l 'd Es mas
verosímil el parecer de. Zurita en su índice Latirlo al

Año 1054. que pone por-Auíor de este Fuero á Don

p Sún-
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Smcho R:imlrez , el que nuevamente esfuerza el P.

Moret en los Anales de Navarra^ lib. 15. cap. 4. §. 2.

donde asegura
,
que vio un M. S. firmado de Don

Sancho Ramírez en el Archivo de Jaca , aunque con-

fiesa que su data está equivocada. Hallase confirma^

do por Don Ramiro el Monge á 3. de los Idus de
Febrero de la Era 1172. y por Don Alonso el II. en

Noviembre de la Era 1225. y según el mismo Fue-
ro , se pobló

, y aforó el Burgo de San Saturnino de

Pamplona por Privilegio
,
que dio Don Alonso el

Batallador en Tafalla, Era 1167. Poseemos una
copia autentica del original

,
que se guarda en el

Archivo de la Ciudad en el Libro
,
que llaman de

la Cadena , cuyo favor debemos al afeito, y desve-

lo de Don Bartolomé de Asso, Canónigo de aquella

Santa Iglesia.

Don Alonso I. que conquistó á Zaragoza , dio

Leyes
, y Fueros para el gobierno de la Ciudad , st-

^nn Blancas, pag. 135. y se confirmaron en las Cor-

tes del a lío de 1283. Estos son los Fueros , que hoy
dia se conocen con el nombre de Privilegio General.

En los siglos succesivos tenemos noticia de que
el Principe Don Berenguer dio Fueros á la Villa de

Daroca. Zurita , lih. 2. cap. 4. Pero estos sin duda

fueron distintos de otros mas antiguos
,
que tuvo la

Ciudad
,
que hallamos se concedieron á la Villa de

Caseda en Navarra
, y confirmó Don Carlos el Noble

en el año de 141 3. Moret en sus Investig, lib. 2. cap.

II. §. 3-

Asimismo se halla hecha mención del Fuero de

Huesca
,
que Don Jayme I. concedió á la Villa de

Fraga. Zurita ^ lih. 3. cap. 3 5. al fin.

Fuera de esto las Leyes generales á todo el Reyno
se establecían en las Cortes particulares que se cele-

braban á los Aragoneses. En Aragón se solian juntar

Cortes , ó para pedir servicio al Reyno , ó para la

jura de los Revés , ó para hacer nuevos Fueros. Por

el cap. 2'^. del privilegio General del año de 1283. cons-

ta
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ta que se debían convocar una vez cada año en Za-

rac^oza. Después se determinó en las Cortes deAla-

pon del ano 1307. que se celebrasen de dos en dos

años , y esto havía de ser en Ciudad , Villa , ó Lu-

gar de 400. Vecinos á lo menos. Asistieron los tres

brazos de Nobles , Ciudades
, y Universidades hasta

el aíío de 1300. en que se admitió el brazo Eclesiás-

tico. Sobre el modo, y formalidades con que se ce-

lebraban las Cortes véase el modo de proceder en Cortes

de Aragón de Geronymo Bla?jcas ^ impreso año 1614.

Cortes que celebró Don Alonso el II. en Zaragoza

aíío de 1 164. para tratar de las cosas del gobierno del

Reyno.
Cortes de Daroca en tiempo de Don Pedro el II.

año 1196, para jurar los Fueros, y ordenar otras co-

sas de gobierno.

Cortes de Huesca en el Reynado de Don Jayme I.

año 122 1, en que confirmó la moneda Jaquesa

Cortes de Almudevar del año de 1227. Alli se hi-

zo el Fuero i. de Confirmat. Pacis , Iib. 9.

Cortes de Zaragoza del año de 1235. De estas Cor-

tes es el Fuero 2. de Conf. Pac.

Cortes de Monzón del año de 1235. se publicó en

ellas el Fuero i.de Confirmat. Maneta, y se impuso
el derecho de monedage.

Cortes de Huesca del año 1247. Son las mas me-
morables que ha havido en Aragón

,
por haverse en

ellas formado , y publicado el cuerpo de los Fueros.

El Señor Don Jayme I. quiso hacer perpetua su me-
moria

,
publicando una Recopiljcion de las varias

Leyes que se conocían en Aragón. DIó esta comi-
sión al Obispo de Huesca Don Vidal de Caneilis,

quien de común acuerdo del Revno publicó en di-

chas Cortes la grande Obra de los Fueros de Aragón,
dividida en 8. Libros. Blancas^ pag. i'iá. y 1^7. Con
la s'jccesion del tiempo llegó á constar esta Colección
de doce libros j pero visto el desorden, y poco mé-
todo con que estaban dispuestos los titulos, se so-

p 2 li-
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lleító en l3s Cortes de Monzón del año de 1537. U
reformjcion de los Fueros, que no llegó á tener efec-

to hasta las de 1547. en que se dio este encargo á

Jas personas allí nombradas ; cuya resulta fue el ha-

•vers2 arreglado
, y reducido los Fueros á nueve li-

bros , liaviendose separado los antiguos y desusados

de los que estaban en adual observancia.

Los Fueros escritos en lengua vulgar de aquellos

tiempos se traduxeron en Latín con aprobación del

Reyno por el sabio Ximeno Pérez deSalanova, que
fue Justicia de Aragón en tiempo de Don Jayme II.

Havia otras Leyes
,
que tenían fuerza en Aragón

por uso
, y costumbre inmemorial, y se llamaban Ob-

servancias: el citado Salanova, Hospital
, y otros hom-

bres doctos se aplicaron á notarlas
, y recogerlas , has-

ta que el Justicia Don Martin Díaz de Aux, con

autoridad de las Cortes del aao 1437. formó una lec-

ción de las mas notables , que se aumentó al cuerpo

de los Fueros. Blancas, pag. /:^96. Este Cuerpo no tuvo

autorid id para todo Aragón
,
pues la Ciudad

, y Co-
munidad de Teruel, y Villa de Mosqueruela, y la

Ciudad de Albarracin continuaron en gobernarse por

sus Fueros particulares, de los quales unos eran vie-

jos
, y otros nuevos. Aquellos son los primitivos de

Sepulveda, y estos los que fueron añadidos por va-

rios Reyes de Aragón. De todos formó una Colec-

ción , dividicia en cinco Libros , el Jurisconsulto Juan
Pastor

,
que publicó en Valencia año 1531. con este

titulo: Suma de Fueros de las Ciudades de Santa Ma^
ría de Albarracin

, y de Teruel , de las Comunida-

des de las Aldeas de dichas Ciudades
, y de la Villa

de Mosqueruela^ y de otras Villas convecinas ; pero

en las Cortes de Barbastro del año de 167.6. ambas

Comunidades solicitaron que se le agregara á los Fue-

ros generales de Aragón, lo que se les concedió. F.

agregación <^c. de 1626,

Al Código de los Fueros se dio autoridad , y va-

ilmieato en todas sus partes , hasta que el Señor Don
Phe-
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Felipe V. por Decreto de 3. de Abril de 17TI. que

es el Aut. 10. tit. 2. Ub. '^.Recnp. mandó que solo sub-

sistiesen sus Leyes en lo civil entre particular
, y par-

ticular; pero que en las causas en que el Rey in-

terviene como Parte, en lo ordinativo, y en lo cri-

minal se havia de estar á las Leyes de Castilla con

lo que se derogó en parte el Aut. 3. tit. 2. //¿. 3.

Recop, La mejor edición de los Fueros de Aragón es

la del atio i66¿^. en 2. tom. fol. con los Ados de las

ultimas Cortes.

Dcxando aparte los antiguos Comentadores de los

Fueros, fue celebre entre los modernos Don Ibando

Bardaxi, cuya obra solo alcanza hasta los 4. primeros

libros, y se intitula : Commentarla in <\. Aragonens. Fo'

rorum Libros C¿esaraug. 1592. fol. Jayme Soler publi-

có la Suma de ¡os Fueros
y y Observancias de Aragón.

Zaragoza 1525. Miguel de Molino escribió una Obra
útilísima, cuyo titulo es : Reporíorium Fororum ^ Ob-
servantJarum Regni Aragonía, de^ar aitg. 1585^. v la

ilustró con sus Escolios <f/ Abogado Geronymo Porrolci.

Últimamente en 1727. lyon Diego Franco de Villnlva

dio al público una nueva edición de los Fueros, y Obs-
ervancias, dispuestos con otro orden, y me'todo, e ilus-

trados con v-irias notas, y observaciones, en fol. Por lo

que mira á lo judicial privativo de Aragón , es aprecia-

ble quanto escribió Pedro Molinos en su PraBica^ cm^
ya cx'iditud llega hasta poner los Procesos antiqua-
dos. En el año de 1259. publicó el mismo Don Jay-
me L las celebres Ordenatizas de la tierra de Sobrar-
ve, para el castigo de los salteadores, que veniaa
á ser lo mismo, que las Leyes de la Hermandad en
Castilla.

Cortes de Exea del año ck 1255. Establecieron;
muchos Fueros nuevos

,
que se encuentran esparcidos

en varias partes de la Colección 5 y se acordó que
no se pudiesen dar tierras á los que no fuesen Ri^
cos-omes

, y naturales del Revno. L ^ flijum noi
Cortes de Zaragoza del año de 1283. en tiempo de

DOH
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Don Pedro III. el Grande , en que se concedió eí fa-

moso Privilegio General , á la manera que el Fuero de

Hidalgos en Castilla, Zurita^ 1. 4. c. 38. Se halla in-

corporado en el lib. i.de los Fueros.

Cortes de Huesca^ y Zuera del año 1285. Se ven-

tiló en ellas si el Rey renia facultad para deponer de

su empleo á el Justicia de Anigon.

Cortes de Zaragoza del año 1287. reynando Don
Alonso III. Se concedieron los Privilegios de la Union,

que causaron tantas turbulencias en el Reyno. Se dis-

puso que todos los Lunes diese el Rey audiencia pú-

blica
, y asistiese al Consejo los Martes, y Viernes.

Cortes de Zaragoza del año de 1300. en el Reyna-

do de Don Jayme II. Se trató sobre el arreglo de Le-

yes del Reyno, y se hizo el que se llamó nono Libro de

los Fueros»

„ , „ j , ^ 1 Hallanse va-
Cortes de Zaragoza del ano 130T. ^.^^ ^^^^^^^
Cortes de Alagon del ano 1307. . kj-.^jos en es-
Cortes de Daroca del ano 1311.

. fgc Cortés

Cortes de Zaragoza del año 1325. Se formó allí

la Declaración del Privilegio General
,
que está en el

lib. r. de los Fueros
, y se dieron Leyes favorables

á la libertad del Reyno.
~i: Cortes de Zaragoza del año 1348. en tiempo de

Don Pedro el IV. llamado el Ceremonioso. Se renova-

ron los Privilegios de la Union
, y se reformaron al-

gunos Fueros. El mismo Rey Don Pedro compuso

las Ordenanzas de la Casa Real , ó Código Palatino,

haviendo entresacado lo que le pn recio convenien-

te de las Orcbnanzas de otros Principes : su fecha es

en Barcelona á 15. días de las Kalendas de Noviem-
bre de 1344. Hemos visto dos exemplares, cuyo ti-

tulo es : Ordinations fetes per lo molt alt Senyor en

Pere ters Rey d'- Aragá sobre lo Regiment de tuts los

-Qffids de la sua Cort. Están divididas en 4. partes,

con muchas Adiciones, Declaraciones, y Pragmáticas

de diversos Reyes á varios capítulos de la Obra. Es

de
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de advertir que aquí se llama D. Pedro III. quiza

por ser el tercero de este nombre de la Casa de

JBarcelona,

y-ixj'7- ,-s^l Las Leyes de cs-
Cortes de Zaragoza £"«1:49. ^^
^ ^ j rr ^ I tas tres Cortes com-
Cortes de Ziiraqoza en il^i.^- .

, , .

^ , j jir ,i^ \
pusieron cl décimo

Cortes de Monzón en i^oi.
\ \ ., , , „

•^

J Libro de los Fueros.

Cortes de Zaragoza del año de 13 ¿^4. Se estable-

cieron varias Leyes, que el Justicia Juan López Se-

se hizo traducir del idioma vulgar al Latino. Blan^

cas.pag.^-]-].

1 Se pr-omulga-

^. 1 r^ 1 ^ jji" ..^- ron en estas Cor-
Cortes de Calatayud del ano 1^6^. , „
r^ s. j n - j f^ tes muchos Fue-
Cortes de Zirasioza, ano de 1^07.
/-.. j rz -j V ros, que tras a-
Cortes de Zaragoza ano de 1372. ^ i' \\ .

Cortes de Tamarite año de I ^7'?. . . ' '
?^^'

n 4. j -7 - s o t\c\a. Dominc^o
Cortes de Zaraj^oza ano de 1^81. r^ , „,^

'^ ^ Zcrdan : Bian-

J cas, pag. 482.
Cortes de Monzón del año 1 390. en el Reynado

de Don Juan el I. Allí se formó el undécimo Libro
de los Fueros

, y se crearon quatro Inquisidores pa-
ra residenciar al Justicia.

Cortes de Zaragoza en 1398. reynando Don Mar-
tin. Tratóse en ellas de reformar los abusos en la

observancia de las Leyes.

Cortes de Maella de 1404. rcvnando el mismo. En-
tonces se compuso el docenn Libro de los Fueros.

Cortes de Zaragoza del año 1414. reynando Don
Fernando I.

Cortes de Maella de 1423. durante la Regencia de
la Reyna Doña Miiria.

Cortes de Alcañiz de 1 43 5. en tiempo de Don
Alonso el V. Las Leyes que se notan en el cuerpo
de los Fueros baxo el' nombre de Don Juan Rey de
Navarra , Lugar-Teniente de Aragón , son de estas

Cortes. También se hizo en ellas un Arancel de
los derechos, y peages, que debían pagar las merca-

der
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derlas en las principales Ciudades y Villa"? del Reyno.
"^ Se hizo en ellas T^í-

I. !Cortes de Alcañiz de 1441. *.íacion general de las

Cortes de Alcañiz de 1442. j
Escrituras de la Cor-

J te del Justicia.

Cortes de Alcañiz , Zaragoza , y Calatayud por Don
Juan el II. de los años de 1445. 1447. y 145 1. Por
acuerdo de estas Cortes se incorporaron en el Real
Patrimonio las Villas de Loarre

, y Bolea.

Cortes de Zaragoza de 1493. Se nombraron f/«-

co Letrados para las causas criminales', que residiesen

en Zaragoza.

Cortes de Tarazona de 149J. por Don Fernando
el Católico. Se hicieron varios ados tocantes á la /»-

saculacion de Oficios,

Cortes de Monzón en ijro. En ellas se revocó el

oficio
, y jurisdicción de la Hermandad.

Cortes de Zaragoza de 15 19. en tiempo de Car-»

los I. Publicáronse alli varios Fueros.

Cortes de Monzón del año 1523."^ Los A£tos , y
Cortes de Monzón del año 1528.

j
Fueros de estas

Cortes de Monzón del año 1533. >-Cortes se hallan

Cortes de Monzón del año 1537. I
i'^presos , como

Cortes de Monzón del año 1542J de las succesivas.

Cortes de Monzón de 1547. A petición de estas

Cortes se dio orden para obtener confirmación de S.

Santidad de los Fueros de Prelatura
y y competencias de

Jurisdicción

Cortes de Monzón del año de 1553. Se pnblícarori

alli Fueros relativos al comercio, y reforma de trages.

Cortes de Monzón en el Reynado de Phelipe II.

año de 1564. Se dieron varias providencias para me-
jorar la administración de la justicia.

Cortes de Monzón del año de 1585. Contienen

varias disposiciones sobre el comercio, y otros asuntos.

Cortes de Tarazona del año de 1592. En estas se

hicieron v irios Fueros.

Cortes de Barbastro del año de 1616. que se fe-

ne-»



necíeron en Calatayud en el Reynado de Don Fe-

lipe IV. Entre otras coSc^s se pasó por Fuero la Con-

cordia, hecha entre la Real Juyisdíccion
, y el Tribtiv.d

de la Inquisicio'it
^ y se concedieron honores^ y escn-

ciones á los Fabricantes de texiJos de seda, y lana.

Cortes de Zaragoza de 1645. Se ordenaron varías

cosas acerca de ios Procesos privilegiados . y se esta-

bleció el Fuero de la Inquisición.

Cortes de Calatayud, fenecidas en Zarap;oza en los

arios 1Ó77. y 1578. reynando Don Carlos II. Se pro-

hibió la entrada de los texidos, y telas esrrangcras en

el Reyno ; pero por una política mal entendida se es-

tableció que en adelante no se fjbricascn los texidos

de plata
, y oro. En estas Cortes se dispuso el mo-

do de probar la Infanzonía.

Cortes de Zaragoza de 1 685. En ellas se hizo un
nuevo establecimiento de comercio, y se revocó la

prohibición de introducir texidos estrangcros en Ara-
gón j pero quedó en su fuerza por lo respectivo á

toda clase de Buhonería. Se reconoció por perjudi-

cial la prohibición de fibricar texidos de oro
, y piara.

Se confirmó la providencia dada en las Cortes de 1678.
sobre la comisión

,
para que se agregase al Reyno de

Aragón un Puerto de Mar del Rcyno de Valencia.

Cortes de Zaragoza-, celebradas por Don Phelipe V.
año de 1702.

- II — -

—

'--'-— - " —' ---

Esias noticias legales, c históricas, que llevamos

apuntadas hasta aqui sobre los quatro estados de nues-

tra Jurisprudencia , creemos que bastarán para formar
alguna idea de lo que es la Legislación Española ; con-
cibiendo por medio de fundamentos tan sólidos haver
sido sus Reyes en todos tiempos muy solícitos, y cui-

dadosos de la reda administración de Justicia , sin que
se note el mas minimo descuido en este objeto tan inte-

resante á una Monarquía feliz desde aquellos primeros
años, que haviendo nacido entre guerras , confusiones,

Y turbulencias, se alimentó, y creció con ellas hasta ha-

q, vet
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ver llegado finalmente á hacerse robusta, y vigorosa
en Jos días paciñcos de nuestro Católico Monarca" siem-
pre invido Don Carlos III.

( que Dios nos prospere)
Días felices, en que esperamos, mediante el favor Di-
Vino

, y el entraííable amor de tan benéfico Soberano
para con su Pueblo , ver á la Jurisprudencia Española
adquiriendo todo el lleno de sus luces, con que se ha
de deshacer en breve aquella espesa nube de la igno-
rancia

, y confusión, que con tanto daíío propio la

encubre á nuestra vista, y conocimiento. Veamos pues
sobre que principios ciertos se halla establecida en-
tre nosotros la Justicia, y las consequencias legíti-

mas, que deben deducirse de ellos según nuestras Le--

yes
, para que prevenidos de este mo Jo

,
pasemos á es*»

tudiar los elementos de nuestro Derecho.
El objeto único del Dcreho es Va Justicia ^ que es:

RaigJda virtud
,
que dura siempre en las voluntades de

los ornes justos, é da , é co77iparte á cada uno su derecho

egualmente. Ley i. tit. i. part, 3.

Todo derecho se divide en escrito, y no escrito. Del
Derecho escrito solo conocemos una especie ,

que es

la Ley-) esto es ; La leyenda , en que yace enseñamiento , é

castigo escrito
,
que liga

, y apremia la vida del orne,

que no faga mal, é muestra, é ensena el bien que el orne

debe facer , é usar. Ley. 4. tit. i. part. I.

De esta definición se sacan estos quatro principios:

I. Que la Ley es precepto general á todo el Reyno.
II. Que nadie puede establecerla , ni publicarla síno

el Rey, /. 12. tit. i.part, i. III. Que todos los que
viven baxo el dominio de este Rey, están obligados á

obedecerla , /. 15. alli. IV. Que son siete sus virtudes:

creer , ordenar , mandar , ayuntar ,
galardonar , vedary

y enmendar '> como expresa la ley 5. alli.

Del primer principio se sigue: I. que la Ley no

obliga sino publicada por pregón , ó bando"' executa-

do de orden del Magistrado según Auto Acordado de i.

de Abril de ijój. II. Que luego de publicada ,
obli-

gue, sin que se pueda admitir escusa con pretexto

de
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de ignorancia; por que todos , sin distinción de per-

sona, ó calidad , deben saberla
, y estudiarla , !ey 20.

tit. i.part. I. ley 1. tlt. i. lib. 2. Recopil. la qual cla-

ramente deroga la limitación de esta regla, que trae

la ley 21. tit. i. part. i. 111. Que la Ley debe aco-

modarse á lo que comunmente sucede
, y no á lo

que rara vez, /. 8. tit. i. part. i. IV. Que debe ser

clara, c inteligible, de suerte que todos la entien-

dan , //. 8. / 13. tit. I. part. I.

Del segundo principio se infiere : 1. Que los Se-
ñores de vas.illos no pueden hacer ley, sin tener para

eso permiso Real, como ni otro qualquiera, d.l. 12.

tit. I. purt. I. II. Que las Leyes , Estatutos, y Orde- -

nanzas, que establece un Concejo
, Junta , ó Colegio

para su gobierno , no tienen valor , ni obligan , fal-

tando la aprobación Real, /. 8. tit. i. lib. 7. Recop,

111. Que el Rey solo puede anular la Ley en parte,

ó en todo , e interpretarla , //. 14. y ij. tit. 1. part. i,

con otras. W. Que puede exceptuar de sus penas, y
obligación al que quiera , como lo prueban las excep-
ciones de las leyes 3. tit. S. part. 7. y 31. tit. lA.part.

5. y otras de este tenor. V. Que solo obüguen las Le-
yes civiles del Reyno

, y no otras estraña's, /. 8. tit. 2..

lib. i..dd Fuero Juzgo ^ y sus concordantes.
Del tercer principio se deduce : I. Que los que vi-

vieren por algún tiempo en el Reyno del Legislador
deben contratar

, y pleytcar según las Leyes di la Pro-
vincia , á no ser si contraxesen sobre raices sitios en
otras, ley i^.tit. i.part. i. II. Que los conrravenro-
res deben ser castigados según la ley del Señorío ea
que la quebrantaron

, d. /. 15. III. Que la ley no dcxa
de obligar por el no uso , siendo preciso que este de-
rogada para que no subsista , Aut. 2. tit. i. lib. 2.

Finalmente, conf-ormc á las siete virtudes de la

Ley, es evidente: I. Potqiie sus preceptos deban ser
de cosas buenas, razonables, justas, y no opuestas á
la Ley de Dios, //. i.y 4. tit. i. part. i. II. Porque
la Ley deba convenir al tiempo

, y lugar donde ¿e pu-

q 2 ' bli-



blíca , /. 4. tlt. 1. lih. I. del Fuero Juzgo. III. Porque
Ja Ley de el premio

, y castigo según el mérito de ca-

da uno, /. 3. tlt. 1. part. 1. IV. Porque las Leyes unen
los hombres por amor, y amistad, /. 6. tit. 2. l'ib. i. Fue-

ro Juzgo; y /. 7. tit. i.part. 1. V. Porque el Principe

deba guardar la Ley , aunque no se le pueda apremiar,

¡l.j^.y 16. tit. 1, part. i. VI. Porque la Ley deba ser

hecha con consejo de hombres sabios, entendidos, lea-»

les , e íntegros , i 5?. tit. i.part. i.

Baxo el nombre de Derecho no eicrito distinguí-'

"mos nosotros tres especies? esto es, uso^ costunibre^ y
fuero.

E! uso es : La cosa que nace de aquellas cosas que orne

dice , éface , é sigue continuamente por gran tiempo , é

sin embargo ninguno^ 1. 1. tit. 2. part. i. Para que sea vá-

lido el uso, deben concurrir cmco cosas: I. Que sea cosa

de que se siga bien. II. Que sea público. 111. Que inter-

venga consentimiento general. IV. Que no se oponga
á Ley alguna escrita. V. Que haya corisentimiento,

ó mandamiento del Rey , //. ^.y 3. tit. i.part. 1.

Costumbre es: El derecho ^ ó Fuero que no es escrito,

é que han usado los ornes luengo tiempo , ayudándose de

él en las cosas , é en las razones sobre que lo usaron,

1. 4. tit. 2. part. I.

En esta definición se fundan tres axiomas : I. Que
la costumbre se introduce por el Pueblo , baxo cuyo
nombre entendemos: El ayuntamiento de gentes de to^

das maneras de aquella tierra do se allegan , /. 5. tit.

2. part. I. II. Que recibe su autorid;id del consen-

timiento expreso , ó tácito del Rey , d. 1. $. III. Que
una vez introducida , tiene fuerza de Ley, d. 1. 5.

Del primer axioma se deduce: 1. Que para es-

tablecer costumbre debe concurrir todo , ó la ma-

yor parte del Pueblo , d. 1. 5. tit. 2. part. 1, II. Qiic de-

ben pasar diez años entre presentes
, y veinte en-

tre ausentes á lo menos para poderse introducir , d.

1. 5. III. Que en falta de esta continuación podrá

ptQb^rse con cIqs sentg:^ci;as de Jueces dadas según
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ella, d. 1. 5. IV. Q^e bastará para la misma prue-

ba una sentencia sola
,
quando esta fuere promul-

gada sobre causa de altercación
, y declaración si-

era , ó no era costumbre lo que se alegaba
, y el Juez

fallare que si, ^. /. 5.

Del segundo axioma se sigue : I. Que no pue-

de suponerse consenámiento tácito
,
quando la cos-

tumbre es opuesta á la Ley de Dios, á la buena

razón , á la Ley del Reyno , y al Derecho Natu-
ral d. 1. <). 1. 3. tlt. I. l'ib. 2. Recop. y Aut. 2. tit. r,

lib. 2. II. Que no tenga valor la costumbre intro-

ducida por error , furtivamente , ó con fuerza
, y

oposición de algunos, d. 1. 5.

Del tercer axioma sale : I. Que la costumbre de-

be tener lis virtudes de la Ley. II. Que sea bueti

interprete de ella , /. 6. tit. 2. part. i. III. Que sien-

do gcner.d, e inmemorial, pueda derogar la ley an-

terior
,
por suponerse aprobación del Principe , d. 1.

6. Véase á Berní á la /. 4. tit. 2. parte i. IV. Qi\e
también ella misma se destruya, y derogue por ley

nueva , ó por revocación de la antigua , d. /. 6.

Hay dos especies de costumbre , una general
, y

otra especial y 7.4. tit. 2. part. i. La espacial es de
dos maneras , 6 sobre cosa seííalada

, y determina-
da, V. gr. sobre tal kigar, 6 persona j ó 5obre el

todo de ciertas personas , ó lugares. La general es

sobre hechos señalados de todos los del Rcyno. De
aqui nace

,
que la costumbre generalmente introdu-

cida por todo el Reyno pueda destruir la Ley ; pe-
ro la particular en alguna Provincia , ó Señorío so-

lo tiene este efedo en aquella tierra donde se ha
usado, d. 1. 6. tit. 2. part. i.

Fuero es: el uso
j y costumbre juntamente y como

aparece de la /. 7. tit. 2. part. i. Por esta deñnicion
se hace cierto : I. Que el Fuero tiene fuerza de Ley,
d. 1. 7. II. Y por consiguiente ha de tener las cir-

cunstancias, que requieren el uso, y costumbre pa-
ra ser valederos , /. 8. allí.

To-
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ARAGÓN. Todo quanto se puede decir sobre la antigüedad,

c interpretación de los Fueros de Aragón se redu-

ce á dos principios. I. Que faltando Fuero , se re-

curra al sentido, y razón natural. Proemio i. de los

Fueros vers. Ubi autem. II. Que se ha de estar á la

literal disposición del. Fuero, según aquel admira-

ble axioma : Standiim est chp.rtce , obs, i. del Froemio,

Por el primer principio es constante que en Ara-
gón no deben gobernar-, ni decidir las Leyes Ro-
manas , aunque también reyna el defedlo de citar

textos
, y Autores estraños entre los Escritores Reg-

nícolas..

Del segundo principio nacen otras reglas muy
del caso para la debida inteligencia , y uso de los

Fueros : I. Que quando el Fuero no distingue, tam-

poco debemos distinguir , ohs. 7. de Donatlon. l'ib. 4.

II. Que los Fueros no admiten interpretación exten-

siva, obs. 16. de FIde, Instrum, lib. 2. bien que los

Foristas han limitado esta regla, dicJendo que no

rige quando hay total identidad de razón. Véase

Portóles Scholh ad Moünum , verb. Forus á n. j6.

al 64. III. Que el Fuero general no corrige el es-

pecial , obs.. fin. de Injuriis , l'ib. 8. El Moünu en su

Repertorio, verb, Forus ^ dice, que ha lugar en Ara-

gón el argumento a contrario sensUy lo qual no sa-

bemos si esta fundado legirh-namente 5 pues á ser asi,

parece que tendría lugar la interpretación extensi-

va contra la disposición de los Fueros.

La costumbre racional, é inmemorial deroga el Fue-

ro 5 pero no se estiende de un a¿lo á otro por id.^n-

tidad de razón. VcdSQ la obs. ^. Declarat.. Monstaticiy

¡ib. 9. y ó, Molino verb. Consuetudo.

Ll-







LIBRO PRIMERO.
DE LAS PERSONAS-

TITULO PRIMERO.

Del estado natural de las Per-

sonas.

HAvíendose de dividir esta Obra en tres Libros,
^^^f^^^'J^

.

que sigan el orden de los tres objetos del De-
^J J^'J^''^^^ ^^

techo 5 esto es, Personas , Cosas
, y Acciones ,

en este ge^yal , / su»

prime.r Libro, que es el de las Personas, hemos de dhijitoej^

tratar ante todo del estado de ellas. La Persona es:

el hombre considerado en su estado i por lo que se dice

que no puede havcr persona sin que se considere en

uno , ú otro estado.

Estado es : la condición , ó la manera en que los

ornes viven j 6 están, 1. i. tit. 23. part. /\. La varie-

dad de condiciones proviene ó de la naturaleza , ó de
la voluntad de los mismos hombres 5 y por esto el es-

tado de los hombres es natural . y civil.

Según el estado natural, los hombres en primer ^' ^\

lugar , ó están por nacer, ó ya aíftualmente nacidos. "P'/f P'''^''*

T-v 1,
' II «jj ' 11 división del f/-

De aquellos, por razón de humaniaad , esta estable-
tado natural d»

cido : Qzie mientras es enfavor de ellos lo que se hace , les ios hombres e«

aproveche como si fuesen ya nacidos , 1. 3. tit. 23. part. 4. los que está» por

De este principio de Derecho se sigue: I. Que los nacer y/ los ac

que están por nacer, retengan todos sus Derechos sin f^-^i^e^tenaci»

lesión alguna hasta el tiempo de su nacimiento. Lara
'^"'

Cowpendium vita hominis, cap.i. n.¿^. 11. Que esta con-
cesión del Derecho se efeítúe solo,quando el que
está para nacer sale del vientre de la madre perfedo,

y vivo fl,2. tit. S. Iib. 5. Recop. III. Que el no nacido

A se
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se entienda parte de la madre, en lo que le causa pro-
vecho: Por loque, IV. se dilata á la muger preñada- el

suplicio, tormento, ú otra pena hasta que para , d, l.-^,

íít.i^. part./^. V. Que si alguno está interesado por la

»siiccesion dej no nacido, pueda poner guardas. á''la

preñada, y deba denunciarse el parto al interesado^

/.17. th.6. part.ó.YL. Que muerto el Rey;, quedan-
do preñada la Reyna , se le preste el omcnage en nom-
bre de el que ha de nacer. Gregorio López d la Ley 5.

tH.i,').part.2.gl.ií Últimamente son mucho^ lo? efec-

tos, para los quales se consideran' como nacidos los que
aún están en el vientre

.,
pero siendo ágenos del

asunto de este capitulo
,
pueden verse en Lara cap,

4. all'i.

Los yá adualmente nacidos son j aquellos que say

lleron vivos del vientrfi de la madre. De aqui se infiere:

L Que no merecen este nombre los que ó nacen , ó

se sacan del vientre de la madre sin figura , ó forma

humana, á los quales llamamos monstruos ^ l.$. tit. 23.

part.^. II. Estos monstruos no se cuentan en el nu-
mero de los hijos, respedo de reputarse por muertos, d,

/. j. allí. III. Que los que nacen con figura humana»
aunque tengan defedo en algún miembro, ó parte de!

cuerpo, sean tenidos por hombres, d, ley.'), allí, IVi
Que de dos que nacieron á un mismo tiempo , el va-

ron se presume antes nacido que la muger ; y si soil

^ '• ambos varones, no cohstando quien nació primero,

se reparte la herencia
, y se, juzgan iguales ^ I.12, tit.

'^'^.part. 7. V. Que para reputarse natural
, y no abor-

tivo el feto para la succesion
, y otros efedos de De-

recho, se requiere que quando nazca , este' todo vivo;

^í^\\.f que nazca en tiempo legitimo: lo que declara la /.4.

*''^^' '"=«»» Í/Í.23. part.^^.j esto es , en el séptimo, nono, ó dé-

cimo mes, y no en el odavo , ó undécimo; que viva

24. horas; y que este baptizado , 1.2. tlt.S. lih.'). Re-

cop. Posthumo es: el mozo, que nace después de la muer*

te de su padre . /.20. í//.i. part.6.

Los

,t*

:
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Los homtjres, én segundo lagar , nacen varones^ o §• n.

hembras
, Y ^VLnqnt encaso de duda sus derechos sean ^^':* segunda

' -'. / T dwiston de este

Iguales, sui embargo , como nuestras Leyes se acó-
astado en luxrt^

modan a lo que regularmente sucede ,
estando en ma- ^^^^^ hembras,

yor grado la prudencia en los hombres
, y siendo las

mugeres de narur.deza mas frágil , nace de aquí : que
sean aquellos de mejor condición que estas en muchas

cosas , 1,2. tit.i'if.part.^. Vela . disert.^. n.^y ;7.88.

De este axioma deducimos: I. Q le solo los hom-
bres pueden obtener empleos

, y oficios públicos, con

exclusión de las mugeres, como se infiere de la razón

quedá/<í/.4. tit.¿^. part.T,. para excluirlas del oficio

de Juez, no siendo Señoras de Vasallos. II. Que la

ignorancia del Derecho no dañe muchas veces á las

mugeres, ll.'^i. tit. i¿\.. part.'^. y 21. tií.i. part.i. III.

Que el hermafirodita goce de los derechos, que son

propios de aquel sexo, que mas prevaleciere en e'l.

Son los hombres en tercer lugar mayores de 25". §. in.

años, ó menores de edad. Estos se consideran antes. De ¡a tercera di

ó después de la pubertad ,
que en los varones empieza

'^'Jf^'^f^^^lyo'.

á los catorce años
, y en las hembras á los doce, //.12.

^^^^ menores de

y ult.tit.i6. part.6. Considerados antes de la púber- ^¿^¿^

tad, se llaman pupihs , l^. tit.ii. part.$ ; y en esta

edad se ha de distinguir la infancia, que dura hasta los

siete años, /.i. tit.j, part.2j l.^. tit.16. part.^. Des-

de esta edad hasta los diez años y medio , tanto varo-

nes , como hembras, se hallan
, y llaman próximos i

/^/w/ííw/i-íj y entonces no se sugetan á las penas, /.8.

tit.'^í. part.j. y l.S. tit.g. part.j. Desde este tiempo

hasta el de la pubertad se líaman , próximos á la puher^

tad ,y ya se consideran capaces de dolo, y malicia,.

y por consiguiente se sugetan á las penas, l.6.tit.$,

part.6.'-> 1.2. tit.'j. y /.4. tit.19. allij l.lj. tit.l^. part.j.

.

con otras.

Es obligación de la madre alimentar á los hijos en

Jos tres primeros años de la niñez. Desde esta edad

hasta los 25. pasa la obligación al padre , á quien to-

ca también darles la competente educación , II.2. y
A 2 3.



3. tit.ig. part.¿^7 exceptuando aquellos que se han
mostrado ingratos para con sus padres , ó tienen lo

suficiente para vivir /. 6. tit. 19. part. ^. Pero si la

madre fuese pobre , deberá el padre proveer lo nece-

sario para criarlos. Encaso de divorcio legitimo, aquel

por cuya causa sucedió , deberá dar de lo suyo para

1 alimentar los hijos, que estarán al cuidado de la par-

te, que no motivó el pleyto de divorcio , /.3. tit.ip,

part.¿\.

La pobreza escusa de criar los hijos 5 y asi no pií-

dlendo los padres cumplir con esta obligación, será

cargo de los avuelos, teniendo facultades para ello,;

l.¿\. tit.19. part.¿\..

Esta misma obligación se estlende á los hijos na-»

rurales, con alguna limitación en quanto á los adul-

terinos , é incestuosos , cuya crianza está á cargo de

solos los parientes de la madre
,
por constar siempre

de esta
, y no del padre, /.j. tit. 19. part.¿\.

Últimamente, la menor edad de varones, y hem-
bras se estiende desde la pubertad hasta los 25. años,

//4. y 5. tit.ii.part.'y j /.2. tit.ip. part.6.

Adviértase que no pueden los menores de 18,

años exercer oficio alguno en los Pueblos, I.16. tit. 7,,

lib.j. Recop. ni hasta dicha edad son hábiles para la

Milicia, según Ordenanza de Quintas de 16. de No'i'

viembre de lyói

.

'^>

f jV. ^" quarto lugar , los mayores de 25. años son jo->

"DelaquartadU venes , Ó viejos. La juventud empieza á los 25. años,

visión de este a- y duta hasta los cinqucnta en los hombres
, y hasta

iado en jóvenesy Iqs quarenta en las mugeres ; según sentencia funda-
¿viejoí. ¿^ ¿2 Narbona , Annales juris ^ an.^o. quast.i. En

los 50. y 40. años respedivamente empieza la vejez,

edad respetable, y llena de privilegios, que toca larga-

mente el Lara cap.'^o. allij y se notarán en sus proprios

lugares, contentándonos con decir aquí, que para exi-

mir del servicio militar es bastante la edad de 40. añosj

«egun la citada Ordenanza de i -jóu



En Aragón la mayor edad empieza á los 14, años ARAGÓN,

en uno, y otro sexo
,
para los cfcdos que previene U

cbserv. única de Contradi, minor. lib.^.

La obligación de alimentar á los hijos comprchcnde

igualmemteá los naturales, que pueden pedir alimen-

tos en vida de sus padres, pero no, muertos estos.

Fuero un. de Natis ex damn. coitu ^ lib.'$ , y observ.2'y,

de gener. privileg. Iib. 2. Asimismo está determinado,

que el consorte sobreviviente alimente los hijos. Fue-

ro i. de Alifnent. lib.'y ; y esto se entiende también de

los hijastros. Fuer. 2. de Aliment.

TITULO II.

T>e la 'TiAteldyj Curaduría.

LA tercera división que hemos hecho de los hom-
bres, según el estado natural, en menores, y

mayores de ed.íd , nos conduce á tratar aqui inmedia-

tamente de la fútela
, y Curaduría , como proprias de

estas edades.

La Tutela es : ¡aguarda que es dada , é otorgada al cAP. I.

huérfano libre menor de catorce arios, é á la huérfana me- De ¡a Tunía

7¡or de doce anos , que non se puede , nin sabe amparar , /.

J. tit.ió. part.6. De que se sigue, que tutela es lo

mismo c\uc guarda, y tutor lo mismo que guardador

del huérfano. Por huérfano entendemos: el que no tie^

ne padre y á diferencia de que antiguamente se daba

este nombre solamente á los hijos que eran sin padre,

y madre hasta los 15. años, como dice la /.i. //V.3.

iib.¿^. Fuero Juzgo.

Es indubitable que la suprema guarda de los huer-

fanos reside en nuestros Reyes, y sus Magistrados, ^^^ '¡^ Tutela

quienes han querido tomarla baxo su amparo, celo, de ios huérfanos

y protección , como consta claramente de la /.14. es propria del

tit.i2.part.} vers. Esto tovieronh y déla Lio. tit. Soberano^ y sus

23. part.-i,. En Aragón es terminante el Fuero 2. de
^^^^í'¡>>''''^^<^^'

^utor j & Curat* lib^
j
que empieza asi : Oficio del Se-

ñor



TÍor Rey es proveír a los pupilos constituidos en menor
edad

,
que sus bienes les sean conservados. De aquí se ori-

gina sin duda el vigilar , é intervenir tanto su autorir

dad en los nombramientos , aprobaciones , y remocio"
nes de los tutores , competiendo al Magistrado , que
hace las veces del Soberano

,
por sola r<<zon de su ofi-

cio , el derecho de remover de la tuteli al negligen-

te , sospechoso , y mal guardador , aun qumdo no pre-

ceda acusación de parte, sino por mero examen pri-

vado, /.3. tit.iS. part.6. De aqui es también que
sus causas sean privilegiadas

, y caso de Corte
, /.8.

í/V,3. lib.^. Recop.

Por lo .]'ie no hemos de suponer en los Tutores
aquella potes:ad, y dominio absoluto, que las Leyes
Romanas les concedian 5 p^r razón de no ser entre

nosotros la tutela figura
, y remedo de aquel alto gra-

do de patria potestad, que los padres tenian sobre sus

hijos, sino mas bien una protección del menor, ;exer-

citada por los tutores en nombre del Soberano, ó Ma-
gistrado

, á quien está encomendada la guarda de los.

huérfanos. i

^
J^-.^

En las citadas Leyes tiene nuestra tutela funda-

de'^le^Zc^L
^as SUS prerrogativas, que la hacen algo distinta eti

el concepto de la que los Romanos reconocían , según
Jas suyas. Esta idea clara

, y conforme á nuestras Le-
• yes nos hace entender : 1, Porque ningún Tutor , á

excepción del nombrado por el padre
, puede exercer

la tutela sin intervenir Decreto del Juez para ello,

11.6 y S. fit.i6. part.6. U. :Vp\!:\\c U confirmación
de la tutela sirve solo para aprobiC,'y d:;r facultad al

tutor, y no para suplir sus defeJos. IlL Porque el

huérfano está obligado á reverenciar al Tutor , como
persona que representa al Magistrado, en cuyo nom-
bre exerce la tutela: IV. Porque la tutela es empleo
viril

,
publico

, y personal : V. Porque en el nombra-
§. III.

^ miento de tutor se atiende únicamente al bien , y pro-
rara quien str-

i i i m .

"' ^

vela^utelay^ VCCho del pupilo.

De la dihnicion de la tutela se sigue : I. Que el Tu-
tor

que.
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roe se dá principalmente para guarda de la persona

del huérfano, y en su consequencia para" la de sus

bienes, /.i. t!t.i6. part.6. II. Que solo se de al me-

nor de catorce años, óá la menor de doce, í^. /.i.

IiI.>Qae estos menores reciban el tutor, aunque no lo

pidañ^, jii quier.'ín ;vdj:\. IV. Que solo se de al huér-

fana, ó menor sin p;idre.¿/. /.i.

Siendo la tutela un empleo viril, público, y per- §^ ^v.
sonal , 1. no podrán ser tutores los menores de veinte ^¡nm puede ser-

y cinco años, l.^. tit.ió. part.6. pues no rige en este /wt'-.

caso la /.I. tlt.j. ¡ibr^ del Fuero Real
,
que pone vein-

te años. II. Tampoco podrán serlo el mudo , el sordo,

fatuo , desmemoriado
,
pródigo , los Obispos , Mon-

ges, y Religiosos, 11.^. y 14. tit.16. part.6. pero sí

Jos Clérigos, siendo parientes del pupilo , y pidiéndo-

lo dentro de quatro meses, d. /.r^. III. También se

excluyen las mugcres ., á no ser rales
, que el grande

afedto para con el pupilo pueda snplir el vicio de su

sexo: tales son la madre, y laavucla, d. l.^. tit.16.

fart.6.

L- Atendiéndose en el nombramiento del Tutor el CAP. ir.

inayor bien, y provecho del hucrfano, tuvieron á bien ^^ ^'^^ especks

nuestros Legisladores el que hiciese también ley en ^"^ '^^^ ^^ "*'

este nombramiento la voluntjd expresa del Testador "
.

para. con el pupilo
,
que instituye heredero; porque

juzgaron muy natural, qne ninguno mejor que el

Testador miraría en aquella hora por el huertano, y
bienes que le dexaba. Pero como muchas veces faltan,

estos testamentos, quisieron en este caso
,
que el mas

cercano pariente tuviese derecho para ser guardador
del hucrfano, como suponiendo en el todo aquel "ma-

yor afedo , que es mas natural en un pariente
, que

en un estraño. Últimamente, careciendo el pupilo de
aquella expresión del Testador

, y de parientes
,
que-

dó arbitrio al Magistrado para nombrar á un estraño

por tutor, siendo hombre bueno
, y leal. Nacen pues

de aquL las tres especies de tutores , conocidas entre

los Romanos, y adoptadas por nuestras Leyes, tesfaV

meII'
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mentarlo^ legitimo^ y dativo

-^ de que habla la /.2. f/V.

I6,part.6.

§. I. Como el fundamento de la tutela testamentaria es
Vt la tutela tts^ aquel afedo que se supone en el Testador , de aqui se
faimníana, infiere: I. Que el padre puede dexar Tutor no solo al

hijo nacido, sino también al por nacer, Z.^. ///.i6.

part.6. y es de estrañar
,
que contra una ley tan ex-

presa diga el Señor Vela , dhert.i «48. lo contrario,

fundándolo en textos del Derecho Romano
,
qu^ nada

sirven en estos Reynos. II. Qac el avuelo puede igual-

mente nombrar Tutor al nieto, con ral que no haya de
recaer en la potestad del padre, d. /.3. III. Que pue-
da hacerlo la madre, quando quedan sin padre ios hi-

jos
, y los nombra herederos í pero no , faltando esta

circunstancia, aunque si lo hiciese, será habido, y
•admitido por Tutor restamenrario, si el Juez quiere

confirmarlo, 1.5. tjt.16. parto. IV. Que el padre

puede nombrar tutor al hijo natural; bien que deberá

ser confirmado por el Juez, /,8. th.16, part.6, V. Que
el Tutor testamentario ha d¿ ser nombrado con certe-

za , é individualidad de persona: Por lo que VI. si se

nombró Tutor á uno , cuyo nombre es común á dos,

no haviendo pruebas ciertas con que se pueda asegu-

rar qual de ellos quiso nombrar el Testador, ni uno,

ni otro será Tutor, l.j. tlt.16. part.6. VII. Que el

tutor testamentario puede darse con condición, por

cierto tiempo
, y simple , ó absolutamente ; en cuyos

casos se deberá seguir ínv^aiiablemente la voluntad del

Testador, l.S. t/t.16. part.6.

Como la tutela testamentaria en tanto subsiste eti

quanto es provechosa , y útil al pupilo, se sigue de

aqui
,
que si la madre, ó avuela fuese nombrada Tutriz

en Testamento del padre
,
podrá serlo , con tal que no

pase asegundo matrimonio, y renunciando qualquier

derecho, que favoreciendo á ella, podría ser perjudi-

cial al huérfano : lo qual está fundado en que la mu-
ger , aspirando á otro matrimonio , se presume que

pone su afedo en ei xnarido, y no en su hijo, por

cu-!
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cuyo amor se le admitió- á la tutela ,. //.4- y 5- t'it.ió*

fari. 6,

Diximos, que. en folra de Tutor testamentario, te- ^. 11.

nian lugar
, y derecho á la tutela del pupilo sus pa- De u ti4¡d.% le-

Tientes mas cercanos, que forman la segunda especie ^'^'^^•

de tutela , que llamamos legitima : de donde mee:
í. Que este derecho proviene del mas próximo gr.iio

de consanguinidad con el huérfano i y' asi deb¿ prcr

ferirsc el de mas cercano parentesco; y en su 'falta \ el

que próximamente le succcde en esta censa nguinidadi

l.p. tit.ió, part.6. Por lo que, II. la tutela legitima

sigue las leyes de succcsion , que se expresan en ade^

lantc. De aqui es , III. que la madre es la primera á

este derecho
, y en su fjlta la avuela ; y en de recto , ó

noiencia de ambas, el pariente, mas cercano , d. /.p.

á diferencia de que por la Z.^. í/V.3. ///'.4. del Fuero

J?/2:^)^<9
, era primero la madre; y casándose esta , el

hermaipo mayor del pupilo, si llegaba á veinte anos;

en cuya falta entraba el tío paterno, y de este pasaba

á su hijo-, acabándose en los que eran consanguíneos
del pupilo.

• Una vez que h dicha ley 9. dio la preferencia para
la tutela legitima á la madre

, y avuela, es evidente,

que tuvo poco fundamento el Señor Gutiérrez para
constituir por quarta especie de tutela la que exercen
la madre

, y la avuela. Véase su tratado de Tutelis, &
Cutis

y
part.i. cap.S. IV. Si hay. muchos parientes en

igual grado de consanguinidad con -el pupilo, todos
serán Tutores , /.i i. tit.iá. parLó. y . administraran,
como se dirá en el capitulo siguiente,

La tutela legitima, de los patronos no se conoce
hoy dia.

-A fin.de que proceda el Juez en el nombramiento §• ^'
del Tutor dativo con todo conocimiento, y mire por^ '^' laruteiada*

k mayor litllidad del pupilo , se ha establecido : I. Que
'"'"'*

regularmente preceda petición de este señdlamiento.
II. Que no todo Juez pueda hacerlo. III. Que solo ha-
ya lugar el Tutor datJvOy quando faltan el testamenta-^

B rio.



rio ,' y legitimo , II. 2. y 12. tii. 16. part. 6.

Precediendo petición de parte para el nombra-
miento del Tutor dativo , nace : I. Que deben pedir en
primer lugar los parientes mas cercanos 3 y no hacién-
dolo, pierden el derecho de succcsion

, que podían te-

ner en los bienes del huérfano^ /.12. tít.16. part.6,

II. Que en falta de estos, pedirán los amigos del pupi-
lo ; y en la de todos, qualquiera vecino del Pueblo,
d. 1.12. III. Pero quando ninguno de estos lo haga

, y
conozca el Juez que queda desamparado el pupilo , de-
berá nombrar Tutor de oñcio, y por la potestad que le

está encomendada.
Como no todo Juez puede nombrar Tutor , se ha

de advertir : I. Que solo esto lo pueden hacer los Jue-
ces competentes, quales son los que se hallan, ó en
el lugar óqI domicilio del huérfano; ó en el del naci-<

miento de este ? ó de su padre ; ó en el lugar donde s(3

hallan la mayor parte de los bienes raices del pupilo,

/.12. tit, 16. part.6. Y fuera de estos ningún Juez pue-
de poner Tutor. Gutiérrez de Tut.Ó'Cur.part.i. cap. 16»

II. Que si acaeciere que los tres Jueces diesen Tutor,

aquel prevalecerá
,
que constase ser nombrado prime-

ro i pero si esto se hu viese hecho en un mismo dia, y
no se pudiese averiguar esta prelacion , entonces val-

drá el nombramiento del Juez del domicilio del huér-

fano. Asi se conjetura del orden con que estos Jueces

se nombran en d. I.12. Véase Greg. López alliglos.i^,

III. Que este nombramiento pertenece al Juez mayor,

que puede delegarlo en el menor ,' quando los bienes

del pupilo no pasan del valor de quinientos maravedís;

d. /.1 2. IV. Que el nombramiento del Tutor para huér-

fano de Grande compete al Rey , ó al Magistrado , á

quien diere particular comisión , /,i 4. tit. 5. lib.2,

. Siendo el tutor dativo el que entra en falta del tes^

tamentario , y legitimo , se sigue : I. Que por sola au-

sencia, ó temporal incapacidad del Tutor testamentarioy

p legitimo j no se de Tutor, sino Curador ^ /. 13. tit. 16^

'- £art^
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pnrt.6. al fin. II. Y que solo dure hasta la edad de -'TCOA^TA

catorce aíios en los virones , y doce en las mngercs,

d. 1.12. Véase la formula de este nombramiento en la

1.9^. tit.iS. part.-^,

/ £xerc¡tandose la tutela por qualquiera de estos tres

Tutores en nombre del Magistrado , será necesaria la

confirmación , o decreto que dan los Jueces ,
para que

el Tutor administre, y cuide la persona del pupilo, co-

jno se ve en las !l.^. 6. y 8. tH.i6.part.6.Y si !a /.^ allt,

parece que exceptúa de esta regla general al Tutor

fíombrado por el padre , no haciendo mención de tal

decreto, es por presumir que un padre echará mano
de sugeto idóneo, y habí 1 , á quien encomiende la per-

sona
, y bienes de su hijo legitimo.

Curador es: Aquel que dan por guardador á los ma.' CA?. irl.

yores de catorce arios ^ ¿ menores de veintey cinco , seyendo Delacvraduriai

en su acuerdo ; é aun a los que fuesen mayores ^ seyendo

locos ^ ó deswemorrados y 1.17,. tit.16. part.6: Ja qual
definición debe estenderse á los pródigos, que se re-

putan locos por su mala conduda.
Muchas de las cosas que hemos dicho hasta aquí

de los Tutores, deben entenderse también de los Cura-
dores, por lo que pasare'mos á expresar las siguientes

diferencias: 1. Que los mayores de catorce, y doce
años no pueden recibir Curador contra su voluntad,

excepto para pleytos , d. l.i'^. II. Que no se debe dexac
curador en testamento

, y si se dexa, necesitará confir-

mación, de Juez, ¿¿. /.I 3. lili Que no hay curaduría
legitima para los furiosos, según López en la gl.z. i
la 1.2. tit.16. part.6. IV. Que el Cur.idor se dá en pri-

mer lugar á los bienes, y por consiguiente á la perso-
na, hopez d d. l.i^. gl.2.

Acabándose la tutela á los catorce, y doce año%
empezará en estas edades la curaduría respectiva de
cada sexo; bien que también tendrá lugar el nombra-
miento del Curador, siempre que acabe la tárela por
alguna de las causas

, que pondremos quando se habla-

rá de esto en el tit.4.

• i i' B 2 En



i 2

ARAGÓN, v-' ^nAf^óh s¿n de;.>a<i\'eTth3ttas''¿igWeríícidIft:fcn-

rias : I. Que no seconoce. la tutela legitima , obs.p. de

Tuforíb. lib.^. -11. Que si hay dos Tutores nombrados,

se prefiere para admin'strar el que hizo inventario , se-

igun Porxoíes , ^verb. Xtácr-. n^ió. III. Que la madre,

aunque pase'á segundo marrimonio, n.o dcxiila tutelí

de sus hi''osv Fikro 3. de Tutor. W, Que el Tutor tes"

tamentario hó- necesita decreto de Juez ; pero diberá

jurar, según disposición clara del Fueroi. de Tutorib.

aunque dice lo contrario Portóles, verb. Tutor, n.-i^i,

IV. Que el Juez , siendo requerido , nombre Turor^

«unque sea. al posthumo por iiquella parte, de donde
descienden los bienes i de modo , que si el huérfano

queda sin padre , ni madre , se le nombraran dos Tii-

Y^j tores de parte de ^mbos^ obs.i. de Tutor. y Fuero j^.

,'fc.A«v,<.%M:»«k^<¿ de Tutor, V. Que la madre se prefiera para la tutela da-

tiva y si quiere ser tutriz, o¿/. 3'. de Tutor. VIL Que no

se dá Curador al pródigo, sino en el caso de ser insen-

sato, obs.j. de Tutor. VIH. Es de notar que el Fuero un.

XJt m'mor viginti annis^&c. //¿?. 5. prohibió á los meno-

res de veinte años el enagenar , obligar, e' hypothecac

sus bienes
, y solo les dexó la facultad de testar. Des-^

pues en las Cortes de 1564. se les prohibió general-i

mente el contra her , excepto en capitulación matri-

monial , sin autoridid del Juez, y de dos parientes

próximos" por la parte de donde descienden los bienes.

Rubric. que los menores de veinte.años. Bien que esta ul-

tima circunstancia no se observa siempre en' la practica.

-ofciíxj fci ¿ üinsiíJ^Ittío:) io<5f v

,i>oníi ^,-'üi fC-s-roii^o eoí ¿ íí.^mjí^ 4 ^p^ ;:: -
--:'.

ab LvifjDqzoi /;ii(jbfnüD ú 2'jLfibo eiiJ^a ns ¿icsoqrns

-ndmon '' ?;ibnüí r!ti''!.Tr'-i
• j

rb-:ji 3íJp :>iq¡n'ii<í , . , i.ft

'
.4i.n1 b n^ 0H3 !^b -I
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TITULO III. ^^i^

.fio

De Us obl' (Tuiciones de los Tutcresi'^

-y Luradores.

P Ara desempeñar el carj^o de Tutor, 6 Curador qj^j» j,

con cxjviÜriid, es preciso que l.i rutel.i , ó cura- De las cbügado-^

duría no solo se admira según las leyes del Revno,i nes dJ Tutor y

sino que también se e'xerza según elliís. I. Se admire la» Curador por lo

turela se<::un estas Leves, siempre que en su admisión' 1"^ f°<=

'*''''

^
^''

^

el Tutor pone en salvo al pupilo, y sus bienes. II. hxer-
^¡¡^y^f-iondc a-s

cese debidamente , siempre que el Tutor cuida en pri- cartoí.

mer lug.¡r la persona del huérfano
, y en consequcncia

los bienes, )• haberes.

Como el roncar el cargo de Tutor sea poner en sal- ^ ,

vo la persona
, y bienes del pupilo , es evidente: I. Por- Por lo que'mira

que nuestras Leyes mandan en primer lugar, que el- á la ad^jío».

Tutor aíiance con juramento, l.p. tit.ió. part.6',. y
no dando fiaiizas, sea de ningún' momento quanto ha-
gan los Tutores

, y aun haya motivo para que e! |;uez>

les quite la administración; bien que la madre, ó avuc-*
la , que admite la tutela legitima , solo esta obligada
á hacer las renuncias que heñios dicho , d. /.p. II. Por^
que están obligados los Tutores, y Curadores á hacer
inventario ; y no haciéndolo, puedan removerse ,' á*

no ser que haya justa causa para no hicerse 5 pero aun
en este caso se debe luego mandar hacer , /.15. tit.16,

part.6. y este inventario ha de ser hecho con otorga^'

miento del Juez ante Escrivano publico
, y con expre--

sion de muebles, raices, y demás que prescrivcia'

/. ^9. tit. 18. part. 3. siendo este inventario de ral

fuerza, y valor, que no se admite contradicion por
el Tutor, aun en caso de haver expresado mas bienes'

de los que tenía el: pupilo-, /.lao. f/V.iS. pan,-^.,:

V^TQ quando no hay bienes , debe el Tutor protestar

4e.eUo ante el Juez ,
para' que esta protesta le miva de-

r.co in-;



^4
inventarío , ó descargo en la nzon de cuentns. López
alad. 1.99' tit.j'^. part.^. glos.-^. IlI.Porque están

obligados al pupilo, y sus h::redcros los bienes del

Tutor desde el día que comienza á usar de la tutela,

hasta el día en que dá cuentas de ella, 1.2^, tit.ii,

part.^.

§. TT. Tomada posesión de la tutela baxo estas solemni-
Por ¡o que mrra ¿^¿^g ^ debe administrarse bien, y legítimamente. Pa-
al.iadmmtsti'a-

^^ j^ quaí. Como no pocas veces sucede que esta ad-
* ^ ministracion este encomendada á muchos

,
ya porque

los nombró el testador, ya porque encontrándose todos

en un mismo grado de consanguinidad, igualmente

les dá el Magistrado este encargo , lo qnal siempre

trahe mil disturbios entre Jos Contutores , y malas

consequencias para el huérfano : puédese en estos ca-

sos convenirse entre ellos el que uno se encargue áú

la administración papilar con aprob icion del Juezj

quien en caso de desavenencia puede nombrar por

administrador al que ofrezca.aiayores seguridades, /.i i.

t¡í.j.6.. part.6. .

J, íParaesta buena administración, son necesarias dos

obligaciones: una, que mira al cuidado de ía persona

del pupilo 5 y otra^qae pertenece al cuidado de sus

bienes. Aquella es la principal
, y de ella se sigue : L

Que el Tutor no puede dexar indefenso al pupilo por

ningún caso. Por lo que II. d-be demandar, ó defeur

der el pleyto que moviese , ó le fuese? movido ; en ca-

yo caso , si fuesen dos , 6 mas los Tutores, iqualquiera

puede hacerlo por sí solo, no estando presente el otro;

pero esto se ha de entender siendo el pupilo menor de.

siete.años^ pues si. es mayor podra mover pleyto, y-

responder con otorgamiento
, y presencia del guarda-

dor , /.1 7, tit.i6.part.6. III. Debe el Tutor personat

estos pleytos por sí mismo, y no por.Prucürador, d,

l.ij. IV. Y hallándose impedido de poder hacerlo,

puede nombrar ador para una causa determinada, que

deberá expresarseiertla escritura depodsr, cuya for-

mula, se: Imlk en. ta i.96.. tit^i 8 j /?ar«-3.' .pero siempre

con
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con h obiigicion de estar al daño, que provenga de

este nonibri'jnicnto , d. I.96. V. Dada sentencia con-

tra el {^u^rdador en tales pleytos, no se hace entrega

en los bienes de el , sino en los del huérfano^ ¿. '/.ly,

tjt.ió. part.6. VI. Debe interponer su autoridad en

los negocios, y contratos del pupilo ; porque de otro

n:odo este r,o se obligará con los contr.iycntes, á no

ser que la obli^;acion sea en bcnclicio del huérfano,

como dice d.l.ij. VIL Debe darle educación , c ins-

truirle en ^íqueiias ciencias, ó artes, que según su fa-

milia , nacimiento , y h.ibercs, le corrcspoi.dan , l.i6^

tié.16. part.6. VIII. Debe alimentarlo de sus cauda-

les, según lo disponga el Juez, dexando siempre se-^

guras las fincas j pero quando convenga no manifestar

sus riquezas, ó pobreza, puede hacerlo el Tiitor de
lo suyo, y después acudir para el reeivibolso á los del

pupilo, 1.20. tit.ió. part.6. IX. Ha do darle habita-

ción, ó casa
, y esta será la que el p^^dre huviese seíía-

lado en el ti^'stamento j y no haviendola señalado , se

criará en la de la madre; y en su falta , ó casándose

esta , se deberá criar en aquella que determinase el

Juez ,
quien ha de cuidar

, y atender al bien del pupi-

lo ; pero de ninguna suerte en casa de aquel
,
que pue-.

de hercdarl sus bines: I.19. tit. 16. part.6.

La segunda obligación que pertenece al cuidado

de los bienes del pupilo, se comprehende en las si-

guientes regl.íS : I. Que no puede el Tutox enagenar

cosa alguna de los muebles sin otorgamiento del Juez
del lugar del domicilio; que no procederá sin conoci-

miento de causa
, y utilidad del huérfano, l.^. tit.^,

part.*). sin embargo podrá executarlo sin noticia del

Juez, siendo con el fin de dotar á la huérfana, /.14.

tit.ii. part.^. II. Mucho menos podrá enagenar los

raices, sino que sea para pagar deudas del padre, ó ca-

sar hermanos del pupilo; pero esto con aprobación del

Juez, /.1 8. t'it.6. part.ó.yd. /.14.III. Aun en estos casos,

y causas justas de enagenacion de raices no consen-
tirá el Juez se haga de U casa del pudre, ó avuelo del

hucr-s
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hucrfano, en que conste haya nncldo este , sino que.

absolutamente no pueda eseusarse, d. /.iS. tit.i6.part..

á.: IV. Tampoco puede el Tutor cmpenir los raices

sin autoridad de Juez, pero sí podrá hacerlo con los

muebles y resultando manifiesto provecho al huertano;,

para lo qual podrá poner el dinero que tomare de estos

empeños , en ganancias
, y pro del mismo, l.'^.th.iy

part.^. V. Que el Tutor no puede comprar cosa al-

^un'a'del pupilo , sino, con expreso . otorgamiento del

fuezs y consentimiento de los Contutores , 1.2-^. tit.

II. iib.'^. Recop. j /.4. tit.').. part.^. y aun en este

caso ha de ser maniñest-o el- provecho, y utilidad del

hiicrfino5 pues no siendo asi, queda al pupilo libre la

restitución del daño jCLLya demanda, ha de interponen

ante:el Juez dentro de quatro anos, ^3Í, Z.^. Vi. Puede

no obstante de propia autoridad Incer todas las ex-

pensas necesarias
,
que- le permite el Derecho » coma

pagar salarios de Maestros^ deudas , dotes s &c..para

cuyo resarcimiento quedan obllgidos al Tutor losbie-f"

nes del pupilo. Greg. López ala l.^^. tit.i^. part.'^i

glos.^. al fin,

§. m. Siendo gravosa la administración, de la tutela, sc-

De ¡.t décima fía.dlñcil hallar Tutores que quisieran desempeílu- gra-

del Tuto: tuitamcnte esta obligación. En cuyo principio se :tuiidó

4i, disposición- de la l.i. tit.ju líb.T^'i del Fuero>Reali que

señala al Tutor por su trabajo la decima de las rentas

del pupilo, deducidas las expensas^ y se empieza á con^

tar desde que aceptó , furo, y afianzó. El origen de esta

•decima se halla ea las- Leyes de los.Godo^, como apa#

rece en la .L^, tif.-^i lih.^> Fuero 'Juzgo. Trata este

asunto largamente Gaspar Baeza en su Obra; de De-

cima Tutori j Hispano,Jure y
prastanda^ adonde nos

r^nithiios. .
-

. ; i / '-A .\.. • ..

Y^T
-trj Estos principios deben aplicarse a >1qs Curadores

Apllc'aáon'dces^ de los menores de veinte y cinco años ; y .para graduar

t.t doBrina ñ los. Ac ^válidos, Ó uulos los coutritos
,
que celebran sih

CwadQret. -autoridad del Curador , se ha de ver si les so-n útiles,

ó perjudiciales } la qual regla lestú expresa en la /.17.

-i-Li- tiP.
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que trax'creti contra Pragmática ¿c trngcs por espacio

de seis meses , desde el día que entraron en España»

l.i. cap.ij.tit. ii.lib.j. Recop. IX. Qac no anden

por las calles Buhoneros estrangeros y Aut. un. tit. 20.

lib.j. X. Que no puedan tener carnicerías, panaderías,

ni pescaderías en los pueblos, /. 2. tít. 3. lib. 7. Recop.

XI. Pero no pagarán moneda forera , haciendo constar,

que á lo menos mor.iron fuera del Rcyno por tres aííos,

l.j. tit.-^T;. lib. 9. Recop.

Baxo otra mas estrecha significación entendemos

también por estrangeros de una Provincia al que no es

nacido en ella 5 y en este sentido prohibían antigua-

mente los Fueros de Aragón
,
que ningún estrangero

obtuviese empleos, ni dignidades en el Reyno. Pero

el Señor Phelipe V. por Decreto dey. de Julio de 172 3.

que es el Aut. 30 tit. 2. ¡ib. 3. mandó que igualmente

se admitiese en aquella Corona para los empleos qual-

quiera de los nacidos en los otros Reynos de CastillT,

dexando en su fuerza la ley de Mallorca
,
que manda

no pueda ninguno que no sea Mallorquín obtener dig-

nidad , ó renta en su Iglesia , d. Aut. 30.

La segunda división de los hombres, según el es- CAP. III.

tado civil, es en Nobles, Cavallcros, Hidalgos, y Plebe- ^f J^ '^¿f'^^
vT r I • • I

n
'

J dtvision del es-
yos. Nuestras Lej^es distmguen claramente estas quatro

fado civil en No-
clases , como se verá en el discurso de este capitulo. ¿/¿.^

^ cavalle-

Podemos definir la nobleza : Un conjunto de accio- ros , Hldal.iof,

nes buenas^ áquienes llamaron nuestros 4«í/^»cij gentileza, y Plebeyos.

que muestra tanto como nobleza de bondad. Asi se dedu- §• I-

cede la /.i. tit.21. part.2. que distingue tres noblezis, ^^ '^^ NoI^^cs,

hj 1
•

I
. Til j . ' sus especies i /deluiage, saber

, y acciones. La nobleza de accio- pr¡y¡¡L¡os,

nes junta con la de linage , se tiene por la mejor d. 1.2.

y esta separada de aquella pierde mucho de su aprecio,

/. 6. tit. '9. part. 2. Hay otra Nobleza de posesión
, que

"

se adquiere por titulo de veinte años , /. 8. tit. 11. lib.

2. Recop. que corrige la /. i. tit. 7. //¿.5 alli. la qual
pedia quarenta.

Es la clase de Nobles la mas estimada en el Reyno
por su nacimiento , acciones, ó saber 5 y asi vemos que

D son.
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son

, y deben ser preferidos para los gi'andes oficios , /.

2. tit. í?. pan. 2 ; siendo tanta su estimación desde los

principios de nuestra Monarchía
,
que quando se daba

la Corona por elección á alguno de los Godos , debía

tener la circunstancia de Noble para ser elegido Rey,
/.8. ProL del Fuero Juzgo.

Foresto los Nobles están llenos de privilegios, y
esenciones

,
que pueden reducirse á tres géneros. I. La

de tributos plebeyos. II. La de no podérseles dar tor-

mento, ni encarcelar por deuda civil. III. La esenclon

que tuvieron de no desdecirse del agravio que havian

hecho.

El primero que libró á los Nobles de pechos fue el

Conde Don Sancho. García de Nohilit. glos. 6. n. 8.

Hallase confirmado este privilegio en las //. 7. y 9. tit.

1 1. Ub. 2 Recop. y en la /. 10. tit. 2. lib. 6. allih aunque

Ja ley 19. tit. 14. lib. 6. Recop. expresa, que deben con-

tribuir para las obras publicas. Esta esencion de pechos

se comunica á la viuda del Noble
,
porque debe ser

honrada , como su marido , I.9. tit. 11. lib. 2. /. 25.

tit. 11. lib. 5. Recop. y cesa sí se casa con pechero ; pero

la vuelve á recobrar en enviudando, d. l.p. Es de notar

la antigua solemnidad, que refiere Villadiego i lal.S.

Prol. del Fuero Juzgo ^ «.52. como necesaria entonces

para reintegrarse en el goze de este privilegio.

El privilegio de no ser encarcelado , contenido en

la /. 4. tit. 2. lib. 6. Recop. cesa, I. Si el Noble renun-

cia á el con juramento solemne. Villadiego á d. 1. 8,

n. 6/L. II. Si al tiempo de contraher la deuda civil , se

oculta la nobleza al contrayente. Gómez á la 1. J9. de

Toro , n. 4. III. Si el Noble se hace coledor , ó recau-

dador de tributos Reales, //. I4.>' 4. tit.2. lib.6. Recop.

IV. Si la deuda procede de delito, ó quasi delito , 1.6.

tit. 2. lib. 6. Recop. en cuyo caso se señala al Noble

cárcel mas honesta
,
que la común del plebeyo , /. 11.

tit. 2. lib. 6. Recop.

Como siempre fue cosa vergonzosa el desdecirse,

la Ley quiso exceptuar á los Nobles de tal pena , /. 2.

. ,, tit.
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tit. 10. llb. 8. Recop. Villadiego á lá 1. 6. tit. ^ ¡ib. 1 2.

del Fuero Juzgo, n.iS. Es también privilegio iiv.iy par-

ticular, que la Justicia no deba (]uebranrar la casa d¿

los Nobles. l.6i. tit.^. lib. 2. Recop.

Como los Dolores componen la segunda clase de

Nobles
,
que trabe la 1.2. t'it. 21. part. 2. no es de es-

trañar
,
que gocen la esencion de pechos //. 8. / 9. t'it.

6. lib. i. Recop. pero esto no se estiende á los BicIiU

Ileres , /. 2. tit. 14. lib. 6. Recop. ni tampoco á los hi-

jos ilegítimos de los Nobles, c Hidalgos , /. 20. tlt. i r.

lib. 2. j /. p. tit. 8. lib. 5. Recop.

Explicada la Nobleza en general , vamos á declarar §. n.
sus especies particulares, deque hablan nuestras leyes. De ios grados de

En primer lugar distinguiremos la Nobleza de Solar de ^^obic!z.a,

la titulada^ aunque esta incluya aquella. Por Solar se

entiende: territorio con casa en él j situado en tierrafucr^

te de montaña^ según dice Garda de Nobil.glos.i'^. w.3 >

.

Esta Nobleza de solar conocido ha sido siempre de
mucha estimación.

Lá Nobleza titulada se distinguía por los tirulos de
Duque y Marqués ^ Conde, y Vizconde. Los Godos in-

troduxeron en España el tirulo áz Duque , apropiado

á los mayores Generales de Exercito , nombrados por
el Emperador ; y por esto dice la /. 11. tit. i. part. 2.

que Duque: es cof/io caudillo de hueste y
que tomó este

oficio antiguamente de mano del Emperador. Hernán de
Alexia en lib. i. cap. j'y. de su Nobiliario trahe sus pri-

vilegios
, que eran muchos, y se derogaron por la /. 8.

tit. I. lib. 4. Recop.

El titulo de Marqués se mantuvo algún tiempo con
prelacion al de Conde. Salazar de Mendoza Or/^<f;? de las

Dignid. Segl. de Castilla y lib.'^. cap. 14, Según d. l.il.

tit. I .part. 2 . Marqués era: Señor de algunagran tierra, que

está en comarca de Reynos. Dicen que esta voz se derivó

de la Alemana Marchgraph
,
que significa Capitán de

Frontera. Aludiendo a esto Don Bernardo Conde de
Barcelona en un Privilegio del año 794. se intituló

Duque y Conde y y Marqués de las Españas. Mendoza alli.

D 3
Tra-
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Trata sus preheminencias Mexía lih. i. cap. 'j6.

Conde es : Compañero ,
que acompaña cotidianamente

al Emperador , ó Rey
^ faciéndole servicio señalado, d. 1.

II. Este titulo es mas antiguo en España, que los

de Duque, y Marqués. Mexía lib. i. cap.'jj. En tiempo

de la dominación Romana los Governadores de España

se intitulaban Condes'-, y asi Diocleciano, y Maximiano
en la /. 14. Cod. de fid. instrum. llaman á Severo Conde
de España. 'En ÚQWw^o á<¿ los Godos se daba el titulo

de Condes á los Governadores
, y Magistrados de las

Provincias, como también á los principales oficios

de la Casa Real
, y por esto tuvo mas estimación el

titulo de Conde
j que el de Duque , Mendoza 4///, lib:

3. cap. 5. Hoy dia los Condes
, y Duques se nombran

del Consejo del Rey^ l,j\.tit.^. lib. 2. Recop. la qual

indica la razón.

Vizcondes eran : los hijos mayores de los Condes. Me-
xía allij lib.i. cap.yS. y se llamaban asi

,
porque según

¡a /. 1 1, tit. i.part. 2. Vizconde es : el Oficial que tiene

lugar de Conde.

Por la Pragmática de tratamientos ,
que es la

1. 16 tit. I. lib. 4. Recop. al cap. 14. los Grandes,

Marqueses
, y Condes solo tienen el tratamiento de Se-

ñoría '> por lo que es pura gracia el de Excelencia, que
hoy se les dá.

Todos estos Nobles administran justicia en sus

tierras, y señoríos por privilegio, y costumbre, y no
de otra manera, /.12. tit.i.part.2. Esta jurisdicción no
sCestlende á hacer leyes, ni conceder. kgitimáciones,_

d. 1. 12. .': o''í:|r*F.'f! '> -y.'-\''^'\%M\ -A' < '"'11. "í

También se introduxo en Castilla el titulo de /«-'

fanzon que corresponde á los Catanes i y Varvasores de

Italia. El Infanzón no puede usar de poder, y jurisdic-

§. III. ^^^^ sino por privilegio especial, 7.3. lí/f. i./?^/'/". av

De ¡os Cavalle- . hos Caualleros constituyen otra clase de Noblezay
ros; quienespue- Su origen vicne de los Reyes Godos, que haviendo
den ser i cómoi gj^Q j-^j^ guerreros, y caudillosos

,
premiaban el meri-

^ qué obbgaao-
^^ ^^^ ,^ j^ j^^ ^^.j^^^^^ ^^ ^^g principios los C^-

9ies tensan, ^ j ^ t
^

'. .X VA"
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valleros se escogían de mil uno
j y comunmente se

echaba -fnano para este exercicio de los'liombres de

-niavor robustez, y corage , como Ciízadórc:^, herreros,

carniceros , <3cc. /. 2. tH.21, pw't. 2. Pero viéndose

que estos obraban sin pundonor por la baxeza de su

nacimiento , se escogieron después para Cavalleros

gente honrada, y de buei'i Un?c;e"y'^ los quales , como

fuesen gente de bien
,
que eslómismo qué" de al^oy\h^

marón Hijo.fdal/ó, d» l,i^ 'A esta Qs'f>ec*lb de Cdvalle'r'&s

llamaban Cavalleros de Espuela Dorada, Garcia de NobIL

gl. I. rí. 52. Empezaron entonces á ser mas honrados;

y en este estado conviene la definicl¿ri de la C.TralJci'iáy

quandodice la /. r. ttt. iiipart\ 1. que es: la Gmipañta

de nobles omes^ cuefueron puestosparadéfcndfr lUí thri^^s*^

Eran mas verierad'os que los otios militares
j y deciansá

Caz^alleras
^
pov ser mas h'0"tt"rOsC> it' á cavallo , íjue en

otTa.bestia y v;í:/. I. ...•.,,•...., .
.-^.•

P.ira -disrin^uúr, mas esta noble ^ clase 'disponiarí

nuestras Leyes ciertas ceremonias, con las quálesi^í:

armabn Cavalfero aquel
,
queteiiía fó's'debidbs requisi-

tos. Debía pues el día antes de armarse por tal, vcl'ir

en la. Iglesia., y prepararse lavándose , limpiándose , y^

vistiéndose- lo •mejor que era posibls',-/. f^. tit. iii

part.2. Despuésde élk^ Misa V el qiie^1e';írh\aba-,' 'le pre-

guntaba si quería serX^iKillerú í y ré^6nd^6[\ i¡ite Srr,

le calzaba la espuela , y cenia la 'espiada sóbté- el brial,-

.con la cabeza descübieTta 5 y désefiíbaynandola, jura-

ba ser leal áT)íosv al Rií>yl-y |á* sW-pí^tria; Laé'¿b"le!

'd^ban. losC^vuUétvxs' cbrtcdríJTntés 'ilti^ipíír.c^sht^ í,^'^

un beso, l.\x¿^',.allh El Padi^iño iéf-'lií'^éfírá' Wie^idáí

y. e$te hhvia de ser, óSeñor ríattipal', -^'í^v-íílcfíií ,' t?

hombre honrado , /. 15. alli\ Se seíialaba el 'nitevó Ca-
Yallei*o con un hierro cnel'brazo'-fzqurerdxD, y se s^&n^^

taba su nombre, y linage con el de otros en unlíbrcr

del Liigar de dond¿-era,'pdfíi'!;ál>Íf^-qúáíid'o' f^iltabí á

sus' obligaciones', /. 2L. /*///?* y es natural se fandcea
esto la moderna disposición de la /.-ly. tit. i. Hb.6, Rec.

segun.lá .qual deben las Audiencias
, y Chanciller/as

•;.i ha-
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hucer inventarlo de los CavalUros,

A mas de la hidalí^uía se requerían para ser Cava-
llero las circunstancias de buenas costumbres , de en-

,tendidos, sabios, bien inclinados, de arteros, y ma«
jíosos, de leales , e inteligentes en armas, y cavallos,

//. 4. 5. 6. 7. 8. 9, y 10. th. 21. part. 2.

^
Estaban -excluidos de dar cavalleria la mu^er, aun-

que fuese Reyna, el loco, el Clérigo, y el Religioso
de Orden Regular

, y no Militar, /. 11. tit. 21. part.2.

Asimismo no podian ser armados Cavalleros el pobre,

contrahecho , ó viciado de cuerpo , el mercader , el

traydor
, y el condenado á muerte, I.12. allí. Ni el que

huviese recibido cavalleria ílegitimamente , ó por es-

carnio en esros tres casos: I. Si el que le armó no podía
hacerlo. II. Si e'l era inhábil

, y sabiéndolo recibió la

cavalleria. III. Si la compró'; ó recibió por ínteres , d*

1.12. Y por derecho novísimo se prohibe también ar-

rnarse Cavalleros á los pecheros, l.^ Ut¿i. Uh. 6.

Jíecop. ... ' '

Las obligaciones de los Cavalleros nuevamente crea-

dos, que llamaban Noveles eran : I. de respetar, honrar,

ayudar, y defender al que les dio la cavalleria, .excepto

Jos casos, que expresa la /. 16. tit. 21. part. 2.y i susPa-
cirino^de espada por tres años, d. 1. 16. ,11. ELcavalcarj
no ílevaqdo detrás á nadie , /, 17. allí. IILEl socorrer

a otros Cavalleros pobres , y guardar lo qué se les en-?

comendaba , /,.. 2i¡, allU IVi Cuidar de sus armas , y>

cavallos , manteniendo ^el^^meá ; cumplido, y á niasí

una muía, jó haea > d¿¡.,^}.. yl, X.tlfC.l;il}),6. Reeop,^

iV". Guardarsu palabra <.n!>)aiencir, y.ií}ed|rda'sexprésio-}

nes en el hTiblar ,7. 22. tit. 21. part. 2.i :VL!Debiaa;
Ú' á la guerra , ó bien enviar á otro en suílugár., si te-'

oían cumplidos, sesenta -a [ios > I, %¿{tfii :^j Ub, 6,-

< A mas de estas oblígaciqnes,, ' debían disfinguirse loi

Cavalleros del demás pueblo en el vestido, comida, be-:

bida
, y dormir. Sus vestidos debían ser alegres ; el

manto largo, que llegase hasta los. pi£sj y debían po?--

. , ner-
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la comida con los demás, //. 17. y 18. í/V. 21. p.irt. 2.

Su comida era solo de carnes substanciosas, y por la

tarde
,

permitiéndoseles tomar alguna cosa por la

mañana en tiempo de guerra. La bebida agua mez-

clada con vinagre, para mejor templar la sed , 6 vino

aguado. Dormían poco , y duramente , /. 19. alU,

Mientras comían se les leían las Historias de grandes

hechos, ó llamaban á los ancianos para que se las re-

firiesen, y lo mismo hacían quando no podían dormir,

/. 20. aílL i» ,.»i^v',s ..;..:• i .:....

Eran muchos sus privllegios^v V ^''^^ P''"'^"^''^?'^^^^ • ^•

El ser honrados , aun de los Reyes. lí. El sentarse los

primeros en las Iglesias, después del Rey, y Preben-

dados. III. El darles á adorar la Paz. IV. El no sentar

á nadie en su mesa. V. El no poderse quebrantar sus

¡casas por la Justicia, ni prenderles las armas -,'y'ca^

vallos , 7.23. tit. 21. part. 2. /.p. tit.i. Ub. 8. 'íkecop. VE,

El estar esentos de pechos, /. i. allí. Recop. y esto aun*

que hayan sido pecheros , salvo las cosas en que Hijos-.

<ialgo deben pechar , /. 2. alli. Recop. y con tal que no
exerzan oficios viles, /. 3. allí. Recop. -i pero por la

/. 4. allí. , deben pechar los que pechaban antes de set

cavalleros
, y sus hijos. VII. No se les daba tormento,

salvo caso de traycion. VIII. Ni padecían muerte
afrentosa 5 pues en caso de delito

,
que la mereciese, se

Jes cortaba la cabeza, ó se les mataba de liambi-e; pera
por delito de robo se les despeñaba al mar. IX. No Ie¿

corría la prescripción estando ausentes en servicio del

Rey. X. Y podían hacer Testamento sin las sólemnida-'

des de derecho. Todo lo trahe la /. 24. tit. 21. part. 2.

Muchos de estos privilegios subsisten en el día. Por
la /. I. tit. I lí'b. 6. Recop. está prevenido

, que no pa-

sen á los hijos de los Cavalleros , si nacieron antes'dc

armarse sus padres.
'

Perdíanse los privilegios referidos : I. Por perder

ó malmeter sus armas
, y cavallo al juego , ó con mu-

geres. II. Por armar Ca vallero á quien -tío debía serlo.'

IIÍ.
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II. Por ser Mercader , ó exércér oficio baxo. IV. Por

huir de la batalla. V. Por desamparar el Castillo i y Vi,
por no socorrer al Rey , si era posible. En estos casos,

para desarmar al Cavallero , el Escudero le cortaba Li

cinta de la espada por las espaldas, y desataba la cor-

rea de las espuelas, con loque se volvia inhábil para

los oficios civiles, como explica la /. 25. tit, 21.

pArt, 2

.

Estas ceremonias fueron cesando desde que Don
Juan el II. reservó al Rey únicamente el derecho de
armar Cavallero , disponiendo que se hiciese por su

mano
, y no pot Carta , /. %,tit.\. Uh. 6. Recop. pe-

ro después los Reyes Carhoiicos lo hicieron común á

Rey, y Reyna , 1.6. tit. i. l'ib.ó. Recop.

Eran muy comunes antiguamente los retos , desa-

jfios, y lides:ent;:e los Caballeros ,. y los Moros ^ ó bien

£ntre. los mismos 'H idaígos, qiiando lá ocasión exigia el

vindicar la propia honi"a,.y, estimación. De esto hablan

\o%.t.'it. 3. y- ^.^^^art 7; tih 12. del l'ib. 4. del. -Fuero Keah
y^ el tit.^. lib.j. del Orüinamiínto. Modernamente están

prx)hibJdQS los..desanosb4XQigi;av.es penas por Real De-

freto<i'4,^eattr-Jpeiip.e .V.^iiiciraíkj^^^ió, qUe-fís^l Au^
to.i^-4lt.'^. Jib,'S.y,:n ^r;i> ?o^ rnr'-^i-v nxhb ,

.\\i'.

,.;. -De esta clase de. cavalieros nacieron los Ordenes de

Cavaller/a tan celebres en nuestra Historia 5 y aunque
permanecen en el .día, han .cesado ya en las mas la

formalidad
, y solemnidades de ósui.iíastituto ,'pruebas>

y. otras cosas-, que intervenían para víátir el habito,

j.
• Nuestras Leyes hacen mención de Aos-.Cavallerof

de premia , alard'e
, y deguerra '> de lo's Cdtaller.os pardos^

y Caballeros quantios'os. Por Cavalleros de premia , alar-

de y y de guerra ^paicce se: entiende la; demijs milicia

de este genei<cf>i que debia estí^r .pronta para, ir á la

guerra i Iqs^quales tenian sus privilegios, usos
, y cosr

lumbres
,
que se les manda guardar por la/. 10. tit, 1,

Ub. 6. . Recop.)

. De que circunstancia tomasen la denominación los

(^valJnj)j.\^^ido,í-^_yiiQ^ es cosa clar^ , y menos quando
' '

tu-
.lU
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tuvieron sa principio, solo consta que por Fuero dé

Lcon se les concedió esencion de pechos, si mantenían

armas, y cavallos. Y asi parece que esta especie de

milicia se componía de pecheros. García de Nobilit.

gil. §. I.». 5<5. Doña Juana , y Don Carlos anula-

ron en 1 518. el Rco;imienro de CavalJcros/j^rí/c/, que

havia armado el Cardenal Ximenez de Cisiieros, /. 16.

tit. I. l'ib. 6. Recop.

Los Cavalleros quantlosos se llamaron asi de la renta

determinada que debian tener para mantener cavallo,

y armas
, y servir en la guerra; Esta por algún tiempo

fue de mil ducados de oro
,
que hacen trecientos seten-

ta y cinco mil maravedís ; y una vez hechos Cava-

Ileros de quantia estaban obligados á mantener armas

y cavallo
, y á hacer alarde { pasar revista) dos veces

al ano, /. 12. tit. i. lib.6. Recop.
-y quedando solo li-

bres de esta obligación, quando el patrimonio sé les

disminuía de cien mil maravedís, d. 1. 12. pero después

se requirió la cantidad de dos mil ducados para ser ta-.

les Cavalleros
, y se les dispensaba la obligación dicha,

quando su renta baxaba de doscientos mil maravedís,

/. 18. alli. En veinte y ocho de Junio de 161 3. se re-

formaron los Cavalleros quantiosos, que havia establecí-

do Phelipe II. Aut. i. tit. i. lib. 6. pero en 1734. se

volvió á armar Regimiento de quantiosos en Andalucía
con varias esenciones, que nos refiere el Jut. 2. alli.

Hidalguía es: Nob¡ez,a que viene a Jos onms por lina- §• ^'

ge y /,3. tit.ii.part.i. Una de las cosas en que se dístín- ^^^'' HiJalgott

gue la nobleza de la hidalguía es, en que esta se adquicr ^."*^,

J

'^^'^^ '"^

re por sola parte de padre
, y asi el hijo de padre hidal-

^'^'^' *

go, y madre villana , sera hidalgo
^
pero no noble , d. /,

5. Por hidalgos se entienden: los hombres escogidos de bue^

nos lugares y é con algo > que tanto quiere decir en lengua de
España j como bien ^ por eso los llamaron hijos- dahoy
que fHucstra tanto , como hijo de bien , /. 2. alli. El sabio
Otalora en su libro, que intlti\\ó:SummaNobilitatis His-
pánica ^part. 2. cap./\. n. 2. dice que no leyó jamás co-
mo, y quando cmpczaro;i . ios hijos-dalgos en Espaíía.

E La
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La citada /. 2. nos da la etymoligia de la palabra hijo-

dalgo : pero es de advertir que el pobre , si es de buen
linage, no pierde su calidad, pues le basta el descen-
der de quien tiene algo 5 porque la nobleza de hidalguia

no procede del mismo hidalgo, sino del primero de
su Éimilia escogido para ser tal, d. 1.2. y siendo hereda-

da la hidalguía j es cierto que no la perderán los Fabri-

cantes de paños, telas, y otros texidos, como previenen
los Aut. 2. y 6. tit. 12. lib. 5.

^^ y^ El bien , ó algo^ que consistía las mas veces en el

De las d'iferen- Señorio de vasalios, era' de tres modos. I. Señorío de
te} clases de Hi- devisa

,
que es : la heredad

-,
que z>iene al home de parte

dalgo:» de su padre , 6 su madre j 6 de sus avuelos , 6 de los

otros de quien desciende^ que es partida entre ellos. II. Se-

ñorio de solar , cuyos solariegos eran: ornes poblados en
suelo de otro, III. Señorío de behetría^ que quiere decir:

Heredamiento-, que es suyo quito de aquel que vive en ély

y puede rescibir por Señor á quien quisiere que mejor le>

faga ^ l."^, tit. 2^. part:¿:^.{^?}
'

•

Por razón de estos Señoríos se llamaron los Hijosdal-*

go Ricos ornes. García de Nohil.gl. 18. n. 20. y también

Barones:, Lio. tit.2^; part.¿^. Estos Ricos-ornes, si eran

echados del Reyno por el Rey, podían ser seguidos de

sus vasallos*, ybaxo sus ordenes servirla otro Rey, y
aun en caso de guerra contra el que los echó , l.ii. tit,

2$. part. 4. Es verdad que los vasallos no estaban obli-;

gados á seguirles, y aun no debían hacerlo, si el Ri-

co-ome se pasaba á tierras de Mor^s-, //. j 2, _y 13. tit,

2^.part.^. . .

(*) . El asunto de Behetrías es materia , que hasta el día no-'

ha tratado magistralmente alguno de nuestros Historiadores, y
Jurisperitos. Es digno de nuestra atención , y por tanto en U
publicación que hemos hecho del Fuero -viejo de CastilJaj hemos pro-

curado Satisfacer lo posibkiá los curiosos , y amantes de nuestras

antigüedades, por medio de un discurso , que aüi se inserta, iO^

bre el origen , duración , y esenciones de este Señorio , y sus ad-

yacentes. Allí se verán las noticias , que aiqui serian tal vea

proHjss , sobrfe Jos tributos de behetríasj- vasallos solarie-

gos) &c.
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A mas de esta especie de hidalguía por lin^ige , ha-

via otra por merced^ de la qual se haría tal abuso
, que

ho soJo juzgaron conveniente los Señores Reyes Catho-

licos revocar las mercedes de hidalguía concedidas

por Don Enrique : /. 7. tlt. 2. IIh. 6. Recop. sino que

el Scílor Don Juan II. y Don Carlos
, y Dona Juana

revocaron las que se havian dado sin justa causa ; y
se mandó, que absolutamente no se libraran cartas , ni

privilegios de hidalguía , /. S, tit. 2. lib. 6. Recop.

Son muchos los privilegios, y libertades de los

Hijos-dalgo, que se les deben guardar indemnes, según

las //. 13. )' 14. tit. 2. lib. 6. Recop. Los Hijos-dalgo

de linage no iban a la guerra compelidos
, y apremia-

dos , como los de merced y ó privilegio. Ota lora
,
part,

3. c. 4. ;/.2. Ni sus cavallos , ó armas podían ser pren-

dadas por deudas, ó fiínza , que no sea Real,- /. 9.

tit. I. lib. 6. Recop. Deben tener cárcel aparte, /. 11.

tit. 2. lib. 6. Recop. No pechan por los bienes, que ha-

yan couiprado de pecheros, /.14. /1V.14. ^l^-^- ^^^' Es-

ros privilegios no pueden renunciarse, d. 1. 14. alli.

aunque antiguamente podía hacerse , según la formula,

que trahe Villadiego, á la /. 8. Prol. del Fuero JuzgOy
n.ói.y y estuvo en uso.

Sobre pruebas de nobleza , e' hidalguía nos remití-'

mos al //¿'. 3. en donde juzgamos será mas correspon-
diente hablar de ellas,

Baxo el nombre de plebeyos entendemos todos aque-
§ yj.

llos,qne exQrcen algún arte, ó labran las tierras; las De hi Piebe/oi,

quales dos especies explican las Partidas con las expre-
siones de obra

y y labor, has obras son: las que los ornes

facen estando en casas ^ ó tn lugares encubiertos. Las labo^

res son: todas aquellas cosas que los ornesfacen trabajando
por razón de fechura , 6 por razón de tiempo , en que res-

aben trabajo^ é andanfuera por los montes^ ó por los cam-
pos . é han por fuerza á sufrir frió , é calentura , según
el tiempo que face. Estos se llaman Labradores

, y aque-
llos Menestrales --, porque buscan en el arte su menes-
ter , /. 5.Í/V. 20. part. 2.

E 2 Ar-
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Arreglándonos á las Leyes, que en el día rigen, so-

lo advertiremos
,
que la definición de la labor dá bien

á entender lo mucho que quiso el Señor Don Alonso el

Sabio representarnos el trabajo, penalidad, y sudores,

con que los Labradores nos procuran todo quanto ne-
cesitamos para el mantenimiento

, y conservación de
nuestra vida 5 constituyéndolos por esto de una clase

rnas noble que los meros menestrales. Sin duda que
proceden de aqui los privilegios

, y esenciones de la

gente de labor , entre los quales son los mas principa-

les : L Que no puedan ser comprehendidos en quintase

lo qual se concedió yá en la petición 7. de las Cortes
de Burgos de 1429. y 1430. II, Que no sean execu-
tados en tiempo de sus cosechas, salvo por deudas
Reales, ó procedidas de delito, //. 2^. y 26. trt. 21 Jlh.

4. Recop. Hace memoria de este privilegio ¡a Pragmá-
tica de 28. de Agosto de 1603 > 9^^ ^° estíende á los co-

secheros de vino
, y aceyte , sobre cuyos géneros se

impuso el servicio de los diez y ocho millones, que en
las Cortes inmediatas se havian concedido al Rey. IIL

Que sus aparejos de labranza, bestias de labor, y pan

que cocieren , estén esentos de ser tomados por deuda
civil , ni por juicio executivo , salvo por deuda Real,

ó de Diezmos, y Rentas Eclesiásticas, ó Señoriles, d.

U. 2'y.y 26. y 1. 28. aílí.

No menos han procurado nuestras Leyes el arreglo,

de la menestralía
,
que de tiempo muy antiguo se han

dividido por oficios en Colegios, Gremios, ó Cofradías.

Sus estatutos, que varían en cada uno de ellos, cons-,

tituyen la forma de su govierno, admisión de Oficia-

les para Maestros, y otras cosas, que pertenecen á sus

fiínciones interiores
, y exteriores j pero debe siempre

preceder aprobación Real para su valimiento. Son no

obstante leyes generales: I. Que ninguno tenga dos.

oficios á un mismo tiempo , /. 12. tit. 12. lib. 5. Recop.

ni aun siendo de aquellos que tienen cierta dependien-,

cía entre sí por razón de los géneros que consumen, cu-

yo exemplo nos dá la /.i. ttt, ii.lik.'J» Recop. II. Todo;

¡or-
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jornalero , ó menestral debe trabajar después que sale

el Sol hasta que se pone dentro del lugar, y fuera has-

ta tai hora que llegue al lugar al ponerse, pena del quar-

to del jornal, /. 2. allí. lll. Que los Concojos rasen los

jornales según el precio de los comestibles de la co-

marca , /. 3. allí. IV. Que sea pagado el Jornalero á la

noche del día que traba ia , si quiere; y que ninguno de

ellos pueda ser elegido por oficio del común
, pena del

doblo , no ocupando cada ducíío mas que doce cada

dia , /. 4. allí T y 1. 10. tit. 3. lib.j. Recop. Véanse sobre

varios obrages de menestralía los tit.i'^. 14. 15. 16. 17.
i2. 19. 20. y 2"^. del ¡ib. 7. Recop. h

La tercera división de los hombres, según el estado ci- p » p ^v
vil de las personas y

en Legos, y Eclesiásticos , se halla DeLite'rcera'di-

apoyada en la/. 2. tit. 23. part. 4. Eclesiásticos son vhhn del estado

aquellos, que componen el estado gerarquico déla f^'-^'i^ e» Ltgos ^y

Iglesia. Llamanse Clérigos
,
que tanto quiere decir ^<^^^^'^Jficoi,

como: ornes escogidos en suerte de Dios y /. i. tit. 6.

pcrt. I.

Los Eclesiásticos son Regulares, ó Seculares. Los Regu- §. UN.
lares son: los que dexan todas las cosas del srglo, é toman ^^ ^o' Edestat^

alguna Regla de Religión para servir á Dios, prometiendo ''5"' ' '"' ^'P"''

de la guardar, 1. i. tit.-j. part. i. De aqui se puede de-
^''' * Pnvi/egio,

ducir que sean losClerigos Seculares. A la primera es- f^'^/^'^J^""'-
^ IX* r 1

^ '
»'»-i<i C5 tacione: de estes,

pecie pertenecen los Monges , Frayles, y Canónigos
Regulares, á quienes nuestras Leyes llaman Canonjes de
Claustro , l.i. tit.y. part. I. que en el dia casi no sub-
sisten.

Los privilegios Eclesiásticos se reducen á su fuero,
inmunidad, y esenciones, que gozan Inmediatamente
por concesión Real, /.50. tit.ó.p.i. Del Fuero hablare-
mos algo en su lugar al lib.-i,. Nada diremos de la inmu-
nidad

, por contemplar que esto pertenece al Derecho
CanonicoHispano. Sobre esenciones debemos decir,que
les es concedida la de alcavalas, 1.6. tit. iS. lib.9. Recop
y esto se entiende en la venta de sus bienes

, y frutos
de sus haciendas 5 pero no por lo que sacan de tierras
arrendadas, ó de los tratos

, y grangerias de qualquiera

ca-
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calidad, según el Auto de Presidentes

, que es la /.i. tit.

1 8. Ub. 9. Recop. que se mandó guardar por Cédula de
20. de Julio de 116'i^. la qiial previene se tornea re-

laciones juradas de las rentas de los Eclesiásticos; y
si estas fuesen falsas, que procedan las Justicias á ave-

riguar, y valuar los bienes por medio de expertos ju-

rados. Esta esencion de alcavala no se estiende á los

Clérigos de Ordenes menores, /. 2. í/í.4. lih, i.

Recop.

Según las Instrucciones^ y Reaks Decretos de ij^'y.

17^1. y 1760. que declaran el Art. 8. del Concordato

del año i'j'lj. todos los bienes Eclesiásticos de prime-

VI «TV ^'^^ fundaciones están esentos de tributos; pero los que
*, ' ' se adquirieron posteriormente á dicho año de I737.'

deberán estar sujetos á contribución. Y asi , estarán

obligados los Clérigos á contribuir, y ayudar a los

Legos en lo que se paga por via de utensilios , quar-

teles, aguardiente, mejoras de fundos, censos, &c.
Igualmente deberán contribuir para las obras publicas,

que se hacen eñ beneficio común, /.i 2. fií.3. lib.i. Rec.

y pagarán los derechos de salida por lo que extrageren

fuera del Reyno , Aut.¿{.. f/V. 18. Irb.g.

Sobre la gracia del Escusadoy ó Casa Dezmera de con-

cesión Apostólica , véase el Real Decreto de 24. de
Enero de 1761 . y á Martínez en su Librería de Jueces

tom. 2. cap. 2. n. 84. hasta el gi.

Es de advertir
,
que los Clérigos

, y Regulares no

pueden ser agentes, salvo en causas, y negocios de

sus Capítulos, y Comunidades , debiendo presentar an-

tes licencia de sus Superiores., Aut.i. y 2. tit. 3. Ub, i»

y Real Cédula de 25. de 'noviembre de ^'j6óf.

También está prevenido
,
que los Regulares no vi-

van fuera de sus Conventos por ningún titulo , Cédula

de 4. de Agosto de 1757 ; y que no pidan limosna con

tablilla sin licencia del Consejo, Decreto de 16, de Sep^

tiembre de ij66.

Últimamente no se reputan por vecinos de los Pue-

blos, según Real Cédula de 21, de Diciembre de ijóó,

To-
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Todo lo qual hemos notado aquí, por discurrir que es-

tos puntos no se podiau tratar con mas método en

otro Jugar.

Pan dar fin á este capitulo, solo nos falta añndir ARAGÓN.
Jo respedivo á Aragón en punto de Nobleza. El

nombre de Infanz,on , como consta por la ohserv. 2. de

Condit. Infantionatus , Ub. 6. comprchendia antigua-

mente toda clase de Nobles en Aragón : no obsrantc

lo qual , es evidente, que los Señores mas principales

del Reyno se llamaron Bicos-omes ^ nombre cuya ety-

mologia es bien incierta. Los Ricos-ornes de naturaleza

fueron tenidos por los de mas esclarecidj Nobleza
, y

descendientes de aquellos insignes varones
,
que go-

vernaronalprinciplocl nuevo Reyno deSobrarve. Ayu-»
daron tanto á las conquistas de los Reyes, que estos

acostumbraron á distribuirles muchas de las tierras

conquistadas. La unión de estas tierras se llamaba Ba^
ronia ; y de aquí tomaron los poseedores la denomina-
ción de Barones

,
que en muchas partes de los Fueros

equivalen a Ricos-omes. Es verd:id
,
que no todos po-

seyeron Baronías, como se infiere de U observ. ^. de
Condit. Infant. <4 5 r

Huvo otra clase de Rícos-omes , dichos de Mesna-
da, que aunque distinguidos, no lo eran tanto comoloi
primeros. Los creaba el Rey, sacándolos de lipcí}?se

de los Mesnaderos , y sobre esto huvo infinitas alter-

cados entre los Reyes, y Ricos-omes de natura-
leza.

Todos los Pueblos de Aragón contribuían con' va*-

ríos impuestos, y tributos, ya en fruto , va en dinero^
al Rey, y á los Ricos-omes para ayudar á manrenei- un
Cuerpo de Tropas en tiempo de guerra. Estos impues-
tos se conocían con los nombres de pecJjas , ca'onias,

zofras j cava/gadas, deverias,, Ó'c Y la porción dÁ; es-
tas rentas, ó tributos,' señalada á cada Rico-orne, se lla-

maba honor
, y el estipendio, que gozaban los Cavalle-»

ros



ros al servicio de los Ricos-omes, y del Rey , Cavalle-

ria de honor ^ ó CavaHeria de Mesnada, observ.2'if. de Pri'

vileg. General, lib. 9. entre las quales havía diferencia;

porque aquellas solían ser perpetuas , estas amovibles;

bien que en esto huvo variación. A las Cavallerias de

7/lODAJT honor en lo antiguo estaba anexa la obligación de ser-

vir un mes; y mas modernamente, tres meses cada

año. Y asi se han de entender'aquellas palabras: Iterrty

que los Ricos-ornes , Ó'c del Pr'wU. Gener. lib. r.

Quando llegaba el caso de restituir al Rey los Cas-

tillos que se les havia confiado, y los honores amovibles,,

que havian recibido, debian executarlo sin gravar á los

vecinos del Pueblo, Vuero un. de Stipendiis^ lib. 7. pero

también lograban la ventaja de que quando el Rey car-

gaba nuevos tributos sobre las tierras de honor , tenían

la prelacíon en percibir sus rentas, Fuer. un. Ut Baro-.

nes Aragonum , Ó'c. lib. 7.

Debian los Ricos-ornes seííalar á los Cavalleros , c

Infanzones sus porciones , só pena de ser privados de

la tierra del Rey
,
que la podia asignar á otro Noble,

Fuero un. Qaod BaronesAragomim^&c. lib.j. y solo tenían

la facultad de reservarse algunas cavallerias á razón de

diez una , Fuer. un. de Barón, quot. CavaL Ó'c. lib.j No
podían los Ricos-ornes privar á los Infanzones de la

cavalleria sin conocimiento de causa , Fuero unic. de

Barón. Aragón, lib. 7. Ni debían tampoco exigir el tri-

buto de cenas, v servicios en Lugares Realengos, Fuer,

un. de Nobil.& Infant. lib. 7. También era uso que el

Gran Justicia de Aragón con, otro, sugeto nombr.ido

por el Rey , tuviese el conocimiento de la diminución

de estas rentas, ó cavallerias, Fuer. un. de Diminut,

Qavall. lib. 7. •. ... r

Para cobrar mas fácilmente las rentas de su honor^

exercian jurisdicción en aquella tierra, y nombraban

Alcaldes, ó Bayles. Era tan absoluto su dominio
,
que

podían matar con hambre, sed, y frió á sus vas dios.

de servidumbre , ohs. 19. de PriviL Gener, Estos infeli-

•es , llamados Goliati tendelU ', eran' de íaii dura condi-

; V

'

cion,



cíon como los esclavos Romanos; y quizá esto les

obligó á rebelarse contra sus Señores, capiriilando al

fin la obligación perpetua de p^gar ciertos tributos
, y

desde entonces se llamaron Villanos de parada^ obs. p,

de Priv. Domina Infantiona^ lib.6. Véase á Rainirez de

Lege Regia, %. 32. 33. 54. 35. y 36. En el Reyna-

do de Don Pedro II. fueron perdiendo los Ricos-oires

mucho de esta jurisdicción
,
que se fue agregando á la

del Gran Justicia. Zurita lib, 2. Anal. c. 64.

Heredaba la Rlca-onVoría
, y honor anexo el hijo,

que elegía
, y nombraba el Rico- orne; bien entendido,

que no podia dividirse el honor , ni recaer la elección

en bastardo. Los demás hijos quedaban en la clase de

Mesnaderos nobles : que gozaban de los privilegios de

los Ricos-omes , pero no los de los Cavalleros, obs. 3.

de Condit. Infant.

Conservóse algunos siglos la denominación de

Ricos-omes
, y no empezaron á llamarse Nobles hasti

el ano de 1390. Montcmayor de Cuenca Sumaria

investigación del origen, y privilegios de los Ricos-hom-

bres cap, 'i,, al fin.

Perdían los Ricos-omes el honor : I. Por pasarse

al servicio de otro Principe , sin licencia del Rey , obs.

g. de Condit.Infant.W.Voi filtar al respeto debido al So-

berano, obs. 10. ibid. III. Por descuidar notablemente

el servicio del Rey , obs. 6. ibid. IV^Si por su culpa se

deterioraba
, y venia á menos el honor , Fuer. un. de

Stipendiis. V. Sí gravaba con censos, ó impuestos las

cavallerias,F//^r.«w. Quod Bar. Arag. teneantur.&c. lib. 7.

VI. Si honraban con el grado de la Milicia al que no
era Infanzón , ó Ciudadano honrado , Fuer. 1. y 2. de

Creat. Militum., lib. j. VII. Si declaraban falsamente

por Infanzón al que no lo era, obs. 11. de Condit,

Infant.

Interviniendo alguno de los referidos motivos, no
podia el Rey degradar á los Ricos-omes» sin que el

Justicia, y Coj;^Sí;ja, Supr/smo conociesen de la causa;

pero una vez degradados, se reduelan á la condición

F de
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de Mesnaderos, Fuer.i^. de Privileg. General,

Eran infinitos los privilegios de los Ricos-omes.
No estaban obligados á ir á la guerra, sino capitaneados

por ei Pvey. Servian dos meses a su costa; y podían re-

tirarse , si el Rey no queria mantenerlos; ni estaban

obligados a pasar el mar, observ. 17. deCondit. Infant.

Llevaban delante una especie de Alférez con un pen-
dón, ó señera. Tomaban el titulo átDon^ á diferencia

del Mosen
,
que convenia á los Cavalleros, é Hijos-

dalgo. Blancas en sus Comentarios ^p^^g. 404. No podian
ser condenados á muerte, ni pena corporal , obs. 2. de
Pace , lib.j. ni detenidos en cárcel por deudas , Fuer,
un. (¿ue Jos Nobles

y é"c. lib.j. Si un Noble Mesnadero,
ó Cavallero iba á vivir fuera del dominio del Rey, que-
daban encomendados á este su muger , e' hijos, y bienes,

Fuer. un. de. Barón. Mesnadar. Ó' Infant. lib.j. Y á mas
de esto gozaban todos los privilegios de Cavalleros , c
Infanzones, obs. 3. de Condit. Infant,

Debe tenerse presente : I. Que no se comunica la

Nobleza á los hijos adoptivos; pero si á los hijos legí-

timos havidos antes de concederse. Cuenca cap. 2. al

principio. II. Que los Nobles estrangeros , estando ea
Aragón tienen los privilegios

,
que los naturales del

Rey no. Portolc's verb. Nubiles n. 4. aunque el Fuer, 4.
de Creat. Milit. que es del año 1 5 10, pide que los tales

nobles Cavalleros estén creados con las qualidades,.

que requieren los Fueros. <»

También eran Nobles distinguidos los Mesnaderos,

6 Cavalleros que estaban inmediatamente al servicio

del Rey, y de quien recibían su estipendio, ó Cavalleria

de Mesnada
,
que les estaba señalada sobre los tri-

butos de los Pueblos, ^¿'^.24. de Privi Gener. No se de-

ben confundir estos con ios Mesnaderos nobles , ó hijos

segundos de los Ricos-omes. Era requisito esencial,

que no huviesen sido antes vasallos de otro. Cuenca
f^/7.5. /o/. 143.

'

^

Cavalleros Vasallos de los Ricos-omes redecían los!

que estaban á sueldo de estos
, y gozaban' las Cava-.

lie-
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Herías de honor, qne nrr'ba expresamos. ?ara conseguir

-eí're tirulo^ v privilegios ndhcrenres, era preciso esnir

antes incluido en \:\ cl.tse de Infanzones ; de la qual

s.ic.ibnn ios Ricos-ornes los c|iie armaban Cevalieros de

Espuma Dorada^ dándoles con que mantenerse. Las
ceremonias para armarse se hallan en Cuenca cap.j.

No debían servir sino mediante la paga proporcionada

al numero de cavallos que llevaban » ni podían ser exe-

ciirados en ellos, obs.2<^.dePf¡vil. Gíner. Moiino -vcrb.

Bestia. Pero debían en la batalla defender al Rico orne

de quien recívian l.i p;iga , v aun cederle el cavallo en

caso necesario , Fuer. 2. de Re M'lit. lih. j.

Hiyotra especie de Cavallcros, que se crean por

.privilegio Real, sin preceder la calidad de hidalgo.

Cuenca cap. 6. a^lt.

Los meros Infanzones equivalen á los Hijos d ilgo

de Castilla. La opinión mas fund ida los hace descen-

dientes de los Capitanes de las Tropas délos Infantes,

y Ricos-omes. Cuenca cap^ 8. fal. 191. La diferencia

entre estos, y los Cavalleros es clara por lo dicho ; y
á mas ,

porque los Cavalleros se creaban , y los Infan-

zones nacían tales: y así ^ mal dice Blancas pag. ^20.

que eran lo mismo que los Cavalleros. Estos eran los

Infanzones, llamados £r//;««?<?/, por estar esentos de
muchos tributos, como el de herbage ,y boaUge ^ Fuer,

I. de Immunit. MllH. lih.-j. Zurita iib. 2. Anal. cap. 6^,

Ni conttibuían con servicios sino en tiem-^x) dj guerra,

ó para la reparación de puertas, y muros del Pueblo,

en donde tenían su casa , obs. i. de PrJvl . MI ¡t. Iib. 6,

Solo seguían al Rey á sus expens s con el servicio de
lanzas en caso de batalla campal ó de recobro de alguna

Fortaleza , y esto por espacio de tres dias, Fuer. i. dt

Condit. Infant. lib.j. No podía el Rey exigir monedagc
en las tierras de los Ricos ornes, c' Infanzones, Fuer. un.

Quod Dominus Rexy Iib. 7. En causas criminales esta-

ban solo sujetos al Rey
, y Justicia , obs. 11. de Sa'v.

Infant. ¡ib. 6. El Infanzón que casaba con plebeya , no
pechaba por los bienes de su muger, obs. 6. de Sa'zf.

1

2

In
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Infant. Tampoco debían forzarse sus casas, bis 6. de

PrlüH, MilHidm^ lio.ó. Teiiian f.ícultad para beneficiar,

.,y usar de las Salinas, Fticr. 3, de Immunlt. Milit. Las

: ínfanzonas tenían también sus privilegios particulares,

que trabe el tit. de Privil, Dómlnm Infantion£ ^ lib. 7.

Los Ciudadanos de Ziragoza , sus hijos, y descendien-

tes gozan del privüegio de Infanzones, y pueden ser

arm::dos Cavalleros. Zurita part, 4. lib. 18. cap. 3.' n !p,

.; -. Los Infanzones de sangre son distintos de los In-

fanzones /r^wf<?j de carta , ó de privilegio. La muche-
dumbre de estos, y de Cavalleros huvo de ocasionar la

providencia de las Cortes de Calatayud en tiempo de

D. Juan II. año de 1^61 , en que se limitó la facultad

de conceder estos privilegios,. Fuer.':!,. d,e Creat. Milit,

En Aragón se conoce otra hidalguía llamada localy

que se solia conceder á los naturales de ciertos Pue-

blos , como en efedo, se concedió á Luna , Erla , y las

cinco Villasí Exea, Tauste , Sos, Uncastiilo, y Sada-

va. Estos tales Pueblos gozaban la esencion de pechos?

pero no los privilegios de Infanzones. Cuenca cap. 9.

Hidalguía personal adquieren en Aragón los Doc-

tores en Derecho , Fuero de las Cortes de Monzón, año

de 1553. ^^^l^^' <^^l Privil. de los Doófores en Derecho^

confirmado en las de i$6/{. n\\r%l

Para evitar tanta prolixidad nos remitimos al tit. y
ohserv. de PrlviL Gener.-, tit.y observ. de Condit. Infanta

observ. de Privil Milit '> al Cuenca cap.^.y 10; y al Zu-

rita lib.'^. Anal. cap. 66. que suplirán lo poco que hemos

.omitido sobre los privilegios de los Nobles.

Quanto queda dicho sobre la nobleza de Aragón,

, se hallará confirmado con mas extensión en los Comen-

tarios de Blancas desde lapag. 302. hasta la 342.

En la clase de plebeyos se incluyen : I. Los Artifi-

. CCS , y ^Menestrales , á los quales llama los dedos del

Cuerpo Politico el Ramírez de Lege Regia, §. i<5. w. 28.

. Hay varias decisiones en los Tribunales de Aragón pa-

ra que los menestrales de un oficio no puedan exercer

otro distinto. Ramírez alH , n. zp, II. Los Labradores,

cu-
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cuyo especial privilegio es el de que no sean presos por

deudas en los mefes de Julio , Agosto , y Septiembre.

jfí^eriPrívil, de los Labradores del año 1626.

TITULO VI.

Del Desposorio y y Matrimonio*
'^ .'•

, ! 'ir.r :•>?< >:;ir' CAP. I

LOS hombres en tercfer- lujarse consideran en el Dd estado de fa-

estado de familííi\ y según este, son ^ 6 casados^ mUia^y ¡us con'

ó solteros. A esta división pertenece el Matrimonio , á sideraciones.

.quien acompañiín comunmente las dotes , y donacio-

nes propter nuptias, á que nosotros llamamos arras:

por lo que explicado inmediatbmente el De'spoforioy

.;Como antecedente al Matrimonio, trataremos de uno,

y otro en el presente capitulo., dexando para el que
sesií2,ue.la explicación ¡de la. dote,, y .arr>as.^ija.'.iL) íi Y

Nosotros consideramos el Matrimonio como xon^-

trato que se celebra entre los despo-sados
, y de c]uíeñ

toma su fuerza^ y valor ; pero aiitorizada porila Iglo^

sia
,
que le dio digno lugar entre sus5acramentos por

razón de su dignidad , mystica significación
, y^ sus fi-

nes : /. 5. tit. l. part, 4. //; 3Í j^. tit. 2, part.'^: cL'A^

. . Baxo la consideración dé contrato , como ló tr-a-
^^ j

taremos aqui, dexando 'para los . Ganonisras todo -lo j)ei desposorio,

que tiene de Sacramento
, y Eclesiástico , debe prece-

der al matrimonio una solemnidad
,
que testifique las

voluntades de ios contrayentes , á queJlamámos des-

posorio^ y es: El prometiwicnta queyfacefj los omís por
palabra qifando quieren casar ;ki. tit. i ..'.part. j\. Excepj-

tuase de esta definición general el mudo
,
que por me-

dio de señales evidentes , y clar;'s suple el pronuncia-
miento de palabra , /. 5. tit. Lpart^-./^is^^ «^^^••ov\ : -íAIí

De esta definición deducimos los axiomas siguiens-

tes: 1. Que el desposorio es un corsentimiehto que dan
ios mismos que se desposan , <:ora voluntad de casarse.

II. Que debe preceder al matrimonio. III. Que es un
mero pado , celebrado sin solemnidad de Derecho;

.-tii» pe-
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pero de ral fuerzn , que por el quedan obligados los

desposndos á conrrahcr jnatriinonlo después.

Siendo el- desposorio un' consent'mienío hecho por
los misüios (]ue se desposan, es evidente : I. Q ic solo

puede celebrarlo el que tiene edad para consentir 5 y
asi po.irá el varón , ó mug^r

, que pasa de siete anos,

1.6. t'ít.i. parí. 4. ó bien el menor de siete años, si

después de cumplidos se ratifica , d. 1. 6. II. Pero no
el loco; sino que recobrando el jaicio volviese á pro-
meter , /. 6. t'it. 2. part. 4. líl. Que el padre no desposa

las hijas sin estar estas del mre, y consentir , Lio. tit.i,

part. 4. mas si jurare
, y prometiere el padre casar al-

guna de sus hijas con otro , y ellas consintieren , está

al arbitrio del padre la elección de la hija , no señalan-

do ,
qual de ellas prometía: bien que en este caso, sí

una sola hija quedase viva , estarla obligado á casarla.

Y si después de la promesa señalase una, y el varón

•no quiere á esta por muger ,
quedará el padre libre de

la obligación ; pero si el varón antes de hacerse este

señalamiento usase de alguna de ellas ,; d-berá tomar

por muger esta, y no otra , /. iv.tit. i. part. i^,. IV,

Que bien se puede hacer que el desposorio tenga su

efedo en. el arbitrio del padre, diciendo alguno de

los desposados : t£ tomaré por muger , ó marido , si place

. >W<HOY'»i^ \>^a.
dmtpadre'.l.-^.tit.i.part.^, <: /'I- ..v-:..

Precediendo este consentimiento al rtintrimoriio , se

sigue: I. Que sean los desposorios , ó de presente , ó de

futuro , //. 2. y 7,. t'it. i. part.¿^. cuyas diferencias expli-

ca la /. 9. allí. íí. Que se celebren dé q'.uaro modos,

por condichriy causa ^ manera, ó demostración.,, il. X.y 2,

tit./\.part.^. Condición es : pleytó , ó postura , que es

fecha sobre otro pleyto con esta palabra si ; v. gr. quando

dice : prometo casarme contigo ^ si fueres á Roma. Causa

es, quando dice : prometo casar contigo, porque hiciste

tal cosa. Manera- es, quando se dice: Doyte cleti ma'
ravedls

,
que me hagas una casa. Demostración es el

decir : Prometo darte tal cosa
,
qu£ co'Tipré de fulano nom-

brando uno', y. otro señaiadíimente , ¿. Li, tlP,A. part /^»

lU.
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III. Estas condiciones deben ser honestas

, y confor-

mes á la naturaleza del desposorio , //. ;. 4. y 5. tit. 4.

/•¿jr/-. 4. IV. Las torpes , c imposibles no vician el des-

posorio
, y se tienen por no havidas , /. 6. tit. 4. part. 4.

Por consistir el desposorio en un mero pacto, se

puede celebrar con juramento , o sin el, /. 10. ttt. i.

part. 4. y entre ausentes por procurador , ó por carta,

I, I. tit. i.part.^. El efedo de csre pronunciamiento

es la obligación mutua
,
que nace entre los desposados

para contraher matrimonio^ y deaquies: I. Que los

desposados tengan impedimento para casarse con otro,

á no ser que intervenga segundo desposorio juramen-

tado, no siéndolo el primero, /.8. alli. 11. Que ¡os impe-
dimentos canónicos, y civiles

,
que impiden

, y disuel-

ven el matrimonio , impidan , y disuelvan los deposo-
rios, 11.2.9. y 12. alli. cotejadas con las//. 11. 12.13. ^4»

ly. 16. y 17. tit. 2. part. 4. 111. Que sus causas sean de
Tribunal Eclesiástico, /. 7. tit. i. part. 4. IV. Que los

desposorios celebrados en qualquicra de los modos le-

gítimos
,
que hemos dicho , no obliguen sino cumplida

Ja condición , causa, dcmonstracion, ó manera , con que
se hizo el desposorio, /. 3. tit. ¿^. part. 4,

Casamiento es: ayuntafniento de marido , é de ww
ger

, fecho con tal entencion de vivir sier),pre en uno ^ é de ^
.

non se de partir aguardando lealtad cada uno de ellos al
^'''"'''^''''^^"'^'

otro^ é no se ayuntando el varón á otra muger ^ nin ella á
otro varón , vii;iendo atubos a dós^¡ 1. i. tit. í. part. 4.

Fúndanse en esta definición lOs principios siguientes:

I. Que ninguno, qne sea inhábil píira procreaV, pueda
contrahcr matrimonio, por ser el fin de este la procrea-
ción. II. Que la unión perpetua no pueda deshacerse,
conrrahidoel matrimonio legitiman.ente. III. Que para
ser valido el matrimonio -haya de concurrir voluntad, y
consentimiento en la pronunciación de promesa. IV,
Que no sea hecho clandestinamente. V. Que para no
deparrirse el casamiento, se guarde lealtad entre mari-
do,ymuger. VI. Que no se pueda hacer, haviendo
impedimento canónico, ó civil.

Del
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Del primer principio se sacan estas consequencías:

I. Que no puede conrraher m.itrimonio el menor de ca-

torce años, ni la menor de doce; aunque si se encontra-

sen antes de esta edad con tal capacidad
,
podrán casar-

se , /. 6, tit. i.part. 4. II. Ni el castrado, á no, ser que
después sobrevenga capacidad de procrear. /. 4. í/V. 8.

part. 4. III. Ni el impotente por maleficio, frialdad, fla-

queza , estrechez
, y demás impedimentos , de que ha-

bla el tit. S. part. 4.

Del segundo principio nace: I. Que ninguna enfer-

medad, que sobrevenga después de consumado el matri-

monio, puede disolverlo, /. 7. tit. i.part./^. bien que
pueden los casados no vivir Juntos, si fuese contagiosa,

ó lo juzgare la Iglesia , d. 1. 7. II. Que la muger se haga
de la condición, estado, y dignidad del marido, aunque
antes de casarse hayan sido desiguales en el estado, d. 1.

7. líl. Que el matrimonio consumado, y no el rato, sea

indisoluble en quanto al vinculo
,
pero no en quanto á

la cohabitación , l.^.tit. i.part. 4.

Del tercer principio se infiere : I. Que no bastará el

consentimiento sin la voluntad de casar, /. 5. í/V. 2.

par't.¿[. II. Que carta de Rey para que una viuda , ó don-

cella case contra su voluntad , no vale, /. 10. tit. i. lib.

5. Recop. III. Que el Señor no puede apremiar al Vasa-

llo para que case , /. 11. tit. i. lib. 5. Recop. IV. Que es-

ta voluntad se pueda explicar por palabras , ó por señas

en los que sean, mudos , d. 1. 5.. V. Que este CQnsenti-,

miento, ó voluntad se puede substituir en pariente, ó
cstraño para casarse en nombre del que casa , haciendo'

poder especial para ello , d. 1. 5. VI. Que este, consenti-

miento falte , si acaeciere error de. persona ^ pero, no de,

calidad, 1. 10. tit. 2. part,^. , -
;

' --/ ,>

Del quarto principio deducimos:,!.
,
Que los casa?;»

mientos ocultos están prohibidos por las justas razones,,

que expresan las //. i.y 6. tit. ^. part.^. Y son los que,

se celebran sin testigos, sin licencia de padre,. madre,

,

ó parientes, á quienes este encomendada la noviaj ó sin

,

participarlo ala Parroquia de donde los contrayentes son

paK-



49
parroquianos , /. i. //V. '¡^.part. 4. TI. Que a mns de las

penas Eclesiásticas , serán también dignos de l.is civiles

los que casaren encubiertamente; y asi no solo sus hijos

serán ilcgitimos , /. ;. í/V. 's^.part. 4.; sino que incurren

en la pena de coi^ifiscacion de bienes, destierro , v "justa

causa para ser desheredados, /. i. tit. i. lib. y R:cop.

Ja qual se interpreta con lo que expresan las II. i. 2. 'y.y

6. tít. I. lib. 3. del Fuero Real
,
que tratan de la exhere-

dacion en estos casos. lU. Que el que vive con Señor,

y casa con su hija sin mandado de ;iqucl , tenga pena de

destierro
, y ella la de exheredacion , /. 2. tit. i. lib, y

Recop.

Faltase á la lealtad siempre que I. se comete adulte-

rio , cuya pena es canónica, y tratase de ella, y su juicio

en las //. 8. ^ 19, tit. i.y l.i. tit. g.part. 4. II. Se filta

mucho mas, quando alguno de los cas idos casa otra vez,

viviendo el otro de los consortes, cuyo delito se c.istiga

por las leyes civiles con las penas, que explicaremos en

el ultimo titulo del libro segundo
, y expresan las //.^.

6. y 7. tit. I. lib. j. Recop.

Según el sexto principio, los impedim.entos canóni-

cos se reducen : I. Al parentesco carnal , ó espiritual,

//. 12. y 17. tit. i.part./^., y. los tit.ó.y j.part. ^. II.

Al pecado de incesto, /. 13. tit.z.part.^. 111. Ala muer-
te de alguno de los consortes, executada por el otro de
ellos, /. 14. tit. 2. part.^. IV. A la diversidad de ley, ó
Religión, /. i j. tit. 2. part. 4. V. Al Orden Sagrado, /.

16. tit. 2. part. 4. VI. Al voto solemne de castidad, ó
Religión , /. 11. tit. i.part, 4.

Los impedimentos civiles son los que provienen por
falta de entendimiento, y por esta razón no puede^i con-
traher matrimonio los locos, fatuos, &:c. /. 5. í/V. 2.

par^.j,.

También las leyes civiles prohiben el matrimonio eti

linea reda
, y en la transversal hasta el quarro grado.

Pero como el parenresco tiene dos consideraciones, una
según Fuero de Legos, y otra según Fuero Eclesiástico,

/. 3. tit. ó.part. 4. y como en el matrimonio se siguen

G las



las reglas del Derecho Canónico
,
quedando las del

Derecho Civil para regir los casos de SLicceciones ab in-

testjto, nos ha parecido mas regular explicar los grados

de consanguinidad, y afinidad, quando hablaremos de

dichas succesiones.

Las causas matrimoniales son absolutamente del

Tribunal Eclesiástico ; y asi no es de nuestro instituto

hablar de esto. Véanse los tit. p. y lo. part. 4.

Siendo el matrimonio tan ventajoso al bien del esta-

do, nuestras leyes le favorecen de varios modos. Y asi,

I. la ley ^.tit. i. lib. 3. Recop. deroga enteramente la /.

13. tit. I. lib. 3. del Fuero Real
^ y la /.• 3. tit. 11. part.

4. que prohibían a las viudas volver á casar dentro

del año, después de la muerte del marido, y las penas

civiles, en que incurrían; y la 7.4. tit.i. lib. ^. Recop. re-

servad los hijos del primer matrimonio la propiedad de

los bienes, que huviere la muger del primer marido; lo

que también seentiendedelvaron.il. Que todos los casa-

dos estén esentos de cargas concegiles los quatro prime-

ros años del matrimonio; y los dos primeros, de pechos

Reales, y moneda forera; la qual esencion será perpetua

durante sus vidas, si llegaren atener seis hijos, /. 14.

tit. I. lib. 5. Recop. III. Que si casan antes de diez y
ocho años ,

puedan administrar sus bienes en llegando á

dicha edad, d. /.14. tit.i. lib.^. Recop. IV. Que los hijos

casados, ó velados tengan el usufrudo de los bienes ad-

venticios , l.p. tit. I. lib. 5. Recop,

TI-
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TITULO VIL

De las dotes y arras , donadíos de espo-

sos ^ y ganancias entre marido

,

y muger.
x

ASI como hemos explicado en el capitulo antece^

dente que cosa es desposorio , por ser necesario „ *
*

para comprehender que cosa sea casamiento ; del mismo ^^^ ^ ^^^
modo es preciso explicar aqui lo que es dote , arra , do-

nad'io de esposo
, y íi nal mente las ganancias entre ma-

rido
, y muger

,
porque son cosas que tienen su propio

lugar allí donde sirven
,
para acabar de dar á entender

lo que sea matrimonio.

Las dotes , y arras se dan antes
, y después de cele-

brado el matrimonio, siendo sus fines el que los que

se casan tengan con que vivir, y guardar el matrimonio
bien

, y lealmente, /7r/«£'. tit. i i.^art. 4,
Dote es : el algo que dá la muger al marido por razón ^

j^

de casamiento , /.i. titAi. part.^. Se divide I. en pro- De la dote-, v su

feBicia , y adventicia. Esta es : la que dá la muger por si primera división

misma de lo suyo á su marido^ ó lo que dá por ella su madre ^ f« profeflicia , /

ú alguno otro su pariente^ que no sean aquellos que suben, <^<^'veritiaa,

ó descienden por la linca derecha, mas ds los otros , asi co-

mo tio
,
primo , ó otro qualquier pariente, ó estraño. La

profeóiicia es : la dote que padre , ó a-vuelo , // otro qual-

quier de los ascendientes en linea reSia dan de sus propios

bienes al marido 1 1.2. tit. L-t. part. 4.

De aqui es: I. Que si el padre debe algo á la hija

y se lo dá en dote al marido , aunque lo pague de sus

bienes, será dote adventicia ; porque no la dá como pa-

dre, sino como la daría otro estraño , d. 1. 2. II. por
la misma razón será dote adventicia la que seííalada por
estraño , la diese al padre para que este la entregase á la

hija , dJ.2,

G 2 Se



§. II. Se diviJe II. la dote en necesaria lY voluntaria. La
De la legimda primera es : la que está obligado el padre d dar á la hija
cl't-ji¡tondelado-

^^^^ ^^-^^^ ^^^ ^^ poder. Voluntaria es : la que dá la muger
Tc tn necesariay

^^/^^^^^^../^^^^^ ^ q^^q qualquier en SU nombre^ L 8. tit,
y voluntaria. •.,,»;.•«

ri.part.^.^^^^^-^

§. III. La dore puede establecerse de muchos modos: I. Por

De los mcdo.' con prometimiento solemne, que llaman en Latín stipulatioy

que se puede et- como SÍ dixese alguno á la muger con quien casase: /;r¿?-

taMccer la dote. fj2etedes déme dar en dote tal vinavuestra, ó tal Jjeredad, ó

tantos maravedís
y
que vos ha de dar tal omel y ella respon

álese: prometo. II. Por prometimiento simple. III. Pro-"

metiendo darla al marido , ó á otro qualquiera en su

rombre j pues en este caso es lo mismo que si la reci-

biese el marido
, y está obligado á responder por ella, si

aceptó, y aprobó la promesa, //. lo. / 1 3. tit. 11. part.^,

IV. Se puede constituir la dote puramente, y con con-

diciop 5 y es de notar
,
que la condición : si se cumpliere

€l matrimonio , aunque no se exprese , siempre se ha de

entender. V. Puédese dar la dote luego después de pro-

jiierida, ó á plazo. Aquello se llama: dar la dote amano'-,

y es de esta especie la que en el mismo ado de la pro-

mesa se entrega al marido , ó á otro en su nombre, que

el huviese señalado, ó aprobado. También es dote dada

á mano la que hace el marido á la muger de lo que la de-

be, diciendo: Otorgades que me debed;s en dote tantos ma-

ravedis^ ó tal cosa que yo vos havia á darl Y dixese ella:

Otorgólo j é helo por firme y é soy pagada , asi como si la>

huviese recibido. Lo mismo será si el marido fuese deudor

á otro
, y este acreedor le señalase por dote á la muger

lo que el marido le debe , /. 1 3 . tit. 1 1 . part. 4. Dar la

dote á plazo es : señalar dia, y tiempo cierto en que se dé»

Día cierto es, quando se promete la dote para dia seña-

lado 5 y tiempo cietto
,
quando se promete dar , v. gr.

dentro del año; el qual se ha de empezar á contar desde

el día que se celebran las bodas , /. 12. tit. 11. part. 4.

- _^, Ljs cosas que se dan en dote son raices, ó muebles,

DeUscosLque ^' H- ^^'^- ii./'^^í.4- Tamben pueden consistir en la

sedan en dote, dcuda á favor de la muger; y para que valga esta espe-

cie
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cíe de dote, se requiere que el deudor reconozca la dea*

áii
, y prometa pagarla al marido , /. 1 5. tit. 11. part. 4.

Estas cosas se ap;-,-cJan, ó no se aprecian. Apreciada serú

la dote,quando dice el que !a dá: Do vos tal cosa en dote,

y aprecióla en cient maravedh^o seta apreciada, quando

solamente se dice: Do vos tal heredad en dote. La dote

apreciada tiene el privilegio de que en todo tiempo pue-

de ser restituido en el daíío padecido por error de pre-

cio, tanto el que la dá, como el que la recibe, /.i<5. tit.

1 1 . part. 4.

De todo lo dicho se pueden sacar los axiomas sí- §. V.

guientes : I. El padre, y avucio tienen obligación de 'De ^os axiomas

dotar ala hija, y nieta, sceun sus havercs. II. La do- 'olre que sefun-

te se constituye para poder con mayor racilidaa llevaí:

las cargas del matrimonio. III. El marido es el dueño de
Ja dote mientras dura el matrimonio, /.y tit.ii.part.^

IV. Disudto el matrimonio, debe volverse á la muger,
ó á quien pertenezca . d. 1. 7.

Del primer axioma se deduce: L Que el padre quan-
do casa á la hifa, la ha de dotar, tenga esta, ó no algo
de lo suyo, /.8. tit.ii. part.^. II. Que no haciéndolo el

padre, pueda ser apremiado á ello por el Juez del Lugar,
donde este, /. 9. tit. 1 i.part. 4. III. Que el avuelo no
está obligado á dotar á la nieta que está en su poder, sí

ella tiene de que dotarse, í/. /.8. IV. Que en estas mis-
mas circunstancias deba el bisavuelo dotar á la bisnieta

que tiene en su poder, d. /.8. V. Que no se pueda obli-

gar á la madre á dotar á la hija quando el padre tiene de
que hacerlo; pero no se le quita el poderla dotar de sii

voluntad , d. I.9, VI. Si la madre es Hcrege, Judia , 6
Mora» estará obligada á dotar la hija Christiana, d. I.g,

y II. Esta misma obligación tienequalquier que haya en
su poder, ó guarda alguna muger 5 y se le podrá apre-
miar á proporción de sus haveres, y condición de aquel
con quien casa: en cuyo caso , si diese mas de lo que
ella tuviese no valdrá aquel sobrante, d. 1. p.

El exceso que se observaba en las dotes para casar

las hijas obligó á establecer : I. Que quien tenga de dos-

' ..V cien-
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cientos á qiilnícnrós mil maravedís de renta; solo pueda
dorar á cada una de sus liijas en un cuento de marave-
dís; el que renga menos, solo en seiscientos mil; el que
pasárede quinientos mil hasta un cuento y quatrocientos

maravedís, solo pueda dar un cuento y medio; y el que
renga cuento y medio de renta, ó mas, pueda dar en do-

te la renta de un año, y no mas á cada hija : de modo
que no pueda exceder de doce cuentos de maravedís; /.

I. ttt. 2. lib. 5". Recop. II. Esto debe ser tan invariable,

que Phelipe IV. declaró nulas las dispensaciones que hi-

ciese el Consejo contra el tenor de esta ley; /. 5r. tit. 2.

llh.'). Recop. y su observancia se repitió en la Pragm. de

Tragos de ij 2'^. al cap, 2^. y 25". III. Que las Damas de

Palacio no lleven mas dote
,
que un cuento de marave-

dís y d. 1. 5. IV. Que no se pueda prometer en dote ter-

cio , ó quinto de bienes , d. I, i.

Del segundo axioma se sigue: I. Que se pueda dar eti

dote todo lo que pueda ser útil al marido, //.14. 15. 21.

^22. tit. ii.part, 4. II. Y asi no valdrcá la promesa de

dote para elticmpo de la muerte del marido, /.i 2. í/Mi.

fart,/^. III. Pero si otro
,
que no sea la muger, promete

la dote para tiempo incierto , valdrá ,
por poder morir

en tiempo, que todavía dure el matrimonio, y sea útil,

d. /. 12. IV. Que la dote se deba regular á las riquezas

déla muger , y condición del marido, L 9, tit.ii,

part. 4.

Del tercer axioma nace: I. Que el marido adquiera,

y gane los frutos de la dote, una vez celebrado el ma-
trimonio , //. I S.y 2 5 . tit. 1 1 . part.^. II. Que pertenezca

al marido el menoscabo , ó aumento de la dote aprecia-

da , causado después de las bodas, y no antes; d. 1. 18.

all. III. Que los frutos gozados antes de las bodas sean

aumento de dote; bien que por equidad se observa, que

el esposo que govíerna, y vistéala esposa el tiempo, que
la aguarda por su corta edad para casarse, no deba con-

tar por aumento de dote los frutos, que haya percibido

antes del matrimonio; /. 28. alli. IV. Que asimismo per-

tenezca al marido el aumento , ó menoscabo de las cor

sas
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sas dótales contadas ,

pesadas, y medidas; /. 21. allí.

V. Pero de las no estimadas, que reciben equivalente

en su genero, como ganjdos, &c. es de la nuif^cr el da-

ño, ó aumento; aunque el marido tiene la obligación de

suplir las cabezas que falten , de los hijos que nacieren;

d. 11. 8./ 2 1. alli. VI. Que didj elección al marido'

para volver la dote, 6 su precio , el daño , ó mejora se-

rá de la muger , si el marido eligiere volver la cosa ; y
lo mismo si la muger se queda con la elección, d. 1. 18.

alli. VII. Exceptuase el aumento de la cantera no apre-

ciada
,
que es del marido, /. 27. alli. VIII. Que si la do-

te no apreciada fuese ganada en Juicio, y la muger sa-

lió a eviccion , debe ella responder de la perdida; pero sí

la dio de buena fe, sin hacerse responsable, el daño perte-

necerá al marido. Y por loque respeta ala dote apreciada,

debe la muger darle otra cosa equivalente; l.22.all}.lX.

Que al marido competa cobrar la dote; /.15. alli.X.A no
ser que sea deuda del padre , avuelo , ó bisavuelo ; en
cuyo caso no es responsable el marido al peligro que se

sigúese, viniendo alguno de aquellos á estado de po-
breza

,
por no poderlos apremiar para cobrarla de ellosj

d. 1. I). XI. Pero si fuese deuda de estraño, pudiendo
apremiarlo á tiempo, será responsable, aun reduciéndo-
se á pobreza ; y la muger tendrá acción para pedirla al

marido
, si este no la cobrase , d. /. 1 5 . XII, Esro se en-

tiende si la deuda del estraño fuese deuda de apremia^

porque si fuese nacida de propia voluntad, v. g. si al-

guno huviese prometido a la muger darla alguna cosa
cierta, y el marido se descuidó en pedirla'á tiempo en-
que este tal la pudiese pagar , entonces el perjuicio se-

rá para el marido; y si es cosa incierta , no tiene esta

obligación de cobrarla, y por consiguiente no es respon-
sable al daño que resultare ; d. 1. 15. al fin.

Del quarto axioma se infiere: I. Que no puede el

marido enagenar , vender , ni malvaratar la dote ; /. 7.

tit. 1 i.part. 4. 11. Pero si lo hiciese
, y temiese la mu-

ger que se reduzca á pobreza , tendrá ella derecho pa-"

ra pedir fianzas, y que se la señalen alimentos; l.ig.alli.

Esta



5- ^^' Esta restitución de dote tiene lugar en tres c:ísos:

de dlíT'^''''''"
^' ^^^ "^ucrfe de la mugcr. II. Por haver impedimento,
que disuelva el matrimonio. III. Por divorcio. En el

primer caso , muriendo la muger sin hijos , se restituye

la dote profeáilcla al padre ; y si es adventicia y á los he-

rederos de la muger, guardándose en este caso los pac-

tos de la escritura de dote, /. 30. tit. 11, part. 4.5 pero
si dexó hijos , el marido queda con el usufructo

, y la

propiedad pasa á ellos. Si la muger muere sin testar, y
sin padre, y pariente que la herede, la dote pertenece

á la Real Cámara, /. 12. f/í.S.Z/^.j. Recop. que deroga

ja /. 23. tit. 1 1, part.^. En el caso segundo, si la dote

QSprofeóiicía se entrega al padre 5 y si adventicia ^ á am-
bos

, y muerto el padre , á la hija , tenga hijos , ó no,

d. 1. 30. tit. 1 1, part, 4. En el tercer caso, si la dote es

adventicia y se da á la hija, y no al padre , aunque viva,

d. 1. 30. alli.

La dote consistente en bienes raices se restituye

luego de disuelto el matrimonio; y si es de cosas mue-
bles , se hará la restitución dentro de un año , á no ser

que haya hijos menores de edad, pues el consorte sobre-

viviente no tiene obligación de entregar la dote hasta

que lleguen á edad mayor; pero deberá governarlos
, y

. criarlos , y no enagenar, ni malvaratar la dote , /. 31.

tit, 11. part. 4.

AI tiempo de esta restitución puede el marido pe-

dir se descuenten las expensas, que ha hecho en la cosa

dotal , de que resultó beneficio; pero no aquellas, que
sirvieron de mero adorno, /. 32. tit. 11. part. /\: lo que

se entiende de la dote no apreciada ; pues en la apre-

ciada , con restituir su estimación ha cumplido, /. 16.

alli. Y si la dote era de cosas numeradas, pesadas?

y medidas, débese volver la misma cantidad, /. 21-

alli.

En esta restitución se descuenta también á favor del

marido la parte de frutos cogidos, ó por coger de la do-

te en el ultimo año, en que se disuelve el matrimonio,

k proporción de los meses, y días que duró, d. I, 26,

tit.



57
tit.Ji.part:¿\.. Y jamas el mando , ó sus herederos se-

rán apremiados á restituir esta dote , sino en aquella

parte que puedan , y no les quite los alimentos; aun-

que el juez deberá asegurar por plazos, ó de otro modo
su restitución, d. 1.7,2. allí. Pero en ningún casóse ex-

tinguirá la acción para cobrar la dote , aunque se pierda

el capital de ella, bienes, y hacienda del mnrido, co-

mo adviene Ayoía de Partitionibus
y

part. l. cap. 7.

nut}7. 5,

No debe el marido restituir la dote , si la ganare

por alguno de estos tres modos, por pado, por adulte-

rio, ó por costumbre del lugar donde se celebró el mi-

trimonio , /. 23. f/V.II./;^r^4. ; y esta costumbre será

de tanta fuerza
,
que aunque los casados vayan á vi-

vir en otro pais, donde no se observe, no obstante de-

berá valer. Ésto se entiende no teniendo hijos , /. 24.

allí.

Suele traher la muf^er á mas de la dote otros bienes, ^,.
n r 1 II- / f De los bienes rs*

que vmwixn parafernales
y y son: los bietjeSy e las cosas.,

^^f^^^^i^,^
quier seart muebles , ó raices

^
que retienen las mugeres para

si apartadamente , é no entran en cuenta de la dote iLiJ,
tít. II. part. ^. De esta definición se sigue: I. Si la mu-
gerdaal marido estos bienes con intención, que haya
el scííorio de ellos, lo tendrá mientras dure el matrimo-

nio ; y si esto no lo hiciese señaladamente en escritura,

será siempre la muger señora de ellos, d. 1. 17. II. Sí

estos bienes se vendieren con aprobación de la mugcr,
no deberá deducirse su precio al tiempo de la separa^

cion; pero sí quando se convirtió en utilidad particular

del marido, aunque la muger consintiese, á no ser que
sea tan pobre el marido, que sea preciso venderlos p.ira

mantenerse. Ayora/^^rr.i. í:^/?. 8. nn.2. 3. y 4. III. Ven-
didos sin voluntad de la muger, tendrá esta acción con-
tra el comprador, y si no sacará el valor del cuerpo de
los bienes antes de hacerse partición. Ayora alli. n. 5".

IV. Los bienes del marido están siempre oblig.idos poc
los perjuicios, y menoscabos, que hiciese en los parafer-

nales de su muger y d. l.i 7,

rjfemaUí.
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Vor arr.is entendemos; ¡a donación que dá el z^iron á

Ja 'í?:uger por raz.on de casamiento^ 1. I. tit. ll. part. 4. y
también en consideración de la dore que recibió , /. 2.

tit. 11. p.irt.^. De aquí se sigue: 1. Que asi couio la do-
te se puede dar antes, ó después del casamiento , asi

también las arras ^ d.l. i. II. Que el pado expreso en
la carral de dore , se entienda también en las arras, d. I,

23, alli. ni. Que á fin de corregir el exceso en señalar

lar arras, esta prohibido el que puedan exceder el diez-

mo de los bienes del marido. /. i. tit. 2. lih. 3. Fuero

Real; de modo
,
que si mas se diere, no valga

, y pue-
dan los parientes pedir este sobrante , d.l. I. IV. Que
no se pueda renunciar á esta ley, /. 2. tit.2. lib.^. de la

Recop. V. Que prometiéndose las arras de los bienes pre-

sentes, y de los que se adquieran en adelante, val-

drán las arras, aunque no quepan en el diezmo de los

bienes presentes , si al tiempo de separarse el casamien-

to, se encuentran bienes gananciales, ó hereditarios, que
cumplan dicho diezmo, /. 2. tit. 2. lib. 5. Fuero Real.

Ayorsí
j
part.i. cap.j. n. iS. VI. Que si promete el ma-

rido arras sobre los bienes que tiene, y después apare-

ciese no ser suyos todos, sino poseídos con buena fe, no
estará obHg:ado á pagar sino el diezmo de los bienes, que
sean realmente suyos. Ayora alli. w. 23. VIL Que si en
la dote padece engaña el marido , puede rehacerlo

, y
compensarlo en las arras. Ayorá alli^ n. 34. VIII. Que
la muger, muriendo sin hijos, dispone de las arras co-

mo quiera,/.!, tit.2. lib z^. Fuero Real. IX. Qúc la muger
tenga derecho para exigir las arras solamente prometi-

das , /. 2. alli , Fuero Real. X. Que si muere la muger,

teniendo hijos del marido, pueda disponer de la quarta

parte de las arras, y las otras tres deben quedar para

ios hijos, d. /.I. Fuero Real. XI. Pero si muere sin hijos,

y no dispone expresamente de ellas, pasan á sus here-

deros, l.'^. tit.2. lib.'). Recop. XII. Que muerto el ma-

rido
, y dexando hijos, la muger tendrá el usufrudo de

las arras
, y los hijos la propiedad, si casa esta segunda

vez. Ayora alli. w. 21. XIII, Que las arras se reputan

bie-
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bienes propios de la miiger

, y por tanto, si se disuel-

ve el casamiento, y se g;jstaron durante el, se sacarán

del cuerpo de los bienes; pero si se promcrieron para

quando se separasen los consortes, se deben sac.'r de

los bienes propios del marido , porque seria agravio

de la mugcr el deducirlas de los gananciales , á que

tiene parte, á no ser que ella renunciase las ganan-

cias. Ayora alli , ». i5. XIV. Que no puede el mari-

da enagenar las arras, aunque la miiger lo otor^.^ae,

por razón de la restitución, 7.4. tit.i, l¡b. 3. Fuero ReJ,

XV. Si el esposo huvo que ver con la esposcá , disuelto

el matrimonio, serán las arras de ella; pero si no,

volverán al esposo , ó á sus herederos , Z.^. allí , Fuero

Real. XVI. Que la muger pierda las arras por adulte-

rio , ó si se va de casa por su propia voluntad , /. 6.

álli. Fuero Real.

Donadlo ts: el don j que dá el esposo á la esposa^ 6 ^^p y^
ella á élfrancamente sin condición , antes que el matri- De ios donadíos.

monio sea cumplido porpalabras de presente '•, 1. 3. tit. 11.

part. 4.

Asi como el exceso de las dotes
, y arras se ha

procurado limitar por nuestras Leyes, del mismo mo-
do se ha moderado el exceso de estas donaciones gra-

tuitas : por lo que está dispuesto: I. Que el esposo no
pueda dar á la esposa por via de donadío en vestidos,

joyas , &c. mas de lo que montare la odava parte de
la dote de la muger , /. i. tit, 2. ¡ib. 3. Recop. II, Que
si las Joyas exceden esta odlava parte , no haga suyas
la muger mas de aquellas que compongan este valor,

d. l.i. : lo que está mandado observar por la mencio-
nada Pragmática Real de 1723.

Esta donación en quanto al efedo tiene ciertas li-

mitaciones: I. Si sucediere, que por culpa de uno de
los desposados no se haga el casamiento, debe volver
al otro el donadío, que recibió, /. 3. tit. 11. part. ^,
II. Pero si esto acaeciere por muerte de alguno de los

dos, se ha de distinguir diciendo, que si muere el

esposo antes de besar á la esposa , debe volver el do-
H 2 na-
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nadío á los herederos del finido; pero si la huviese

besado, ganará la mitad. Y si este donadío huviese

sido hecho al esposo por la esposa, y muriese esta an-

tes de casarse, se hayan besado, ó no, vuelven las

joyas, y demcás cosas á los herederos de la esposa , d.

/. 3. Véasela/. 4. tit. 2. ¡ib. 5. Rscop. III. Haviendo
solo donadío sin arras , será de la muger

, y deberá

restituirse á ella, ó á sus herederos, separado el ma-
trimonio , baxo las mismas leyes ,

que hemos dicho de

las arras j y haviendo uno, y otro , ella, ó los herede-

ros podrán escoger lo que mas quisieren
, y esto den-

tro el termino de veinte dias , d. 1. 4. Recop.

CAP. V. El derecho de ganancias ÚQnQ su. funáimento en la
D Dsouneíga- sociedad que se supone entre marido, y muger; por-
na.iíiaieí.

^^^^ trayendo esta sus capitales en dote ^ donadío^ y
bienes parafernales ^ Y aquel en la hacienda

, y bienes

quepos¿e, se sigue, que las ganancias que resultan

del manejo mancomunal de este cuerpo de bienes,

sean por iguales partes de uno, y otro compañero.

De aqui podiamos haver tomado motivo para tratar

de las ganancias entre marido, y muger, quando tra-

temos del contrato de sociedad 3 porque en este sen-

tido nos lo explican Ayora
, y otros; pero nos ha

parecido mas propio tratar aqui esta materia
,
ya por-

que ha de tomar mucha luz de lo que acabamos de

decir sobre dote , arras ,
&c, ya también porque con-

tribuirá á formar idea perfecla del casamiento ,
que

como hemos supuesto , solo consideramos aquí por

la parre que tiene de contrato.

Bienes df ganancia son : todo lo multiplicado durante

^ué \n íiencs ^^ matrimonio, /. 10. tit. 9. lib.^. Rec.Vox: multiplicado se

^anancialej. entiende todo lo aumentado por titulo oneroso
, y no

lo adquirido ñor tirulo lucrativo , como herencia, do-

nación, &c. /.1 2. Í/V.3. //¿.3. Fuero Real. Y estos bienes

se presumen comunes, salvo aquellos que cada uno

probiirá ser suyos propios, /. i. tit. 9. lib. 5. Recop.

^' ^^'
. De todo esto se deduce : 1. Que lo que marido , ó

^ZrTatT- muger traben al matrimonio, como suyo propio, ó

7- '.i ad-
t;íi-
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adquirieren durante el por título lucrativo , no venga ^¡'^<^^ ''
^^l'''-

en partición. II. Pero sí lo adquirido mientras fueren '^'"'
'^fí'^"/""'*'

casados por compra, venta, li otro titulo oneroso.
'"'^''"^^^"'^ "'

111. Que en estos bienes gananciales adquiera abso-

luto dominio , luego de hecha la división , cada uno
por su mitad. IV. Que asi como son comunes las ga-

nancias, sean también los menoscabos, que acontecie-

ren en estos bienes , á no ser que sea por culpa de uno
solo.

Del primer principio se infiere : I. Que la dotey

arras y donadío de esposo
y y bienes parafernales no sotí

bienes gananciales, ó de partición. II. Ni la herencia

de padre , ó parientes, ó donación de estraño al uno
de los consortes, /.2. tit.7,. lib.-^. Fuero Real h 11.2.

y

3. tit. 9. l¡b.$. Recop. 111. Ni la donación hecha por
Jos parientes de la muger al marido, ó por el contra-

rio, pues siempre se cuenta capital de aquel á quien
se hizo. Ayotaalli ypart.i. cap.S. nn.iS.y 19. IV. Ni
el usufrudo, que goza el padre en los bienes del hijo.

Y asi todos estos capitales deben separarse al tiempo
de disolvelse el matrimonio , de la masa toral , antes

de hacer la partición de bienes. Ayora allí
^
part.i,

cap.j. d n. I. al i'). y cap. 8. nn. ip. 20. y 21.

Del segundo principio se saca : I. Que vienen en
partición los frutos cogidos de todos estos capitales ga-
nados, y mejorados durante el matrimonio , /.j. tít,

9. lib. 5:. Recop. II. Los frutos no cogidos
, que apare-

cieron en viñas, arboles , &c. ó los no aparecidos, sí

la labor es tierra sembrada, /. 10. tit. 4. lib. 3. Fuero
Real. 111. Que estos frutos sean siempre comunes,
aunque uno de los consortes tenga mas haveres que
el otro, /. 4. allí , Recop. IV. Se dividen las mejoras
de plantío, editicacion , &c. con la diferencia, que sí

el plantío fuese hecho en tierra propia de alguno de
los consortes, se dividirá , sacando primero la esti-

mación de la tierra, que tenia antes de plantar
, y dán-

dola al dueño de ella; pero si se edificó casa , horno,
ó molino en tierra de uno de ellos , aquel cuya es la

tier-
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tierra qiied-irá con lo edificado , y pagará el otro /a

Ja mitad del costo, que tuvo quando se edificó, Lg.alHy
Fuero Rea!. V. Se divide también el valor de la com-
pañia , ú oficio'comprado por marido, y muger , según
el que tenga al tiempo de la partición. Ayora part. i,

cap.^. n. 1(5. VI. También se parten las pensiones de
Ja heredad arrendada , á proporción del tiempo que
duró el matrimonio

,
por aquel aíío. Kyoxdipar. i. cap,

9. n. 'y. VII. Pero no vienen en partición las mieses,

ó frutos maduros de la heredad
,
que alguno de los

consortes trahe al matrimonio
, y no se sembraron du-

rante el : por lo que se sacaran antes del cuerpo de
los bienes. Ayora/^^rf.i. cap. o.n.-^. VIII. Ni se divi-

den las mejoras hechas en bienes de Mayorazgo, 1.6,

tlt. 7. lib. 5. Recop.

Del tercer principio nace: I. Que disuelto el ma-
trimonio , el que sobreviva puede disponer de la parte

de los bienes multiplicados que le pertenece , sin estar

obligado á reservar la propiedad á los hijos, /. 6. tit. p.

/. 5. Recop. II. Que lo que el marido dexase á la mu-
ger en testamento, no se entienda de lo que á ella le

pertenece de los gananciales , /. 7. alli. III. Que el ma-
rido no puede enagenar sus bienes con malicia

, y en

fraude de estas ganancias, l.'y. alli. IV. Que el uno
por delito del otro no pierda sus bienes , ni la mitad

de las ganancias, /. 10. ¿?///. V. Que si la viuda vive

luxuriosamente
, y por delito, perderá lo que huvo

por razón de mitad de gananciales , //. 'y.y 1 1. alli.

Del quarto principio se sigue : I. Que siendo co-

munes las ganancias
, y perjuicios , las deudas que se

contrahen durante el matrimonio , se paguen de los

bienes comunes 5 pero no las contrahidas antes , ó des-

pués, 7.14. tit. 20. lib. 3. Fuero Real. II. Que no pa-

gará la mitad de las deudas la muger, si renunciare á

las ganancias , /. 9. tit, 9. lib. 5". Reco^. III. Los menos-

cabos causados ala hicienda, por haverla arrendado

el marido á baxo precio , ó por paga de censos
, y deu-

das contrahidas por causa ilícita, no deben perjudicar

á



á h nniger; y asi en estos casoí se ha de sacar la per-

dida, ó menoscübo de la ir.asa de los bienes, y darla

á la miiger antes de partir. Ayorn part. i. cap. 8. n. 14.

y 15. IV. Que si casan hijos , y les prometen dote,

se pague de los bienes gan;!ncialesj y no haviendo-

los de otros bienes; y si solo el padre prometiere la

dote, se pagará de los gananciales; y en falta de estos,

de solo los bienes del marido , /. 8. tit. g. llb. 5. Recop,

Damos por sentado: T. Que en Aragón no esta xt>a^^vt
, ,. , ,

'
j . . ... , ,

.. '^ ARAGÓN,
obligado el padre a dotar sus hijos, c nijas, ya por no

haver Fuero que tal diga, va por la libertad que tiene

qualquiera para disponer de sus bienes, y este es el

parecer de Portóles, verb. Dos, n. 2. que discrepa del

de Molino, verb.Dos. 11. Si se ha de juzgar por los

efedos , debemos decir
,
que la propiedad

, y domi-
nio de la dote pertenece á la muger

,
que la puede en-

agenar , obs. 39. de Jure Dot. Iib. 5.

Al primer principio pertenece : Que ya sea el ma-
rido , ó la muger sobreviviente

,
puede dotar los hijos

en tanto quanto dieron en vida á los otros , observ. 15.

de J. D. Y aun puede de los bienes del difunto con-
sorte, que quedaron indivisos entre los hermanos, dar
al hijo que case por via de dote , lo que le pareciere,

obs. i-j.alli.

Al segundo toca : I. Que el dominio de la dote es

tan privilegiado, que no se pueda executar por obli-

gación , en que la muger haya intervenido juntamente
con el marido , Fuer. 7. de Homicidio , lib. 9. II. Que
pierda este dominio por adulterio; pero no ñor deliro

del marido , Fuer. 5. de J. D. Fuer. 8. de Homicidio,

III. Que muerta la muger , heredan la dote sus hijos

legítimos, Fuer.-j. de J. D. y estos tienen acción para

pedirla, aunque en el instrumento no se huviesen ex-

presado con individualidad las cosas en que consistía,

obs. 3. de.J.D.
La donación propter nuptias es la dote que el ma-

ri-



rido constituye a la mngcr, por estar obligado a dotar-

la decentemente. Portóles ala observ. 50. de J. D. pero

puede la muger eximirle de esta obligación, por ser

favorable á ella sola, obs. 5. de Donat ¡ib. 8. que corrió

ge el Fuer. 1. de Contrae. Conjug. Iib. 5.

Muerto el marido, no queda á la muger otro dere-:

cho que el de viudedad en dicha dote i y si casa se-

gunda vez , pasa á los hijos del primer marido , obs.

52. dej. D. y en falta de hijos , á los parientes de
este.

Los hijos no pueden pedir la dote que el padre se-

ñaló á la madre , hasta que mueran ambos ; y si los

hijos muriesen antes sin testar, el derecho de estos

se refunde en el padre, y faltando este, en sus parien-

tes mas cercanos , obs.'). / 42. de Jf. D. Ni tampoco
podran ios hi/os pedir, muerta la madre, lo que el

padre la prometió en dote
,
por suponerse que esta pro-

mesa era para durante la vida , á no ser que la dotase en

todos sus bienes
,
pues entonces seria una donación

universal , obs. 38. y 50. alli.

La constitución de esta doté en favor de mugec
Infanzona , según Fuero , ha de ser en tres heredades,

que tenga, ó en adelante tuviere el marido; muerto el

qual
,
puede obligarlas la muger, si no tiene alimentos,

y sus hijos no se los subministran. También puede se-

ñalar una de ellas por vía de dote á un hijo , con tal

que permanezca viuda , otra á la Iglesia en que se en-

terró el marido , y la tercera generalmente á sus hijos,

Tuer. 2. de J. D.y obs.^. de J. D.
No obstante el derecho de los hijos á la dote cons-*

títuida en favor de la madre, puede el padre dotar á

la segunda muger en una de las tres heredades ,
que

señaló á la primera, con tal que sea la de menos valor,

de modo que la heredarán los hijos que huviese de se-

gundo m.itrimonio , Fuer. 7. de J. D. Esto mismo SC

entiende si casase tercera vez.

Ala muger, que no es Infanzona, la competen

por vía de dote quinientos sueldos Jaqueses; bien que
puc-»



puede el mnr'do dotarla en mayor cantidid , no sien-

do en perjuicio, de los liijps de Qtro. casairiienio. Y sí

a esta tal se la dota en calidad de InfanzcTivi^, IgóStará

de tos piTiv Helios ^ y'süs'hi|as la iiuredaran.. La inm-

ger villana solo puede exigir-'esta dote , nO" haviendo

tenido hijos. Fuero ^,dej. D. y oh.. 24. dt secund,

Níípt. ¡ib. 5.

í No se ha de. cor.fu'^d ir. está. donación con c\ e^fr

creix y 'aumento ^ ó firma de dcte ^.por la qual cede d
marido alguna pafte'de siBl^ieíies, que segün el estilo

común, suele ser la tercera parre, para asegurar la dote

que llevó su muger. Portole's hh obs. 52. de J. D. n.z.

Esta firma de dote sucedió en lugar del AxovAr
,
que

era la heredad que por Ioí: padres solía asignarse a la

hija á mas de la- dote , y era-propia herencia ,. y de

los suyos i de modo que r,o sepodia enagenar antes de

tener hijos 3 obs.6. í/í J. £). 5 pero esto ya no se es-

tila. ••f-r,L ,'

La propiedad del Excreix pertenece de tal modo
á la rauger

, que el marido
, y sus herederos no tienea

derecho a el ^ obs. 5. de secund. Nupt. ^
••

• -Las dotes
y y firmas de dote se constituían con tan-

to perjuicio de las herencias vinculadas ,
que por el

Fueron, de J. D. se prohibió a los poseedores de las

ocho Casas principales de Aragón el poder cargar poC:

titulo de firmas ,. y dotes mas que doce mil ducado^
sobre las haciendas vinculadas.

Tengase presente
,
que en Aragón todos los bíene»'

déla muger son dótales, ó bien se miran como eteftos

resultantes de ellos ,
quales son las adquisicio:^es7 y

asi no se conocen los bienesparafernalei; observ.penult,

Declar. Mortetat. lib. 9.

Para comprehender lo perteneciente á ja diyisioB

de los bienes gananciales, se han de sentar estó5 prin-
cipios: L Que el marido durante el matrimonio, es

señor de los bienes muebles, aun de aquellos que llc-<.

vó la muger j y administrador de ,lo$ raicesy ehs. 24.
de Donnt, ü, Que todo quanto adquieien marido , y

i mu-»
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muger por titulo oneroso después dé casados , es co-

mún de ambos, obs. 53. de J. D. Portóles á la obs. 2.

de J. D n.j '
. . ; : :,

Dd primer . principio áe sigue •. I. Qae el marido

puede enpgenar los bienes muebles , salvo en caso .de

enfermedad; y entonces solo valdrá la enagenacion en

quanto á los ninebles , que le pertenezcan ; obs. i.y fin»

Ne virfim uxore y lib.i.ll. Que ausente el marido

sin dexar Procurador ,Ua rau^er. tendrá h adminis-'

tracion de los bienes, obs. 27. de J.D. III. Que si la

muger sobreviviente al m.arldo quiere adquirir la. mi-
tad dé los muebles, deberá satisfacer la mitad de las

deudas, por las que este los obligó; obs. 32. de

J. Dot. IV. Que puede la muger cederle los bienes

muebles, y raices, como no sean de la dote , ó axo-

var ; y estos tales entran en división; obs. i. de

J.D.
Para proponer con claridad la dodrina , que se

funda en el segundo principio, se Kan de distinguir dos

casos: I. Si el consorte que sobreviva permanece en

viudedad. 11. Si el marido vola .muger pasan. á'-se^

gundo matrimonio; advirtiendo de antemano: I. Que
antes de practicarse la división, se han de deducir de

la masa común de los bienes las deudas , y expensas

de sepultura; obs. 6. de secund.. Nupt. '; y luego ma ri-

ndo, y muger pueden sacar lo que llaman aventajaf

forales. Las del marido son': un caballo , rocín , ó mu-
Ja , dos bestias para arai* , su Címa , armas, vestidos,

y librería. Los tres Fueros de los tres títulos se^uidos^ácS'

de el one empieza: De rebus^ quas mortua primauxore^

^c Irb. 5. Las de la muger son : una muía de cavalgary

no i(;cin, ni mncho obs. 34. J^J^. D. cama, vestidos,

Joyas , v:)so de plata , &c. Fuer. 2. 3. y /\.. de J. D.

II. Qi\c lí división de bienes se hace entre el consor-

te sobrevivicrre, y herederos del difunto. III. Que
lo poseído durante el matrimonio, en caso de duda,

se presume común. Portóles á la obs. 53. íí^ J- D*

.

•

I

'

Es-
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Esto supuesto , en el primer caso frocedc lo^ sí-

guienre : I. Que esta división no haya lugnr en lo que

marido, y nuiger adquirieron por titulo Incr.itivo,

pues esto es privadamente de quien lo adquirió 5 o/;/,

53. de f. D. II. Que solo se dividen los muebles , que

haya al tiempo de hacerse la particioi., y no los que

havia quando murió la muger ^ salvo si se hu viese he-

cho inventario , obs. 22. de J. D. 111. Tampoco se di-

viden los bienes
, que adquirió el marido antes de ca-

sar , ó de consumar el matrimonio , obs. 23. de J. D.

IV. No se comprehcnden en división los muebles que

gastó uno de los consortes, á nó s^r que hu viese for-

mado inventario de ellos, ó emparamienro de dore,

obs. 2. dej. D. V. Que los muebles se tienen por con-

sumidos, quando no consta en que' se colocaron j y sí

•se pagó algo con elíos, vienen en, división , obs. 57. de

J. D. VI. Que el marido tenga acción para pedir el

legado, que se dexó á Já mugér,porser mueble
, y

corresponderle la mit^id , obs. 44. de J. D. VIL Que el

esposo adquiere enteramente las joyas, que dio á la

.esposa, si esta muriere antes de consumar el matri-

íiionio , obs. 46. de f. D. pero si el marido muere an-

^es, se dividen. ?oTto\c^ á Ja d. obs. n. 4. VIII. Si el

•marido edificó en -área de la muger, si. plantó viñ.i , ú
olivar en su campo, ó hizo otra mejora, tendrá la

quarta parte de la propiedad, ó bien- la mitad de la

obra , y plantío, que hizo ,' obs. 12. de J. D. atendién-

dose al valor aítual que tiene la cosa al tiempo de la

restitución. Porrole's ií¿. obs.n. 2. IX. Si se tributó

una heredad hasta cierro tiempo á marido , y muger,

y algtíno de ellos, muere dentro del tiempo , el que
sobreviva tendrá la mirad de dicha het^diid; pues sien-

.do su dominio revocable, se considera x:omo mueble,
ohs. 2 r. deJ. D.r . /^ ^fc .

-

X. Si el marido compró algo
, y murió sin pagar

el precio , deberá la muger satisfacerlo á proporción,
si quiere lograr la rñitad , <?bj. 28. de J. D. XI. Igual-
mente ii.cl' marido coníiaxa deuda para cosa necesa-

Iz lia,



(?8

rb , como es Tiiántener la casa, &:c. loque se presu-

me, si fue buen administrador, d.^be la miiger pagar

la¿mitad, obs. 29, de J. D. Xll. Que hjviendo pleyto

pendiente sobre recobro de alguna deuda, debe la mu^
ger pagar laniitad de los gastos por ía parte

,
que le

ipíertenece ^
óbs. "^o.de J.D. XíII. Si la mnger Üevase

V.'gr. mU al matrimonio
, y no se hiciese capitubcion

matrimonial , en esté caso, se comunica dicha canti-

dad i y el marido píiga la mitad, cá no ser que median-

te capitulación asegurase el marido la restitución
, y

entonces queda salva la muger, y asi se ha de en-

"tender 4a obs. 44. de J. D. .XIV. Si la muger Uevo uti

bien raiz como mueble, esroes, estimado, ó tasado,

percibirá la mirad el marido, obs. 43. de J.D. y Por-

-fole's á ella ^ n. 2. XV. -Si uno de los consortes redimió

'•h cosa del- iOtro con dinero común , su heredero ten-

sará derischo á ía mitad de ella; y lo mismo sucederá.

"$i se hüzó' algún legado , ó donación de bienes fa'ídgs

en favor de uno de ellos con el cargo de pagar cierta

cantidad, y el otro se adelantó á satisfacerla con los

bienes comunes jobs. ^j.deJ.:DSXVi.¡ Las pensiones^

-y réditos , aunque sean perpetuos , ,se consldetán co-

ímo muebles por aquel año', :enL>que ¿é hace la 'división:,

'^ohs 60. de J^.
D.XVII. Los frutos, y réditos obliga-

dos en publico instrumento con consentimiento de am*^

ibos-consorteS' no se dividen v' antes bien se deducea

-como deuda, a no serque los percibrieseny sin eml^arga

'áe estaj: obligados? .0 si"iinoí!|dd: ellos -les dio- otro

'destino durante el matrimonio, o^»/. 63. deJ.D.X.V\\l,

Que como el consorcio coutinúa'hasta hacerse la divií-

-sion, la quatentre. otros modos se entiende hecha por

-t\ inventarío I pues intervriniendo este', se cree .c^ue

.'Ib^consortes-se apartan de Ja.comunión, ó sócietlad,

según Portóles á la obs. 2. de jf. D. n. 7: es\clarx) , que

"los bienes comprehendidosen el inventarió g;éneral , ó

. especial, deben venir en d^lvlsion ; y asi. se entenderán

AUs,^ébsi :62S^6\í6j^ ./ :6$>^' de,J^ D: XIX.'Qh'e!.el..jcoia-

-iJSOEte sobrQvivkfitfibtiehe facultad (oiinque seihaya -hc-

.uh ii cho
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cho inventario) pan pngar con los muebles comunes

las deudas, á que ambos se obligaron, 6 a que uno
de ellos consintió, obs. 6^. de f. D. XX. Si la üiuí^cc

quiere tener viudedad , ó usufruclo en los bienes rai-

ces , esto es , en la porción que tocaría a los herede-

ros del marido , no debe hacer la división, obs. %).de

J. D. XXI. Si muere marido, ó muger, quedando apa-

rentes los frutos, los herederos percibirán la mlt<id de

ellos
, por presumirse que se cultivaron á expensas de

ambos consortes} pero si no quedaron frutos , sacarán

la mitad de las expensas , obs. y. 37. y 61. de J, D.

En eí segundo caso procede: I. Que si el marido

pasa á segundo matrimonio , debe citar los parientes

mas cercanos de los hijos de su primera muger. para

dividir los bienes , que fueron comunes ; pero no pue-
den obligar los hijos a! padre áque incontinenti haga
\3. división j Fi/er. i. de secund. h'upt. lib. 5. II. Que sí

el padre descuidó el hacer esta partición , deberá di-

vidir con los hijos de su primera muger, lo que ganó
durante el mptrimonio con la segunda , ///«fr. 2. ^ í)¿/.

I. de secund. Nupt. líl. Que los herederos de la prime-
ra muger heredarán la mitad de los bienes

, que com-
pró en primero , ó segundo matrimonio , si estos no
se dividieron , y la mitad que tocase al marido , de-
berá dividirla entre los hijos de la primera, y segunda
inügcr 3'y en esta parte tendrá, viudedad la segunda, j e,^^^

.obs. lo. de secund. Nupt. IV. Si el uwrido, que havra >Ca- í\ií,uiir,\ V\-a

.'sadd;dos A"eces, llega a morir, y los herederos 'de la-^w «o >

priipcra muger quieren hacer partición con la según-- "-
^ »

da, ó sus herederos, dividirán primero los niuebles

-comunes ..del marido, ,. y, segunda nniger yryi. los que
.Constaren por inventario, ó testigos , occ. que fueron

rpropioá déla segimda. muger , se dividirán entre los

he-redcros de la primera
, y los del; marido. La mitad

de estos se volverá a partir éntrelos herederos del ma-
rido , y los de la segunda nnvg^r , exceptuando siem-

• pre las joy^is: y asi FQspe¿i:.i;vamcnte, siel varón ca-

iSikex«íccra, óquarta vVtíz. Todo esto se entiende tam-

tvj

'

bien
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bien de la muger, que casa segunda vez, obs. 5. de
Secund. Nupt. V. Qac en estos casos se deducen antes

las avcntaj is forales, d. obs.'^. VI. Que si el marido que
casó dos veces

,
por haver mejorado la herencia de la

muger , logró la quarta parte de la propiedad , ó mi-
tad de 1<!S otras, como sedixo , esta mitad se dividirá

entre los hijos del primero, y segundo matrimonio,

y la muger tendrá la viudedad en ella. Y si el padre
obró , ó mejoró lo suyo, los hijos de la primera mu-
ger tendrán la quarta parte de la propied id , ó mitad
de las obras

, y la otra mitad se partirá entre los hijos

de la primera, y segunda muger, reservando la viu-

dedad de esta parte á la segunda , d. obs, 10. de Secund.

nupt.

TITULO VIII.

De la diferencia de hijos y y patria

potestad.

Axo la tercera división de los hombres , según el

estado de familia , se comprehenie la diferencia

dehijofy y el poder que los padres tienen sobre ellos,

al qual llamamos patria potestad.

CkV, I. Los ib/7í>/ , ó son legitimos y 6 naturales. Ilos legi^

De la división de timos son : los que nacer} de padre , é de madre , : que son

¡os hijos en na- c^j^dos verderameñte ^ segimd manda Santa Iglesia'-, /.

turaies , y legt- ^ ^j^.^ -^^ p^y.^^ ^^ Q^ gq.jj gg sigue : I. Qae el liijo de
"^'^'*

aquellos, que casan manifiestamente en faz de la Igle-

sia , aunque después aparezca impedimento para se-

pararse , será legitimo
,
quando los dos ,~ ó, alguno de

ellos ignoraba el impedimento , í¿. -/.-i. 11. Tambiefi

será legitimo el hijo que se concibiese mientras' se al-

tercase en juicio este impedimento, d. 1. i. III. No
son legítimos los que nacen de aquellos, que- casan

•clandestinamente, ó de los que sabiendo: tenian impe-

dimento para^casaíse, se casaron \ aupque lo hicieren
:i.- !

'

en

B
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en ÍAT. de la Iglesia , /. 2. aU'i. IV. NI los que nacieren

de padres no casados , según manda la Iglesia d.l. 2.

V. Ni los hijos dt! barragana^ aunque el padre casase

con ella , í/. /. 2. Estos hijos lci];ltlmos gozan
, y hcre-

dm las honras de sus padres» avuelos,&c. son ca-

paces de divinidades
, y succedcn á los padres, y orros

parientes , d.l.i.

ho?^ hijos naturales son: los que no ^uuen de casa- ^ j

miento segundhy-, 1. i. tit. l^. part. ^. Fsr os compre- De ¡os hijos na-

hendea a \osfoi'mcÍ7ios , ó nutbos ,
q"-ie naccii de adu!-. twaUs.

türio 5 a los moíiceres , ó hijos de puta ; á los espurios^

esto es , hijos de barragana^ ó concubina h y á los que
se tienen de parienta , ó Religiosa

,
que llaman inces-

tuosos ^ d. 1. T. Y estos no loaran las'vcntajas de los

hijos Icgitimos , /. 3. alli.

Los hijos naturales se hacen legítimos de muchos §. II.

modos : I. Por merced Real , ó del Papa , /. 4. tit. 15. Modos We lezUl-

part. 4. II. Por testamento confirmando por el Rey , /.
"''"' '^ ^"^ ^'i"^

6. alli. III. Por escritura publica, /. 7. aTt. IV. Por
«^'*"'^^^'-

casar la hija con hombre ilustre, /. 8. ala. V. Por ofre-

cerse ti hijo ai servicio del Rey , ó al Concejo de Ciu-
dad , 6 Villa, //. 5.^8. alli.

Los efedos de estas legitimaciones miran á dos
fines: I. Que el hijo legitimado se haga capaz de los

honores, que hemos dicho- arriba etcín propios de los

hijos legítimos ••> en lo que hemos dj advertir
, que así

tomo \á legitimación Real no hace capaz al legitimado

para las Dignidades
, y Beneficios Eclesiásticos , asi

también la del Papa no hace capaz al legitimado para
obtener honores seglares; y. aun para lo Eclesiástico

ro puede obtener otr.i pieza , que la expresada en la

dispensa, 1. ^. tit. i<^. part. i\. Él otro fin de la le^i-»

timacion es habilitar á los Icv^irimados para que S'fcce-

dan á los bienes de los padres en falta de legirimos.

Véanse las //. 4. 5.6. 7. y. 8. alli. en donde se hallaráfi

las solemnidades de cada uno de estos aclos. '^^^ '•"* /^xp
Patria potestad es : el poder que han los padres sobré Dc la patña'po-

¡Qs hijos
i 1. i.tit. 17. part. 4. Esta deñhicion declar ?,- testad.

que
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que esta potestad e<; propia de! padre , y no de ía ma-
dre, ni de los p.iríenres de esta , /. 2. ¿í///. Debemos
considerar este poder muy distante de aquel derecho
de vida

, y muerte , que permitieron las Leyes Roma-
nas sobre los hijos, particularmente si hacemos refle-

xión de que nuestras costumbres, y leyes tuvieron su

naciinicnto en la Christiana
, que abraza todo lo justo,

y humano. Por tanto , este poder se ha de mirar como
util al hijo, pues consiste propiamente én un dominio
económico, que tiene el padre sobre el hijo legitimo. De
este principio procede : I. Que los padres deben criar,'

alimentar, y educar á los hijos, que tengan en su

poder , //. 3.^ 5. tit, 19 part. 4, 11. Castigarlos mo-
deradamente , /. i8.i^///.Ilí: Encaminarlos

,
y. acon-

sejarlos bien, í/. /. 18. IV. Que, deban administrar,

guiar
, y defender , asi en juicio , como fuera , los bie-

nes adventicios de sus hijos , teniendo el usufrudo de
ellos

, y la propiedad de los profedicios , /. 5. tit. ij,

'
'

part./^ bien que el peculio, ó pegujar ^ esto es , lo.

que ad(:|uieren los hijos en. la milicia, ó sirviendo en»

la Corte al Rey , es de ellos con toda propiedad , //.

6, y j. allí. V. Deben defenderlos en juicio, ya sean

reos, ya adores , /. 11. allí , exceptuados los dos ca-

sos de la /. 12. allí. VI. Pueden obligarlos por el Juez
á que vuelvan á su tutela

, y poder .-^ si son ;V^gíJ,tnuni

dos, /. 10. allL ¡i ¡o ?:•;''';']'// K^'d
§. T. , Quatro son los modos con que se adquiere esta

'2ilodos de adqul' patria potestad : I. Por matrimonio legitimo. II. Poc
rir la pAina po- sentencia de Juez, que fallase ser hijo legitimo aquel
t$stad. de quien se dudaba. 111. Por delito, 'que coinetiese el

hijo contra el padre, que le dio libertadlo lo eman-

cipó. IV^. Por la adopción , /. 4. tit. 17. paH. /^.

^ Del primer modo se sigue: 1. Que Jps hijos

iegitimos serán los que estarán baxo la patria po-

testad , /. 2. tit, ij. part. 4. II. Los legitimados, por

mirarse como legítimos , 7.4. tit. i^. part.^. III. Pera;

•^\ ''^'^^'
,^ no los naturales, y demás que baxo de este nombre se

-^i-Y^nt»,
.. h'^il^í^ coi"ptehendidos , í¿. /. 2,.
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El scgMnc!o modo de adquirir cstíí poder es evi"

(lente.

La ingratitud del hijo para con cl padre que lo

emancipo , hace que vuelva otra vez á su potestad
, y

este delito debe probarse por palabra, ó de hecho,

que haya causado deshonra al padre, /. ip. ///. i8.

part. 4.

El quarto modo consiste en la adopción , 6 porfi-

jamiento
,
que es: una manera que establescieron las Lf-

yes
,
por la qualpueden los ornes ser fijos de otro , W4-

guer non lo sean naturalmente , /. i . tit. 1 5. part. 4.

Esta adopción es de dos modos : 1. Quando se

adoptan los hijos que no están bixo otro poder.

II. Adoptando los hijos que están baxo la potestad de

su legitimo padre, d.l. i. Para que valga uno, y otro

porfijainiento es necesario el consentimiento del que
se quiere porfijar , en el primer modo manifiesto , y
en el segundo tácito , ¿/. /. i. El primer porfijattiiento

se hace solo con autoridad del Rey, y se llama alro^

gatioy 1. 8. tit. 16. part. 4.; y el segundo con otorga-

miento de Juez , y se llama adoptio , d. 1. 18. Las so-

lemnidades de uno
, y otro se hallan en la /. 17. tit. 7.

part. 4.

El porfinamiento está fundado en este principio:

Que debe imitar la naturaleza. De donde se deriva:

I. Que solo pueda porfijar el que no este baxo otra po-

testad , /. 2. tit. 16. part. ^. II. Que sea mayor de

diez y ocho aííos al que ha de ser porfij'ado , d. 1. 2.

III. Que no tenga impedimento natural para tener hi-

jos , d. 1. 2. Por lo que : IV. si este impedimento se

ha seguido de enfermedad , ó desgracia , podrá porfi-

jar , /. 3. alli. V. Que no pueda porfijar la muger , á

no ser que sea para su alivio
, y consuelo, havlendo

perdido un hijo en el servicio del Rey , ó de algún Con-
cejo ; pero ha de intervenir autoridad Real , d. 1. 2.

Como para la adopción se requiere expreso , ó tá-

cito otorgamiento
, y notable utilidad del adoptado,

se ha establecido : I. Que no pueda porfijarse el me-
K oor



ñor de siete anos sin pldrc, ni el mayor de siete
, y

menor de catorce , á no ser que intervenga otorga-

miento Real , conocimiento del provecho
,
que se se-

guirá al poríijado
, y oblIg.ici.on del porfijador para res-

tituir los bienes del mozo á sus Ic^^itimos succcsores,

si muriese antes de loscarovce años, l.¿^, tH, i6.part.¿\.,

II. Que el tutor no pueda porñjar al mozo, que tiene

en su guarda
,
por la sospecha en que podría caer ; y

solo lo podrá hacer ten'endo el mezo veinte y cinco

años , y con licencia Real , /. 6. all'i.

El porjijamiento causa el efcclo de que el porfíiado

este baxo la potestad del porfijador , lo mismo que en

los hijos legitiniosi bien que con alguna diferencia por

lo que pertenece á la succesion , como lo expresan las

//. 7. 8. y 9. tit. ló.part. 4.

La patria potestad se acaba de quatro modos: I.

Por muerte natural. II. Por destierro perpetuo , que
se dice muerte civil, III. Por dignidad del hijo. IV. Por
emancipación •>princip. del tlt.\%. part. 4.

,-. El primer modo se entiende, si el padre que mu-

Modos de 'acá-
^^^ "^ estaba al tiempo de morir baxo el poder de sli

barse la patria ptopio padre j porque en este caso , el hijo que dexa-

foustad. ba recaerla baxo la potestad del avaelo, según. la /..i.

tit. iS.part.^^ aunque por derecho de la Recopilacioa

procederá otra cosa , como veremos.

Al segundo modo pertenece : I. El destierro per-

petuo del padre á Isla, ú otro lugar cierto, que es la

deportatio de los Romanos. II. La condenación perpe-

tua á lís obras públicas , minas, &c. /. 2. tit. iS.pirt,

4. 111. Los encartados para siempre, /. 4- ^^^^- IV. Pe-^

10 no los que se destierran por tiempo determinado', oí

para siempre, no confiscándoles los bienes
,
que soa,

los relegados j 1. 3. ¿í///.: V. NI los encartados por?

tiempo cierto , d. /. 4. -joídívíD/' b r.oi i'rrnu o'-y\/\'y\

La mayor parte de las' doce dignidades de que- fc'
hla el tit. 1^. part. 4. desde la /, 17. hasta ' la 25 , hoy
dia no se cohoce; por lo que tomando argumento de

ellas, podemos decir
, que- generalmente toda die^ni-

;i dad



dad ,
que tenga anex'a jurisdicción , y toda d'gnidí'd

Eclesuistlca es bastante para sacar al hijo de la p>.tr¡a

potestad 5 pues no es regular que el que juzga á otros,

6 tiene empleo de exercicio , ó madejo, sea goberna-

do por otro.

En quantoá la eívancipncjon está d'spuesto : 1. Que
esta se haga ante Juez Ordinario , /. i 5. tit. 1 8. part 4,

y dando antes cuenta al Concejo, Aut. 20. t. 9. 1. 3.

II. Que delante del padre , c h*;o manifiesten su vo-

luntad , el uno de querer cmancip.T
, y el orno de

ser emancipado, /. 17. tit. iS. part ^. III. Que
siendo el hijo menor de siete anos, puede el prdrc

pedir al Rey le otorgue licencia para emanciparlo ; y
sin este otorgamiento , el Juez del lugar donde está

el padre , no podrá aduar la emancipación ; la q-ial en

este caso puede hacerse no estando presente el hijo;

pero si fuese mayor de siete años, a mas de autori-

dad Real, se requiere que el hijo otorgue ante el

Juez querer emanciparse, /. 16. t'it.- iS. part. 4. IV.

Que los hijos casados, 6 velados se tienen por eman-
cipados, /, 8. tit. I. líh. 5. Recop. en virtud de lo quil,

los hijos qae tuvieren no deberán recaer baxo el po-

der del avuelo, muertos ellos ; pues en el Uiismo aclo

de casarse quedaron fuera de la patria potestad.

Puede el Juez de oficio precisar á los padres á sa-

car de su potestad á los hijos por quitro ciusas: la

primera por castigar al hijo con crueldad : la segun-

da, por prostituir las hljcis : la tercera, por poseer

lo que les fue mandado baxo condición de emancipar

á su hijo : la quarta
,
por malvar itar los b'enes , 6

portarse mal con el queporfijó, /. 18. tit. 18. part. 4.

En Araííon también se conoce la diferencia de ,„ ./-r^xr
1 1

•• ^ I •..• 1
. , . ARAGÓN,

los n:ios legítimos, naturales, espurios , e incestuo-

sos. Hijos naturales se llaman los de soltero
, y sol-

tera
, que pudieron contraher matrimonio. Los espu-

rios son los mismos que los adulterinos i y los inces-

K 2 tiiQr.
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tilosos son aquellos, cuyo padre, ó madre son perso-

nas religiosas, ó parientes. Fuer. un. de nat. ex damn,
coitu, ¡ib. ^. Son notables las diferencias en estas cla-

ses de hijos : I. Los naturales pueden llevar las armas
del padre, Portóles v. Bastardus ^ n. i.y 2. II. Son
mas reparables estas diferencias por lo respedivo á
alimentos, como aparece de los títulos de nat. ex
damn. coit. en los Fueros

^ y Observancias ^y se tocará

en el tlt 3. del lib. 2. Los naturales se legitiman de
dos modos : I. Por el siguiente m-itrimonio. II. Por
privilegio del Rey. Lisa al lih. i. tlt. 10. .§. A-iquando.

En Aragón no se conoce la patria potestad, obs, 2.

ne pafer, veI mat. pro filils , &c. lib. 2.

Qualquier, teniendo hijos legítimos
, puede adop-

tar á otro, que deberá con los legítimos succeder en
los bienes del padre

,
pagar sus deudas, &c. Fuer, un,

de Adopt. lib. 8. obs. 2j. de Gener. Privileg. lib, 6, Pero
Iloy no está en uso semejante adopción.

FIN DEL LIBRO PRIMERO.

LI-
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LIBRO SEGUNDO.
DE LAS COSAS.

TITULO PRIMERO.

De la diviskn de las cosas.

HEmos tratado hasta nqui del primer objeto del CAP. I.

derecho, que son las personas, sigúese ahora De U pmnfra

tratar del segundo
,
que son las cosas. Cosa se llama:

^^ ¡^^^ ^¡¡^^^

todo aquello^que es de tal condición
,

que pueda contarse

etitre nuestros bienes.

La primera división general de las cosas es la que

se hace entre cosas de Derecho Divino^ y las de Derecho

Humano. Aquellas se dividen tn sagradas^ y religio-

sas. Estas en comunes
,
públicas de Concejo , ó Universi^

dad , y particulares de alguno.

Toda cosa sagrada es : establecida en servicio de c^P. II.

Dios', y por tanto no está en poder de nadie el seíio- x»f /.j; cosas ¡a-

río de ella, ni puede ser contada entre los bienes, gradas.

1. 12. y 2. tit. 28. part. 3. como son las Iglesias, Al-
tares, Cálices, &ÍC. 1. 1'^. alli.

Religioso llamamos: aquel lugar ó es soterrado al'

gun orne para nunca mudarlo ende , é si yace alli todo el

cuerpo ^ 6 dio menos la cabeza , /. 14. tit. 28. part. 3. ^\-mas
Aunque nuestras leyes hayan tomado estas divi-

siones del Paganismo , sin embargo después de ha-

verse establecido la consagración solemne de las Igle-

sias
, y Cimenterios , juzgamos que luego de consa-

gradas las ocupa la Religión , la qual no puede ser

separada de ellas en tiempo alguno. Por eso las con-

sequencias
,
que d'í este principio se siguen , deben ex-

plicarse por las leyes del derecho Canónico.

Las

CAP. III.

De las COSAS re-^
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CAP. IV. Las cosas comunes son

:

las que pertenecen a las avesy
D¿ ¡.u (Otas co- ^ ¡jj bestias, é átodís Lis otras criaturas

, que viven,
muñes. , ;/; /• ;? '

para poder usar as ellas también como los ornes ^ /. x. tit.

iS.part. 3. Tales son el avre, aguas de la lluvia, el

mar y su ribera : /. 3. allí. Por ribera de mar etirende-

mos: quantose cubre del agua
y
quier en tiempo de inutcr^

no , 6 de verano
, /. 4. a'li. De aq li nace que qualq ale-

ra puede pescar
, y navegnr por el mar, y én su ribe-

ra , donde asimismo puede hacer cabana, ó casa pa-
ra abrigarse , d. 1. -¡^.y ¿^. allí.

V '^'^^ ^^^^^ publicas son : las que pertenecen tan sola-

D" ¡a¡ clsas'pií-
'^^^"'^^^ '^ ^^dos ¡OS omes, 1. 2. tit. 28. part. 3. De aquí es:

ilicas. ^' Que ios ríos, puertos y- caminos sean cosas piibiL-

cas , /. 6. alii. 11. Los muros
, y puertas de las Villas,

ó Ciudades, según las //. 20. tit. 7^1. part. 3. /. 3. tit.'y,

lib, 6. Recop. 1. 3. tit.6. lib. 7. Recop. son púbíicos ea
beneficio de todos '> por lo que el común está obliga-

do á repararlos; aunque la /. 15. tit. 2S. part. 3. los

coloca en la clase de las cosas santas, siguiendo en
esto la doctrina de ios Romanos. III. Que no solo

puedan usar de las cosas públicas los naturales del

pueblo , sino también los estrangeros, d. 1. 6. allí,

IV. Que aunque las riberas de los ríos sean de aque-
llos de quienes son las heredades alli situadas , sin

embargo no pueden impedir el que allí qualquiera li-

gue á los arboles sus embarcaciones, y. haga todo quan*
to le convenga para usar libremente de las cosas., que
pertenecen á su arte, ó industria de que vive, í^. /. 6,

iV. Que sin embargo de ser dueño de los arboles de la

ribera , aquél de quien son las heredades alli planta-

das, no puede cort^ir el árbol , al qual estuviese amar-

rada, ó se quisiese amarrar alguna embarcación , /. 7.

^///. VL Que no se- pueda edificar de nuevo molino,

11 erra cosa en la parte de aquel rio , en que se impi-

diese la navegación, y se destruya qualquiera edifi-

cio antiguo
, que estorbe el uso común de estas co-

sas, /. 8. alli. Vil. Tampoco se puede edificar de

rao-
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modo que se embargue él uso comiin de caminos ,

pla-

zas , exidos, Iglesias &c. //. 22. 23. y 24. t'it, 32.

part. 3.

Cosas de Concejo , ó Universidad son : ¡as que pcrte- CAP. VI.

fiecen apartadamente al común de alguna Ciudad yó Villa, J^ ^^Z "'-\[
'^'

A, . , ^ , -. I . Conctto
.i
oLnt-

ÓCastillo ,0 de Otro Lugar qualquier, do ornes moran^
vínldad.

1. z.tit. iS.part.^. De Gsr.is Uí^üs pueden usarse por-

qualquicr vecino de aqueHa Cliidid , Vilia , ó Lugar^i

y otras son parauso'particular dclCónccio, que debe'

aplicar sus fiuros, ó rentas al pro comunal de la Ciu--

dad , ó Villa , //. p. y 10. allí. Del primer genero son

las fuentes, plazas, donde se celebran nicrcados
, y

ferias, y los lugares donde se junta' el Concejo, los.

arenales que están en las riberas de los rios , y finnl-

menre las dehesas . d. L 9. Del segundo genero son los

ganr.dos , campos, viñas , olivares , y heredades
,
que

dan fruto
, y renta , d. 1. 10.

." La variación grande que se obsérvaen esta parte

principal de nuestra Jurisprudencia , hace muy difícil

su comprehensiori; y asi para mayor claridad es pre-

ciso tratar de cada cosa separadamente.

Por loque mira al uso de montes, y términos de
^ j

Concejo, se debe observar, que el abuso de ocupar- ne los monteiy

los muchos pjirticulares sin lixrencia Real , dio motivo- / tenniy.os de

á las providendassigu rentes: L Que rodo termino , ó Comeioenquan-

monte ocupado', se restituya al Concejo , á quien per-

tenecía: y una vez restituido , no se puedan enajenar,

rí romper sHs^cxidos j lJ^',^it. j.lih.j', 'Reeop.' IL.Que
dé. estTi restitución no se exceptúc-clOfidal, que tueí

de Concejo , só pena- dc"perdii]Tientd de oñcto , y dei

inhabilitarse pata bbteherJoV A 2.^i»i^#? <^«yo juicio
, y

modo que los Jueces han de obscí•^^^r en esta restitu-

ción
, prescribe la /. 3. aUi. nrrepja^iála ley iS. de

Toro^ y. modificaciones ,
que e^preí^TíIas //;4. y 5. alli^

l-l'L"'Estos términos ocupados ^ '<i've:ndidos sin liccnci;i

R'ealdedícz aííos' ?trás aldéi5'5 í , en que se publicó

la Ley del Señor Don Carlos Primero, se debian re-

ducir apasto, dando información ul Consejo de lo que
"K.Vi bu-

zo a, su ufo.
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huviereri rompido con líccncli 3el Pueblo , /. 6. allí.

IV. Que 1.1S vinas , huerto, ó edificio hecho en termi-
no realengo

, ó concejil con licencia del Consejo, po-
sehida por veinte aííos , no se derribe, ni destruya,

sino que aquel que lo posea pagué un censo á razón de
cinco maravedís por cada aranzada de viiía, y asi res-

pectivamente , i. /. 3. allí. V. Que los edificios resti-

tuidos por mala ocupación no se destruyan, ni talen

los montes ya plantados, que se huvieren resritaido,

salvo si fueren tan grandes, que puedan los Pueblos
cortar leiía ; lo qual se deberá executar , dexando en
los arboles horca

, y pendón
,
para que vuelvan á criar,

y no cortándose Jamás por el pie, quedando los mas
pequeños para pasto , /. 7. aUi ; todo lo que se esren-

dlóálos montes de particulares, l.iS.aUt. VI. Que
no se hagan mercedes de los términos públicos por el

Rey, Consejo, y Jueces, /. 10. allL VIL Ni las Jus-
ticias den tierras de los términos sin Ucencia Real , /.

11. allí.

§ n.^ Asimismo considerando la utilidad de estos mon-
Enqjuwio á su tes públicos , se mandó: I. Que se atendiese al plantío

de arboles, según la calidad del terreno, conserván-

dose los montes viejos
, y poniéndose guardas para

ello, á cuyo fin las Justicias visitarán cada ario los

dichos montes, y cuidarán que se executen las penas

expresadas en la Ordenanza , /. 15. alli , la qual ha áz
ser confirmada por el Consejo , /. 1 3. tit. i. lib. 7. Rec.

II, Que los Corregidores que fuesen omisos en el cum-
plimiento de estas Leyes , pierd.m la tercera parte áz
su sueldo, 1.16. tit. 17. lib.'j. Recop. Todo lo qual ss

expresó mas completamente en las Ordenanzas ¿^7. ^
12.de Diciembre de 1748, mandando que no se cor-

tasen árbol js sin permiso de la Justicia, y con tal
, que

por cada árbol viejo se plantasen cinco renuevos : se"

veda toda tala, y quema de alam.edas públicas, mon*
tes , bosques , &c, se manda

,
que cada vecino plante

cada aiio cinco arboles en los sitios, que pareciere me-
for ai Corregidor j y no haviéndolos, se siembre, be-

"

«o-

utilidad.
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llotn ásu discreción. Que sobre esto conozcan las Jus-

ticias, y no Audiencias, ni Chancilierías, con apelación

ala Jiinra do Obras, y Bosques. Esta Ordenanza se

esrendió á los nionres de los particulares por Cédula

de 1%. de 0¿iubre de 1763.

Es de advertirse aqui
,
que para la conservación

de arboles, y montes, y para destinarlos a la cons-

trucción debaxeles, se han dado las mas bellas pro-

videncias ¿n nuestra España. A ello miran los Autos

4. 5. y 6.tit,j. l:b. 7. y la Cédula completísima de

13. de Enero de 174S, que trabe quanto pueda desear-

se para el buen cuidado de los arboles, el modo de

conducirse á los Puerros
, y demás cosas

,
que en este

particular deben saber los Intendentes de Marina.

No menos u riles son las dehesas para el común
sustento del cañado. Asi pues la /. 27. iJt. 7. Hb. 7. „ ^'

^Y',

Recop. publicada en i6ix. da la instrucción p.írrv^^ . ,, • ^,.',.j.

conservación de las dehesas del Reyno
, y manda'Tí.

Que se reconozcan
, y apeen las dehesas por las Justi-

cias, con dos Comisionados , uno del Concejo
, y otro

del Concejo de la Mesta. II. Que estos señalen la can-

tidad, dueño de dichas dehesas
, y f^anados

,
que pue-

dan sustentar. III. Que con asistencia del Fiscal nom-
brado por la Mesta, del Aicalde entrenador, y del

Escribano, se haqa fe, y vista de ojos de lo que se

huviere rompido. IV". Que en ios libros se escriban las

dehes.íS de cada Pueblo, y de ellas se remitan relacio-

nes á las respectivas Chancilierías; y la relación gene-

ral se guarde en el Consejo
, y otra igual en el Con-

cejo de la Mesta. V. Qae las dehesas rompidas sin li-

cencia desde el año de i>90, y las que se rompieren
concluido el termino, se reduzcan á pasto; la qual

previdencia en esta parte es conforme al espíritu de las

//. 22. y 23. allí j en que se estableció lo mismo; v esta

ultima explica , que por dehesa rompida no se ha de en»

tender U que se roT?:¡?ió en una parte solamente. Pero para

obviar estos rompimientos está mandado por Cédulas

Reales de 10. de Diciembre de 1748./ l}. de Enero de

L 174^,
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1749, que absolutamente no se concedan facultades
para romper dehesas, y que las rompidas veinte años
antes se reduzcan á pasto.

§. rv.
^

Sobre materia de pastos se atiende principalmente

fud^rch^^^^*"^
á la costumbre inmemorial; por lo que , I. aunque la

/. 7. trt, 2p. part. 3. diga que las cosas públicas, como
dehesas, exidos , &c. no se prescriben , esto no debe
entenderse de la prescripción inmemorial, coiTíO dice
Otero de Pascuh, cap. 17. y lo saca de la /. i. tit. 15-,

líb. 4. Recop. II. Que sobre si los valdíos pertenecen

al Señor del Lugar > ó al Concejo , se este á la pose-
sión inmemorial. Otero ibid. cap.g.n. 18. III. Que
aunque los ados de particulares regularmente no per-

judiquen á la Universidad, podrá no obstante adqui-
rirse el pasto por hechos de sus vecinos. Otero alli^ cap.

'" " 20 , el qual habla al cap. 21. de la interrupción de es-

tos ados. IV. Que los pastos , y términos de los Lu-
gares yermos

, y despoblados , se apliquen á los Lu-
gares inmediatos. Otero cap. 27,. á n. 14. adiZ_»

Fuera de esta posesión inmemorial , el uso de los

pastos es común á qualquiera vecino del Lugar , esto

es, que tenga casas , ó posesiones en el Pueblo'^ 1. 9. tit,

28. part. 3. Otero alli ^ cap. 4. «.53. de moda, que
no pueda embarazarse el establecimiento de pastos,

//. i. y 2. tit. 7. lib. 7. Recop. En el numero de los ve-

cinos se comprehenden también los Aldeanos de la Ciu-

dad , ó Villa , /. 3. fít. 6. lib. 7. Recop.

De aqui resulta : I. Que los no vecinos no puedan

usar de los pastos , d. 1. 9. II. Que el guarda de estos,

aunque no tiene jurisdicción ,
puede aprendar los ga-

nados, que no fueren del Lugar, }.j. tit. 4. lib./^. Fuer.

Real. III. Que estos ganados aprendados no se deben

maltratar, retener, ni encerrar; solo sí se obligará á

satisfícer el daño justificado con apreciadores ^ testi-

gos, &c. OttTocap. 15. y la pena, que el Pueblo im-

pusiese, cuya facultad le dá la /. 15. tH. 7. Uh. 7. Recop.

IV. Que en los montes, que se quemaren, no se entre á

pacer hasta que el Consejo informado provea lo con-
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veniente , /. 21. tlt. 7. Uh, 7. Recop. V. Que la acción

para apenar sea popular; y asi cada vecino puede mo-
ver pleyto sobre ello , /. 10. th. i J.part. 3. y los gastos

del pleyto se pagarán de los bienes del Concejo , /. ^,

tit. 7. //¿. 7. Recop. Véase Otero cap. 19. VL Debe no

obstante el Pueblo, que abunde de pastos, conceder

al Pueblo vecino, que está falto, los que le sobran.

Otero cap. 29. Vil. Los carreteros pueden con sus

bueyes, y muías pacer de camino en los términos pú-

blicos
, y aun cortar madera , //. 3.>' 4. tit. 19. lib. 6.

Recop.

El derecho de pacer concedido á un Pueblo es

perpetuo, Otero r.1/7. 23. w. 3. y se reputa por raíz,

sobre el quil se puede constituir censo, Otero cap. 27,

n. S.y 9. Y si se concede el pasto á alguno en parti-

cular , solo se entiende para lis cabezas, que tiene al

tiempo de la concesión , Otero cap. 24. Puede también

el Pueblo arrendar las yervas , en cuyo caso se debe
pagar alcavala, por participar este contrato algo de
venta , Otero cap. 7,6. y este arrendamiento solo puede
tenerlo el que mantuviere ganado , con la condición

de solo utilizar la yerva necesaria
, y una tercera parte

mas, /. 24. tit. 7. lib. 7. Recop.

Al aumento y conservación de los pastos miran §. IV.

las siguientes providencias: 1. Que el Corregidor deba ^' ¡o tocante k

visitar los términos para tomar demarcación de los ^'* í'^'w^'^'''^'*"»

pastos con citación de \qs interesados. Otero r^p. 28.
'^'^í^*^"'"

n. 2.^/3. constituyendo las-//. 3./ siguientes del'tit. 7.
lib. -j. Recop. penas contra los que confundan, y qui-
ten los limites. II. Que si se cnagenan los términos , ó
valdios de un Pueblo , se debe preferir para la com-
pra la Universidad , /. 55. tit. 5. part. 5. Ifl. Que no
puedan adehesar los términos de Avila, y de las Ciu-
dades , Villas, y Lugares del Reyno de Granada, //. 13.

^14. tit, 7. lib. 7. Recop. cuya providencia cree ser ge-
neral a todo el Reyno Laguncz de Fru^. part. I. cap,

7. n. 82. IV. A la cons¡?rvacion de las dehesas mira
también h Cédula de 26, de Mayo de 1770, que fue

L 2 una
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unj acordada corrección de la de i8. de Marzo de
17Ó8, por 1,1 qiul se hizo general á toda España la Ins-

trucción que en el año antecedente se havia dado so-*

bre el repartimiento de tierras de labor
, y pastos de

Extremadura 5 y asi se ha de estar á aquella
, y no á

estas dos
, que son anteriores. Aqui también pertene-

ce: V. Que por cada millar de ovejas
, y carneros se

deban tener cinco bacas de cria, y que qualquiera pue-
da llevar al pasto concegil , destinado para solo gana-
do de labor , una baca cerril de cria , si labra con dos
Paires de bueyes , ó uno de muías, /. 25. tit. 7. lib. 7.
Rccop.

Del n'ohíe Conce-
^^^^ acabar de compreliendcr lo tocante á pastos,

jo de U Mista. ^ "^^ ^^ ^2S dehesas públicas , explicaremos, aunque
brevemente , la constitución del Noble Concejo de la

Mesta, que tiene baxo su jurisdicción, y leyes á los

Ganaderos del Reyno de Castilla , á fin de que se con-
serven sus ganados, y saque el Estado las ventajas,

§. vn. ^^^ ^^ experimentan de sus acertadas disposiciones.

De su ¿¿uadcr- E'i el Fucro Juzgo se hallan varias providencias

íw. para el aumento, y bien de los ganados, sobre las qua-
les debió formarse este celebrado Concejo, sus leyes,

y privilegios. Hallábanse estos
, y aquellas dispersas,

hasta que se mandaron recopilar en el siglo pasado. La
mas moderna edición de este cuerpo de Leyes es la

que en 173 1. publicó Don Andrés Diez Navarro,
Fiscal del Concejo, con este titulo: Quaderno de Leyes,

y Privilegioí del honrado Concejo de la Mesta. Divídese
en tres partes. En la primera se ponen sesenta y qua-
tro Privilegios á favor del Concejo. En la segunda se

contienen las Leyes, y Ordenanzas aduales. En la ter-

ceta hay un índice de las proposiciones , con las con-

cordancias de las Leyes Reales. '

i. VIIT. L-j Comunidad , ó Concejo de la Mesta es muy
Dyu antigüe-

antiguo en España j pues Don Alonso el Sabio hace

mención de e'l en el Privilegio primero
y
que es de 2.

de Septiembre , Era de I ^11. Consta que havia Alcaides

Entregadores
, y lugar detciminado para celebrar Jun^

tas



85

tasgenerales^ y también ganados franshuwantes ^sc^un

clpriviL 3.

En el día su govierno está baxo las leyes siguien-r 5. IX.

.tes: 1. En cada año hade havér dos Concejos,, uno -^^ '« ¿«^wwp.

en Extremadura a 4. de Marzo, y otro en las Sierras

á 4. de Septiembre, según acuerdo deS. de Alarzo d-e

.1631 ,
que derogó la /. i. tlt. i. del Quad.j eñ que se

mandaban celebrar en 20. de Febrero
, y 20. de Agos-

to. II. En estos Concejos solo tienen voto los Herma-
nos de las quacro Quadrillas principales

, que forman

este cuerpo
, y son Soria, Cuenca, Sccovia

, y León,

1.6. tit. i.dcl Quad. III. A este Concejo pertenece

privativamente la jurisdicción en asuntos de Mcsta,
la que exercen sus Jueces,,y Alcaldes, sin que las

Justicias Ordinarias, Chancillerias , ni Audiencias

puedan impedir el uso de ella , ni aun en caso de com-
petencia j pues se remite al Consejo para determinarla.

Priv. 39. tlt. 52. §. 4. IV. Los negocios de Mesra , á

excepción de la elección de oiicios , se determinan por
diez y seis Apoderados , de los quales cada QuadriiU
nombra quatro , o mas si pareciere al Concejo, /. 24,

t'it. I. del (¿iud.

V. Cada Quadrilla elige también quatro Herma-
nos, uno para Contador, otro para Sobrecont.idor,

otro para Alcalde Ordinario, y otro para Alcalde de
Apelaciones í y para Procurador Fiscal nombra cada

una tres, que tengan la calidad de poseer doscientas

cabezas de ganado, //. 4. 5.6. ///. 2. del Quad. Estos

Alcaldes Ordinarios tienen jurisdicción para deman-
das civiles entre Hermanos durante el Concejo /. r.

tlt. 12. del Quad. VL También hay Alcaldes de Qua-
drillas, los quales se nombran á pluralidad de votos

por las Quadrillas subalternas, 6 uniones de Ganade-
ros de ciertos Pueblos. Su oíicio dura quatro años.

Unos son de tierras llanas, y otros de Sierras. El nu-

mero de aquellos se limita á uno por cada diez leguasj

y conocen de las causas, que se mueven entre Her-
manos de iMcsca, y sus criados, tocantes á Cabana

Real,
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, y ganados. Y sí los Hermanos son estantes, so-

lo conocen en los rres casos de hacer Mestas , de dar
tierras á los ganados enfermos

, y en despojos- de po-
sesiones. Los Alcaldes de Sierra no tienen tan limi-

tada la jurisdicción. Véase dth.^, del Quad. y la/.3.

t'it. 14. lib. 3. Rccop. Del Juzgado de estos Alcaldes
de Quadrilia se apela á los Alcaldes de Alzadas

, que
son ocho , dos por cada Quadrilia principal , antequie-
nes se ha de alegar

, y probar para que no se detengan
los MqMqs áo. Apelaciones

i quienes determinan los

procesos de esta naturaleza , 11. i. y '^. tit. 10. y 1. i,

fif. II. del Quad.
VIL Hay también Alcaldes Entrenadores , cuyo

instituto es la defensa de los ganados
, y pastores de

la cabana, deshacer los agravios, y asegurar las caíía-

das, y pasos , tit. 52. §. ^. del Quad. y /. 4. tit. 14. ¡ib,

3, Recop. la que en el cap. i. limita su numero á qua-
tro, los quales por Real Cédula de 10. de Julio de 1721.
jse deben proveer á proposición de la Cámara. No tie-

. nen jurisdicción contra Hermanos, ni deben admitir

4emandas , sino en los casos exceptuados en las //. 21,

fit. I. y/. 25. tit. 6. del Quad. pero conocen de todos

los impuestos nuevos sobre ganados de cabaiía , /. 4,
tap. 20. tit. 14. lib. 3. Recop. sobre rompimiento de
dehesas, d.l. 4. cap. ij. y contra los que tuvieren ga^

miáos mostrencos j cap. 31. alli. VIH. Finíslmente el

Fiscal del Concejo es el que se informa del cumpli-
miento de los oficios, /. i. tit. 4. del Quad. y todos han
de dar residencia ante el Presidente , /. i. cap. 4. tit. 14,
¡ib. 3. Recop. que por Cédula de 1 1. de Enero de 1500,
dispusieron los Reyes Catholicos fuese un Ministro

dú Consejo de Castilla ; §. 5. del cap. 1. del Quad. So-

§. X. b^^ '^^ demás oficios véase el í/í. 2. del. Quad,

Deldcnchoy'que • Para formar alguna idea ,del derecho
,
que tienen

íhnen los Her- los Hcrmauos dc la Mesta sobre Dehesas , donde de-
manos de ¡a

\^^^ apacentar sus ganados , es menester advertir : I.
Mesta so re e-

q,^^ para la conscrvacion de estas dehesas se manda,
besas para el ^ ^ ,., i..o/;^j
fasto de gana- ^^^^ ^^ sc comptcn para labrarlas , /.4. tn.^^, 4fi Quad»

dos. ü»
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II. Que los Hermnnos del Concejo adquieren posesión

de ellas , ó en los pastos comunes, pastando un in-

vernadero, ó verano , ó poniendo precio á ellos , //. i.

2, y 23. tit.6. del Quad. ^ la qual no pierden sino por

perdida de ganados , li otras causas ,
que se hallan en

el dicho tit. 6. del Qitad. Pero no adquiere posesión el

cjue arrendare dehesas solo por cabezas , /. 13. ttt. 6,

del Qiiad. , ni el Pastor contra su amo , /. 14. alli. IIL

Que nadie puede pujar alguna de estas dehesas
,
que

se posea por un Hermano , /. 15. allí. IV. Los dueños
de las dehesas ro pueden acopiar con ganados pro-

pios mas dehesa que la necesaria
, y un tercio mas,

y si variasen de pasto ,
quedan los que sobraren para

el posesionero; Ced. de 7. de Abril de 1674. V. Si el

dueño de la dehesa, y posesionero no se convienen eri

el precio , nombra cada uno un tasador , y discor-^

dando estos , la Justicia , en cuya jurisdicción está la

dehesa , nombra un tercero, y si el dueño tiene la ju-

risdicción , toca este nombramiento á la Justicia del

Lugar Realengo mas cercano, pero nunca á la Justi-
cia del Lugar de donde es natural el dueño, 7.3. cap,

^.t!t. 14. lí'b. ^.Becop. Véanse para mayor inteligen-

cia las adiciones al tit. 6. del Quad. y lo dicho Sobre
dehesas.

Por lo que pertenece á los Ganados de la Mesta §• XI.

está dispuesto: L Que los del Reyno de Castilla son ^^ ^"^ ^''^'''-

de Cabana Real , que esta baxo la protección de S. M. S'''/'J°[/^^-

Friv. 2. de suerte que ninguna Comunidad pueda ha-
cer otra cabana, ni dueño alguno sepíirarse de ía

Real , /. II. tit. 27. lii. g. Recop. IL No pagan pea-
ge, ni pontage, Pr/V. 42. III. Los perdidos, que lla-

man mestenosy ó mostrencos , son del Concejo por pri-
vilegio, y declaración de los Comisarios de Cruzada,
Triv. 28. §. 2. y -]. y 1. 4. caf. 30. tit. 14. //¿f. 3. Ke-
eap. IV. Comprehcnde esta Cabana Real las especies
de ganado lanar, cabras, bacas, yeguas, potros, y
puercos ; Priv. 20. V. Estos mismos privilegios de
Cabana Real se estendieron á la Ciudad,. y Comuni-»

dad
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dad de Albarracln por Cédala de l6. de Diciefhhre
de 16^7^. _

§. XII.
^

Los gnnndos c¡eneralmcnte se d'stingiien en trans-
De lis espeaeí humantes, travesíos, y estantes. Los transhum:intes

M-fuT/ mí
^°" ^°^ ^^^^ atraviesan Puerto Real para ir á pacer, en

lejíl"!

'

donde pagaban el derecho de montazgo, cuyo aran-
cel trae el tit.ij. delQuad.j pero quedó extinguido
por Cédula de 17. de Julio de 1758 , y se estableció

por equivalente el de extracción de lanas del Reyno.
Estos ganados pueden andar libres por todos sus tcr-'

minos, paciendo yerbas, bebiendo aguas; con ral

que no hagan daño en panes , viñas
, y huertas , en

prados de guadaña
, y en dehesas de bueyes cotead.iSj

y atitent'icas : Priv. 21. ; y si hicieren d :ño , deberán

pagarlo por aprecio de dos hombres justos , pero ún
ser maltratados 5 W/V^<? Pr'tv. ii.y 57. §. 2. Es de no^
tar que no se puede exigir pena por pastar los gana-

dos en valdíos
, y dehesas de bueyes. /. 14. tit. 23*

dd Quad.

Los ^2.x\2áQS, travesíos salen de sus términos
, y al

contrario los fj-^^íwi^ífjr. £1 modo con que han de pasar-

los ganados por las cañadas, puertos
,
puentes, y de

una dehesa á otra , lo explica el tit, 20. y el 42. , y la 1.

J/\.. cap.6, y 22. tít. i^.lib. 3. jR<f£-¿i/?. Estas clases de

ganados : I. Han de estar errados, y scííalados , co-

mo previene la Liin. tij^.-^g. del Qíiad.:ll. Prohíbese sa-

carlos del Reyno , //* 2-1 . 2 3 .
^^ 24. tit.. 1 8. Iib. 6. Recopi

III. Ni pueden venderse sin haverlos renido antes

jneses en su poder, Prlv. 10. §.2. IV. Pueden en-

trar á herbajar en los Reynos de Aragón, Valencia , y
Navarra sin pagar derechos; Pnv. 29. y en Portugal,

dando fianzas de volver los mismos ganados , Priv,

29. §. 5.*/. 22. tit. 18. //X 5. Recop. V. .No,5e puede

limitar el numero de ganados para el goce de los pasr

tos por estatutos de los pueblos, en perjuicio de los

Hermanos, /. 10. í/r. 24. del Quad. ni impedirse en los

ouevos plantíos de montes el aprovechamiento á los

eianados de la Cabana, Priv. de 2p. de Abril, del') 26:

.. VI.
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VI. A los gann^os aolíentes se les señalará tierra apar-

te, tit, 21. del Quad. VII. Y de cada Cab>iña se podrán

vender sesenta cabezas sin pagar portazgo. Para com-

pleta noticia de este asunto de Mesta es preciso regis-

trar el referido Quadcrno , y el tit. 14. lib. 3. Recop.

Entre las cosas, que se destinan para beneficio

del Concejo debemos colocar los propios, y arbi-

trios de los Pueblos, que consisten en varias produc-

ciones 5 y asi los consideramos según nuestras le-

yes por lo que mira á su constitución , administración,

y fin^

A su constitución pertenece : I. Que los pleytos

sobre propios
, y rentas de Concejo se determinen

sumariamente; y dos sentencias conformes se execu-

ten sin concederse inhibición hasta ver si ha lugrir la

apelación , /. 5. tit. 5. lih.-]. Recop. II. Que las Ciu-

dades , Villas
, y Lugares no sean desapoderados de

sus términos sin ser oídos, 1.6. allí» III. Que los Re-
gidores no impidan al Concejo el seguir los pievtos

sobre propios , /. 7. alli. IV. Que no se provean Jue-
ces, que vendan los términos públicos, y valdíos,

//. S.y \o\alH. V. Que las tierras valdías, arboles ,y
sus frutos no se vendan por el Rey , sino que sean pa-

ra aprovechamiento de los Vasa líos, /. 1 1. alli. VI. Que
el precio de pastos de las dehesas rompidas antes

del aiío 1748, sea de la calidad de propios , Ced. de

13. de Enero de 1749. VII. Que el conocimiento de
propios pertenece al Consejo de Castilla. Decret. de

iz.de Mayo de Ij62. VIII. Que no se puedan im-
poner arbitrios , tanto en Aragón, como en Castilla,

sin facultad Real. Ced. de 21. de Junio de ij-So. IX.

Que los arbitrios de Milicias
, y Moneda forera ees;.-;

ron el año de 1724. Aut. 25. tit. 9. lib. 3. Recop.

Los perjuicios grandes
,
que de la mala adminís'

traclon de propios se han seguido á los Pueblos , han
obligado á dar los mas acertados reglamentos para su

govierno; ocupando el principal lugar en esta parte

los que el desvelo de nuestro Católico Monarca Don
M Car-

$. xirr.

De lof prcpici.¡f

ai h'trios dc Ccn-

cejo.

§. XIV.
De su coHítítu-

clort.

§. XV.
De su adminiS"

tracion.



90
Garlos III. ha piibllciclo en los años de su feíTz rey-
nado

,
que Dios mLiltipliqne para bien de la Monar-

quía. Enre estos rií^e en el día la Instrucción ds 30.
de Julio de i-jóo. Por esta se creó en cada Pueblo la

Junta de Propios > y Arbitrios , compuesta del Super-
intendente

, y dos RegidorL^s del Avunta cuento
, y

en falta de aquel, el Corregidor, ó Alcalde 5 y se man-
dó en 24. de Julio de 1762 , que todas las Juntas anti-
guas de Censalistas del Reyno de Arr<gon pasasen á

ella sus concordias, y papeles. A esta Junta puede
asistir un Diputado de los Censalistas, quedando
respons;!ble, como los demás Individuos , del empleo

. :. de Jq5 caudales de propios. Ced. de 18. de OBubre
de 116^.

Esta Junta : I. Debe remitir sus cuentas anuales

al Consejo por la Superintendencia de la Provincia;

cuyo formularlo se remitió á los Pueblos en Ced. de

29. de Marzo de 1764 , y se mandó observar por Or-

den de 16. de Ivlarzo de ijo^. 11. Debe arrendar cada

propio separado con pregón
, y candela al m^s dante,

según lo manda la /. 4. th. 5. lib. 7. Recop. no pu^

diendo las Ju<^ticias , Regidores , 11 otros Oficiales del

Concejo arrendarlos: /. '\. tit, 5. alli'-> ni tamooco las

perdonas poderosas, /. 23. tlt. 6. lib, 3. Recop. IIL

Los Regidores, Jurados, y E-^cr'banos no d'ben pedir

prestado á los Mayordomos de Propios
, y Pósitos , ni

á los Arrendadores de ellos, so pena de perdimiento de

oficio, Aut. 5:. f/V.4. lib. 3. Recop. IV. No pueden pedir-

se licencias para tomar censos sobre propios, sin ex-

pres:ír los que están c;irgados, Aut. 22. tit. 19. lib. 2¿

Recop. V. E)eben administrarse los propios , arbi-

trios, y sisas municipales sin aplicarlos para si los

Ayuntamientos. Decretos de 18. deJunio, y 14. de Ju-
lio de ij^^i.

§. XVI. El destino de estos bienes es satisfacer dé sus

Le su fin. productos las cargas á que está obligada la comuni-.

dad. Para esto debe saberse : I. Que los pueblos
,
que

no tengan suficientes propios, deberán proponer al

Con-
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Consejo los que pnrezcan mns razopables pnra dicho

ñn.Ced. de 9. de Oóiuhre ds 176$. lUQue del produc-

to de los propios exige el Rey el dos por ciento pa-<

ra gastos de cuenta
, y razón , el que se ha de p.igar

por tercios, y debe preferirse á todo gasto. III. D^t
pues se pagar<án los gastos de administración , .obras

publicas, fiestas, proclamaciones, funerales de Per-

sonas Reales , matanza de la langosta , provisión del

Pósito , no bastando los caudales de este , salarios de

Médicos , Cirujanos, Albeytares , Contrastes públi-

cos , Maestros , &c. y se repararán las Casas de Posi-*

tos Reales, y se mantendrán las castas de caballos.

Todo lo que explica mejor dicha Instrucción de ij5o,

IV. Por dos Cédulas de 1766, se mandó que del pro-

dudo de los propios vayan luyendo los pueblos los

censos que contra sí tuvieren en un año, y en otro que

paguen las pensiones atrasadas, y asi succesivamente.

V. vSobre los repartimieiitos , de que habla el tit.6,

llh.i. Recop. se ha de estar á las Cédulas de 175 1., que
los han limitado. Sobre los asuntos contenciosos per-

tenecientes á propios ocurren frequentes dudas sobre

si deben ventilarse en las Audiencias , ó en los Triba-

nales de las Intendencias , lo qual convendría se de-

clarase.

Los Pósitos, que por su naturaleza deben consi- §. X\'TI.

derarsc como cosas publicas , se han de governar
, y Deíos p»-j¡ios de

administrar por la Instrucción de 30. de Mayo í/f 175 3, la Concejo,

qual dechira, y corrige la /. 9. tit. 5. Ub. 7. Rec. que nos

prueba estar ya establecidos los Pósitos en 1584. Asi
sabemos : I. Que los Pósitos unos son para abasto del

Pueblo , y otros para socorrer los Labradores. II. Que
se goviernan por las Justicias de cada Pueblo , Juez,

Escribano, Syndico ,y Depositario, lll. Que los re-

cursos , y apelaciones pertenecen al Superintendente

General. IV. Que aquellos tienen obligación de con-

currir a la entrega
, y reparto de granos , á pasar las

cuentas, á la medida general de fondos, que se hace

al fin de Junio de cada año i á los apaleos para que no

M 2 se



CAP. VII.

De ¡a^ cotafpar-

ticulares.

CAP. VIII.

De la semnda
división general

¿elas cosas.

se oculten las creces í á la vista de memoriales , á que
deben concurrir dos 'peritos Labradores, que exami-
nen si es cierto lo que cada uno expone sebre el trigo

que necesita para sus labores 5 el qual reparto se suele

hacer en Odubre
, y quince dias antes se publica el

vando para presentar estos memoriales á la Junta. V.
Debe estar el trigo en lugar seguro, cerrado con tres

llaves de distintas cerraduras, de las quales una ha de
estar en poder de la Justicia , otra en poder del Regi-
dor interventor, y otra en el del Depositario. VI. Sus
caudales han de estar en Archivo , ó arca de las Casas
de Ayuntamiento

, y no haviendolo , en el Pósito, ó
en poder del Depositario, dando fianzas. VIL Ha de
haver quatro libros, uno para escribir las entradas de
granos, y trigo existente; otro para las salidas; y otros

dos para el dinero , que entra , y sale. VIH. Los libra-

mientos, en cuya virtud se sacan los granos, han de es-

tar firmados por el Juez interventor, y Escribano, dan-

do los Labradores fianzas por lo que sacan. IX. Al fin

de Junio presenta las cuentas el Depositario , de las

quales se da traslado al Syndico ,
para que ponga re-r

paros
, y no hallándolas legitimas

, puede alegar que
no se aprueben , y el Juez sustanciará sobre ello. X.
Quando el pósito se reintegra de lo que adelantó á los

Labradores, ó al publico, se pasa testimonio al Juez
del Partido

, que lo debe reáütir al Superintendente
General con las cuentas de cada Pósito. XI. El De-
positario tiene por su trabajo un maravedí á razón

de cada fanega
, que entra, 6 sale : el Syndico lo mis-

mo por lo que entra
, y asi el Escribano > y medio

maravedí el Juez por lo que entra , ó sale.

Las cosas particulares son : las que pertenecen se-

ñaladamente á cada un orne para poder ganar^ ó perder el

señorío de ellas , /. 2, tit, 2S. part. 3.

La segunda división de las cosas es en corporalesj

é incorporales. Aquellas son : lasque se pueden ver j y
tocar

, y se dividen en muebles
, y sitias. Muebles son

Humadas : todas las cosas
,
que los ornes pueden mover de

un
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un lugar á otro, é todas las que se pueden ellas por si mo-
vernuturalwente ^ /. 4. tit. ip.part. 3. Las cosas sitias

son : las que no se pueden mover ni por los hombres , ni

por si naturalmente. Las cos:!S incorporales son : las

que ni se ven ni se tocan. De este genero son todas

las especies de derecho, de que habla nuestra Juris-

prudencia
, y que tienen su propio lugar en los

Tirulos siguientes.

El derecho es en la cosa , ó bien á la cosa. Dere- (-^p yv
cho en la cosa es : el que compete á alguno sobre al- De l.t :uha¡vi-

guna cosa sin respeto á otra persona. Derecho á la co- ¡mi Ae ¡as cosas

sa : el que compete a dguno contra, otro para okli- 'ncopot-ales e,i

garlo á dar , ó á hacer alguna cosa. Del primer gene- ^^"'f'"'^^/" ^^ ^^

ro son el dominio ^ la herencia,, las servidumbres
, y * "

"

la prenda , c hypoteca. La posesión , como es dere-

cho momentáneo, y perdida la cosa, se pierde, no
es derecho en la cosa. Del segundo genero son todas

las especies de obligaciones
,
que nacen de los con-

tratos.

Y antes de pasar á tratar estas varías diferencias ARAGÓN,
ele derecho , diremos por lo que toca á Ardgon

, que
todos los bienes se consideran como muebles, ó rai-

ces. A la primera especie pertenecen las deudas , cré-

ditos, y censos impuestos con facultad de luir, pues
faltando esto, se reputan raices. Fuer. un. de Censualib.

lib. 6. La naturaleza de estos bienes se puede alterar

por pado de los contrayentes , si convienen entre sí

que se consideren como raices. Molino verb. Mcbilia
hona. En la segunda especie se comprehende todo lo

que no se puede mover
, y las cubas paia vino

, y
aceyte , según la obs. 13. de a¿i. Cur. lib. 9.

Todo quanto hemos expuesto sobre propios , cor-
te

, y plantío de arboles
, y montes , se observa igual-

mente en Aragón
,
por pertenecer á lo económico

, y^
politico.

Los pastos /orales conocidos baxo el nombre de

ale-
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aleraforal , consisten en los términos inmediatos á los

Pueblos, en los quales puedi^n reciprocamente los ve-
cinos de ellos apacentar sus ganados de sol á sol

, y
por aquella parte por donde confrontan los términos,

Fuer. 2. de Pase, lib, 7^. y obs, 2. y fin. de Pase, y con la

circunstancia
,
que el Lugar vecino debe dexar el paso

expedito á los ganados, que van á pacer i obs.^. de

Pase. Esro no se entiende de los ganados, que tienem

,„ ^j^, arrendadas -yervas para su pasto , obs. y. de Pase. ; co-

mo ni tampoco de los ganados de los terratenientes en

los pueblos, donde no residen, exceptuando quando
i í ^M. van á labrar sus heredades, obs. 8. de Pase, Véase Por-
*''"' *-^ toles verb. Ganatuw , á n. ii. al 14.

"

.
'

.

*^^^ (itwv
^^^ ^^ pasto foral cesa siempre , y quando ios vecí-~

nos del Pueblo establecieron dehesas , ó boalar en sus

términos , ó los reduxeron á cultivo con aucoridad

Real, aunque sin esta pueden formar el vedado en la

exíension de,uíi,tlrjO de ballesta, conforme, áili antigua

disposición de ia 0^/. i. de Pase, y para esto no^ene-^

cesita citación de los interesados. Portóles alH desde n.

57. al 65. Y asi prendando las ovejas en el vedado,

./lu^-v. tienen facultad los interesados de matar una de día,

y do,s de noche, salvo en el tiempo que corre desde

San Miguel hasta Santa Cruz , obs. ^.de Pase. Pero no

creemos que se pueda constituir vedado en perjuicio

del derecho de pacer , adquirido por contrato ,
pues la

obs. i. de Pase, habla solo de la alera foral , aunque

Sese deeis. 74. es de contrario dictamen.

Sobre los daños causados por los granados .mayo-

yes, y menores en viñas , huertos &c. véanse las

obs. 2. Si quadrupes , &e. ¡ib. '^.y Fuer. 4. de leg. Aquí-

lia , lib. 3.

El derecho de montana conocido por el Fuer. un.

m carneragium , lib./s^. que consistía en una cabeza de

ganado por cada cien , está abordo en el dia.

-
, Los ganados transbumantes de una parte del Reyno

á otra no pagaban el derecho de peage , ó lezda , sal-

V£> aquellos que se vendían , o exponían para vender,
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Fuer. 5 . de Lez dis ,

lih. 4. Pi-ro todos estos derechos

se ¡ibolicion en l.is Cortes de 1686. tit. Nuevo Establecí^

tniento de Comercio.

Los ganados do los Ciud;'dnnos d<i Znr?goz:i tienen

libertad de pacer en todos los tcrnúnos de la Ciudad,

exceptuando la Retuerta de Pina., por privilegio del Rey
D. Jayn^e el I. dado en el año 1134 ,

que ttcihe Mo-
lino verb. Ganatum

,
^ag. i6¿\. B.

En el año 1708. se confirmó á h Casa de Ganade-

ros de Zaraj^oza el govierro
, y jurisdicción sobre pas*»

tos, cuidado y y conservación de ganrdos. Y por lo

respedivo á algunas providencias , conque se govicr-

nan, pueden verse los Adiós de las Cortes de 1626,

y 1646. Rurbr. de la Casa de Ganaderos.

Norese
,
que entre las cosas que son de la Univer-

sidad , unas tienen destino , otras no le tienen, qua-
ksson las tierras valdías

,
que en este Reyno se lla-

man montes blancos ^ sobre cuyo dominio decimos algo

en el titulo siguiente.

tIj7:^ulo V.

Del Dominio y sus especies y y modos de

aaauíririo.

LA primera especie del derecho en la cosa es el ^.
dominio

^
que es : un poderlo

.,
que-ñace del derecho. r> 1 j '• '

que qualqutera tiene en la cosa
, por razón del qual puede ¡as especies,

disponer
, y percibir toda utilidad de ella como quiera

, y
excluir á los otros de su uso

, y vindicarla de quien la po-
sea , á no ser que pleyto

, ó ley se oponga. Sacase de aquí,

que hay dos especies de dominio, uno pleno j el que
consiste en los dos poderíos de disponer

, y percibir

la utilidad ; oxxo menos pleno ^ por el qual se dividen
estos dos señoríos entre el Señor dhe¿io , que puede
disponer de la cosa 5 y el w/^/7, que tiene facultad de
vindicarla : y percibe la utilidad de la cosa. De esta

ul-
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ultima cL-'se son t\ feudo, y él emphyfeusis, que vamos
á explicar antes de exponer Jos modos de adquirir el

dominio.

CAP. I. Feud9 es : un bienfecho , que dá el Señor á algund
Delftudo, orne porque se torne su vasallo, é leface omenage de serle

leal'.l.i.tit.ió.part.^. El origen de los feudos se.,

ha de atribuir á los antiguos Francos , ó Alemanes?
pues consta que sus Reyes solían conceder tierras á
los Caudillos

, y Seííores, con la condición de ome-
nage

, y servicio militar ; de estos los tomaron los

Longobardos
,
que los introduxeron en Italia en el si-

glo sexto. Jorge Adam Struvio , Syntagma juris feu-
dalls. cap. I. §.3. En Espaiía no se conocieron los

feudos hasta el siglo nono ; y la primera noticia que se

tiene es de haver el Emperador Carlos el Calvo conce-
dido en feudo el Condado de Barcelona á Wifredo II.

el Belloso. DIago Wst, de los Condes de Barcelona , lib,

2. cap. 7. De Cataluña es regular que los feudos pasa-

sen á Castilla ; y en verdad participaban mucho de la

naturaleza de los feudos las Behetrías
,
quales nos las

describe Don Pedro López de Ayala en su Chron. del

Jíey Don Pedro, año 2. cap. 14. y el dominio solariego^

que tuvieron anexos el omenage
, y servicio militar,

hasta que se introduxeron por equivalentes las Lanzas,

y Media Annata. Esto se confirma por la /. 68. tit. 1 8.

part.'^. que refiriendo las solemnidades de las investi-

duras dice : que los Ricos-omes constituían feudos.

Y que en Castilla huviese feudos rigurosamente

tales , nos los prueba el tit. 26. part. 4. cuyas leyes so-

bre constitución , resolución
, y reconocimiento de

feudo, y obligaciones del feudatario concuerdan con

las Leyes feudales de los Longobardos , contenidas en

el Consuetudinesfeudorum. Solo advertimos una notable

diferencia en punto de succesion j pues la /. 6. tit. 26.

part.¿\.. dice que la succesion no pasa de los nietos

adelante , sino que torna á los Seííores ; y es constante,

que por derecho común feudal la succesion se estien-

de in infinitum'j pero esto mismo nos dá á entender
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que semcjmfe le}^ se hizo en ftivor de \o^ Señores p;'ra

tener de csre modo mayor libertad de disponer. Vcise

el tH. i^.part. 4. so'ore l.'ts obligaciones reciprocas de

Vasallos
, y Señores , y los casos en que aquellos po-

dían abandonar el Señorío.

La /. 5. tH.^^o. /7//rf. 5. disrinrrne claramente el CAP. ni.

feudo , ustfmao , y er.fhytettsh. Es.e es : pUylo J pos- Ddonfhjuuns,

tura
,
que es fecha sobre cosa raíz

,
que es d.-da á censo

ser/alado para en toda su vida de aquel que la rec'be ,
ó

de sus herederos^ 6 se(r/m se aviene por cada ano'-, 1. lo.

tit. 8. part. 5. De donde se signe : 1. Qne es v^^ con-

trato medio entre venta
, y arrendamíenio , /. 3. tií*

lA.part.i. II. Qne se han de guardar los p ¿los pues-

tos en la escritura , d. 1. 28. HI. Qne si la cosa se p'ci:-

de por fuego , terremoto , ó inu;xiacion , desde ta' d*a

en adelante no estará obligado el Emphyteuta á pagar

la pensión ; pero si no se perdió toda la cosa, de mo-

do
,
que qnedase á lo menos la odava parte, dcl)era

pagar, d. 1. 28. IV. Si el Emphyteuta pasó frésanos

sin pagar el censo á Señor lego , la cosa cae en comiso,

sin ser necesaria la autoridad del juez, bien que si

después de estos plazos qu'siere pagar la renta hasta

diez días, debe el Señor dexarle la cosa, d. I.2S. V. Que
si el Señor directo es Ec'esiastico , basta la cesación

de dos años sin pagar
, para poder comisar la heredad,

d.1.2^. VI. Que puede el Emphyteuta enagcnar la

cosa , haciéndolo saber al Señor
,
que tiene derecho de

tanteo
, por lo que ofrezca otro ; y no dándole aquel

precio , ó callando dos meses , podrá venderla
,
pero

á sugeto de quien el Señor pueda cobrar la renta, pa-

ra lo que otorgará nueva escritura , y por este otorga-

miento cobra el laudemio
, que es la cinquentena parte

del precio , ó de la estimación ; /. 29. tit. 8. part. j.

VII. Que por enagenar se entiende vender , cauVoiar,

empeñar , imponer servidumbre , ó darla á censo á

quien no tiene derecho de cnagenarla , /. 10. tit. 33.
part. 7. Y asi podrá el Emphyteuta arrendar la cosa,

por mas que diga lo contrario López á d, L 29. gl. 3.

N VIH.
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VIH. Que si se hizo venta de la cosa sin Ucencia del
Señor

, y este lo supo, y consintió , no cae en comiso,
López á d. 1. 2^. gl. 6. quast. 4.

Los modos de adquirir el dominio pleno son , ó de
Ve ¡osmodojde Derecho de gentes y Ó ÚQ Derecho cwíl. Los modos na-
adquinr el do- fuj-^i^s jq^ originarios , ó derivativos. Aquellos se lla-

man asi, porque por ellos empieza á estar en dominio
de alguno lo que no estaba en poder de otro ; y deri^

vativos se dicen
,
porque transíieren el dominio de uno

á otro. De los originarios , unos entregan el cuerpo de
la cosa , como la ocupación , ó invención'-) otros hacen
que la cosa ya nuestra reciba cierto aumento, qual es

la acción. La tradición ^ ó entrega es el modo deri-

vativo.

La ocupación es: la aprehensión^ que se hace de Jas

Dt la ocupación, cosas corporales
y
que no son de otro y con animo de rete-

nerlas para si. Llamanse cosas de ninguno : aquellas,

que por su naturaleza no están en senario de alguno 5 ó

bien fueron desamparadas por el dueño , con animo de que

no fuesen suyas en adelanten II. 4^. y 50. tit. 28.

part. 3.

De aquí sale : I. Que las bestias salvages , aves,

y pescados , luego de cogidos son del que los cogió;

/. 17. tit. zS.part. 3. y pueden cogerse , no solo en la

heredad 'propia, sino también en la agena , á no ser

que el dueño de esta lo impidiese , ó no permitiese la

entrada 3 d. 1. ij.y 22. tit. iS. part. 3. II. Que no se

puedan coger las abejas encerradas en las colmenas,

porque ya las hizo suyas el que las encerró, d. 1. 22.

á no ser que hu)'esen de la colmena de modo que el

dueño no las pudiese ver , ó coger , d.l. 22.. III. Por

Ja misma razón nadie puede tomar los animales do-

mésticos, como gallinas, capones, &c.- /. 24. tit.

2%. part. 3. IV. Que si las bestias salvages de su natu-

raleza, aunque domesticadas , huyen, y pierden la

costumbre devolver serán del primero que las co]^^

1.22. alli. V. Que no basta herir la caza , sino que es

menester aprenderla para adquirir el dominio , /. 21.

!li. Es-
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Estn libértnd de pescar , y cazar e^ú llvnirnda por

leves del Rcyno en beneficio publico. Li novísima

Pragmática de l^, de Marzo de 1769, después del tit,

8. íib. 7. Recop. y otras Cédulas expedidas sobre lo

místro, abraza, y explica cumplidimente lo perte-

nccicnre á este asunto. Y asi nosotros procurando

conformarnos con ella ^ como ley supletoria
, y ciñen-

donos segiin nuestro instituto, decimos: I. Que pro-

hibe la pesca
, y caza desde principios de Marzo hasta

fines de Julio, y en los restantes meses en días de

nieve , ó de fortuna. II. Se prohiben durante la veda

las escopetas , salvo para matar los gorriones s y los

instrumentos de pesca, exceptuando el anzuelo, y
redes de malla. III. Que no se use para la pesca de cal

viva , beleño , tósigo , ó otras cosas perjudiciales. IV^.

Declara no se permitan los cazadores de profesión, por

ser gente ociosa. V. Prohibense para siempre los urones,

pájaros de reclamo, lazos
, y orzuelos, y otros ins-

trumentes ilícitos. VI. Que solo los Nobles
, y hacen-

dados
, y personas de distinción puedan usar galgos

con permiso del Conse/o , limitadamente desde que
fenecen las vendimias hasta el mes de Marzo. VIL Q^At

los dueños , ó arrend.idores de sotos
, y cotos puedan

empezar sus cazerías desde el día de San Juan Bautis-

ta. VIII. La pena de los transgresores de la veda es

la perdida de aparejos , veinte mil maravedís de mul-
ta , y dos años de servicio militar para los Nobles la

primera vez ; la segunda será esta pena doblidaj y la

tercera se triplicará. Ai plebeyo se le condena en per-

dimiento de los aparejos , diez mil maravedís de mul-
ta

, y dos años de destierro la primera vez : por la se-

gunda se le duplica la pena > y por la tercera pagará

con veinte mil maravedís
, y quatro años de presidio.

IX. Que los Intendentes , Corregidores , y las Justi-

cias conocerán de estas causas en primera instan-

cia, sin exceptuar persona alguna de ninguna clase

de dicha Jurisdicción en asunto de pesca
, y caza,

N2 La
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CAP. VI. luí invenciones: el modo con que adquirimos el do'

De la invención.
fj,¿¡y/jQ ^¿. ¡^^¡ ¿^^¿¡j

^ q^g jjo tienen dueño por su fzat¿ii\ilezay

ó qne se desampararon por ellos con ani)/io de no zwlverlas

á tomar ; tales son el oro , aljofir, y piedras preciosas,

que se encuentran en la playa del mar
,
que por dere-

cho natural pertenecen al primero que las ocupa /. 5.

tit. zS.part, 3. como también las monedas
,
que se ar-

rojan al publico en las aclamaciones, y otras fiestas,

/. 48. alli.

A esta clase se deben juntar los bienes mostrencos^

esto es
,
que han perdido el dueño h. bien que en España

ya no se consideran como tales
,
porque pertenecen á

la Re.il Camuta, y su conocimiento a las Justicias Or-
dinarias, y no a ios Subdele[:^ados de Cruzada , como
antes, según la ultima Provisión de 9. de Oclubre de

ij66, la qual sin duda deroga las leyes anteriores
,
que

habi;iban sobre mostrencos
, y particularmente el Aut,

un, tit. 9. lih. I . Recop.

Asimismo son de patrimonio Real las minas de oro,

plata , azogue, &c. pozos de sal
, y demis salinas , 11. 2.

y 4. tit.!"^. lib. 6. Recop. ^ 1. 19. tit, 8. lib.9. alli: por lo

que el Señor Pheiipe II. en Pragm. de 15 84. que es la

/. 9. tit. 13. lib. 6. Recop. concede facultad á sus vasa-

llos naturales
, y estrangeros para beneficiar las minas,

y varias mercedes
, y privilegios á los descubridores,

mandando, que cuiden de no h:icer daño en las here-

dades de W particulares, y que se pague al Rey el

quinto , y demás derechos , que alli se expresan ; y re-

nueva las //. 4./ T- del mismo tit. en quanto no sean

contrarias á ella. Esta ley se limitó en algunas cosas

por la /. 10. allí.

Los tesoros que se encuentran sobre la tierra, ó

euard.-.dos en ella artificiosamente por alguno, se apli-

can al Fisco, reservando la quarta parte al inventor,

que lo debe participar á la Justicia , /, i. tit. 13. lib. 6,

Recop. la qual corrige á la /. 45. tit. 2^._part. 3. Veass

á Lu2unez de Fru¿i. part. i. cap. 11.

El
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El otro modo natural orlgímrío es la accesión , ó CA?. Vir.

derecho de adquirir el aumento que redije al'rrm.t cosa ^' ^'^ -^^^^-f'owf

r> /. . , , /^ . , . 1 T ó aumento natu-
nucstra. Se divide en natural, o mdnstnal. Las espe-

^^i^^ la co,:,^

cies de accesión natural son : I. Los partos dvj los ani-
^^^ a^edef,

males, ios qualcs son de aquellos cuyas fueren las

hembras , /. 25. tit. 28. part. 3. II. La isla , que nace

en el rio , la qual debe ser aumcMito proporcional de

las heredades, que confrontan con ella por aquella

orilla , á que esta mas intrediata , //. 27. 2S. y 29. alli,

111. El acrecimiento , que los rios causjn en la here-

dad poco apoco, será del dueiío de esta; pero no el

causado por avenida repentina , /. 26. alli- IV. La mu-
tación de corriente de los rios , la qual hice, que el

terreno, que dexa enseco, se divida entre los que

fueren ducríos de las heredades de la orilla; y los que

lo son de aquellas, por donde corre nuevamente
,
pier-

den el señorío
, y se hacen de la naturaleza, que tenia

el cauce primero, /. 31. tit. 28. part. 3. Mas si por

inundación quedasen cubiertas las tierras , nunca los

ducííos perderán el dominio, /. 32. alli. V. Si el árbol

plantado en una heredad estendiese sus raices princi-

pales al terreno de otra , el dueño de esta lo seri de

sus frutos; y si en una
, y otra echa raices principa-

les , dividirán igualmente los frutos los amos de aiur

bos terrenos, /. 43. alli,

A la accesión industrial pertenece la u7tron de una CAP. VIIL
cosa agena á la propia'-, v. gr. un pie á una estatua De u .iccesh»^

del mismo metal; la escritura al papel; una t::bla á la ó aumento hidirr-

pintura; y un edlñcio al suelo. En estos :asos lo ac-
''''"^ delacnsa^

cesorto pertenece al dueño de lo principal; conside- "^ ^

randose por accesorios un pie respeelo de la estatua;

la escritura respecto del papel ; 1 1 tabla respeclo de

Ja pintura; los edificios
, y frutos , respcclo del terre-

no , en que se plantaron , ó sembraron ; y los mite-

riales respedo del ediiicio. Pero el que unió la cosa

agena á la propia , ó trabajó en aquella con buena fe,

podrá repetir los gastos, y mejoras de aquel
,
que lo

adv)uiere por razón de accesión; y si procedió con

ma-:
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mala fe, lo pierde todo ; lo qual explican con varie-

dad de excmplos las //. 35. 35.37. 38. 42. ^ 43. í/í/

tit. 28. part. 3. que han copiado quanto las Leyes Ro-
manas dicen sobre esto.

Especie de accesión industrial es la especificación^

6formación de una nueva especie con materia agena , co-

mo si de las ubas se hace vino, de la plata un vaso,

&c. Si formada la especie , las cosas de que se cons-

truj'ó no pueden reducirse á su primitivo estado , se-

rán del que la hizo con buena fe, pagando el valor

del material á su dueíío. Y si es posible reducirlis á

Jo que eran antes , se deberán restituir á su antiguo

Señor
, quien deberá satisfacer los gastos ocasionados

en formar la nueva especie 5 pero en caso de obrar con

mala fe, el que puso el trabajo perderá obra y gas-

tos, /. 32. tit. 2'^. part. 3.

La mixtión resulta por la mezcla de las materias

de una , ó distinta especie. Y asi el que mezcla oro

propio con el ageno, nunca lo hace suyo , aunque
tenga buena fe, /. 34. tit. i*^. part. 3. y si por casua-

lidad, ó voluntad de los dueííos se mezclaren , serán

comunes , siendo tales ,
que se puedan desunir ; y si

esto no es posible , cada uno conservará el seííorío en

su parte , d. 1. 34.
La tradición^ que es el modo derivativo de adqui-

^, ' j.
•' rir el dominio, se hace, guando apoderan unos ornes á

De la tradición, '
» ^

, i
^

i ^ <> o
y íus especies, otros en SUS cosas por alguna derecha razón-, 1.^5. tit. 2».

part. 3. Es corporal , como si se entrega la cosa en ma-
- nos del que la compra, &c. d. 1. 45. y también fióiicia^

como en el caso
,
que uno enagenise cosa que prestó

á otro , /. 47. alli. Ésta misma ha lugar en las cosas

corporales , como también en las incorporales j y así

lo demuestran los exemplos referidos en d. II. 46.

Tradición simbólica es
,
quando se entrega una cosa

en señal de otra^'cuyo dominio se quiere transferir ; v. gr.

si se dan las llaves del granero
, que encierra pl trigo que

se vende , occ Véanse las //. 6. 7. / 8. tit. <o. part. 3.

Los
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Los modos de adquirir el dominio pleno , según CAP. x.

Derecho Civil , son la prescripción, donmon
, y otros ^^ ^°-' ';"'>'^«"¡'

, , , , .
"^

1 1 1 ^ ' adquirirse el do-

contratos, de que habL¡rcmos después: ahora tratare-
minio ph no se-

rnos de la prescripción
,
por tener muv natural enlace gnri Derecho Ci-

con la posesión, que debemos considerar, como ac- v/V.

cesoria del dominio , aunque suceda que algunas ve-

ces se halle separada.

Prescripción es : ^snar la cosa de otro por cierto tiem- CA?. XT.

pOi y hacerla suya de tal suerte
,
que no se la pueda des- ^f

'''* Pracnp-

pues quitar su propio dueño. Para prrscirb^r se n^cesi-
^'"'^

'
-^

'^^ ''^^

tan buena fe i justo tuulo 5 capacidad de la cosa, y „fc^j^^}^, para
del que prescribe ; y posesión continuada por tiempo prescribir.

determinndo , /. 9. tit. 29. part. 3.

La buena fé consiste en creer el posehcdor
,
que §. I.

aquel de quien recibe la cosa , tenia poder para enage- J^e U buena
f¿.

narla , d. 1. p. y asi no tendrá buena fe : I. si el dueño

de la cosa que compra, le adviniese, que no era pro-

pia del vendedor, /. 10. al¡i\ II. El que compra una
cosa del huérfano , loco, ó procurador de otro , sobor-

nándolo maliciosamente, /. 11. alli: III. Pero tendrá

buena fe el que recibe la cosa , creyendo comprarla

de su propio dueño 5 y deberá tenerla todo el tiempo

que requieren las leyes para ganarla: de modo que si

antes de cumplirse este tiempo está en mala fe, no
puede prescribir, //. 12.^ 14. alli^ á no ser que reci-

biese la cosa por donación , ó cambio
,
que entonces

basta la buena fe al tiempo de la entrega , d.l. 12. alli,

IV. De la misma suerte, si sabiendo que no era de
quien se la dio , la vendiese á otro antes de ganarla

por tiempo, esteno puede prescribirla, porque huvo
nicila fe al tiempo de pasar á el '•> d. 1. 12. alli. De que '

se sigue
,
que ha de haver buena fe al principio de la

posesión de la cosa , d. 1. 12. V. Sobreviniendo esta

mala fe antes que conciban las hembras, no podrá
adquirir los partos , /. 5. alli. VI. No hay mala fe en

el que adquiere una cosa por medio de procurador, si

este dixese que se la dieron por Justo titulo , aunque
cea falso 5 porque este yerro viene al principal por de-

rc-



g. II.

Del jiiitQ litulo»

%. III.

Ve la capacidad

^e la cosa.

%. IV.

De la capacidad

de la periona.

§. V.

Ve la posu'iOYiy

f juj especies.

§. VI.

'^uien puede ad-

quirir , o gan^r

la
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rechi razón , d. 1. 14. allí.

El jutto i¡¿ulo consiste en que la cansa por que se

pofehe Ja cosa sea de aquellas, por cuya razón se adquie-

re el dominio, como compra, donación, herencia,

&c. II. p. iJ. y 15. tit. 29. part. 3.

Hiy capacidad en la cosa y si es de naturaleza
,
que

se pueda prescribir ; y asi : Las cosas srigradas
, y

religiosas no se pueden ganar por tiempo, ni tampoco
Ja jurisdicción civil, tributos, y derechos Reales, /. 6.

tit. 29. part. 3.

Para que la persona pueda prescribir , es menester:

I. Que sea de sano entendimiento 5 por lo que el loco,

y desmemoriado no puede comenzar á prescribir ; pe-
ro si antes de entrarle la locura empezase á ganar, con-

tinuará después en e'l , ó en sus herederos la capacidad

de persona : 1.2. tit. 29. part. 3. II. Bastará esta capa-

cidad en el Procurador, quien puede prescribir por el

principal 3 en cuyo caso la mala fe de aquel no daña
á este , como diximos , //. 13.^ 14. allí. III. No pue-
de prescribir el que tiene una heredad en peños , ó ar-

rendada
,
porque posehe en nombre de otro l./^. tit.i<y,

lib. 4. Becop. V. Ni prescribe un heredero, ó com-
pañero contra otro. /. 5. allí.

Es necesaria la posesión continuada para adquirirse

la cosa. Por posesión entendemos : la tenencia derecha^

que ame ha en las cosas corporales con ayuda del cuerpo^ 6

del entendimiento ; /. I. tit. 30. part. 3. Hay dos mane-
ras de posesión : una natural

,
quando se tiene la cosa

corporalmente , como una casa , heredad , &c, /. 2,

allí'-) y otra civil , 6 por otorgamiento de derecho
,
quan-

do se sale de casa , &c. con animo de no desamparariai

y entonces elposehedor lo es de volutad, y vale tan-

to como si corporalmente poseyese , d. 1. 2. La pose-

sión de cosas incorporales, como servidumbres, de-

rechos , &c. se prueba del uso
, y tolerancia del due-

ño , d. 1. I.

Todo hombre de sano juicio puede ganar la pose-

sión de las cosas por si mismo , ó por otro
,
que tenga

su



su poder. De aquí tfs : I. Que ganan posesión los hijos posesionieUtcf

para sus padres
, y el Procurrdor para su principal , //.

'•*'-

3.1/ II. allí. II. El Tutor > ó Curador para el huérfa-

no, loco, y hombre desgasrador, /. 4. alli. III. El

Oficial del Común dealgunaCiudad, ó Villa, para aquel

Común de quien es oficial 5 d. /. 4. IV. Los labrado-

res, y yugueros, que tienen en arrendamiento algu-

na heredad, para los propios dueños de ella, //. y y 9.

alli. V. El que prometiese tener posesión de una cosa

para aquel en cuyo nombre promete poseherla , d>. í,

3. VI. El amigo , huésped , &c. para aquel en cu-

yo nombre posehe, /. 12. alli. También se gana la po-

sesión por aquellos modos, que transfieren el dominio?

de lo que pueden verse varios exemplos en las //. 7. 8,

9' 10- II' y.i$* allí,
^ vj^

Como la posesión consiste en la tenencia corporal ¿j^ ¡^^ ,„p¿^^ ¿^

de la cosa, ó en la del entendimiento , se sigue que la petdírU,

posesión de cosas muebles se perderá: I. Siempre que

se reduzca la cosa á tal estado
,
que no se pueda tener

por voluntad, 6 corporalmente , cuyos exemplos po-

nen las //.1 4.^ 17. tit. 30. part. 3) pero en estos casos el

dueíío, aunque pierda la posesión, no pierde el domi-

nio
, y asi la puede demandar á aquel que la posea , d.

1. 14. II. La posesión de cosas raizes se pierde, si el

posehedor es arrojado de ellas por fuerza ; si no estan-

do el delante, entra otro en ella
, y le priva la entra-

das y si viendo que entran en lo que es suyo , lo con-

siente
, y no echa al que entró, d.l.ij.j y en estos

casos tampoco se pierde el dominio.
Nadie debe ser despojado de la posesión sin ser oí-

do, /. 2. tit 13. l/b. 4. Recop. Ni el acrehedor puede ^' , Y!^^' .

por su authoridad entrar por fuerza en los bienes de el ^g¿ ^j^g /,<,/c¿c.

deudor, y de otro modo se procederá contra el según
disponen las //. ').y 6. allí. Tampoco se pueden ocupar
los bienes del difunto sin voluntad de los herederos,

ni la herencia del que sigue el servicio del Rey , /. 3.
alli ; pero el que posehe la cosa un año

, y dia en faz

del demandador, según fuero de algunas Ciudades,

O ÜQ



Conseqaenc'tíii

^ue se sigilen de

la posesión con-

tinuada para

prescribir.

§. X.
Del tiempo nece-

sario para pres-

cribir por inme-

moriaL

%. XI.
Del tiempo ne~

€esario para la

prescripción

temporal'

lo5
no debe responder sobre la posesión , salvo si la tuvie-

re con titulo, y buena fe , d. 1. 3,

La posesión continuada por el tiempo que seña-

lan las leyes, causa la prescripción. De aquí nace,: I.

Que impedida la posesión por algún motivo , sé im-

pide también la prescripción ; de modo que para

prescribir posteriormente , se ha de empezar á poseer

de nuevo, /. 29. tit. ig.part. 3. II. Que se interrum-

pa la prescripción mediante demanda judicial, ó bien

una simple querella , y con la interpelación hecha de-

lante de la vecindad de la casa , y si el posehedor es

huérfano, ante su tutor , &c. d. II. 29. y 30. alli. III.

Que si el deudor quiere ganar lo que debe por tiem-

po, y renueva la escritura, 6 reconocimiento de la

deuda , en este caso se le interrumpe la prescripción,

d. 1. 29.

El tiempo en que se prescriben las cosas , está com-
prehendido baxolas dos especies ác prescripción inme^

morial
, y temporal. La primera se prueba con testigos

de buena fama
, que depongan haver visto poseher la

cosa por espacio de quarenta años , y que Jo oyeron

de sus mayores, que nunca vieron, ni oyeron cosa

en contrario, /. i. tit. 7. lib. 5. Recop.^ox. esta po-

sesión se adquiere el señorío de Ciudades , Villas, la

jurisdicción civil
, y criminal > pero no la que tienen

los Reyes por mayoría, y regalía , ni los pechos , y
tributos, /. i.tit. 15. lib. 4. Recop. lo que debe to-

marse como excepción de lo que arriba diximos.

Tampoco por ella se prescriben las alcavalas , aunque

haya tolerancia; /. 2. tit. 15. /. 4. Recop. ni la propie-

dad de llevar imposiciones, /. 8. alli. Nótese que esta

prescripción se impide por interrumpirse la posesión. /.

7. alli.

La prescripción temporal está ceñida á cierto nume-
ro de años. A esta pertenecen : I. La prescripción an-

nual , con que se prescribe la pena, en que cae el que

salió fiador para presentar á alguno en juicio, /. 10.

tit» 16. lib. 5. Recop. II. La prescripción de tres años,

cóti
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con que se adquiere la cosa mueble, //. i'y. y 17. tít.

29. part. 3. y se prescriben los salarios de los Botica-

rios, Especieros, y otros oficiales mec.inicos, en quan-

to á los géneros, y hechuras , /. 9. tH. 15. lib. 4. Re^

cop. 5 y los salarios de Abogados , y Procuradores ; /,

32. tit. 16. lib. 2. Recop. III. La prescripción de diez

años, con que se ganan las raíces entre presentes, /.

18. tit. 29. part. 7,, y y la acción executiva , /. 6. tit.

15. lib. 4. Recop. IV. La de veinte años
,
que prescri-

be los bienes sitios de los ausentes , ¿/. /. 18.; y la ac-

ción personal, y cxecutoria dadas sobre ellos , d. 1. 6,

V. La de treinta años, con que se ganan generalmente

las cosas aun sin buena fe', con la diferencia de que
habiéndola , si otro se la quita

,
puede pedirla en jui-

cio el que prescribió, á no ser el propio dueño quien

se la quitó ; mas si la poseyese de mala fe , no puede
demandar la posesión, salvo en los casos que se la

hurtasen , ó se la quitase el Juez por no responder á la

citación
, y el no la pidiese dentro del año , /. 21. tit,

19. part, 3. También se prescriben por treinta años las

acciones , real , hypothecaria
, y mixta , d, /. 5.

El único Estado con calidad de feudo que se cono- ARAGÓN,
ció en Aragón , fue el Condado de Rib ?gorza. Gcro-
nymo Zurita lih^S. Annal. cap. 40. nos dice, que el Se-

ñor Rey Don Jayme II. lo dio en feudo á su hijo el In-

fante Don Pedro año 1332. según los us^ges, y cons-

tituciones de Cataluña. Posteriormente Don Juan II,

dio la investidura á su hijo Don Alonso con acuerdo

de los vasallos
,
quitándolo al Rey de Sicilia, que no

podia defender, como convenia , aquella puerta, y en-

trada de Francia. Zurita lib. 18. cap. 27. De \o qual
sacamos mucha luz para entender el Fuero un. Quod
Ripacurt'ay &c. lib. i. que hablando de los Lugares de
Ribagorza , dice que aunque situados dentro de Ara-
gón , no se goviernan por las leyes , y fueros del Rey-
no.

O2 El
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El Emphyteusis se conoce en Aragón con el nom-

bre de Tributación. La dodrina dada se aplica con po-

ca diferencia á este lugar , según la disposición de el

Fuer. un. de Jure Emphyteut. ¡ib. 4. ; bien entendido,

que pasados dos años sin que el tributario pague la

fi^nslon , ó Treudo
j
puede el señor direílo dar de co-

miso la heredad , y tiene acción para pedir las pensio-

nes atrasadas, obs. 1. de Jure Emphyteut. lib. 4. Molino

verb. Tributum. Con todo esto la ignorancia razonable

de un heredero , succesor, ó estraño puede escusar el

comiso. Sesse decís. 35.

Dudase á quien pertenece el lutsmo , 6 el laude-

mío, al usufruduario de la heredad tributada, ó al

propietario ? Molino verb. Tributum
, y Portole's alli.

n. 21. dicen que lo debe percibir el usufruduario
,
por

considerarse como fruto ; y de este didamen es Lagu-

nez de Fruííib. part. i. cap. 13. ;,. ,-

En Aragón se traspasa el dominíp por solo contra-»

to celebrado con instrumento , sin entrega alguna 5 obs»

un. de paB. ínter empt.&c. lib. 4,. aunque, s.ea donación^

6bs. i'^.de donationíbus j lib. 8. {'.rcrril . L.-^-i : r . !-¡v)rj-jí;

Para adquirir el dominio de un lugar desierto , no

basta el señalarlo , sino que se requiere abrirlo, y cul-

tivarlo dentro de sesenta días. Fuer, unic, de scaliisj

iib.^.

Sobre caza es de advertir : 1. Si uno tira á una bes-

tia , y otro la coge , se dividirá entre el Cazador, y el

que la cogió ; pero aquel llevará la piel por entero , F,

i.deVenat. lib. 3.; y si la bestia cayó en algún lazo,

será del dueño de el , F. 2. alli. II. Lx>s que con arti-

ficios intentan sacar las palomas de los palomares, de-

ben pagar sesenta sueldos de pena , F. un. de Columba

lib. 3. III. Nadie puede tirar á las palomas dentro de

Ja distancia de una legua del palomar, F.un. deColum-

bis, lib. 3. En lo demás que mira á pesca
, y caza rige

en Aragón la ultima Cédula de IJ69.

El que posehe un árbol frudifero, que estlende

$U5 ramas en la posesión de otro, de modo que haga

aÚí
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alli sombra, debe permitir que el dueño de esta per-

cib:i la mitad de los frutos, que producen aquellas ramas,

ó bien las corte, F. un. de conJinaUbus arborlbus , Ub. 5.

La posesión civil, y natural se adquiere por solo

instrumento , en que este especific.:da , obs. 22. de fide
instrum. lib.2.'-, pero no contra un tercero, que se decla-

re por posehedor, F, un. de adquir. posses. Ub. 7. Esta

posesión ha de ser pacifica; porque la violenta , ó ad-
quirida co!-» fraude no aprovecha , F. un. tit. de ocupat,

F. 2. de capt'ione eorum^ Ó^c. lib.S. i pero una vez ganada,

no se pierde sin conocimiento de causa , obi. 2^. de pri-

vileg. gen.

La posesión cesa
, y se resuelve en tres casos, se-

gún pradica de Aragón : I. En los bienes tributarios,

quando se dan de comiso ; pues entonces el Señor útil

dexa de poseher : 11. En las ventas hechas á carta de

gracia^ ó con pa£to de retrovendendo , siempre, y quan-;

do el vendedor recobra la cosa, restituyendo el precio,

III. Respedo de aquel
,

que posehe precariamente,

quando se revoca el precario; véase á Molino verb, Po-
íessio-, y á Portóles alli án. 83. hasta elfin.

Aunque dos que se declararon poschedores, ambos
(deben probar según q\F. i. de Jurejur. Ub. 4. con to-

do es regla que nadie está obligado á enseñar el titulo,

con que posehe ; de la qual pone las extensiones
, y U-

jnitaciones Portóles verb. Posessio, á n. 11. al ^2.

La posesión continuada por algún tiempo produce
Cinco grados de prescripción para adquirir las cosas : la

inmemorial ; la de treinta años
, y dia 3 la de veinte^

la de tres años , y la de año
, y día.

Con la inmemorial aun sin titulo se adquiere : I. El
derecho de pacer, y cortar leña , obs. p. de prascr'ipt,

lib.2. II. El Señor de vasallos en Lugar ageno , obs,

4. de prascr. Sobre los requisitos para probar esta pres-

cripción véase Portolc's verb. prascriptio , á n.ió.al 18.

La prescripción de treinta años
, y dia basta pata

adquirir los bienes raices , jF. 6. de prascript. Ub 2,

sin necesidad de titulo alguno , según practica universal

de]
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del Rc^mo , como trahert Molino verh, prascrrpth
, y

Portóles allí á n. 84. al 92. También está recibido ge-

neralmente, que para probar la prescripción no se ha-

ce caso de buena ,ó mala fe, sino que se considera el

odio del descuidado: véase á Molino verb. prascriptio,

Pero la prescripción será inútil
, quando se interrumpe

por citación , ó Interpelación civil. Portóles alli num,
111.

La prescripción de veinte años extingue : I. La
deuda constituida con instrumento, Tuer. '^. de solut,

lih. 8. 5 pero se interrumpe por sola demanda extraju-

áicidil ^ obs.*), de prascript. y no corre contra los me-
nores de catorce anos , ni contra los ausentes en servi-

cio público , d. Fuer. 3. de solut. II. La acción de de-

posito según el Tuer. 2. de deposito, líb. 4 que deroga la

obs. 8. de prascript.h mas no havrá lug^r €n los depósi-

tos de Corte , ni en perjuicio de los menores.

La prescripción por espacio de tres años ha lugar eti

la adquisición de bienes muebles , Molino verb. pr<tS'

cripfio. Aquí pertenece el caso de que habla el Fuer. 4.

de prascrlpt, diciendo, que si uno trabajó un campo
por tres años, y plantó en el viña , ó hizo otra mejora,

y luego alguno se declara Señor de ella , no la perderá,

justificando que e'ste tal tuvo noticia del cultivo, y
con todo no puso embarazo alguno. Lo mismo se dice

de la casa construida en terreno ageno , concurriendo
4as circunstancias del Fuer. 5. de prascript.

La prescripción de año
, y día procede: \. Contra

el salario del Escribano que adúa un proceso: Fuer. 7.

de prascript. II. En el caso del Fuer. 3 . de Fidejusor, lib»

7. III. En el del Fuer. 2. de coUusione deteg. Itb. j,
IV. Contra la acción que tiene el propietario para

pedir los daños que causó el usufructuario en la cosa,

ó bien al contrario: Fuer. 2. dejur. viduit. lib. 5. V. En
ti caso del Fuer. 2. de prascript. VI. Si uno adquirió

alguna cosa en virtud de Instrumento de venta , dona-
ción

, testamento , &c. y se hizo saber al que preten-

de tener derecho á ella > en este caso se prescribe por

año
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año, y día ; y así se entiende el Fuer. i. y ohs. i. de

prascript. VIL Si una cosa se pregonó , y expuso pu-

blicaiucnte para venderse, la prescripción de año y ,

mediocorre contra el que tenia el derecho eficaz, nocon-

dicional para pedirla, Fuer. 2. de oposit. tertii. l'ib. 7,

que parece corrige la observ. i.de prascript. VIII. Pero

no ha lugar esta prescripción entre marido
, y muger,

ni entre los hermanos consortes de la herencia , Fuer,

1 . de prascript.

Nótese, que la prescripción anual sirve, aunque es-

te apoyada en titulo insuficiente , obs.6. de pi'íescr/pt,

Sobte la prescripción de servidumbre se hablara en su.

lugar. Hay otro grado de prescripción, qual es la de
Jos salarlos de los criados

,
que se prescriben un mes

después que salieron de la casa de sus amos , si estos

vivieren, y si ha vieren muerto, dentro de tres meses^

Fuer* 1 . de salar'ils mercen. lib. 4.

TITULO 1 1

L

De los Testamentos , y Herencias.

EL segundo Derecho en la cosa es la herencia , que
r no es mis que : el derecha de subccder en ¡os bienesy

que tuvo el difunto al tiempo de morir. G mase la heren-
cia por testamento y ó ab intestato, Prolog, del tit. 13.

part. 6.

Testamento QS, : un testimonio y en que se encierra^ é c^p j-^

se pone ordenadamente la voluntad de aquel que loface., es- §. I.

tableciendo en él su heredero -,
ó departiendo lo suyo en De los testamen-

aquella manera
y
que él tiene por bien que finque lo suyo *"! > y ^"^ ^'^^'

después de su muerte'-, 1. i. tit. i.part. 6.
"^'*

Es de dos maneras, abiertOyó cerrado. El abierto de-

be otorgarse ante Escribano público, y tres testigos

vecinos del Lugar; y si el testador es ciego, se necesitan

cinco j y no habiendo Escribano, son necesarios cinco

vecinos del Lugar, á no ser que ni estos se encuentren,

que entonces bastarán tres del Lugar , ó siete testigos

fo-
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D? quien puede

testar.

§. III.

De chuten puede

ser testigo,

§. IV.

pff la libertad

He -variar el tes'

taineníf*
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forasteros, /. i. th. 4. llb. ^. Recop. El testamento ce^ra^
do

y que es hecho en paridad ^ según la /. 2. í/í. i.part.6.
se entrega al Escribano , firmado exteriormente del
testador, y de siete testigos, con la fe del Escribano^
/. 2. tit. 4. líb. y. Recop.

Todos aquellos á quienes las leyes no privan ex-
presamente, pueden hacer testamento, /. 13. tit. r.

part. 6. Por lo que I. el hijo que está en poder del
padre , si fuese mayor de catorce , ó de doce años, pue-
de testar, /. 4. tit. 4. lib. 5. Recop. que deroga en esta

parte á ¿/. /. 13. II. No pueden testar el loco , el des-
gastador, y quien estuviere privado por el Juez de
enagenarlo suyo, d. /. 13. III. El sordo, ó mudo de
nacimiento

, y no el que lo fuere por enfermedad , si

escribiere su voluntad , d.l. 13. IV. El condenado por
delito puede testar , á excepción de los bienes confis-

cados , /. 1 3. tit. 4. lib. j. Recop.
f
que deroga la /. 15.

tit. I. part. 6. V. No hace testamento el herege, ni el

traydor , declarados tales por sentencia de Juez , /. i5.

tit. I. part. 6. VI. El que entra en Religión puede tes-

tar antes de la profesión
, y no después , /. 17. alli

, y
/.I I. tit.6. lib. 3. Fuer. Real. VII. El Clérigo puede dis-

poner de qualquiera bienes por ultima voluntad, /. 3.

tit. 21. part. I. VIII. El Romero , ó Peregrino puede
testar libremente, /. 2. tit. 12. lib. i. Recop. ':•

No pueden servir de testigos en testamento los

mismos que no pueden testar , como tampoco las mu-
geres, II. 9. y 10. tit. 2. part. 6.

Como la voluntad del hombre es de tal naturaleza,

que varia de muchos modos, /. 25. tit. i. part. 6. es

libre al testador, mudar su testamento quantas veces

quiera hasta la muerte y d. L 25. Esto puede suceder

de dos maneras, ó por hacerse otro testamento , ó por
solo rasgar el ya hecho.

De aqui es, I. Que para que el testamento ultima-

mente formado derogue uno , ó muchos de los ante-

cedentes , debe ser cumplido, esto es, con las mismas

solemnidades, y requisitos de que hemos hablado

has-



hasta aquí ll.it.y i"^. tit. i. part. 6. II. Que sí en el

ultimo testamento se muda heredero por cierta razón,

y esta se probare ser falsa , no se privara de la heren-

cia al primer heredero , aunque subsista el segundo

testamento por lo que mira á las mandas , d. 1. 21. IIL

Que la cancelación del testamento debe hacerse con

intención
, y no casualmente , /. 24. t'it. i. part. 6. que

dice basta rasgar parte de la escritura para que no

valga. -
•

De la libertad que á cada uno compete para testar

nace
,
que quien impidiere esto con engarío, ó fuerza,

será privado de aquella parte en que podia su cceder al

testador impedido, y esta se aplica á la cámara , 11. i6,

y 2J. tit. i.part. 6. y aun si de esto resultase algún da-

ño, deberá satisfacerlo doble , /. 29. allí.

De aqui también nace, que se puede dar poder á 5- V.

otro para que haea testamento por el principal , L6. ^^^ tenaw.ouit

M.'^ !•! T? -n 1 1 1 n J /-> • • hecho per Cotm-
tít. 5. lib. 3. Fuer. Real , el qual se llama de Comisario^ '

cuyas facultades están establecidas baxo estas Leyes:

I. Que el Comisario para testar no pueda mejorar,

substituir , ni nombrar heredero sin especial poder,

/. 5. tit. 4. lib. 5. Recop. II. Que por solo poder general

puede descargar la conciencia del testador , como pa-

gar deudas, disponer del quinto por su alma, repar-

tiendo el remanente entre los herederos ab intestato
, y

no haviendolos en causas pías, /. 6. allí. Qae sin poder

especial no puede revocar el testamento , ni lo que c'l

huviese dispuesto, //. 8. ^ 9. 4///. IV. Que nombrdido

heredero, solo pueda disponer del quinto,/. 11. allii

y no haciéndolo, los herederos distribuyan el quinto

por el alma , /. 10. alli. V. Tiene tiempo para disponer

durante quatro meses; si está fuera del Lugar, seis

meses; y un año , estando ausente del Reyno, l.j. a4i,

;VI. Si hay muchos Comisarios, y mueren algunos, el

poder queda por entero al sobreviviente ; y si h>iy dis-

cordia , se acude á la J^usricia para determinar, /. ii.alli,

iVII. El poder que se dá al Comis.^río h:i de teaer la

misma solemnidad, que el testamento, /, 13. alli.

e VIU,
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VIII. Nunca se pncde cometer á otro U facultad d¿
señnlar el tercio

, ó quinto por via de mejora , /.• 3 . tlt.

6. llb. 'y.Rfcop.

§. VI. '
. Los testamentos de los Militares

,
que se hallan

Le¡ testamento en guerra n6tual ,, no necesitan tanta solemnidad
, y

militar. basta, que se pruebe la voluntad con dos testii^os , ó
por una simple escritura de puño del Wúiváx. Orden,
JklHit. trat, 8. tit. 1 1, art. 1.2. 3./ 4.

^jj
También es especie de testamento el cod/cih^ esto

Del codicilo.
^^' ^^''^^ ^^critura breve

y
quefacen algunos ornes después

que sonfechos sus testamentos , ó antes '>l.l. tit. 12. part,

6. Los codicilos se hacen con la misma solemnidad,
.que el testamento abierto, /. 2. tit. 4. lib. 5. Recop. y
sirven para mandar , substituir al heredero

, y corregir

el testamento, d. L i. tit. 12. part. 6.

CAP. II. La parte mas principal del testamento es la insti-

De la institu- tucíon de heredero , cuyo establecimiento
, y demás co-

eion de heredero, gas concernientes vamos á explicar.

Instituir heredero es : establecer un orne á otro su he-r

redero , de manera quefinque señor después de su muerte

de lo suyo y ó de alguna partida de ello en logar de aquel

que le estableció', 1. i. tit. ^.part. 6.

Para comprehender esto es menester considerar
tres cosas: I. Quienes pueden , ó no ser herederos.
II. Cómo

, y de qué manera se deben establecer. IIL
Como puede disponer el testador de sus bienes.

§. I. Por lo que toca á lo primero decimos, que here-
Sbi'ttn puede ser dero puede ser rodo hombre , Común , Universidad,
heredero. Jglesia , &c. á quien no priven nuestras leyes serlo,

i: 2. tit. ri^. part. 6. Estas privan: I. A los Apostatas,

Renegados , condenados á- minas , y las Cofradías , ó
Ayuntamientos, que se han fundado contra derecho^

ó sin voluntad del Principe, /. 4. 4///. 11. A los hijos

incestuosos de Clérigos ,
quienes no solo no pue-

den heredar, pero ni aun gozar manda alguna de sil

padre, ó parientes paternos, d. 1. 4. y /. 6. tit. 8. lib.'^,

Recop. III. A los hijos ilegítimos, haviendo legítimos,

ó ascendientes del padre? pero podrán heredará la

ma-



madre , con preferencia á los ascendientes; y esto aun-

que sean de dañ.ido ayuntamiento , /. 7. tit. 8. l'ib. 5".

Racop. que corrige la /. r i. tit. '^.part. 6. IV. Los hijos

ilegítimos no heredan , sino en falta de Ifgicimos>

pero han de ser legitimados por el siguiente matrimo-

nio, ó con facultad Real , /. 10. t'it. 8. lib. j. Recop. y
1. 9. tit. 1 5 . part, 4.

El establecimiento de heredero debe ser hecho en
^ jj^

testamento acabado, y no en otra escritura, /.y. í/V.. 3. Ccmo se dXa a-

part. 6. con expresión del nombre , absolutamente , 6 tabiecer
, / sus

con condición. diferentes m»-

De donde se sigue : I. Que la institución de he- ^^''^

redero no puede hacerse en codicilo, á no ser que to-

me su valor de alguna clausula, que se expresó en el

testamento; pero si nombrado en el testamento , se

transfiriese el señalamiento de la parte de herencia

{)ara el codicilo
, y al! i no se expresase después , será

leredero absoluto' de aquellos bienes
,
que no se de-

terminaren para otffo , 1. 9. tit. 'í;. part. 6. y si fuesen

dos los nombrados , serán herederos por iguales par-

tes, d. l.p. II. Al heredero nombrado en testamento

no se le puede quitar la herencia en codicilo , aunque
se le podrá substituir, l.j tit. '^. part. 6. III. Una vez

instituido simplemente en el testamento , no podrá

ponérsele condición en el codicilo , /, 8. alli. ÍV. Si

hay dos sugetos de un mismo nombre , se debe expre-

sar una circunstancia particular
,
para que se dlstingaj

y haga clara la voluntad del testador, /. 10. alli. V.Quc
esta circunstancia no debe ser infamatoria, porque

anula el establecimiento de heredero ; aunque no será

asi , si el testador solo dice mal de c'l generalmente,

d. 1. 10. VI. Que no vale el nombramiento , si se erró

en la persona del heredero, /. 12. alli. Vil. Que esta-

blecido uno por heredero de cierta parte de bienes, si

no se nombra otro heredero, este lo será de todos;

( lo que no habla con los herederos forzosos ) y asi-

mismo si hay dos nombrados , estos dividirán la he-

rencia en dicho caso: lo que también se entiende ha-

F 2 vicn-
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viendo uno nombrado heredero en una porción de bie-

nes y dos en otra , /. 14. alli. Víll. Que dexados he-

rederos los pobres de-algana Ciudad, se entenderán

tales los que se encuentren imposibilitados en los Hos-
pitales

, y no los que piden limosna por las calles ; y;

no señalando el Lugar , serán herederos los del Lugac

donde hizo el testamento , /. 20. allL IX. Que si el es-

tablecimiento de heredero se hace d tiempo, ó día cierto,

se tenga este por no expresado , /, 15. alli.

Condición es : una manera de palabra ,
que suelen los

facedares de los testamentos poner , ó decir en los estable-

cimientos de los herederos
,
que les alue?iga la pro de la

herencia ^ ó de la manda fasta que aquella condición sea

cumplida ; 1. i. tit. 4. part. 6. Las condiciones son ex^
presas , ó tacitas. Unas miran al tiempo pasado , otras

al presente
, y otras al venidero. De estas unas son po-

sibles
, y otras imposibles. Las imposibles no se pueden

cumplir, ó por ser contra naturaleza, 6 derecho , ó
contra hecho, ó por ser dudosas», y obscuras. Las
posibles unas penden del poder de los hombres, otras

de la contingencia, y otxas de arabas cosas juntamen-

te, ¿¿./.i.

La condición de tiempopasado ,
presente , y venide^^

ro es válida en la institución , /. 2. tit. 4. part. 6. Las
condiciones imposibles contra naturaleza no vician el

nombramiento de heredero
, y se tienen por no ex-

presas , /. 3. alli. Lo mismo decimos de las imposibles

contra derecho , baxo cuyo nombre se comprehcnden

las deshonestas, y contrariase la piedad, buenas cos-

tumbres, y derecho natural, d.1.7, y 6, alli. Las condi-

ciones contra hecho , las dudosas , y obscuras vician

la institución de heredero , ¡. 5'. alli.

Las condiciones posibles deben cumplirse antes,

para que el heredero nombrado sea posehedor de la he-i

rencia , ó manda , //. 7. S.y 9. tit. 4. part. 6. La con-

dición tacita , ó callada es la que se entiende por vo-í

luntad del testador. Véase la /, 10. allí.

Pero es de advertir ; L Que establecidos dos he-^
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rederos lino condicional , y otro puramente , aquel

no estorbará á este para ganar luego la parte que le

toque, /. 12. tit. 4. part.6. II. Que havlendo muchas
condiciones juntas, todas deben cumplirse para que
sea v;ilido el establecimiento ; y si están separadas á

elección del heredero , bastará que cumpla una, /. 13.

allí. III. Que si la condición no dcxó de cumplirse por

culpa de aquel á quien se puso, vale. el nombramiento
de heredero. Véanse las //. 14. 1$. y 16. alli.

Sobre el modo con que el testador debe disponer ^' ^'
j !• .... ....11 /^Mi Del modo con
de sus bienes es ptmcipio incontest.íble en Castilla,

, , ,

, ..^ .^ Q . . » . . . ,^ que el testador

que si tuviere hijos , nietos, &c. los debe instituir he- debe disponer de

rederos flirzosnmente
, y solo puede disponer en favor sus bienes.

de estranos del remanente del quinto de sus bienes;

porque de esre ante rodas cosas se sacan los gastos de
Entierro, Misas, &c. y en segundo lugar tiene fa-

cultad para mejorar á quien quisiere de sus hijos , ó
nietos en éi tercio , ( esto es , la tercera parte de los

bienes, deducido el quinto) /.^. tit. ^. ¡ib. 3. Fuer. Real;

¡. 13. t!t. 6. lib. 5. Rccop. y /. 214. del Estilo. Faltando
hijos , y descendientes , ha dje testar en favor de los

padres, y avuelos, y ascendientes, si los tuviese, á
excepción del tercio , en que puede disponer con li-

bertad 5 y esto rige no havie.ado costumbre en coatra-
xlol. I. tit. 8. lib. 5. Recop.

De este principio deducimos: I. Que sí el testa-

(dor no tiene los herederos forzosos , que se lian refe-

rido, puedj dexar sus bienes á estranos , /. 3.. tit. y,
lib. 3. Fu^, Real ; cuyo nombre abraza á los parientes,

que no son de linea de descendientes , ni ascendientes,

/. 21 tit. ^.part. 6. y en tal caso puede tener lugar lo

que traben las //. 16. 17. 18. y 19. tit. 3. part. 6. H.
Que vale la hermandad hecha entre marido, y mu^cr,
para heredarse reciprocamente, si no tienen hijos, /. 9.
tit. 6. lib. 3. Fuer. Rea!, III. Q.ie quien no renga hijos

naturales, puenia dexjr heredero al hijo adoptivo, /.
5-.

tit. 6. lib, 3. Fuer. Real: IV. Que aunque los hijos ile-

gitimos , hivieudo kgitlmos^ no liereden los bienes de

la
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la madre, esta les pnede mandar el quinto, sun en
caso de ser de dañado coito , /. 7. tit. 8. llh. 5. Recop.

V. asimismo el padre puede dexar al bastardo, y le-

gitimado el quinto de sus. bienes, /. 3. tlt.6. lib. 3.

Fzier. Real ; y /. lo. f/V. 8. lib. 5. Recop. y de este modo
se ha de entender la /. 8. alli. VI. Que en vida, y en
muerte no se puedan mejorar mas de un quinto , /. 12.

tit. 6. lib, ^. Recop.

Sobre el tercio de la herencia se infiere del suso-

dicho axioma : I. que en la mejora del tercio pueden
ponerse condiciones

, gravámenes , mayorazgo , fidei-

comiso , vínculos , &:c. como sea entre los descendien-

tes legítimos, y después entre los ilegítimos; y fal-

tando estos , en los ascendientes; y en fidta de estos,

en los parientes ; y últimamente en los estraños , / . ir.

tit. 6. lib. 5. Recop. II. Qaela mejora de tercio en favor

de hijos, ó descendientes, se pueda revocar hasta la

hora de la muerte, salvo si se entregó la «posesión , ó
la escritura ante Escribano , ó se hizo por causa one-
rosa, como casamiento, &c. /. i. tit. 6. lib. 5. Recop^

III. Que si los padres prometen por contrato mejorar,

ó no mejorar deben cumplirlo , /. 6. alli. IV. Que la

mejora se puede hacer á favor del nieto, aunque mue-
ra el padre, /. 2. alli. V. Que la facultad de mejorar

en tercio, y quinto no se pueda cometerá otro, /. 3.

alli. VI. Que el heredero deba pagar la mejora en los

bienes seiíalados por el testador, salvo si no se pue-

den dividir , pues entonces dará el equivalente en di-

nero, l.^.alli. VII. que el mejorado puede repudiar

la herencia
, y aceptar la mejora

,
pagando primero las

deudas, y sacándolas por rata de dicha mejora, /. j.

alli. VIII. Que el valor de la mejora de tercio se ha

de considerar al tiempo de la muerte del que la hizo,

/. 7. alli. IX. Que las mejoras de tercio
, y quinto no

se saquen de las dotes, donaciones propter nuptias^

y otras que se traxeren á colación , /. 9. alli. X. Que
la mejora valga, aunque el testamento se rompa por

preterición , ó exheredacion , /. 8. alli, XI. Qae si los

pa-
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padres por testamento, ó por contrato hacen dona-

ción á un hijo, se entienda mejorado en lo que cupiere

en tercio
,
quinto

, y legitima , aunque no lo dignií , /.

10. alli.

De todo lo dicho sacamos una conclusión gene-

ral: Que todos los bienes de! padre son la legitima de

los hijos, a excepción del quinto. Y los bienes del hi-

jo
,
que mucre sin descí^'idcncia , son legitima del pa-

dre , salvando el tercio, por lo que en el día es total-

mente agena de nuestro derecho la consideración de la

Falcidia, y Trcbtrlianica de los Romanos, de que ha- •

bla el t'it. II. part. 6,

Quanro hemos dicho de los herederos fi^rzosos cesa ' CAP. Til.

interviniendo dcsheredumienro justo. Desheredar es : co- ^!* ^^'°^^^**'

sa ,
que tuelle á orne ei derecho , que havia de heredar los

bienes de su padre , ó de su avuelo , ó de otro qualquier

que el tenga par parentesco , /. I. tit. 7. part, 6.

Todo el que puede hacer testamento
,
puede des- §. i.

heredar á otro de sus bienes, /. 2. tit. 7. part. 6. Y asi- Del deshereda-

mismo todos los descendientes
, y ascendientes por li- intento cngent-

nea reda pueden ser desheredados de aquel de quien
'''^^*

descienden, ó ascienden 5 d. 1. 2. y 1. i. tit. 6. lib. 3.

Fuer. Real.

Debe ser hecha la desheredación con la misma cla-

ridad que el establecimiento de heredero. Por lo que:

I. Se ha de expresar el nombre, ú otra scñai cierta , que
maniñeste con certeza quien es el que se deshcredaj

pero si el Testador no tuviese mas de un hijo , no es

necesario que le nonbre señaladamente , /. 3. tit. 7.

part. 6. 11. Que debe hacerse la deshercdicion de to-

da la herencia, y sin condición , ¿¿. /. 3. III. Que ha
de intervenir alguna de las causas que se dirán , expre-

sada por el Testador , la qual han de probar los here-

deros, /. 10. í/V. 7. /74rf. 6. IV. Que la exheredacion
se puede poner en qualquiera purte del testamento , /. ^ jj-

9- ^iii'
^

Del Deshereda-

Las causas para desheredar á los descendientes son: miento en dei-

1. Las azechanzas,ó preparativos contra la vida del cendiemes,

pa-
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padre ; la deshonra de palabra

, y ía acusación en que
se siga al padre infamia , á no ser que sea delito con-
tra el Rey , 1. 4. tit. 7. part. 6. II. El ser hechicero,
encantador , ó acompañarse con ellos ( si es que los

' hay ) III. El adulterio del hijo con la muger del pa-
dre: IV. El no dar fianzas para sacar al padre encar-
celado por deudas: V. El impedirle hacer testamento.
d. 1. 4. VI. El Casamiento clandestino de los hijos , /.

i.tit. I. lib. ^. Recop. VII. Puede ser desheredad i U
hija

, que se prostituye 5 pero no si lo hizo después de
• los veinte y cinco años

, y á vista de no quererla cas:ír

el padre, /. ^. tJt. 7. part. 6, VIII. También puede
desheredarse el hijo

,
que no cuida de su padre loco,

ó hiiposibi litado
, por el Juez , ó por el pidre, si vuel-

ve á perfedo juicio , d. A 5. tit.j. part.ó. IX. El hijo,.

y próximos parientes
, que no quisieron redimir al pa-.

dre cautivo; cuyos bienes en este caso deben veiderse
por el Diocesano para redempcíon de cautivas. Es de ad-

vertir que estos dos últimos casos no comprehenden
los menores de diez y ocho años , /. 6, tlt. 7, part, 6.

X. Finalmente el dexar la Religión Catholica , /. 7. tit.

J.part, 6.

§. III. Por estas mismas causas
, y bajo la misma dísposí-

Dci desbtreda- clon de derecho, á excepción de la 2. 4. 6, y 7. puedea
mknto de as- Jqs hijos desheredar á sus padres

, y demás ascendieu^
ctndtentes»

j.^^ ^ ^^^j^^ expresa la /. 1 1. tH, j.part. 6,

-^ Los hermanos pueden desheredar expresa , ó taci-

/?'/ deshereda-
t^o^^tite , esto cs , nombrando á los hermanos , y demás

mients de cola- parientes de linea transversal con causa, ó sin ella;

teralti.
' pero hay la diferencia

,
que desheredándolos sin causa,

nombrando el Testador por heredero un hombre infir-

me , ó de mala vida , no valdría este establecimiento,

y el hermano , ó pariente heredarán mas si fuese caur

sa justa la que se exprese , no ha lugar este rompimien-

to. Estas causas justas se reducen á intentar, ó come-

ter algo contra la vida del Testador , oca menoscabo,

de su s bienes , /. 1 2 . tit. 7. part, 6»

•A
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A m:is de lo dicho hay otras C3usas por Ijs que §• V.

generaimence todo heredero debe perder la herencia ^' ^^h f w'^'*'

r>
, , , , -, /-. 1 I I 1 í""" 7/t<? pude el

del hnido, qiiales son: 1. Si el heredero enrr.tse en la
,^„;,:,^;j^,^,,c*

herencia anres de poner querella ante el Juez de la
¿f,.^ ,,g..¿^y ^

muerte, que causaron al difunto ,"testados los de su fa- bevcr.aa,

miliaí ó si fue cometida por estraños, no se quexase deiir

tro de cinco anos, /. i'^.tlt.j.part. 6.yl. ii. tit. 8.

lib. 5. Recop. lo que no se entiende con los menores,

(L 1. II. tit, 8. lil;. 5. RecDp. ; ni con el heredero que

puesta la querella, se apartase de la causa, /. 15. í/>.

7. part. 6. II. Si constandole de los que mataron al

Testador, abriese el testamento sin acusarlos, d. L

13. tit. j.part. 6. lll. El acusar de falsa la escripturá

del testamento en que era establecido heredero
,

)'a

sea adlor, ó Abogado en la acusación ; á no ser que lo

hiciese en calidad de Fiscal , ó de guardador de algún

huérfano, d. 1. 13. IV. El eiitrcgar la herencia á quien

prohibe la ley , aunque sea á ruego del Testador
,
por-

que entonces pierde los derechos que tenga , d. 1. 15.

tit. 7. part. 6.

Quando por alguna de estas ultimas causas pierde

el heredero la herencia, se aplica á la Cámara, í¿. /. 13,

y.l. II. tit. 8. lib. 5^. Recop. ; cuyo recaudador tendrá

obligación de cumplir la voluntad del Test.'dor en lo

demás del testamento , reservando la quarta al Rey,

que debe cumplirse de las mand:is, quando no bastare

lo demás de la herencia, /. 16. tit. j.part. 6. véase la

/. 17. tit. 7. part. 6. No sabemos que esto se pradíque

en el dia.

Como los herederos establecidos deben probar la CAP. IV.

tausa ,
que intervino para el desheredamiento, se sigue: P" ^^ .

^".'°''^^''*

I. Que los herederos forzosos tengan derecho para íbr- '"^ '^'^^^^^ ^^**

mar ante el Juez la querella innfjiciosi testamentis la qual

no es otra cosa
,
que la querella echa contra el testamen"

to formado contra oficio de piedad^ y de merced 1. I. t'.t.

8. part. 6, II. Que los padres puedan faltar á su obli-

gación , ó desheredando mal á los herederos forzosos,

Q bien oiuiúeadoios en su testamento, d. 1. i. alli^

Q UI.Que
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III. Que en uno, y otro ca<;o puedin quejarse todos
los que hemos dicho, d.l. i. allí, IV. Que los herma-
nos solo podrán hacerlo quando el heredero nombra-
do es de mala vida 5 bien que bastará hacer una mmda
á los parientes transversales, para que no puedan que-
rellarse de talesrablecimento, /. 2. tlt. S.part.6.

Esta querella no puede pradicarse : 1. Pasados cinco
años después que el heredero entró en la herencia j á
no ser que sea menor de veinte y cinco años

,
pues es-

te puede formarla quatro años después , que sea mayor
de edad

, /. 4. tit. 8. part. 6. II. En el caso que el here-
dero forzoso aprobase el testamento , en que fue des-

heredado , /. 6. tit. 8. part. 6.

La fuerza de este juicio es apartar de la herencia
al heredero establecido

, y darla al que se quejó justa-

mente 5 á no ser que aquel sea hermano de este , ó en
igual grado de parentesco

,
que entonces ha de llevar

su parte '•> pero en lo demás queda en pie el testamen-

to, /. 5. tit. 8. part. 6. La razón de esro ultimo es ei no
ser circunstancia indispensable la institución de here-

dero* para que valga el testamento, /. i. í/V. 4. lib. 5.

Recop. De donde nace
,
que si el Testador omitió al-

gún hijo, ó heredero forzoso, se rompe el testamen-

to en aquella parte
,
que le podría tocar

, y subsiste en
quanto a lo demás , d. I, 1. tit. 4. ¡Ib. 5. Úecop»

ARAGÓN. ^" Aragón se hace el testamento abierto ante un
Escribano, y dos testigos, aunque sean mugeres , ó
legatarios, ohs. 26. de gener. Privil. lib. 6. Portóles

verb. testamentum^ n.ii. y en falta de Escribano, basta

,^
declarar la voluntad ante el Parrocho, y dos testigos;

de cuyo modo pueden testar los enfermos en el Hospi-

tal General de Zaragoza. Portole's allí , n. 61. y 62

.

Todo testamento nuncupativo: I. No hace fe' has-

ta que este' adverado del modo prcscripto en los Fuer.i,

2.^ 3. de Testam. lib. 6.-, bien que ya no se observan

muchas de las solemnidades
,
que aili se refieren ; H. Es-

ta



ta adveración sé ha 3e hncer con todos los testigos que
fírm.in , cbs. 5. de Prob. faB. curn. carta , l¡b. 9. III. El

testamento nuncupativo adverado se puede tod.iVÍa

acusar de f.ilso, obs. 8. de Testam llb. 5. IV. No es ne-

cesario citar para la adveración á los herederos ab in tes-

tato , obs. 9. de Testaw,

El testamento cerrado se entrega al Escribano ante

dos testigos , quienes ¡untaniente con el testador fir-

man en la cubierta , F. un. tit. Forma para testificar: Ac-

tos de las Cortes de 1768.

El menor de veinte años
, y mavor de catorce pue-

den testar , F. un. ut tninor 20. ann. lib. 5. i como t-»m-

bien el pródigo, sordo, mudo, ciego, &c. si pueden

declarar su v'bluntad, Lissa á los §§. Praterea , dc

Jtem. sürdus ^ tit. 12. lib. 2. Inst.

El testamento posterior hecho según ley , dero-

ga al anterior , aunque esre corroborado con juramen-

to , obs. 2. de Testam. lib. 6. Por lo que si marido
, y

mugcr testaron en un mismo papel
,
podrá el sobrevi-

viente revocar su disposición
,
pero no quando testo, y

el otro consintió en lo dispuesto, obs. i.alli.

Los codicilos no se distinguen en Aragón de los

testamentos. Véase Sesse decís. 250.

Qualquier es libre de instituir heredero á quien
bien le parezca, aunque tenga hijas, con tai que les

<icxe la legitima, que son cinco sueldos por bieiies mue-
bles, y otros cinco por raiccsi F. un. de testam. Nobi^
lium y F. un. de test. Civium. lib. 6. De donde se si-

gue: I. Que en el día son inútiles las causas que rtahc

el tit. de í'xh¿eredat. ¡iberor. lib. 6. para desheredar á los

hijos : II. Que esta libertad no quita la obligación na-
tural de alimentarios, según parece por la obs. 2. de na-

tis ex daninato coitUy lib. 6. y F. penalt. de donat. lib. 8.

III. Que puede el padre instituir heredero del mismo
modo que puede donar en v'idd al hijo natural ; pero el

hijo de dañado coito nada puede recibir del p/dre con
titulo mortis causa y aunque este siendo seglar Je podrá
donar en vida moderadamente , obs.ij. de goier. prl-

Q2 1
V. í 1
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t^/7. lib. 6. y obs. l. y i. de n.ttis ex d.tmn coHu. Molino
verb. Bastardus^ y Portóles alliyn. 15. mjs el nieto le-

gitimo ¿c\ hijo espurio puede ser instituido por el

avuelo , si no hay succesion legitima, Portóles alli^m
17. IV. Que nanea se pueda acusar el testamento de
inoficioso por la exhercdacion, ó por falta de herede-
TO > pues nadie muere intestado, ni se destruye el tes-

tamento , aunque no se nombre heredero; o¿x. 5. de
testam. Molino verb. Testamentum. V. Que puede el

testidor dexir al arbitrio de otro el nombrar heredero;

Portóles verb. Instrumentum^n. 28.

TITULO IV.

De la entrega , y partición de heren*

cia y y de las succesiones ab

intestato.

p Ara saber quien debe ser entregado de la herencia

se hace publicación del testamento
,
para la qual

los interesados comparecen ante la Justicia presentan-

do súplica
,
para 'que los testigos reconozcan las firmas:

luego se abre el testamento por el Escribano
, y los

que se encuentran interesados aceptan lisamente á be-

neficio de inventario, ó repudian la herencia. Este tes-

tamento se ha de presentar ante el Juez dentro de un
mes después de la muerte del testador , /. 14. tit. 4
¡ib. 5. Recop. ; pero si no intervino Escribano , sí solos

los s"ete testigos que previenen las //. i. y 2. tit, 4, lib.

5. Recop. se presenta en juicio la escritura
, y exami-

nado'N ¡os testigos , se manda protocolizar.

CAP, 1 Entrega es: apoderamiento corporal ^ que recibe el he-^

De la entre¿a de redero de los bienes de la herencia
,
que le pertenescen^ /. r.

Ja herencia.
itft^ i^. part. 6. La entrega de propiedad es distinta de

Delae tr'e a de ^'^ dóposicion; y esta ultima nunca se niega, quando se
aenreg

^^^ pide en virtud de clausula hereditaria, aunque hava

quieqt
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quien se oponf^a, á no sfr que el posehedor quiera ale- P'""J'*'; ' / ^'
^ '^ ^ , , . . ,

' j •
I t propiedad»

sar sus razones; o bien si el otroprodnce i2:u;il clausu- ^ ^

la hereditaria ••, en en yo caso se deben oír
, y ad;udicnr-

se la posesión al que tuviere nic.ior derecho 5 //. i. 2. y
2,.tit. i^. part. 6. L^ entrega de propiedad compre-

hende no solo los bienes que el rcsr::dor tenia quando
murió, sino también los frutos existentes, que se de-

ben mandar restituir al heredero. Véanse las //. 4. ^.6,

y 7- ^'^' ^^'p^^f' 6.
^ ^j

Las cosas pertcr.ecientes á la herencia se avcrio;unn j)e¡ invtruaño

por el inventario
, que es ; una escritura que esfecha de en futr^.t del

los bienes del finado^ II y. tit. ó.part. 6. Lo han de ha- í"''^ '^ ''-"^^ ^'-

cer todos los que deben dar cuenta de la herencia ante '^^"'''^¿^'

Escribano , y testigos dentro de treinta dias después

que se tuvo noticia de la herencia, y ha de ac.ibarse den-

tro de tres meses lo mas , estando en el mismo kigac

los bienes í pero si estuvieren distantes, puédese pror-

rogar el plazo á un año , 6 mas , según las circunstan-

cias , /. 5. tJt. ó.part. 6. y 1. loo: tit. 18. part. 3.

Dicese muy bien esta escritura .¿'^«f/íV/o , porque
son muchos los que trahe al heredero

, y entre ellos son
notobles: L Que no puede ser convenido en mas de lo

que monte el vjlor de los bienes que hereda , //. 5. 7.

^10. tit. 6. part. 6. II. Que no se puede mover plev-

to alguno mientras se está formando, d. I. 7. III. Que
en su consequencia puede determinar sobre la renun-
cia , ó aceptación de la herencia, haciendo una ú otra

por palabra , ó hecho , //, 11. ^ 18. alL

Hecha la renuncia, no se puede pedir la herencia;

pero si fuere menor de edad , tiene el termino de tres

años para retratarse , //. 18. y 20. tit. 6. part. 6.

Como muchas veces son dos, ó mas los herederos r,^f^' ^h
llamados en testamento , entre quienes se ha de roñar- / ,

'\P.^''""''^

tir la herencia , es preciso saber que partición es : de-

partimiento que facen los ornes entre si de las cosas
, que

han comunalmente por herencia
.f
ópor otra razón j 1. i.

tit. i').part.6.

Esta partición: I. Debe hacerse entre los herede-

ros
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ros nombrados en testamento. Tí. De las cosas

, que
fueren propias del testador: 111. Ante Juez compe-

tente.

De lo primero se deduce : Que qunlquler de di-

chos herederos puede pedir partición de bienes, /. 2.

#/V. i^.part. 6. 11. Q\e todos los bíer.es, sjIvo el quin-

to, y tercio , si lo huviere, se dividan entre ellos por

igUTles partes. Consta de todo el tit. ó.lib. 5. Recop.

III. Qje las escrituras estén en poder del principal he-

redero, ó de quien nombrase el testador , //. j.y 8. tit,

l^.part. 6.

Al segundo principio pertenece la colación de bienesy

que lis Partidas llaman amojonamiento '^ y tiene lugar

entre los hermanos , /. 3. tit. i^.part, 6, A esta cola-

ción deben traherse: I. Las vnercaderías, que qualquier

de los hermanos haya ganado con caudal del padre en

el tiempo
,
que estaba bajo su poder, d. 1.7,. II. La

dote , arras, y otras donaciones que hayan recibido ^^p'\

padre, las que se imputan en la legitima, ó porc

que le tocarla al tal hijo de la herencia de su padt -

Acev. á la 1. 9. tit. 6. Iib. 5. Re:op. ». i.; pero estas

dotes, y donaciones , si son inoficiosas, esto es, exce-

dentes el quinto, y tercio de mejoría , y la dicha legí-

tima , deben volverse á los herederos para que las re-

partan entre sí , /. 3. tit, 8. 1ib. 5:. Recop. que deroga las

y/. 3.;/ 4. tit. 5-. part. 5. y declara las //. 9. y 10. tit.

6. lib. 5. Recop. Para probar inoficiosa la dote, se atien-

de el valor que tuvieron los bienes al tiempo de cons-

tituirse , ó al tiempo de la muerte del que la dio , se-

gún escogiere el hijo á quien se m mdó ; y en las demás

donaciones se considera el valor de los bienes al tiem-

po de la muerte del que las hizo , d.l. 13. tit. 8. lib. 5.

Recop. III. La dote que alguno diese al padre en con-

sideración del hijo , no se trahe á colación , sino que

será propia del hijo, /. 6. tit. i^.pa*'t. 6. Acevedo i

,U d.l. 3. tit. 8. lib. 5. Recop. n. 27. IV. Se traben á

colación las deudas, que contraxo el hijo en vida del pa-

. dic pot su mandado , ó convertidas en su utilidad, d.

1.
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/. 6. tit. i^.part.6, V. Los bienes castrenses, adven-

ticios , c industriales son propios del hijo , r|ne los

adquirió, y no entran en la masa común de bienes,

que se h.in de partir, /. 5. tit. 15. p/irt.6. VI. Tam-
poco se incluyen en diiha ni.isa losp;;isios, que hizo

el p.idre en la enseñanza particular de cada hi)*o, d. /. 5.

iVII. El heredero que recogiese los frutos de la heren-

cia esta obligado á traherlos á colación ; bien que se

Je restituirán las mejoras, y gasto que le ocasionó

la cosecha de frutos , d. 1. 6. tit. 15. part. 6. VIII. No
entran en partición las cosas ganadas malamente , ó
que no se pueden adquirir; y estas se deben volverá

sus duei'íos; y r,o encontrándose , se emplearán por

el alma del testador /. 2. tJt. i'^. part. 6.

Según el tercer principio, el Juez ante quien se

ha de hacer esta partición , ha de ser el del Lugar
adonde estén situados los bienes que se partan , /. 10.

t¡t. 1'^. part, 6. De aquí es, I. que las cosas que por

su naturaleza no pueden partirse , debe valuarlas, asig-

narlas á uno de los herederos, y h'cer que reparta en
dinero su valor entre todos igualmente, d.l. lo. II.

Debe substanciar las caiis;js , que se movieren sobre

términos de heredades entre los herederos, d. /. 10.

111. Debe de su propio oficio, después de hecha la

partición, hacer que cada uno este' deeviccion al otro

en la parte de lá herercia , aüe le fuese scííalada, para

hacerle enmienda, si acaso se la venciesen en juicio}

pero si el restador seíiiiase las purtesá cada heredero,

ro están obligados a hacer esta mutua eviccion , /. 9,

tit. 15. part. 6.

Siempre que filta la voluntad del testador por no
haver hecho testan- enro, ó no valer el que hizo, se- Zh'mte^tató.

gun explica la /. i.tit. 13. part. 6. succeden los pa-

rientes de mejor line.» , y gr >do.

Grado es : rr:añera de personas departidas , que se j)^ ¡^ Difcren-
ayuntan por parentesco 5 /. 3. tft. 6. part. 4. L'nea es: cia de grados.

ayuntamiento ordenado de personas
,
que se t.'eaen unas

ton otras como cadenas , descendiendo de una raíz , é

/a-

CAP. iir.

Dr la succesion
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^

f^xcen entre si grados departidos ; /. 2. ttt. 6. part. 4. Son
de tres i7ianer¡i.s: reBAqus sube ^ como padre, avuelo,

^c. reóla quf baxa^ como hijo, nlero, &c. y trans-

versal
,
que empieza en. los hermanos

, y desciende

por los hijos de estos, d. /. 2.

Por Derecho Civil tantos son los grados en la linea

r-eíla, como son las personas
,
quitada una

, que es la

raiz de donde provienen 5 y asi el nieto está en segun-

do grado respcíílo delavuelo; y en esto conviene

nuestro Derecho con el Canónico. En la linea trans-

versal hay diferencia ; pues el Fuero de Legos observa

la misma regla para la computación de grados
,
que en

la reda > y el Canónico cuenta tantos grados entre los

transversales, quantos dista la persona mas remota de
la raíz común : lo que será mas palpable con este exem-
plo: Juan es padre de Diego

, y este tio carnal de Ps~
dro. Diego

,
y Pedro ^ distan entre si tres grados por

DerechaCivil í porque se cuentan tres personas, qui-

tada la raíz de donde ambos dimanan, (\wq ts Juam
y por Dvn'echo Canónico solo distan dos grados, por-

que estos mismos dista Pedro de su avuelo Juan , res-

pedo del que es mas remoto, que es Diego. Asi ua
hermano está en segundo grado respedo de otro her-

mano por Derecho Civil , y en primero por el Ca-
nónico.

_ 7 ,. , En las succesíones ab intestato tienen el primer
De la línea de .

, , ,

.

. . .i .

descendientes en hiS'^'^ ^^^ descendientes, y entre estos los hijos siti

la succeslon ab distinción de sexo
,
que heredan los bienes del finado,

¡Htestato. L'^.tit.iT^.part.ó. Como en la linea reda tiene lu-

gar el derecho de representar una persona á otra , de

aquí nace , I. Que muerto alguno sin testamento , de

xando un hijo
, y un nieto , hijo de algún hijo , ó hija,

que fuesen ya muertos, el hijo
, y nieto succederán

igualmente í porque el nieto representa la persona de

su padre , <i. /. 3. II. Que si los nietos fuesen muchos,

como representan una sola persona , succederán en la

mitad de la herencia,' 'reservando la otra mitad para

dtio, ó hijo del finado : lo que se llama succtder in.

stir-



129

sttrpetni d. /. 3. III. Que sí el que muere intestado

dcxare un nieto de un hijo suyo , que hu viese ya muer-

to
, y tres , ó mas de otro ya difunto, estos succedc-

rán en la mitad de los bienes Juntamente con su pri-

mo ; porque aunque sean muchos , representan la sola

persona de su padre, d. 1. 3.

Como suele haver hijos bastardos, incestuosos , y
de dañado coito de un mismo padre, y de diversa ma-

dre , ó al contrario , se ha de advertir , I. Que ningún

bastardo hereda primero que no este legitimado, /. 17.

t'it. 6. lib. 3. Fuero Real; Acevedo á la /. 7. tit. 8. lib$.

Recop. n. 7. II. Que aun los legitimados no pueden

succcder, haviendo legítimos , /. 10. tit. 8. lib. 3. Recop.

III. Que los ilegítimos succedan á la madre en falta

de legítimos
, y son preferidos á los ascendientus, por-

que consta de la madre
,
pero no del padre. Se excep-

túan los havidos de daííado coito
,
quando la madre

por tal ayuntamiento merece pena de muerte , /. 7.

tit. 8. lib.^. Recop. por la qual cesan las //. 89. 10. ^ 11.

tit. I 3 . part. 6.

En falta de descendientes succeden los ascendien-

tes
, y siendo estos los que suben por linea re¿la , se

sigue, I. Que no haviendo hijos, nietos , &c. succe-

den los padres
, y en su falta los avuclos de parte de

padre, y de madre, sin distinción de bienes pitemos,

maternos, y gananciales , /. 4. tit. 17,. part. 5.1a qual no
tendrá fuerza en los lugares donde se observe la /. 10.

tit. 6. lib. 3. Fuer. Real , según la qual los ascendien-

tes paternos heredan únicamente los bienes de parte

de padre 5 y los maternos los de parte de madre. Ló-
pez á la d. 1. ^.glos. 2. II. Que en los avuelos haya de-
recho de representación por los padres

,
que debían

heredar a los hijos, si viviesen ; y asi, muerto el nie-

to heredarán sus bienes los avuelos en dcfedo de pa-

dre, d. 1. 4. tit. 13. part. 6. III. Que e! hermano no
í>uccede á su hermano, haviendo ascendientes, 7.4.
í/í.8. lib. ^. Recop. que dorogj en esta parte la d. /. 4.
tit. II. part, 6. IV. Que los ascendientes succcdeii á los

R hi-

§. rir.

Ds ¡a succe

sion ab intestj'o

de áetccndlentcs

bastardes , in-

cestuosos y V de

dañado coiio.

i. IV.

De la succesiom

ab intestato de

los ascendientes.



§. V.

De la si'.cceston

ab irirejtJto de

¡os colaterales.

§. VI.

De lA 'suífeesion

ab iritestato 'de

a Real Cámara,

hi'os bastardos, una vez legitimados. Consta de lo

dicho.

Faltando descendientes
, y ascendientes , entran

á siicceder los colaterales, ó consanguíneos. En esta

linea I, son preferidos los hermanos
, y los hijos de

estos , ó sobrinos del finado ; de tal modo , que los

sobrinos , siendo muchos, succeden con su tío ip;ual-

mente , 6 m stirpem , /. 5. í/í. 13. part. 6. y 1. 5 . tit. 8.

lib. 5. Recop. bien que los sobrinos dividirán entre sí

por cabezas la porción
,
que les toca. II. Los hermanos,

y sobrinos de pirte de solo padre , ó de madre , no
succeden haviendo hermanos de entrambas partes, d.

1. 5. III. Los hermanos de padre solo heredan los

bienes de parte de padre
, y respetivamente los her-

manos de parte de madre? y serán iguales en los bie*

nes adquiridos por otra causa, /. 6. tit. 13. part. 6*

IV. En defeclo de hermanos del difunto
, y de sus

lineas , se admiten á la succesion por razón de próxi-

mo parentesco los prim.os del finado, y sus lineas.

Faltando descendientes, ascendientes , y trans-

versales , succede la Real Cámara en los bienes del

intestado, /. 12. tit. 8. lib, 5. Recop. si dentro de un
año no comparecen interesados 3 de miodo

,
que el co-

nocimiento de dichos bienes pertenece, á las Justicias

Ordinarias 5 Cédula de 9. de OBubre de ijóó.

Para remediar el abuso que se observaba quando
llegabael caso de las succesiones ab intestato , entro-

metiéndose los Jueces Seculares , 6 Eclesiasricos á ocu-

p:ir los bienes con el pretexto de hacer inventario , ó

de disponer del quinto de ellos por el alma del finado,

se mandó por Real Pragm. de dos de Febrero de ij66y

que en adelante ningún Juez ocupe los bienes
,
que de-

xan los que mueren intestados , sino que se entreguen

Íntegros á los herederos, conforme á lo dispuesto en

la /. 10. í/í. 4. lib. 5. Resop h quienes deben disponer

del quinto para el dicho fin ; y no haciéndolo dentro

del aíío , se les compela á ello por las Justicias. Asi

mismo está prevenido en las //. 2.;/ 3. tit. p. lib, i. Rec
que



que las Ordenes 3e la Trinidad , y Merced no Hevea

Jas mandas .inciertas, ni ios quintos de los que mucr

Tcn ah í-/iteJtatOy dexando parientes dentro del quarr

.tü grado.

En Aragón la herencia no se reputa por dañosa; ARAGÓN,
de donde nace : I. Que todos los herederos succeden

con beneficio de inventario (aunque este no se haga.

)

II. Que no están obligados a las deudas del antecesor

ultra vires hareditariasi y asi , ó hin de pigar , ó dcs^

amparar la herencia, obs. 7,. y 12. de Testam. III. Que
aunque el heredero huviese enagenado ¡os bienes de

la herencia , obligados antes de empatarse por los

acreedores, solo debe pagar al tenor át lo que v.ilie-

ren , Fuer. un. de his
,
qua mfr. cred. Hb. 8 , qie deroga

la obs 4 fin. de Testam. y la obs. i'^.de Consort. Ub.^. IV,

Que la posesión , y dominio de la herencia se conti-

núan en el heredero sin ado alguno, fuer. 30. de

Apprehen. lib. 4. V. Que no se connocen la Falcidia , ni

Trcbelianicai porque á mas de lo dicho , los heredaros

-substitutos, y legatarios reciben directamente los bie-

nes del testador. Portóles verb. H¿eres , n. 61.

Quando son muchos los hijos , ó nietos
, que he-

redan de sus padres , ó avuelos , ó bien quedan indi-

visos los bienes, ó se hace partición de ellos.

En el primer caso se forma un consorcio , ó socie-

dad por razón de los tales bienes entre los herminos,

ó nietos por beneficio del Fuero; Fuer. l. y. i.comm,
div'id. Hb.T,. obs. 6. y 1 3. deConsort. lib.^. Este coisorcio

ha lugar también I. entre tios, y sobrinos, que here-
den representando sus padres. Portóles de Consort. cap.

l.á n. 28. ^/ 58. y se infiere de la obs. 14. de Consort.

II. Entre los hermmos, que succeden ¿í¿> intestato á

otro herinano ; pues siendo cons.mguineos, se comprc-

.
henden en la disposición de la obs. 3. de Consort. ¡H.
Esta comunión de bienes se observa igualmente en las

succesiones ab intestato. Vonolcs allí. cap.^.lV. Y
R2 aun

L
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aun en caso de adquirirse los bienes por titulo parti-

cular como legado, &c. Portóles ¿i///, cap.^, V. Qaeco-
mo el consorcio solo ha lugar en la succesion por ulrl-

ma voluntad, según se infiere de los dd. FF. i. y 2.

€omm d'tv'id. no se forma entre los hermanos donata-

rios, Portóles alli , cap. 6. ni por los bienes indivisos,

que ad-]uiriesen por otro titulo. Portóles alli y cap. j.

Los efedos de este consorcio son : I. Que no pue-

da ó'lguno de los consortes enagenar, hypotecar , ni

obligar su parte indivisa, ni aun darla en emphyteusis,

ni imponer servidumbre en favor de estraño , dd. FF,

1, y 2. comm. divid. obs. 13. y i¿^.de Comort. Portóles

alli , cap. 12. lo que quizás seintroduxo para conservar

los bienes en la familia, y así, tampoco puede dispo-

ner de dicha parte por ultima voluntad en favor de es-

traño, pero sí en favor de sus hijos, obs. i. y 12. de

Consort. y Fuer. 2. comm. divid. los quales pueden re-

vocar la enagenacion. Portole's alli ^ cap. 20. 21, j/ 22.

en donde disputa , si esto lo pueden hacer inmediata--

mente, ó después de la muerte del consorte.

E^.ta regla tiene tres limitaciones: I. Que el con-

sorte puede e iap;enar su parte en favor de otro con-

sorte. Molino V. Frater. II. Que no se entienda eri

los bienes muebles. Portóles alli . cap. 47. III. Que si

el consorte llamó á división
, y no vinieron los com-

pañeros , tiene derecho para enagenar su parte. Por-

tóles alli , cap. 4S.

El scgurdo efecto del consorcio es , que sí muere

uno de los consortes antes de hacer la división , acrece

su parte á los demás , dd. FF. i. y 2. comm. divid. quie-

nes no están obligados á pagar las deudas, por las qua-

les obligó su parte, obs. 6. y i^ de Consort. Este derecho

de acrecer cesa I. quando el consorte muere intesta-

do , y dexa algún hijo , que debe heredar dicha parte,

obs. ii.de Consort. y esto aunque el padre la huviese

cnagen.ido en favor de estraño , ó de otro consorte,

obs. 12. de Consort. Portóles de Consort. cap. 14. n. 13.

y 14. II. Si uno de los consortes muere en Religión;

pues



pues entonces hereda el Monasterio , Fuer. 2. FamilU
erciscund. lib. 3. III. En los bienes industriales

, que
uno de los consortes adquirió , obs. 7. de Comort, pero

no qiiando esta adquisición fue causada por los bienes

comunes, Fuer, j.de comm. divli. IV. No gozan de

este derecho los hcrnianos, que no son consones,

FF. \.y 1. comm. divid.

Se disuelve el consorcio I. por la división debie-

res , la qu<il se debe hacer con insrrumjnto , y evic-

cion recíproca , FF. r. 2. y 6. comm, d-vtd. Portóles

cap. 5:2. iMas si uno de los consortes muere hecha U
partición , ó bien si pasaron después diez afios , es va-

lida , aunque no intervenga instrumento, oh$. 4. 5. f
10. de Consort. En esta parcicion se con>prehendcn las

bienes heredados, que ílieron del testador al tiempo

de su muerte , y no mas, porque en Aragón no se co-

noce la colación de bienes , ebs. i . de Donat. lib. 4. y
obs, 17. de Jur.Dot. Hay ciertas cosas que no se pue>-

den dividir , como horno y molino , &c. y pueden con-

venirse los herederos en gozar por semanas , ó meses

las rentas de ellas , Fuer. 2. de Consort. ¡ib. 3.

Se disuelve el consorcio II. por el ditininTiento

que hizo un hijo , dándose por pagado ; pues este no
se admite á la división , d. obs. 17. de Jur. Dot.

Por lo que respeíVa á las succesiones ab intesta-

to , se consideran tres ordenes : I. De los descen-

dientes. II. De los consanguíneos. IIL de los ascen-

dientes.

Todos los hijos , sin distinción de sexo , y de di-

ferentes matrimonios , succeden á los padres. Aniííon
de Succes. ab intest. cap. i. salvo el caso que trae el

Fuer. 2. de Testam. NobUium^ que explica Aninon aHi^

cap. i.án. 19. al T,"). II. No se admiten á esta succe-

sion los ilegítimos. Fuer. un. de nat's ex da^mi. coitu;

obs. 23. de Gener. Privil, III. El hijo Religioso puede
adquirir e 1 beneficio de su Monasterio. Lisa al tit. 7.

¡ib. 3. Instit. IV. Los nietos succeden á los avuelos?

y si hay tíos, succeden con estos in stirpem por dere-

cho
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dio dé representación

, qiii'soío se admite en los des-

«).- -En fdltade dt;sce,ndientes,;i. succeden. los consan-
:guineos i'ó tranSversaJes m<iS'Cercanosde aquella pir-

te de donde desciendan los bienes ; esto es , los parien-

tes por parte de padre en los paternos, y los de parte

de madre en los maternos, Fuer. un. de reb. vincul. y
Fuer. 5. de Testam. lih. 6. de manera

,
que si uno mu-

rió dexando dos hermanos , uno de parte de padre
, y

midre
, y otro solamente uterino , ambos á dos succe-

den en los bienes maternos. Portóles verb. Succesio^ «.4..

Esta regla no rige I. en los bienes que no son de avo-
lorio , sino adquiridos con propia industria , en que
^ucceden hzstirpem los consanguineos departe de pa-
dre , y de parte de madre , obs. 7. de Testam. II. En
los muebles

,
que se dividen del mismo modo , según

prádica. UL Si un hermano, enigenó á .otro hermano
ciertos bienes , debe succeder en ellos con exclusión

de los demás .paripotcs^if^^^. 2. de.Sí^cces., ;abjntejp,

Vib.ó, y.fU'j'.ii'Q fííXf úi^í'^á ?.*>í 5?;ií<'^7

Como en la linea transversal no hay derecho de
representación , los sobrinos no sucfeden con ios tios

al tio , obs. 6. de Testam. oi:r! nii <

Es constante axioma en Aragón, que los bienes

no suben, si no que baxan , por cuya razón los padres,

y avuelos no succeden á los hijos, y nietos, como
prueba Portóles v. Succesio ^ n. 13. contra Aniííon,

que es de sentir contrario , en el cap. 2. Solo hay un
caso en que el padre succede al hijo

, y es quando es-

te dexa bienes profcílicios, ó que adquirió de su pa-

dre , Fuer. I. de Succes. ab Intest.

El Hospital General de Zaragoza por privilegio es-

pecial succede en los bienes de los que alii mueren sin

heredero , Fuer. un. tit. Facultad al Hospital. Aóíos de

las Co'^tes de 1626.

Adviértase
,
que si alguno procuró la muerte de

ctro , no succede en sus bienes, aunque de otra parte

tuviese derecho, y pasa la succesion á los mas próxi-

mos



mos parientes , Fuer. un. de bis
,
qui procurmt morttm^

é-c. lib. 6. ^ 2n??5r:M r-'v- rr-n

Parece que acerca de la computación de los gra-

dos se ha de seguir en Aragón el mismo orden que

en Castilla ,• pues el Señor Lisa equívoca en el exem-*i

piar, que cita de la Real Audiencia , al tít. de Gradib,

cognat.

TITULO V.

D(f las Substituciones y Mayorazgos^

y Legados.

SAbida ya la succesion ab intestato, y tcstamen-í

taria, nos resta explicar aqui lo demás, que co-

mo accesorio suelen expresar los Testadores en sus ul-

timas voluntades.

Substituto Q.^: otro heredero
y
que es establecido del CAP. T.

facedor del testamento en el segundo [ tercero, qu.irto,

&c. ) grado y después del primer heredero '•> 1. I. tit- 5.

part.6. este se establece por substitución vulgar , pU'

pilar , exemplar^ 6fideicomisaria. Hay substitución vuU
gar ,

quando s¿ nombra substituto , en caso que el

heredero no quiera , ó no pueda serlo, d.l. i. \.?l pu-
pilar se hace tansolamente al mozo, que es menor de
catorce años

, y á la menor de doce, estando en po-
der del padre , //. i. y ^.tit. 5:. part. 6. Semejante á

esta es h exemplar
y
por la qual el padre d;i heredero

al hijo , si muere loco, d. 1. i. Substitución ^¿/¿"/Vow/-

saria se hace poniendo en fe' de alguno á quien se

nombra heredero
, para que después de tener la he-

rencia tanto tiempo, la entregue á otro , /. 14. tit. 5.

part. 6.

Como el fin de estas substituciones es que noque-
de el testador sin heredero por muerte , ó nolcncia del

nouíbrado, se entiende
, que expres.fdo el un caso en

qualquiera substitución , se tiene por expreso el otro;

/. 2. tit. 5. part, 6,

La

De la substitu-

ción.



La substitución debe siifetirse á aquellas reglas,

que según nuestras Leyes deben guardar los testado-

res en establecer heredero ; porque no siendo Ubre á

este el nombrar á quien quiera , tampoco no podrá
poner substituto sino al inmediato succesor.

Formada esta idea , se sacan las siguientes conse-
quencias : I. Que asi como hay herederos forzosos , y
arbitrarios , también haya substitutos forzosos

, y ar-

bitrarios. II. Que las substituciones forzosas deban ha-

cerse siempre que hay herederos forzosos; y las arbi-

trarias solo en falta de estos , ó en el remanente del

quinto de los bienes , cuya disposición es libre al tes-

tador, ó bien del tercio de ellos , si se substituye en-
tre los hijos, ascendientes, &c. III. Que para las pri-

meras sirvan solo las reglas
,
que hemos dado para el

nombramiento de heredero
, y solo tengan lugar en

las segundas muchas leyes del tlt. 5. part. 6, como di-

manadas del derecho Romano, que daba al testador

mas libertad para disponer de sus bienes. IV. Que la

substitución pupilar del adoptivo , de que habla la

/, 9. tit.^. parte 6. haya lugar en el caso que pueda

succeder á su padre adoptivo. V. Que aunque el mozo
menor de catorce años

, y la menor de doce entre en la

pubertad , ó en la herencia , siempre que muera suc-

cederá el substituto , si es el mas cercano en parentes-

co ; de donde podemos deducir, que no solo la vul-

gar substitución comprehende la pupilar, como dice

la d.l. 5. tit. "y.part.ó. sino que también la pupilar

comprehende en este sentido la vulgar; y asi, ni la

pubertad del menor , ni el incorporamiento de la he-

rencia deben contarse entre los modos de espirar la

substitución forzosa: pero tanto la vulgar, como la

pupi.ar se acaban por muerte del substituto, ó por so-

brevivir pariente mas cercano al heredero. VI. Esto

mismo debe aplicarse á la substitución exemplar, con

la diferencia
,
que en lo que en la pupilar obra la pu-

bertad , en la exemplar obra la cordura del que era

loco,

r I Las
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Las substituciones arbitrarias son propias de los

mayorazgos
,
que siendo p:irriculares de nuestra Na-

ción , forman eJ principal objeto de este capitulo.

Mayorazgo es: el derecho de succeder en los bienes^ CAP. II.

que se dexan , con la condición de perpetuarse en lafarni De los tnspraar

lia y de modo
,
que pase á cada primogénito por razón &'''

de succesion. Molina de Hisp. Primogen. lib. l. cap.l.

n. 22.

D. Gaspar de Críales en la referida Carta de 16^6. ^- }•

p?g. 30, prueba
,
que en su tiempo los mayorazgos ^' {'*

utilidad^

particulares mas antiguos no pasaban de trescientos -''
'"''¿^'**

años de antigüedad, y manifiesta en el discurso de ella

quan perjudicial ha sido tal establecimiento al estado,

á la labranza
, y á la población.

Es común sentir
,
que el origen

^ y pauta de estos

mayorazgos se ha de buscar en la antigua succesiotí

del Reyno antes de alterarse por el Auto 5. tit.j. lib. 5".

Rec. y esqual la pone la /. 2. tit. i<^.part, 2. en aque-
llas palabras: . . . los sabios j é entendidos. . . . tovieron

por derecho
,
que el señorío del Reyno no lo oviese sino el

fijo mayor después de la muerte de su padre . . . E por es-

tusar muchos males , que acaecieron , é pod>'ian aun ser

fechos ,
pusieron que el señorío del Reyno heredasen siem^

pre aquellos
,
que viniesen por la liña derecba. E por ende

establecieron
,
que si el Jijo varón y non oviese , la fija

mayor heredase el Reyno. E aun mandaron
,
que si el fijo

mayor 7nuriese antes que heredase , si dexase fijo , 6 fija^

que oviese de su muger legitima
,
que aquel , ó aquella l§

oviese ^é non otro ninguno i pero si todos estos fiUecie^

sen debe heredar el Reyno el mas propinco pariente , se-

yendo orne para ello , non haviendofecho cosa por que lo

debiese perder.

De aquí han resultado dos especies de mayoraz- §. n.
gos, regular

y ¿irregular. Ei regular es aquel en que De sus dos espe-

se succede , según la antigua orden de succeder en el f'"»
'''¿"i^r, •

Reyno. El irr.guiar se entiende aquel en que varia la
""'''í"^^"*

succesion. Roxas de Incomp.part. i. cap. 6. §. l. n. 21.

y 22. Molina afirma//^?. 2. cap. 2. n. 1^. que los mayo-
S raz-



?. III.

Df los modos , y

y jo'emni 'adesy

que se requieren

para fun'ar el

tnajoraz.go.

i?8
razgos siguieron la succesion del Reyno , hasta que
por la /. 13. tit. 7. //¿. 5. Becop. se dispuso que las

hembras de mejor linea
, y grado no se entendiesen

exclusas
, y se prefiriesen á los varones mas remotos,

salvo si el testador dispusiese otra cosa , excluyendo-
las clara

, y distintamente , sin que basten para esto

las congeturas.

Los mayorazgos se fundan en testamento , ó por
contrato. Los primeros se han de reducir á escritura;

pero esta no es necesaria en los segundos. Molina lib,

2. cap. 8. Sigúese de aquí , L Que el mayorazgo hecho
por via de contrato no puede revocarse , si se entregó

la posesión de los bienes , ó se hizo por causa onerosa,

como por casamiento , &c. ni el que se hizo por ulti-

ma voluntad , si se entregó la escritura ; aunque en

estas circunstancias se podrá variar uno, y otro con
facultad Real , /. 4. tit. 7. lib. 5. Recop. II. Que los que
no pueden contraher , ni testar , no pueden fundar

mayorazgos. IIL Que el hijo de familias no lo podrá

hacer sin licencia del padre , exceptuando los bienes

castrenses. Sobre la facultad del Religioso véase Mo-.
lina , lib. 4. cap. 9. i ;?. 53.

De lo dicho en el titulo antecedente sobre legiti-

ma de ascendientes
, y descendientes, se comprehende

que es necesaria la facultad Real para fundar mayo-
razgo en todos los bienes

,
por razón del perjuicio que

se sigue á los herederos forzosos. De aqui se deduce: L
Que debe el fundador asignar á los demás hijos la do-
te, y competentes alimentos; Molina lib. 2. cap. i.n.

16. y esta obligación de dotar
, y alimentar pasa á los

succesores del mayorazgo , conforme lo explica Mo-
lina //¿>. 2. cap. 15. j/ i5 II. Que si todos los hijos

prestan su consentimiento no forzado , se podrá fun-

dar mayorazgo sin facultad Real. Molina lib. 2. cap. 3.

III. Que á la licencia Real debe preceder la instruc-

ción, salvo si en ella se aprueba el mayorazgo ya fun-

dado , /. 3. tit. 7. lib. 5. Recop. y no espira por muerte

del Rey
,
que la dio , aunque no se haya usado de ella,



/. 2. tít. 7. lib. j. Reeop. IV. Que para fundar mayo-

razgo en el remanente del quinto, y en el tercio, no

se necesita facultad Real, /. 11. tit. 6.^ lib. 5. Recop.

V. Que si el fundador tiene un so4o hijo , como este

es succesor necesario en el tercio, no podrá gravarlo

sin facultad Real , bien que esta excepción se ha de

entender con algunas limitaciones, que se pueden

ver en Molina , lib. 2. cap. 11. a n. 4. al 9. VI. Que ma-

rido
, y mugcr puedan instituir Mnyorazgo sin licen-

cia, de aquellos bienes, de que libremente pueden

disponer. Molina lib. i.cap.j. Vil. Que el Prelado

pueda fundarlo en los bienes patrimoniales, y no en

otros. Molina lib. 2. cap. 10.

Es libre el fundador en poner las condiciones ho-

nestas
,
que bien le parecieren. Y asi , I. si alguno es

llamado con condición de hacer algo
, y no de otro

modo, sino lo executa , no se entiende llamado, y
debe restituir los frutos. 11. Que se puede poner con-

dición de que tal case con tal de tal familia. Véase á^
Molina lib. 2. cap. 12. á n. 34./ todo el cap. 1 3.

En la semejanza de los mayorazgos particulares 5. IV.

con el de la Corona , se fundan los siguientes princi- Deíospnnapiosy

píos : I. Que todo mayorazgo sea indivisible , pnsundo ^ '^'^""'"'*' "^

K . . -
' TT /A • j. • ti M'j j í""^ se funda ut

de un primogénito a otro. II. Que esta indivisibilidad doañna de lot

siga cierto orden de succesion. III. Que los miyoraz- ma^orax^os.

gos sean perpetuos en la familia del fundador. Del
primer principio, que se halla apoyado en Molina lib.

1. cap. II. se sigue: Que en la succesion se prefiere

el primogénito, á no ser que sea espurio. Molina lib.'i,.

cap. I. pero en caso de duda , como es quando no pue-

de declararse qual de los dos hijos nació primero , se

admite la división, /. 12. tit. '^^.part.y.

Esta preferencia falta , 1. quando el primogénito es

legitimado, y hay hijos legítimos. Molina //¿>. ^. cap.

2. II. Quando es Monge , Clérigo , ó Frayle. Roxas
part.j. cap."). III. Por incompatibilidad de nombre
de familia, y armas , si está prohibido llevarlas mez-
cladas con otras. Molina lib. 2. cap. 14. n. 16. IV.

S 2 Quan-
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Qiíando son incompatibles dos M.iyorazgos por razón
de su valor , según la /. 7. tít. 7. //¿. 5. Recop. la qual
dispone

,
que si por via de casamiento se juntan dos

mayorazgos, de los quales uno sea de valor de dos
cuentos de maravedís arriba , el hijo mayor succeda

sol imente en uno de los dos
,
que escoja

, y el otro
pase al hijo segundos y si huviere un solo hijo , ó hija,

que los pueda tener por su vida ; y si este tiene dos
liijos , ó hijo , e hija se dividan como arriba , sin em-
bargo de qualesquier clausulas, y llamamientos 5 sobre

cuya disposición véase á Roxas en toda la part. 8. el

qual pretende ^/ fíi/?. i. n. 68. que dicha ley haya lu-

gar también
,
quando dos mayorazgos del tenor dicho

se unen por via de succesion. V. se excluye el primo-
génito quando causó la muerte del ultimo posehedor.

Molina lib. 3. cap. 2.

Como el mayorazgo por razón de ser indivisible

ha de recaer en uno solo , de aqui nace, que no sirven

las dos reglas inventadas por los interpretes del Dere-

cho Romano: I. Que dos llamados copulativamente,

V. gr. Juan T y Diego ^ succeden igualmente. II. Que
la disiuntiva se resuelve en copulativa , v. gr. Andresy

ó Pedro y equivale á Andrés
^ y Pedro. Molina lih, i,

cap. 6. á n. 4. al 7.

Según el orden de succesion
,
que debe seguirse

baxo esta indivisibilidad, se entenderán las especies

de lineas, que se consideran en los mayorazgos, y
son Ins siguientes.

\. Linea de substancia':, y es aquella que compré-

hende á los ascendientes , descendientes
, y colatera-

les, sin distinción de varones, ó hembras, mediando

entre estos la prelacion por linea, ó edad. Roxas/'^rí.

I. cap. 6.§. 2. De aqui es , I. Que el hijo nacido antes

que el padre adquiera el mayorazgo , succede con pre-

lacion al hijo
, que nació después. Roxas alli

, §. 3.

II. Que el legitimado por el siguiente matrimonio se

cuente en la linea de substancia para succeder en el

mayorazgo. Roxas /»///, §.5. pero no los legitimados

por
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por rescripto, qué no quita el derecho que otro pu-

diera tener. Roxns allí , §. 6. al qual se debe añadir

Molina lib. i. cap. 3. que refiere las diferentes opiniones

sobre esto. III. Los hijos naturales no son de esta li-

nea. Roxas alli
y §. 9. donde pone las limitaciones.

IV. Que en la linea transversal sea preferido en la suc-

cesion el hermano del ultimo posehedor por parte de

padre, y madre, aunque menor de edad, al hermano

mayor , que lo es solo de parte de padre, por razón del

mayor parentesco. Roxas allí y §. 17.

II. Linea aóiual , ó efeóiiva es aquella que el po-

sehedor del mayorazgo ocupa , como legitimo succesor,

Roxas allí ,§. 12.

III. Linea habitual es la que constituye el primo-

génito luego que nace
,
para sus descendientes. Roxas

alli. §. 13. de donde se saca , que aunque muera este,

sidexahi)o,ú otros descendientes, deberán succeder

representando al padre , con preferencia al tio , salvo

si otra cosa ordenare el fundador , /. 5» tit.j. lib. 5,.

Recop. en cuyo caso es menester que sea clnri, y dis-

tinta la voluntad del testador, /. 14. tit. 7. lib. 5 Recop,

De este derecho de representación habla Molina lib. 5.

cap. 6. q.y 8.

IV. La linea de verdadera
, y absoluta agnación es

por la que se llaman á la succesion los solos varones,

V. gr. varón de varón , ó succedan varones
, y ne hembras

y

Ó'c. y en este caso se excluye toda hembra , aunque
sea primogénita, y se prefiere el varón de varón , aun-

que sea de mas remota linea. Roxas alli , §. 22. A mas
de esto se entiende excluida toda hembra

,
que podría

suprimir la agnación
, y la muger agnada

,
por cuyo

medio la succesion pasarla á los cognados. Molina lib,

l.cap. 6.n. 38. 39.y 40. Es de advertir
, que por la

clausula de: succeda por linea masculina ^ la hembra
hija de varón se entiende llamad i en el mayorazgo re-

gular , no en el de agnación. Roxas alli
y §. 23.

V. La linea de agnación limitada es aquella en que
ia agnación se Umita á ciertas personas

,
grados , ¿ce.

V.
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V. gr. los descendientes de Pedro varones de varones. 6cc,

Roxas allí
, §. 21.

VI. La linea de artificiosa agnación se compone de

las hembras descendiences de varones.

VIL La linea de qualidad constituyen las personas

que logran la especialidad pedida por el fundador, v.gr.

de DoMor , &c. Roxas allij §. 20.

VIII. La linea de simple masculinidad se compone
de varones de qualquier calidad. Roxas 4///, §.22.

IX. La linea ele^iiva comprehende las personas

elegidas por quien tenga facultad para elegir. Roxas
alli, §.21. Esta linea ha lugar en los mayorazgos elec-

tivos
,
quando el fundador dá facultad para que el ul-

timo posehedor elija succesor. Esta elección 1. no debe

hacerse en bastardo. 11. Puede variarse , no teniendo

efedo. 111. Debe hacerse en uno solo. IV. Y quando
aquel á quien toca elegir no lo hace , la succesion pasa

á su hijo primogénito, y demás déla familia del fun-

dador. Molina //¿'. 2. CíJ/?. 4. quien en el cap.^. trata

si esta elección ha de recaer en el mas digno.

X. Línea masculina es la que empieza en varón
, y

\z femenina en hembra. Roxas alli
, §§. 23. y 24.

De todo lo dicho sale la consequencia ,
que en el

mayorazgo constituido sin ley , ni condición, se regu-

la la succesion según la /. 2. tit. 15. part. 2. y asi las

hembras de mejor linea
, y grado se prefieren á los va-

rones mas remotos/. 13. tit.'j. lib. j. Recop. Molina

lib. I, cap. 3.

De la perpetuidad de los mayorazgos se infiere:

\. Que la succesion pase á todos los descendientes del

fundador in infinitum^ lo que decide Molina lih. i. cap.

4. II. Que el primer llamado sea puramente , y los

demás baxo la condición de que este no succeda. Mo-
lina lib. 2. cap. 12. y asi en vida del posehedor no se

puede poner acción para que se declare el legitimo

succesor, por no admitirse acción sobre lo condicional.

Molina /. 3. cap. 14. III. Qué los hijos puestos en

condición se entiendan llamados , pues de otra mane-

ra
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ra faltaría ía perpetuidad. Molina lib. i. cap. 6. n. 2.

y 3. IV. Que la palabra hijos comprehenda ios nietos, y
demás descendientes in inf.nitum.NioXm^ lib.i, cap. 6' n,

28. V. Que en los mayorazgos se succede por derecho

desangre , y no por derecho hereditario 5 por lo qual

el posehedor no puede priv;;r á su hijo de la succesion

por razón de ingratitud. Molina lib. i. cap. 9. n. 2.

VI. Que el excluido una vez, no se entienda perpe-

tUcimente excluido , sino suspenso , mientras succe-

dcn los que le excluían. Molina //¿'. i. cap. 6. n.22.

Vil. Que la proxímidiid del parentesco se ha de mirar

respeílo del ultimo posehedor, y no del fundador. Mo-
lina lib. I. cap. 6. n. 46. VIH. Que sea valida la condi-

ción de que ios succescres lleven las armas
yy nombre de

la familia delfundador h de lo que no se deduce la con-

getura de agnación. Molina lib. 2. cap. 14. n. 9. IX. Que
todo mayorazgo se deba instituir en bienes raices, ó
en muebles, con pado de que se vendan, y se com-
pren sitios. Molina lib. 2. cap. 10. X. Que la propiedad

del mayorazgo no se pueda confiscar por delito del po-

sehedor, pues esto seria en perjuicio del succesor
, y

de la perpetuidad a no ser que la gravedad del delito

pida borrar la memoria de la familia 5 por cuya causa

se confiscaron los bienes de aquellos , que con titulo

de Comuneros se levantaron contra el Señor D. Carlos

Primero ; pero se podrá confiscar el usufrudo duran-

te la vida del posehedor , lo que explica Molina lib. 4.

cap. II. XI. Que quando hay sospecha de la mala con-

duda del posehedor deba afianzar 5 y si emplea mal
, y

destruye los bienes del mayorazgo , deba restituirlos

al succesor. Molina lib. i. cap. i'). y 16. XII. Que el

posehedor del mayorazgo deba hacer inventario de los

bienes por ser intere's de los succesores. Molina l}b. i.

cap. 28. XIII. Que muerto un posehedor, lue^o pase la

posesión civil
, y natural al inmediato succesor por be-

neficio de la ley , sin ado ninguno , aunque otro haya
tomado la posesión, /. 8. tit.j.lib. 5. Recop. lo que
explica Molina lib. 3. cap. 12. en cuyo caso si se ori-
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gmm ple^rtos detcniíta, y po<;esroti, se deben oír las

partes dentro de quince días, sin poderse prorrogar
este plazo

, y dentro de el ale^^uen
, y prueben

, j
determine el Consejo; y execurada la sentencia, se

recibe la suplicación dentro de quarenta dias , están-

dose á esta ultima sentencia, sea confirmatoria, ó re-

vocatoria, sin que haya otro remedio alguno , /. 9. t/V-

7. ¡ib. j. Recop, pues no se admite la suplicación de
mil y quinientas doblas , /. 14. tit. 20. lib. 4. Recop,

Esta sentencia se entiende ser en posesión ; pues la

Causa de sola propiedad se remite á las Audiencias,

/. 10. tit. 7. lib. 5. Recop. Según lo dicho los juicios

posesorios, y petitorios son incompatibles. Roxas
part. 5. cap. 5.

También pertenece á la perpetuidad de los mayo^
razgos, que ningún posehedor puede enagenar los bie-

nes ; y esta prohibición se entiende , aunque el fun-

dador no lo exprese. Molina lib. 4. cap. i. De aqui se

deduce , I. Que tampoco podrá el posehedor hyporecar

los bienes. Molina lib.¿\. cap. i. II. No podra transi-

gir , ni hacer compromiso sobre ellos , ni concederlos

én emphyteusis, ni arrendarlos por largo tiempo ; pues

-todo esto se reduce á la enagenacion. Molina lib. 4.

€ap. p. y lib. I . cap. 21. n. 15. III. Aunque no pueda

el posehedor enagenar estos bienes , con rodo tiene el

dominio útil. Molina lib. i. cap. 9. IV. Interviniendo

facultad Real puede el posehedor enagenar los bienes.

Esta facultad no se concede sino con justas causas,

qual es la constitución de dote á favor de los descen-

dientes del fundador. Molina lib. 4. cap. 3. n, 3./ desdg

el n. 10. al 2^. y se pierde por el no uso durante diez

años. Molina ^/// w. 49. De esta facultad trata larga-

mente el mismo en los cap. 4. 5. )/ 7. del lib.^. V. Puede

-el posehedor durante su vida conceder á otro el usu-

frudo. Molina///', i. cap. 20. como también arrendar

ílos bienes; aunque el succesor no estará obligado á

guardar el arriendo, que hizo su antecesor. Molina

lib. I. cap. 21. án. i.al 6. VI. El posehedor debe pagar

los



los gastos de los píeytos del mayorazgo, Molina llb.

I. cap. 27. n. 10. VIL L.1S mejoras hechas en los bie-

nes de mayomzgo, son bienes libres, si se pueden sepa^

rnr ; pero no las que son inseparables , como caScTs, cas-

tillos, &c. las quales acrecen á los bienes, de modo

cue el succesor nada debe pagar por razón de esto á los

i ablentes derecho del que las hizo, /. 6. tit. 7. //¿.j.

Recop. Molina lib. i. cap. 26. VIII. Los frutos pen-

dientes se han de dividir entre el succesor, y herede-

ros del ultimo posehedor , Molina l'ib. 3. cap. ir. por

motivo que estos herederos deben reparar , y compo-
ner lo deteriorado por culpa d^I posehedor ultimo. Mo-
lina Ub. i.cap. 2j.n. I. al 5. IX. El succesor está obli-

gado por las deudas, que contraxo el antecesor en uti-

lidad de los bienes
, y con Facultad Real ; cuya regla,

y limitaciones se verán en Molina lib. i. cap. 10. a n.]^,

al 28. Mas si se contraxeron en beneficio personal , no

debe el succesor sitisficerlas , á no ser que sea herede-

ro suyo; Molina alli án. 28. hasta elfin.

El legado , ó manda es: uyia manera de donación
,
que CAP. III.

dexa el testador en testamento , ó codicilo á alguno por ^^ '"^ '^"•í^'* ^''

amor de Dios , ó de su alma , ó por facer algo aquel á

quien dexa la manda , /. I. tit p.part. 6.

Haviendose advertido en el Tit. III. de este lib. que ^' ^'
,

• II , . I. ' /- I De coitiO se de-nmguno puede hacer manda, ni disponer a favor de es- l l g^
traño , ó por su alma mas que del quinto de sus bienes,

teniendo herederos forzosos, es evidente : I. Que ha-

viendo descendientes, los legados no puedan ascender

del quinto, ó bien el tercio, si es entre los hijos , /. 11.

tit. 6. lib. 5. Recop. 11. Que si los herederos forzosos

son ascendientes , los legados pueden llenar el tercio de
los bienes, /. i.tit. 6. lib. 5. Recop.

Baxo estas reglas se entenderá la dodrina de los le-

gados, que siendo conforme al Derecho Romano, se ha-

lla recopilada en el tit.p. part. 6. sin necesidad de re-

petirla aqui.

La execuclon de los legados
, y de la voluntad del

^ jj,

testador suele quedará cargo de los cabezaleros, ó al- D( amo te deheu

T ba- exe-
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execu'jnt por bacea?, /. I. tit. 10. part. 6. que deben conforrmrse con
hs aibactaj.

\^^ insinuadjs realas
,
quando hay herederos forzosos;

y si los bienes del testador no bastaren para el cumpli-
miento de lis mandas, cada uno de los legatarios de-
berá ser menguado por rata , /. 4. tit. 5. líb. }.F, Real,

§. Iir. No puede ser cabezalero I. el Fray le , /.y. tit.^. Iib,
&i'jen^s rtr-Jen , p^^^ j^^^i^ ^ ^^^ discrepa de la /. 2. tit. 10. parf, 6,
ser aíoaceas , y rr vt* i 1 1 1

'^

uis obilgadonfs.
^^' ^^ ^^ "^-'8^'*

'
^^^^

'
"^^"^"^

'
herege

,
mudo

,
sor.!o

denuuraleza, el traydor, alevoso, ni el condenado á

muerte , d. 1. 7.

Los albaceas deben publicar el testamento dentro

de un mes, só pena de perder la manda, y si no la hu-
viere, de pechar el diezmo, /. 13. tit. ^, ¡ib. 3. Fuer,

Real) y á mas han de dar cumplimiento á la voluntad
del testador dentro de un año lo mas, contadero desde

la muerte del testador 5 valiendo , en caso de no poder
personarlo todos, lo que uno, ó mas de ellos hiciese,

/. 5. tit. 10. part. 6. Si sucediere que los testamenta-

rios sean omisos en cuaiplir con su obligación, serán

apremiados por el Obispo, y no obedeciendo, se nom-
brarán otros albaceas , /. 7. tit. 10. part. 6. En falta de
albaceas

,
queda á cargo del heredero el dar salida á lo

dispuesto por el testador, ¿/. /. 7. Últimamente si por

malicia no se executase la voluntad del difunto
,
per-

derán lo que este les huviese dexado; á no ser el hijo,

pues á este no se le debe quitar la legitima que le con-

cede la naturaleza , /. 8. tit. 10. part. 6. Véase á Car-í

pió de Executoribus ultimarum voluntatum.

ARAGÓN Como en Aragón el testador es sumamente libre

para disponer de sus cosas, si acaso formiare vinculo,

se deberá estar á lo que expresare su voluntad, para co-

nocer de que modo se ha de graduar la succesion. Y
en caso de duda parece que se debe succeder por ord'*?!

de primogenitura ; pues el Fuer. un. de fideicornm. lib,

6. d'spone, que si se vincularon algunos bienes en fa-

vor del primogénito , muerto este dexando hijos , y
her-
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hermanos deberá succcdcr el hijo primogénito. Por

lo que quanro heijios dicho sobre mayorazgos 5C tendrá

aquí por repetido j advirtiendo tres cosas: I. Que si el

testador hiciese una substitución baxo varias condicio-

nes, y entre ellas la de si muriere sin hijosj aunque sean

alternativas, es preciso que se verifiquen todas para que

entre el substituto, Fuer. ^. de testam. lib. 6. Portóles

verb. Alternativa. II. Es cosa constante en Aragón,

que se pueden enagenar los bienes vinculados para la

constitución , ó restitución de dote , Sese' decís, i'yi,

yóS. n. 38. III. Que los hijos legitimados son capa-

ces de succeder en los bienes vinculados : y aun quan-

do en la clausula del mayorazgo sean llamados sola-

mente los hijos legítimos
,
pueden succeder los legiti-

mados por el presente matrimonio; sobre loqual alega

Executorias de los Tribunales de Aragón el señor Li-

sa al lib. I. tit. 10. §. Aliquando.

En quanto á legados se ha de tener presente:

I. Que si el testador distribuyó su herencia en legados

sin nombrar heredero
,
podrán los legatarios ser recon-

venidos por los acrehedores del difunto
,
pues entonces

se transfunden en ellos las acciones adivas, y pa-

sivas, Molino verb. Legatum ; y asi se debe entender

la obs. 3. de testam. II. Que el legatario puede ocupar

de propia authoridad lo que se le lega, porque lo re-

cibe diredlamente del testador; Molino alli. III. Que
el legado baxo la clausula : para tomar estado ,

por in-

cluir dia incierto, se tiene por condicional; Scse' de-

cis. 240. IV. Que para el cumplimiento de los leg.'dos

pios se pueden enagenar los bienes del finado
,
quedan,

do salvo el derecho de viudedad á la muger , o!^s. 16-

dejfur. Dot. V. Que si el padre lega algo á sus hijos,

diciendo que con aquello se contenten por lo que les

podria pertenecer por parte de padre , y madre
,
po-

drán los hijos renunciar el legado
, y pedir la parte,

que les toca de los bienes de su madre , obs.^. de secun-

dis nupt. VI. que si el testador dexa algo á alguno, y á

los hi^'os de este, se admiten todos al legado juntamente,

T 2 y
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y no es necesario que muera el padre, para que los hi-

jos cnt:en ¿ percibir el legado , obs. 10. Djnat,

TITULO VI-

T)ff las Servidumbres.

C^v. I. T AS servidumbres son c\ tercer derecho en la cosa.
Delasjcrzidnm- | j Estas SOH reales y ó personales. Servidumbre real
Ores en '-•ewfr.j-/, ^^. ¿gy,g(;}j¡) ¿ j^jq q^g jj^ gyi los edificios , ó en las

les y person iles
"^^^""^des agenas

, para servirse de ellas a pro de las su-
' yas, /.I. tit. 31. part. 3. Servidumbre personal es:

derecho , ó uso que orne gana en las cosas agenas pa^a pro

de su persona y é non há pro señaladamente su heredad;

d.l.i.

- , Las servidumbres reales ^ unas son urban.ts ^ y otras

Velas servidum- ''esticas. Aqucllas sou ; las que han unos edificios en otros

bres reales dív'i- /• 2. tit. 7,1. part. "2,. j estas son : las que han unas
dtdas en rustí- heredades en otras. 1. 3. alli. Del primer genero son:
cas

j y urbanas»
I. £1 derecho de poner carga sobre la casa del vecino'

por medio de pilar , columna , viga, ú otra cosa, que
mantenga el edificio: II. El derecho de augerear la pa-

red del vecino para meter vigas , ó abrir ventanas que
den luz. III. El derecho deque cayga el agua de nues-

tros tejados por canales , ó por caños sobre la casa age-

na. IV. El derecho de impedir al vecino alzar la casa

mas de lo que estaba al tiempo que fue impuesta la ser-

vidumbre, para que no impida la luz, vista, &c. V. El

derecho de tener paso por la casa, ó corral del vecino á

la casa propia , y otros semejantes, d. 1. 2. por lo que
mira á la altura de los edificios , esto se govierna por

los Estatutos municipales de los pueblos.

Las servidumbres rusticas son: L El derecho de

se ida, guia, ó camino para pasar por la heredad de

otro á la propia. La senda sirve para ir uno solo á pie,

ó á cavallo sin llevar carro, ni bestias de carga. La
guia sirve nara ir solo , ó acompañado con carretas, &c.

'

El
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El camino, para llevar estas cosas, y otras qualesquicra.

La anchura de camino debe regularse por lo padiido,

y á no haverse arreglado, debe tener solo ocho pies de

ancho, y diez y seis , si huviere vuelta , £¿. /. 3. í/>. 51.

part. 3. II. El derecho de conducir agua por heredad

agena para regar , 6 para molinos , &c. en cuyo caso

debe el que tiene este derecho mantener á su costa la

azequia, cauce , arcaduces , ó caños, y evitar todo per-

juicio á la heredad por donde pasaron , /. 4. aJli. Y el

dueño de la heredad de donde se tomare esta agua no

puede concedérsela á otro en perjuicio de aquel, que

tiene derecho , /. 5. allí. \\\. El derecho de beber en

fuente, ó pozo agcno para sí , sus labradores, y bestias

de labor , 6 ganados ; por el que se entiende tambicn

concedido para entrar, y salir de la heredad , /. 6. allí.

IV. El derecho de apacentar las bestias de labor en

prado, ó dehesa agena, d. 1. 6. alli. V. El derecho de sa-

car cal , arena, piedras , ú otro material
,
que se en-

cuentre en heredad agena para edificar en la propia , /.

7. alli^ y otros muchos á este tenor.

Toda servidumbre I. debe imponerse sobre las
^^ J^*

cosas
,
que son nuestras , 6 tenemos como nuestras, ^„ „,^ se funda

para que sirvan á las de otro, /. 13. tit. 31. part. 3. ¡adcSlnnadelas

II. Deben constituirse en testamento, contrato, ó ga- jervidumbra»

narlas por prescripción, /. 14. alli. III. La servidum-

bre está siempre unida á la heredad , ó edificio sobre

que fue impuesta
, y el derecho de usarla es accesorio

á la cosa en cuyo provecho se constituyó , //. 8.^ 12.

alli. IV. Son indivisibles, /. 9. alli.

Del primer principio se sigue : I. Que todo pro-

pletario de una cosa puede constituir servidumbre so*

bre ella; y si son muchos los dueños, todos deben con-

venir , 6 al tiempo de la constitución , ó por aproba-

ción posterior , /. 10. tit. 31. part. 3. II. Que el feuda-

tario, ó posthedor á vida puede imponer servidumbre, /,

II. alli. III. El comprador puede imponerla sobre la

cosa que compra , aunque no haya pasado á su poder
con aprobación del vendedor , d, 1. 11. alli. IV. Que

no

axiomar
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no sean capaces de servidumbre las cosas que son In-
c.ipaces de dominio, como las sjgradas, 8cc. d. 1. 13.
allL V. Que estas servidumbres aprovechen á las co-

sas agenas
, y no á las propias de quien las constituye,

¿. /. 13.

Del segundo principio se sigue : I. Que toda servi^

dumbre continua , esto es, que sirve continuamente, co-
mo es la agua corriente, &c. se adquiere por uso de diez
años entre presentes, y por el de veinte entre ausentes.

Y las servidumbres discontinuadas^ que solo se usan una
vez, ú otra , como son la senda, camino, la agua que
viniese una vez á la semana, &c. no pueden ganarse,

sino por uso de tiempo inmemorial,/. 25. tit. 31.
part. 3.

Del tercer principio se sigue: I. Que la servidum-
bre no cesa

, porque la cosa mude de señor
, y pase á

otro , ¿¿. /. 8. tit. 31. part. 3. II. Que el dueño de la

servidumbre no puede venderla, ni enagenarla sin la

cosa á que adhiere , á no ser que lo consintiese el

dueño de la cosa, que presta la servidumbre , d. 1. 12,

alli.

Del quarto principio se sigue : I. Que si cada uno
de los herederos de la cosa

,
que tiene á su favor servi-

dumbre, quisiere usar de ella por entero, podrá hacer-

lo, d. 1. 9. tit. 31. part. 3. II. Que cada uno de los

herederos de la cosa que sirve , este obligado en parti-

cular á prestar la servidumbre , d. 1. 9. alli.

§^ IX. Siendo casi los modos de ganarse la servidumbre

De hsmodoscoH los mismos con que se pierde, se sigue : I. Que se ex-

que se pierden pingue la servidumbre por quitarla el dueño de la co-
las servtdum- 5^ ^ j^^ ^^^j prestaba, /. 17. tit. 31. part. 3. II. Por

hacerse d^ un mismo dueño la cosa que sirve, y aque-

lla á que sirve '> y si vuelven á separarse, no se renue-

va la servidumbre por este solo hecho , d. 1. ij. alli,

III. Por dar poder el dueño de la servidumbre, para que
el dueño de la cosa, que la presta, haga algo que im-

pida la servidumbre, /. 9. alli. IV. Por impedirse el

uso de la servidumbre urbana á vista del que la tiene

en
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en diez anos
, y en veinte sí esta ausente , d. 1. 16. allí,

Pero si es servidumbre rustica, se perderá por el no

uso inmemorial , si es continua ; y siendo dis:ontinua,

bastará no usar de ella por espacio de veinte aííos , d,

I, 16. V. El no uso de la servidumbre común á ma-
chos, si es de parte de uno, no perjudica á ios otDSí

y en el caso que partiesen entre si aquella cosa á que
se debe la servidumbre, solo perderá su derecho aquel

que no usase , /. 18. allí.

Las servidumbres personales consisten en el usu- CAP. IT.

fru6io^ y habitación. De las serví-

Usufrucio es: el derecho de usar
, y gozar de todos los ^""^^'"^^ ptrso-

frutos de la cosa sin deteriorarla. Es convencional, ó le- "'^ "*
,

gal, qual se juzga el que tiene el padre en los bienes
j)ei umfr'uno.

adventicios del hijo ; que explica Castillo de usufruHii,

cap. 3. El uso es: el derecho de usar de los frutos de la

cosa con limitación
y y sin deteriorarla ; /. 20. tif. 31.

part. 3.

De aqui es : I. Que el usufruduario hace suvos
todos los frutos, y rentas de la cosa, en que le fue otor-

gado ; pero el usuario solos aquellos que son necesa-

rios para su manutención
, y la de su familia, d. 1. 20.

tit. -^i.part.-^. II. Que tanto el usufructuario, como
el usuario no pueden deteriorar la cosa de que sacan

el usufrudo, ó uso, /. 22. allii pero el usufruduario
la debe á mas mantener

, y cuidar , d. 1. 22.

Para comprehender el primer principio se ha de sa-

ber , que porfruto se entiende : qualquier utilidad que
viene al hombre inmediatamente^ ó mediatamente de la co-

sa ., prescindiendo de la substancia de ella y Lagunez de

Fruíiibus
,
part. i. cap. 2. n. 28.

Asi pues baxo el nombre ácfruto se cuentan : I. To-
das las producciones de la tierra , de que habla Lagu-
nez alli y cap. 8. y part. 2. cap. i. y 2. La agua que
nace en el fundo, y la que corre por el, Lagunez /^^írí.

i. cap. <y. n.2p. y ^o. III. Los arboles que se tienen
p.;ra cortarse, y que uní vez cortados pueden renacer,

pero no los que no son de esta naturaleza i cuya distin-

ción
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clon recibida cnrrc nosotros explican Lagunez^/r^/». /^,

part. I. y CiStillo de Usufr, cap. 25. IV. Los esquil-
mos de ganados, el estiércol, leche, queso, lanas, &c.
//. 2o.2i.y i'^.tit.'^i.part. 5. V. Las canteras, quan-
do redundan en beneficio del fundo, /. 27. tií. 11. part.

4. VI. Las penas, multas, y confiscación
, que nacen

de la jurisdicción 5 Lagunez part. 1. cap. 20. VIL Los
censos 5 Castillo , cap. 41. allí.

Aunque el usuario percibe rodos estos frutos, pc-

§. II.
^

ro esto es con la referida limitación ; de donde se dedu-
Dcitisoyjf baht- (,(>. i Q¡jg g[ usuario ^o pucde vender, ni arrendar á
taciua.

Q¡.j.Q Jq^ frutos coiTio los puedc cl usufru¿buario , d. II.

10. y 21. tit. 31. part. 2. II. Que concedido el mero
uso de una casa, esta no puede habitarse masque por
el usuario, su familia

, y algún huésped, pero no alqui-

larse á otro ^ d. 1.21. allí.

§. m. Este simple uso de la casa no se debe confundir con
Del Derecho de el dcrecho de habitación y ó morada^ que suele conce-
bauitaaon refe- ^^^^^^ muchas veces , pucs entonces aquel á quien se le
rente de^ uso e

^j-Qj-^g ^^j-^ habitación , puede habitar la casa, y alqui-

laría a quien le parezca , 1.2-/. ttt. 3 i.part. 3.

A esta especie de habitación es relativa la Regalía de

íaCasa de Aposento para la Corte, y Ministros del B^ey,

la qual es muy antigua en el Reyno, como consta de la

/. 1^. tit. 9. part. 2. y de todo el tit. 15. lib. 3. Recop.
y;

continuó siempre baxo diversas formas.

El Señor Phelipe III. trasladó la Corte á Vallado-

lid el ano i(5oo, en donde permaneció hasta el año de

1 6 10, que se restituyó á Madrid á solicitud de la Vi-
lla, y por razón de aposentamiento ofreció por diez

años la sexta parte de los alquileres de las casas, que
se reduxo á 250^. dudados, Aut. 4. ^^ 5. tit» i 5. lib. 3.

Recop. Hoy en día este derecho está convertido en una

especie de censo consistente en la tercera parte de los

alquileres, que pagan las casas que no están privilegia-

das, oque no han redimido esta carga: Y trahe sa

origen desemejante repartimiento, que se hizo á las

Cüisas de incomoda partición y (\\xq, labraban sus dueños
mu-
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gún Cédula de i*^. de Junio de 1606.

Del segundo principio arriba estcTblecido se sigue:

I. Que el usufrudo
, y uso de la hered.id deba ser se-

gún costumbre de buen Labrador, d. /. 20. t'it. 31.

paft. 3. de modo que el usufruduario pechará los per-

juicios que por su culpa resulten á la propiedad; Cas-

tillo f^/?. 23. «. II. II. Que deba el usufruduario cos-

tear las expensas regulares en boneficio de la cosa, no

las que son mayores, y extraordinarias, que podrá re-

petir del propietario, y asi parece se debe entender la

/. 22. tit. ^i.part. 3. Castillo cap. 56. y 57.111. Qtic

el usufruduario, y usuario afianzan sobre la propie-

dad , d. 1. 30. Castillo cap. ij. y 18. IV. Que deban
pagar los diezmos, y demás tributos, d. 1. 22. V. Es-

tas mismas obligaciones se estienden al que tiene el de-

recho de habitación en una casa, d. ley ij. tit. 31.

part. 3.

Acabase el usufrudo, y únese á la propiedad: 5» íV*

I. Por muerte del usufruduario , /. 24. tit. ? i. part 3.
^' ^" '"'/"'

nr> j I r n. • " j Con que se acav:in
. ror no usar del usufrudo en vemte anos estando , r „

ausente
, y diez estando en la tierra , d. 1. 24. allí, j hahUaáo»*

III. Por enagenar el derecho de usufruduario, d. 1. 24.
IV. Por destruirse lá propiedad de suerte que no pro-
duzca fruto , /. 15. alli 5 en cuyo caso no puede restau-

rarla el usufruduario sin poder del propietario V. Por
acabarse el tiempo de la concesión.

Fenecido el usufrudo , los frutos percibidos per-
tenecen al usufruduario

, y los pendientes al propie-
tario , Castillo cap. 'j-j.'^ pero si estos consisten en pen-
siones de censos , se dividirán por rata entre uno, j
otro, porque estos réditos se proporcionan, y miden
por la extensión del tiempo; Castillo cap. 78.

Como el usufrudo no puede ser perpetuo, sínd
concedido por vida del usufruduario, ó á cierto tiem-
po, í¿. /. 20. tit. 11. part. '^. siendo concedido sin li-

mitación de tiempo al Concejo de Ciudad , ó Villa,

durará solamente cien años
, por juzgarse que á este

X tiem-



tiempo serán muertos los que vivían quando se conce-
dió. También se acabará este usufrudo si el Lugar f.ie-

re desolado; pero no si sus habitadores lo abandona-
sen, y poblasen en otra parte, d. 1. 16. allí.

De estos modos respectivamente se acaban el uso,

y habitación; sobre lo qual véanse las //. 24. j/ 27.
tit. 3 I . part. 3

.

CAP. III. Hemos hablado hasta aquí de las cargas á que es-

De ¡as labores tan obligadas nuestras casas, ó heredades por razón de
nuevas , / vk- servidumbre. Ahora trataremos de la libertad que cs-
^^^' tas gozan

, y como se puede impedir por razón de ella,

que otro haga alguna cosa en nuestros edificios, ó bien

en los suyos, de que provenga daño á nuestras cosas.

^' • Este daño proviene de la labor nueva j 6 de la vieja.

^^
'.

J
Labor nueva es : toda obra que sea fecha , é ayuntada por

ryi^j^ cimiento nuevamente en suelo de tierra , ó que sea comen-

zada de nuevo sobre cimiento , ó muro , ó otro edificio an-

tiguo
,
por la qual labor se muda laforma , ó lafacción de

como antes estaba; 1. I. tit. 32. part, 3. Labor vieja es:

la yafabrícalay perfeóia ,
que por su vejez, amenaza rui-

na; 1. 10. alli.

Sobre la primera definición se fundan estos axio-

mas : I. Q le todo aquel que tiene interc's en que no se

haga labor nueva, puede impedirla, d. 1. i. tit. 32.

part. 3. II, Que este vedamiento se haga por authori-

dad pública , ó privada, d.l. i. alli. III. Que se de-

nuncie al que edifica contra la forma antigua, d.

1. I. IV. Que se desista de la obra , ó se preste caución

de demoler lo obrado, //. 8. y 5?. alli.

DjI primer axioma deducimos: I. Que puedan es-

torbar la labor nueva los dueños, y propietarios de la

cosa en que se obra nuevamente ; /. 3. tit. 32. part. 3.

y también aquellos que están en su lugar , ó reciben

particular daño en su derecho, como el usufruduario,

cmphyteuta, feudatario, y acrehedor hvpotecarioj

pero el usufruóhiario, aunque no puede embirazar la

obra que hiciese el propietario en la propiedad, puede

exigir que le mejore en el menoscabo causado al usu-

frue-



FriKÍ^iiarío, /. 4. aüi. H. Que pueda impedir la obra el

qae tiene servidumbre , /. 5. allí. III. Como también á

nombre de todos estos el hijo ,
procurador , mayordo-

mo, &c. d. /. I. allí. IV. Asimismo todo vecino de

un pueblo puede estorbar la labor
,
que se executase en

puesto público sin licencia del Concejo, d. II. 3. 22^

23.^ 24. allí. V. Pero si esta labor se hiciese para re-

parar , ó componer alguna cosa
,
que sea útil á los veci-

nos, aunque de ella sientan alguna incomodidad en

particular, no pueden quexarse, /. 7. alli.

Del segundo se conoce : I. Que se pueda denun-

ciar la nueva labor, arrojando una piedra sobre clki , d.

1. I. tit. '^2.part.^, II. Que el que tiene servidumbre

urbana
,
pueda de propia autoridad impedir h labor

que le sea dañosa ; y si es servidumbre rustica necesita

la del Juez . /. 5. alli.

Del tercero se infiere: I. Que el vedamiento haya
lugar contra los que ponen en sus tejados t.iles canales,

que echen la agua sobre la pared del vecino, /. 13. tit.

^2.part. 3. II. Contra los que alzan pared , estacada,

vallado, li otrojabor en su heredad, que impida la cor-

riente del agua común , ó le haga mudar el curso , d.

1. i^. alli. III. Que si este daño se recibe por algún
acontecimiento natural , al qual no haya contribuido

hecho de hombre , ó bien si la obra, que causa este da-

ño se hizo diez años atrás con ciencia, y paciencia del

interesado , estando presente , ó veinte años antes están?»

do ausente, ó bien si esto nace de servidumbre, no pue-
de en estos casos hacerse la denuncia, /. 14. alli. IV. Que
si se estancase la agua en una heredad de suerte que
dexase de correr

, y de beneficiar las heredades vecinas,

aunque esto sobrevenga naturalmente, debe el dueño
de aquella heredad hacer ir Ja agua por donde solia, ó
permitir que los vecinos que sienten el daño, lo hagan,
/. 15. alli. V. Esto mismo debe prad'car el que com-
pra una heredad donde se huviese formado esta deten-
ción de agua i bien que el vendedor debe enmendir los

gastos al comprador , /. 16. alli. VL Este vcdamienro

V 2 pro-
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procederá también conr'ra el que aBre fuente , ó pozo
maliciosamente para cortar la vena del agua, //. 17. y
iS.allL Vil. Últimamente podrá embarazarse la labor

nueva en otros casos , según lo que dispongan los esta-

tutos de los pueblos. Este vedamiento será válido, ha-
ciéndose al seííor de la obra, al sobre estante de ella, ó á

qualquiera de los obreros , //. i. 2. y 8. alli.

Según el quarto axioma, se manifiesta: I. Porque
la fuerza de este vedamiento sea tal, que hágase , ó no
con derecho , se deba cesar en la obra

, y no se prose-
guirá sin mandamiento de Juez, d. 1. 8. ttt. 32. part,

3. II. Que prosiguiéndola sin esta licencia, deba ser

derribado todo lo hecho á costa del que lo mandó ha-
cer, d. 1. 8. alli. III. Que el vedamiento se haga con
juramento de calumnia ante el Juez por parte del que
interpone la querella , /. 9. alli. IV. Que se oygan las

partes á prueba, y dentro de tres meses, suspendién-

dose entre tanto la labor, y pasados estos , se pueda
permitir pasar adelante , dando fianzas el que fabricare,

de demoler lo obrado, si fuere vencido en Juicio , d. /.

• 9' V. Que se pueda continuar la obra, si el que formó
querella diese facultad para ello , d. 1. p.

f . ir. Asi como el fin del vedamiento de la labor nueva
De ¡a labor vie- es que no se prosiga en ella para que no cause daño al

i«» vecino , de la misma suerte la obra antigua se manda
demoler , ó asegurar, para evitar el daño que puede
amenazar al vecino , /. 10. tit. '^z.part. 3.

A este principio mira : I. Que los dueños de las

casas , edificios , &c. estén obligados á mantenerlos,

y repararlos , //. 24. j/ 25. alli. II. Que los edificios se

construyan con tal seguridad, y firmeza, que si dentro

de quince dias se sintiese la obra naturalmente , se dé
por falsa

, y sea obligado el artífice á rehacerla á su cos-

ta,/. 21. alli. IIL Que qualquierj vecino conociendo

puede seguírsele daño de la ruina de alguna obra anti-

gua
, puMa denunciarlo al dueño de ella, quien debe-

rá hacerla registrar por los Maestros de obras, y de-

molerla , si estos declarasen que amenaza ruina , ó bien

dar
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dar fianzas contra el daño que pueda provenir al veci-

no: y no haciendo nada de esto , se pondrá la obra en

poder del vecino por mandamiento del Juez para que

la repare á costa de su dueño, d. 1. lo. alli. IV. Que esta

providencia no haya lugar sobre la ruina que proviene

de causa sobrenatural ; y si se destruye el edificio an-

tes que el vecino se haya querellado , y aun en este ca-

so , debe su dueño sacar la piedra , y demás materiales,

que hu vieren caido en la casa del vecino , d. II. lo. y
II. allí' V. Que si muchos de mancomún son dueños

de un edificio, si alguno de ellos lo reedificase en su

nombre , y en el de los compañeros con aprobación de

ellos, deberán resarcirle los gastos dentro de quarro

meses, y no haciéndolo, quedará todo el edificio para

el; pero si la obra se hizo sin licencia de los condomi-

nos , ó á mala fe
,
perderá los gastos

, y lo edificado se*?

lá común de todos, /. 26. allí.

En Aragón quilqu'era tiene facultad para abrir ARAGÓN,
ventana en la pared común , no solo para las luces , sino

también para las vistas. Pero si la casa puede recibir

luz de otra parte, no se podrá embarazar al vecino el

que levante un edificio de modo que las tape, obs. 6. de
aqtio. pluv. are. lib. 7. Asimismo sin servidumbre na-

die puede echar las aguas á la casa del vecino , y debe
darles salida por algún condudo i Fuer, unic, de aq.

pluv. are. lib. 3

.

Entre las servidumbres rusticas se cuentan el paso
por heredad agena

, y el riego.

El derecho de pasar por heredad agena se adquiere
I. Por el uso de diez años entre presentes, y veinte en-
tre ausentes , aun sin titulo , con tal que haya ciencia,

y tolerancia de parte del dueño de la heredad vecina,

obs. 7. de Prascript. II. Si alguno cerrase el paso á la

heredad vecina , de modo que su dueño no pudiese sa-

car los frutos por otra parte, debe sufrir servidumbre
para dicho fin , Fuer. fin. de Conjort, lib, 3.

A
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A nadie es Uclto construir obra alguna en heredad

agena para sacar agua, y regar la suya; pero si una vez
construida se destruyese, se podrá levantar se'^unda

vez, aunque lo repugne el dueño
, y no sea posible en-

señar el titulo
, y causa de la construcción ; pues en

este caso se supone servidumbre, <?¿'j. y?//, rí^.-mi. Hb,

4. obs. 2. y 9. de aq.pluv. are. lib. 7.

Si hay heredades que se rieguen de un mismo rio,

los dueños de las mas inmediatas al nacimiento de el

tienen su derecho fundado en el curso del rio para uti-

lizarse del agua , aun en perjuicio de las que están mas
abaxo, sin que los dueños de estas puedan hacer obra

que perjudique al derecho de aquellos, no haviendo ad-

quirido servidumbre á su favor 5 como advierte Portó-

les verb. Prascripthy d n. 21. al S2.

Es de notar, que los pleytos de servidumbre se de-

ben tratar sumariamente, salvo los pertenecientes á

construcción de molinos'^Fuer, un.de Servitut. aqucSy lib.'^

,

A mas del usufrudo convencional , hay en Aragón
otra especie que llaman legal

, que concede la ley al

marido
, y muger recíprocamente en los bienes sitios,

( pues en los muebles solo la hay en caso de padarse )

del que antes fallece, yes conocido baxo el nombre de

viudedad y Fuer, i. y obs."^^. de Jur.Dot. Para lograr es-

ta viudedad es menester que el varón haya conocido la

muger, ó á lo menos oído la Misa nupcial, obs. 14. de

Jur, Dot. Y basta también el matrimonio putativos Mo-
lino 'z^é'^^'. F/Wz^/V<íj, /7¿?^. 331. 5. V

Como el Consorte sobreviviente goza viudedad en

los bienes del difunto, si la muger quiere tener usu-

frudo en la porción de los gananciales
,
que pertenez-

can á los herederos del marido , es preciso que no ha-

ga la divisioni Portóles á la obs. 55. de Jur. Dot.. i'

De aqui se sigue : I. Que si el marido vende

sus bienes sin consentimiento de la muger ,
queda-

rá salvo el derecho de esta j obs. 26. de Jur. Dot.

II. Que la muger conserva su viuded.id aun en aque-

llas heredades que el marido compró con dinero de

otras
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otras propias
,
que enajenó; Portóles á la obs. 53. de

Jur. Dot. n. 9. III. Que tümbicn hay viudedad en ios

bienes del dominio del marido, aunque este no tenga el

usufructo, obs.'yg. deJur.Dot. IV. En los bienes en que

el marido dotó á la muger , si no estuvieron anterior-

mente obligados, obs. 56. de Jur. Dot. V. En los bienes

vinculados j y en este caso la viudcdnd suspende el

efedo del vinculo ; Molino verb. Viduitas
, y Porto-

Íes á num. 45. al 61. VI. En los bienes del consorcio,

Molino alli. Vil. Que no cabe viudedad en el viola-

rio , ó censo por vida , obs. 10. de Jur. Dot. VIII. Co-
mo ni tampoco en el axovar de la muger, o^^s./\').de

Jur. Dot. y haviendo succedido la firma de dote en su.

lugar, parece que no debe haver viudedad en ellaj

bien que duda Portóles á la obs. 44. de Jur. Dot,

IX. Que la segunda muger no tiene viudedad en los

bienes dótales de la primera , á no ser que el marido la

dotase en parre de ellos, obs. 11. de sccund. nupt. X. Que
la viuda del Notario no tiene viudedad en los protoco-

los de su marido
,
porque son aventajas /orales '> Mo-

lino verb. Vir , <^. Uxor. XI. Que si la viudedad con-

siste en bienes tributarios, deba el que la goza quin-

ce dias anres del termit^.o de la pensión dar carta de

pago al seílor uril
,
pira asegurar el derecho de esteí

Fuer. un. de Usufr. lib. 3. XII. Que sin embargo de lo

que expresa la obs. ii.de Jur. Dot. el que goza viude-

dad no debe dar caución por bienes raices , si solo por

los muebles 5 Portóles i d.cbs. 11. de Jur. Dot. num,

I . y Fuer. un. de los que tuvieren viudedad '> a¿ios de las

Cortes de lóyS.

Sobre el modo de extinguirse este derecho se ha de

tener presente : I. Que cesa siempre
, y quando el 'con-

juge ."«obreviviente contr.die segundo matrim.onio,F«¿'r.

I. de Jur. Viduitat. lib. 5. II. Si la muí^er vive desho-

nestamente , Fuer. I. de Jur. Dot. 111. El marido no
pifrde la viudedad. -por tener concubina, cbs. i'^. de

Jur. Dot. IV. Que no se extingue la viudedad por la

hermandad recíprocay y es necesario que se re.iUncie ex-

pre-
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presamente, ohs. tp.y 58. de Ju)^. Dof, V. Ni por en^
trar en Religión

, obs. 5 1. de fur. Dot. VI. Que fene-
cida la viudedad, los propietarios ocupan los bienes
juntamente con sus frutos, y no están obligados á sa-
tisfacer los gastos del cultivo , obs. 6. y 54. de Jur. Dot.
VII. Que si el usufruduario causó daño, ó deteriora-
ción en los bienes, puede el propietario, pasado un ano,
pedir resarcimiento, y satisfacción, F.2. de Jur. Vid.

TITULO VII.

De las Prendas , Hypotecas , y
Censos.

^' í* , TI^L quarto derecho en la cos2i es h prenda , ó hypo-

.^ \^ M / teca. Comunmente distmgüimos esta de aquella,

y sus especies.

CAP. r.

De la preñe

H/potera , ^ v,, - .

qué se Mstin- ^^ ^^^ h prenda se dice de cosa mueble j y la hypoteca

guen. de la cosa raiz
,
que no se entrega al acrchedor. Baxo

uno, y otro nombre entendemos: todo aquello que un
orne empeña á otro para seguridad de la deuda que con^
trabe ; l.i. tit. l^.part. 5.

-
, %r La hypoteca se divide tr\ general, y particular : La

De la Hypoteca, .

; i , i 1*^1. ''f.
^^«ír¿z/ comprehende todos los bienes raices, y mue-
bles del deudor , havidos, y por haver , que pueden
empellarse libremente , á excepción de las cosas que
sirven en la casa para uso quotidiano

, y son necesa-

rias para vivir. /. 5. tlt. 13. part. 5. h^L particular solo

comprehende aquellos que se expresaren ; en cuyo ca-

so es menester señalar la cosa empeñada], de suerte que
se conozca ciertamente , /. 6. alfin , alli.

Se divide también la hypoteca en voluntaria , ne-

cesaria y tacita. La primera es : la que facen los ornes

entre si de su voluntad , empeñando de sus bienes unos i

otros por raz^on de alguna cosa
,
que deban dar , ó faceri

d.l. I. alli. La segunda es : la que los Juzgadores man*
dan entregar á alguna de las partes en los bienes de su

contendor
y
por mengua de respuesta y ó por razón de re-

bcldíaf óperjuicio
,
que es dado entre ellos y ó por cumplir

man
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mandamiento de Rey i de 1. r. La tercera ts: la qu^

seface calladamente maguer no es y dicha ninguna cosa^

d.l. I. De este genero son : 1. La hypoteca que rlene,

el marido sobre los bienes de su muger , o de aqud

que prometió dotarla , /. 23. tit. 13. purt, 3., II. La que

la muger adquiere sobre los bienes de este por rj2on

de la dote ,
que le entregó, d.l. 23. alli. III. La que.

los huérfanos tienen sobre los bienes de sus tutores^

d. 1. 23. IV. La que el Rey tiene en los bienes de¡

los que manejan su Real Hacienda , d. /. 23. ^ 2j^

alli. V. La que los hijos tienen en los (bienes del padre,

administrador de los bienes adventicios , /. 24. alli.

VI. La que los hijos del primer matrimonio tienen so-

bre los bienes de la madre por razón de las arras
, y

donaciones del primer marido, que esta lleva á segun-

do matrimonio, /. 26. alli. VII. La que el leg.itario

tiene en los bienes del testador , d. 1. 26. alli. VIII. La
que tiene el huérfano sobre los bienes propios que se

vendieron hasta que se le entregue el precio, d. 1. i'$,

alli. IX. La que tiene qualquiera que presta á otro al-

guna cantidad , sobre la cosa á cuyo beneficio se des-

tina , d. 1. 26.

Debe constituirse la hypoteca estando presente el §• n*

dueíío de ella, y aquel á quien se obliea la cosa , aun- ^'! """^° '.

t .}.
*

. .
^

, ,
constituir se I

que esta no este allí; pero también puede hacerse en-
hyt>oteca y sohr

tre ausentes por carta , con escritura publica, ó sin ella, qué principio/.

1. 6. tit. 1 7,.part. 3. y con varias coiidiciones
,
que no

sean contra derecho , /. 12. alli.

Es pues toda hypoteca : I. Un derecho en la cosa,

constituido para seguridad del crédito. II. Debe con-:

siderarse especie de enagenacion. III. El acrehedor pue-

de venderla prenda , si no se le satisface la deuda , 7.

4i.f/í. i'i,.part. 3. ..¿,

Del primer principio sacamos : I. Que para adqui-
rir derecho en la cosa empeñada , es menester que el

acrehedor hypotecario proceda de buena fe ; por lo que
sabiendo que no es del dominio de quien la enagena,

no quedara obligada al acrehedor, /. 7. tit. i^. part. 3.

X U.
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11. Que en la prenda voluntaria no sé necesita adqui-
rir la posesión, para que se entiendi obligada, y lo

contrario en la necesaria, /. 13. alli. lll. Qae el acrehe-

dor pueda pedir al deudor
, y sus herederos la entrega

de la cosa empeñada, /. 14. alli. IV. Que si la cosa

obligada se enagena á otro por su dueño antes de ser

entregada ál acrehedor
,
podrá este reconvenir al deu-

dor, no inquietando al posehedor, si fuese satisfcchoj

pero no siéndolo , tendrá acción para pedir la cosa

empeñada á aquel que la posea ; á no ser que esta ena-

genacion se haya hecho después de haver el acrehedor

movido plej^to al deudor, pues entonces está en su

arbitrio reconvenir al deudor, ó al posehedor de la hy-
poteca , d. 1. 14. alli. V. Que la mutación de estado

en la cosa empeñada, como sucedería derribándose

una casa, ó bien cultivando la tierra que era yerma,
&c. no altera la obligación de la hypoteca , /. 15. alli,

VI. Que la mejora , ó aumento que recibe la cosa empe-

ñada pasa juntamente con ella al acrehedor, si no fuese

satisfecho 5 pero siendo pagado debe restituir la empe-
ñada coí\ todo su aumento, y beneficio, d. 1. 15. alli.

Vil. Que con la cosa empeñada se entienden obliga-

dos los frutos de ella , y si el acrehedor los percibiese,

debe descontar su valor del capital de la deuda , //. 2.

y 16. alli. VIH. Que aunque en la hypoteca condicio-

nal , ó á dia cierto no pueda pedirse la cosa hasta cum-
plida la condición , sin embargo si se temiese ausencia

larga del deudor, puede pedir el acrehedor su entrega,

ó fianzas ,
que aseguren la hypoteca , ó prenda , /. ij.

alli. IX. Que el acrehedor hypoteca rio tenga poder para

empeñará otro la cosa, que le fue obligada j y satisfe-

chí la deuda , no tendrá en ella derecho alguno el se-

gundo á quien se empeñó : solo si podrá pedir al pri-

mer acrehedor, que se la obligó, que le renueve la hy-

poteca en otra cosa equivalente , /. 35. alli. X. Que el

acrehedor no debe usar de la prenda sin consenrimien*«

todel duño, y havido este, con el cuidado debido^

/. 20. alli. XI. Que si se pierde , ó deteriora la cosa

cm-



empeñacla por culpa 3el acrehedor, está obligado a re-

sarcir el daño , dj. 20. ülli. XII. Que este menoscabo

se deba descontar del capital de la deuda , /. 35. alli.

De la naturaleza, y constitución de la hyporeca se §• I^^-

deducen igualmente los modos de extinguirse , y son: ^' '"' """-^"^

, _. '-*.
. . . 11 I ^1 con que Jt exttn-

I. Por total ruina
, y extinción de la cosa hypotccada;

]^ hmtcca.
pero no si quedase alguna parre de ella, ^. /.15. tit. 13,

/'^írí. 3. II. Satisfecho el crédito; en cuyo caso debe

el acrehedor restituir la prenda , y no haciéndolo , se le

apremiará por el Juez ,
juntamente con los perjuicios

causados por la detención , Lii.y'^'^. alli. III. Si aquel

á quien se empeñó la cosa posteriormente pagase la

primera deuda; pues debe ser apoderado de la prenda,

/. 22. alli. IV. Se extingue el derecho de hypoteca
, si

uno de dos que obligaron la cosa satisface la deuda, ó

bien si la p^ga al fiador , //. 4^.^ 45. alli. V. Por pres-

cripción; si en diez arios entre presentes , y veinte en-

tre ausentes no se pidiese lá entrega de la cosa empe-

ñada á aquellos que la poseían por nueva hypoteca, ó
venta

,
que haya hecho en su favor el dueño, á no ser

que este la haya recibido sabiendo que ya estaba em-
peñada

,
pues entonces son necesarios treinta años pa-

ra prescribirla ; y siesta entrega no se pidiese al due-

ño de la cosa , ó á sus herederos, se prescribirá la hy-
poteca en quarenta años, /. 7,9. alli. VI. Se extingue tam-

bién la prenda , ó hypoteca por perdonarse U deuda

por palabra, ó escrito; advirtiendo, que sise vuelve

la prenda , espirará el derecho sobre ella , no la deuda;

pero remitida esta , se entiende remitido el derecho

de hyporeca, /. 40. alli. VII. Por remitirse callada-

mente, lo que se entiende si se vuelve voluntariamen-

te sin fuerza, miedo, ó engaño la escritura guarantigia

al deudor , ó se rompe , ó cancela por el acrehedor, d,

1. 40. alli.

Conforme al segundo principio , I. Ninguno puede

empeñar, ni hypotecar la cosa que no es propia suya,

/. ij.tit. ^. part. 3. II. Pero puede uno obligar la cosa

que espera adquirir , d. 1. 7. III. El Apoderado / Ma-
X 2 yor-
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yordomo , Scc. aun sin licencia del principa! pueden
empeñar ; en cuyo caso, si la prenda se entregó al dcre-

hedor , y el dinero recibido se convirtió en beneficio, ó
utilidad del principal, la cosa empeñada quedará obli-

gada al acrehedor; pero no estando aun entregada, aun-

que pueda pedir su crédito , no podrá pedir la prenda,

/. 8. allí. IV. Puede empeñarse la cosa agena , si el

dueño consiente , /. 9. allL V. La cosa una vez em-
peñada no se puede volver á obligar , salvo por aquel

valor que sobrepuja á la primera deuda, /. 10. allL VI.

El que empeñó la cosa agena, ó bien lo hizo en per-

juicio de otro
,
podrá ser compelido por el Juez á que

señale nueva hypoteca, y aun también será multado,

si procedió de mala fe, d. /. 10. allL VIL No pueden
empeñarse aquellas cosas que están fuera del comercio

de los hombres , /. 3. allí. VIII. Ni tampoco las bestias

de labranza í y esto también se debe entender de la

prenda necesaria, 1. /^. allih y /. 25. tit. 21. lib. 4.

Recop.

Del tercer principio resulta , I. Que si alguno em-
peñase cierta cosa hasta tiempo determinado

,
pasado

este, .puede el acrehedor, ó sus herederos , precedien-

do aviso al deudor
j y con autoridad del Juez, veii¿-

der la cosa empeñada, /.41. í/í.13. part.T^.W. Que si no
se huviese señalado plazo para la satisfacción ,

puede
venderla el acrehedor á nueve dias de haver amones-

tado al deudor
, que le pague, si la cosa es mueble, y á

treinta dias, si es raiz, /.2 i.f/V.3. lib. 6. Recop.que corri-

ge la /. 42. th.i^.part. 3. III. También podrá venderlar>

aunque huviese intervenido paíí^o para que no enage-

nase la cosa empeñada , si haviendo amonestado por

tres veces al deudor ante testigos, pasasen dos años

sin desempeñarla , d. 1. 42. IV Esta venta se ha de

hacer con licencia del Juez, y en publica subhastacion:

lo que se explicará mejor quando hablemos del juicio

cxecutivo. V. Esta venta se puede estorbar por el due-
ño de la cosa , si ofreciese pagar sin demora alguna,

/. 48. alli. VI. Esta venta sera nula , si el acrehedor no
tie-



tiene facultad para hacerla, ó bien la hace fliera de
tiempo , y sin las solemnidades insinuadas^ y enton-

ces el dueño de la cosa tiene acción para recobrarla

del comprador , restituyendo el preciso; y si este ex-

cede al valor de la deuda , cumplirá el dueño con en-
tregar al comprador el preciso valor del crcdiro. Este

recobro no havrá lugar si el comprador prescribiese la

cosa; en cuyas circunstancias podrá recurrir el dueño
al acrehedor por los daños, y perjuicios , d. 1. 48. alli.

Vil. Procediendo el acrehedor en esta venta con mala
fe , aun quando tuviese derecho para executarla, si el

dueño de la cosa probare este engaño , tendrá acción

para pedir los perjuicios al vendedor ; y si esto no pue-
de satisfacerle

, y el comprador huviere procedido coa
igual mala fe

,
podrá recobrar la cosa juntamente con

los frutos percibidos, restituyendo el precio , se-

gún lo dicho en el §. antecedente; y no haviendo
mala fe de parte del comprador , cesa esta acción con-
tra el, 1.^9, allí, y 111. Ésta venta no puede hacerse
de las raices de Hijosdalgo, que estén en hypoteca,
sino que en este caso el acrehedor se hará paga en los
frutos , 6 rentas, adjudicándosele los bienes por pren-
da judicial ^ ó necesaria solutionis causan 1. i. f/V.4. lib^.

del Fuero viejo de Castilla.

De la preferencia entre los acrehedores hypoteca-
rios trataremos mas oportunamente en el Tit. XI. de
este Libro,

Como los censos son inseparables de la hypoteca, §. IV.

nos ha parecido añadir al fin de este Titulo lo que Diloscemot.

nuestras leyes disponen acerca de este particular.

Censo es : un contrato
, por el qual uno vende

, y otro
compra el derecho de percibir una pensión anual. Solis de
Censib. lib.i. cap.^. n.S. Para seguridad de esta pensión
el deudor obliga en favor del acrehedor (6 sea compra-
dor) y constituye hypoteca en ciertos bienes señala-
dos , sin que baste la hypoteca general. Avcndaño de
Censib. cap. 23. ^ 57- Óe donde nacen dos especies de
censos (dexando aparte otros impropiamente tales)

ci
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el reservativo, y el constgnit'wo. El reservativo es: quan^

do se dá una heredad , ó edificio , con paSio de que quien

la recibe haya de pagar cierta pensión cada año al que la

concede. El consignativo se constituye: recibiendo alguna

cantidad
,
por la qual se haya de pagar pensión anual^

asegurando dicho capital en bienes raices del mismo valor,

Avendano aUi, cap. 51. Estos censos pueden ser per-

petuos y ó redimibles , ó bien de por vida.

Por lo que mira á la constitución de los censos,

debemos observar : I. Que no está recibido en el Rey-
no q[ propio motu de San Pió V. /. 10 tit. 15. lib, j.

Recop. II. Que se guardan las condiciones puestas en
los contratos de censo, qual es la del comiso , dado ca^

so que el deudor no pague la pensión, /. i.alli, lo que
se entiende del censo reservativo

, y consignativo.

Avendano de Cens. cap. 90. III. Qae el capital , ó pre-

cio del censo deba tener cierta proporción con la pen-
sión , la qual ha variado según los tiempos en la for-

ma siguiente. En1553.se mandó, que no se impu-
siesen censos al quitar á menos de catorce mil el mi-
llar

, y á este precio se reduxeron los antecedentes , /.

6. alli
, la qual se estendió á los censos de pan , vino,

&c. fundados en el Reyno de Galicia , León , Astu-
rias , Provincia del Bierzo > y Marquesado de Ville-

na , /. 7. aili. En 1583.se estableció , que los censos

de por vida solo se pudiesen crear por una sola vida,

pagando la suerte principal en dinero efedivo, y á ra-

zón de siete mil maravedís el millar, permitiéndose

subsistiesen los antecedentes impuestos por dos vidas,

reducido á ocho mil maravedís el millar; y los cons-

tituidos por mas vidas , se mandaron reducir á solas

dos vidas, /. 8. alli. Avendaíío cap. 33. En i5o8.

se prohibió imponer de nuevo censo alguno á menos
de veinte mil maravedís el millar, y los de una vida

á diez mil
, y los de dos á doce mil , /. 12. alli ; es-

tendiendose esto mismo á los antecedentes por la

/. 13. alli. En 1680. se reduxeron á cinco por cien-

to todos igualmente? Aut. 4. tit. 15. lib. 5. Ulti-

ma-
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mámente en 1705. se estableció el precio fíxo de los

censos al quitar en treinta y tres mil maravedís, y un
tercio el millar, que hoy govierna; por \:í qual ley rodos

los censos se lian reducido al tres por ciento, Aut. j.

4///, cuya providencia se estendió á toda la Corona
de Aragón por Cédula de 9. de Jumo de 175D. Tam-
bién se reduxcron al tres por ciento todos los réditos,

que se acostumbraban pagar en granos , &c. Pragrnat.

de 12. de Febrero de 1705:. IV. Que los censos , según
estilo de comercio

, que es dar dinero al inrerc's de dos

y medio por ciento
(
que podemos llamar personales)

son legítimos según Cédula de 10, de Julio de 1704.
V. Que no se hagan censos al quitar p<ig>ideros en pan,

vino , aceyte, y otras cosas que no sean dinero , //. 4.

y 5. tit, I y. //¿. 5. Recop. cuya disposición ciñe Aven-
daño á solo el censo consignativo cap. 45. Esto mismo
se estendió á los censos de por vida , /. 9. allí. VI. Que
los que impongan censos sobre sus bienes, deben de-
clarar los anteriormente impuestos , só pena de pagar
cl doblo de la cantidad que recibieren á la persona
á quien lo vendieron , /. 2. alli

^ y Aut. 22. tit. 19.

lib. 2. Vil. Que en las Cabezas de Partido se tiene

un libro para notar las hypotecas situadas en cada
Pueblo de la jurisdicción , demarcadas, y rotuladas

con el nombre de los dueños á quienes pertenezcan,

tomando razón de cada instrumento
,
que se zíXúc so-

bre censo dentro de veinte y quatro horas por el Es-
cribano del Cabildo ; Cédula de 31. de Enero de 1738.
donde pueden verse las juiciosas instrucciones para

facilitar la execucion de la /. 3. tit. 15. lib. 5. Recop.

que mira al mismo fin. VIII. Que si el posehedor de dos
mayorazgos sacó facultad Real para imponer censo en
ellos, y llegan á separarse, el posehedor de cada uno
deberá pagar la pensión pro rata para evitar fraudes,

y pleytos; v si la facultad se ciñe á un solo mayoraz-

go , lo que se puede determinar por el tenor de ella,

será carga de solo el posehedor, que lo adquiera por
derecho de succesion. Salgado Labirynt, credit.part. 2.

cap.



cAp. 9, á n'.i.al 25.. Pero sí el segundo posehedor ad-

quirió uno délos mayorazgos por eviccion, no deberá

pagar la pensión del censo, porque el primer posehedor

putativo por defedp de la cosa, y de su persona , no
pudo imponer gravamen. Salgado alli , w. 59. NI aque-
lla hypoteca subsistirá, aunque el succesor la apruebe,

y ratifique. Salgado <»/// , cap. 10. «.33.
Por lo tocante á la redención del censo , I. Es cier-

to que debe hacerse con dhiero efedivo , del mismo
modo que la imposición. Véase Avendaño cap. 102.

\o6.y 107. por lo qual el acrehedor censuario no se

dará por satisfecho , si el deudor le ofrece voluntarla-

mente el capital en bienes tasados ; lo que no seria en

un juicio de concurso. Salgado all't^ part. i. cap. 22.

II Que si el deudor formase concurso de acrehedores,

el acrehedor censuario puede pedir \2,s pensiones
, y el

capital, porque aqui se trata de redimir el censo. Sal-

gado alli
,
part. I. cap. ip. y 20. ». 5. III. Que si los

Grandes Tirulos, y Cavalleros tomaron censos sobre

sus estados con obligación de redimirlos dentro de

cierto tiempo, gozarán doblado, si vivieren en algún

Lugar de sus estados , /. 66, cap. 4. tit. 4. lib. 2. Recop,

IV. Que los Pueblos , si tienen censos contra sí , de-

ban aplicar las dos partes del sobrante de los propios

á la redención de ellos
, y la tercera parte para el pago

de los atrasos 5 Decreto de 2"^. de Mayo ds 1767. V. Que
si se destruye la hypoteca censuarla, se extingue el

censo. Avendífño cap. 6.

1.08 juros y ó censos Reales se reduxeron en 1727.

al tres porciento, Aut. 6. tit. 15. lib. •$. Recop. h en

-1732. se destinó el importe de la diferencia del quinto

al tres por ciento para dar cabimiento á los ¡uros
, y el

-residuo para comprar
, y pagar los principales; Aut 7.

/i//i j-yvpor Decreto de 21. de Marzo, de ij'¡,9- esta di-

ferencia se aplicó á pagar réditos de la Corona á razón

de tres por ciento.

Ea



En Aragón se distingue también la hypoteca con- AP.AGON.

dlc'ional de la tacita.

La primera se constituye por contrato, expresando

la cosa ,
que se sujeta á hypoteca. De aquí es

,
que la

obligación general de todos los bienes es de poca fuer-

za , no obstante la qual podrá el deudor enagenarlos,

obs. 17. de Pignof. llb, i. obs.Jin. de rer. testation. lib. i.

á no ser que antecedentemente estuviesen emparados

por los acrehedorcs. Pero si en la hypoteca general se

puío la clausula de que el obligante queria tener sus

bienes por confrontados
, y designados, se induce obli-

gación especial de mayor fuerza. Molino v. Obligat'to.

También se ha de exceptuar de aquella regla la obli-

gación general á favor del Rey, que es mas poderosa,

que la especial posterior, obs. 15. de P'fgn.

La cosa hyporecada á uno se puede obligar á otro,

si su valor es suficiente para ambas deudas, obs. 18.

de Pign.

La prenda no puede caer en las yeguas ,
cavallos,

&c. á no ser que huviesen hecho daño en las hereda-

des, Fuer. un. ut emisarii, lib. 8.

Los efedos de la hypoteca son : 1. Que si el deu-»

dor no paga dentro del termino paitado ,
puede acu-

dir el acrehedor al Juez, para que se venda la cosa obli-

gada , si es mueble pasados diez días, y si es raiz pa-

sados treinta, no contando las fiestas; pero podrá el

deudor redimir dentro de los referidos plazos , Fuer. 4,

dePign. lib. 8. y obs. 12. de Pign. y deben computarse

los frutos percibidos en el capital de la deuda , aunque

haya pa¿to contrario , Fuer. 9. de Pig. lib. 8. II. Que
si el que hypotecó sus bienes , siendo requerido , no
comparece ante el Juez, se tiene por contumaz, y se

pone ai acrehedor en posesión de los bienes obligados,

obs 9. de Pig. III. Que las cabezas de ganado dadas

en prenda no se puedan matar de hambre, obs 3. de

Pign.W. Que si en favor del acrehedor concurren dos

obligaciones , una especial
, y otra genera! , se deben

antes enagenar los bienes especialmente obligados, que

Y los
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los comprehendidos én la general obligación para el

pago de la deuda , obs. 2. de empt» ¿^. vend. lib. ^.yobs.

5 . de secund. Nupt.

Por lo que toca á la hyporeca tacira 5 es expresa
disposición del Fuero

,
que los legatarios la tengan en

los bienes del testador, Fuer, un. tit. de los Legatarios

del año 1^91. y esto solo basta para fundar la distin-

ción arriba expresadas aunque lÁSdi%. ítem ser-viana^

y Sese decis, 385. ¡«. 13. pretenden que en Aragón no
se conozca esta segunda especie.

Lo demás perteneciente á este titulo se suplirá en
el tit. II. de este Libro.

CAP. I.

De la obligación^

y sus esftetes.

%. I.

Dt Is fromtja»

TITULO VIII.

De los paSlos , y obligaciones en

general.

HAviendo tratado del derecho en la cosa , resta

tratar del derecho á la cosa '-> el qual según se de-

claró enel tit. i. nace de las diferentes especies de obli-

gaciones. Obligación ts: un vinculo de derecho y en que

uno ofrece dar , ó pagar alguna cosa. Es de dos mane-»

ral , civil y y natural. La civil es : quando el que la face

finca obligado por ella deguisa
,
que maguer non la quiera

cumplir
,
que lo puedan apremiar por ella , é facergela

cumplir. La natural es : quando el orne que la face es tca-

nudo de la cumplir naturalmente ^ como quier que no le

pueden apremiar en juicio
,
que la cumpla h 1. 5. tit. 12,

part. 5.

Las obligaciones unas nacen inmediatamente de U
equidad natural , ó de la civil j otras mediante un hecho

obligatorio. Este es licito , 6 ilícito : el primero se llama

convención. El segundo delito.

La convención , ó promesa es : otorgamiento que fa-
cen los ornes unos con otros por palabras , é con entencion

de obligarse
, aviniéndose sobre alguna, cosa cierta

, que

de-



deben dar : éfacer unos á otros; 1. r. tit. ii. part. 5. Es-

tas convenciones se dividen en paóios
, y contratos. Con-

trato es ; toda convención que tiene nombre
, y causa civil

por su naturaleza obligatoria. Pa6lo es: toda convención

destituida de nombre , y causa civil determinada.

Hoy día se confunden los pados con las estipula-

ciones de los Romanos por cesar aquellas solemnida-

des usadas entre ellos. Tampoco conocemos las dife-

rencias de promesas, de que habla el Derecho Roma-
no, porque entre nosotros todo pacto toma su fuerza

del convenio, y consentimiento de las partes, el qunl

de qualquiera modo que uno parezca obligarse , se debe

guardar , /. 2. tit. 16. lib. 5. Recop.

Es pues toda promesa valedera y ó inútil. La vale- §• ^^•

^ , } ,
: j. . ^ > De las espectes

dera puede ser de tres modos, /7«r^, a día cierto y o
¿^^^^,„^^j ^¿^

condicional y 1. 12. tit. ii.part. 5. La ^Tomzsx pura de- ¡¡¿a,

be cumplirse luego, á no ser que acompaííe tal circuns-

tancia
,
que requiera tiempos en lo que podrá determi-

nar el Juez, /. 1 3. alli. Las que se hacen á dia cierto no
obligan hasta llegado el dia; y si muriere entretanto

el que prometió , sus herederos deberán cumplir por él;

/. 14. alli. Este dia se entiende cierto ,y señalado en los

últimos de cada aíío
,
quando se promete dar , ó hacer

una cosa cada año i y en los primeros, quando se pro-

mete darla , ó haceiia todos los años de su vida , /. 15-,

alli. Esta certidumbre puede consistir en señalarse de-
terminadamente el dia , ó en qué no puede dcxar de ve-
rificarse: en uno , y otro caso vale la promesa, /. 12.

alli. Las condiciones no deben cumplirse hasta veri-

ficada la condición ; la qual si antecede á la promesa,

.se estiende el cumplimiento de la obligación hasta el

dia de ¡a muerte del que prometió; d. 1. 1^. al fin \ ex-

ceptuándose los quatro casos de la /. \6. alli. La pro-
mesa acompañada de una condición imposible se resuel-'

ve en pura, y asi obliga desde luego; y la condi-

cional, que se contrahe también á dia cierto, se ha
de verificar uno, y otro para que obligue i /. 17.

alli.

Y 2 Puer



Puede añadirse en las promesas , ó pa£l:os alguna pe-

na para que sean mas firmes : la qual se llama conven-'

chnal y si accede al coiwenio ; y judicial y si se pone en
juicio. La convencional debe satisfacerse si no se cumple
la promesa á tiempo; y esta satisfacción liberta de ]a

obligación i /• 35. tit. 11. part. 5. Esta pena se debe

aunque la promesa no valga : á no ser que se oponga á

ley, ó buenas costumbres, /. 38. alli; por contraher ma-
trimonnio, /. 39. alli; por usuraria, /. 40. alli.^ y no va-

liendo la promesa por ser efedo del miedo , fuerza , ó
engafío, i. 28. 4///. La pena convencional no puede
comprehender todos los bienes , ni exceder el duplo , /.

5. tit. 18. lih. I. Fuer. Real y y /. 247. Est.

Toda promesa será inútil por razón de las personas

D-ia promesa ^^^ prometen , ó por las cosas que se prometen , ó por

iatttiJ. ^^ modo del pa¿lo.

Por razón de las personas : 1. No vale la promesa

que se hace por el loco
, y desmemoriado , /. 4. tit,

34. part. 7. por el menor de siete años, y aun por el de

catorce; pero si á este le fuese útil , valdrá , /. 4. tif,

ii.part. 5. n. La que hacen el pródigo , y el huérfano

sin autorid.id del Curador en daño propio, /. 5.4///.

in. La que se hace entre padre, e hijo, á no ser que

tengí por objeto los bienes castrenses, ó la obligación de

dote , /. 6. alli. IV. La que se hace en nombre de otro

que está fuera de sa poder , á no ser personero, tutor,

&c. II. y. y 8. alli j ó si el deudor en nombre de su

acrehedor recibe prometimiento de alguno para que sa-

tisfaga su deuda ; en cuyo caso, aunque el que prome-

te está obligado al cumplimiento, el acrehedor no tiene

facultal para demandar, si no el deudor, que exigió la

obligación , /. lo. alli.

Por razón de las cosas no es valedera la promesa:

I. Qj indo se promete lo que no existe , ni puede exis-

tir, ó es imposible el hacerse naturalmente, /. 21. alliy

pero si se prometen los frutos de una heredad, &c. que

todavi i están por nacer , se deberán una vez que naz-

can. Y si se execucare algo maliciosamente para em^
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barazar la producción , subsiste la obligación por mo-
tivo del eng.iño ,/. 20. allí. II. Quando se prometen,

ú obligan cosas cantas, sagradas, &:c. /. 22. 4///, ex-

ceptuados los casos, que permite el Derecho Canóni-

co. III. Quando se promete hecho ageno , á no ser que
se acompañe con la obligación del propio ; en cuvo
caso el que otorga la promesi es el obligado, y no aquel

á quien promete obligar. También subsiste esta obli-

gación de hecho ageno , si fue im.puesta por el testa-

dor á los herederos, ú otorgada en juicio ; qual es la

promesa recíproca entre contutores para poner en salvo

las cosas del huérfano
, y en que uno obliga á los otros,

/. II. allí. \y. Las cosas prohibidas por ley, ó buenas
costumbres no se deben cumplir , aunque se prometan,
//. 38. ^ 40. alli.

Por razón del modo de contrahcrse la obligación,

no se encontrará entre nosotros pado que no valga,

porque Ul.i.tH. \6. lib. 5. Recop. dice generalmen-
te que la obligación debe cumplirse de qualquier
modo que conste lo p;id:ido, aunque no intervenga ni

estipulación, ni Escribano. Y asi cesan en nuestro de-
recho las solemnidides exteriores, que requerían los

Romanos par.i valimiento de las promesas, de las qua-
les se hace alguna mención en las leyes del tit. 11. part.

5. pudiéndose decir verdaderamente que en Espaíía

pende la obligación mas de la buena fe de los contra-

yentes, que de las solemnidades del pa£lo obligatorio,

que aun siendo nudo , y sin escritura
,
produce obliga-

ción , /. 12. tit. 1 1, lib. I. Fuer. Real. De esto pueden
sacarse otras consequencias bien diversas del Derecho
Romano : entre las qu^iles es de notar

,
que dos perso-

nas obligadas SMTinlemente , se entiende cada uno obli-
gado por la mirad ; salvo si se expresare que se obüga-
ron in solidum, y cda uno de por si ; pues entonces ca-
da uno puede ser reconvenido, /. i.tit. 16 lib. 5.
Recop.

De lo dicho se pueden inferir los modos generales
de extinguirse la obligación nacida del puro pa¿to 5 en-

tre-



CAP. ir.

De los paéíoí

Hotn'inados^é in-

numtn^dos.

tre iosqualés es de advertir el que proviene de la mi-
na

, y menoscabo de la cosa prometida
,
que acontez-

ca sin culpa del obligado , //. 18. y ip. tit. 11. part.

5. Y por lo que respecta á la novación, solución, com-
pensación, &c. como estos modos de dar fin á la obli-

gación se contrallen mas particularmente al mutuo , lo

reservamos para el Tit. XI.

Según nuestro derecho, debemos considerar los con-

tratos como innominados , ó nominados : aquellos com-
prehenden las quatro especies de do ut des , d^c. de que
hablan las //. 5./y^¡^. tit. 6.part.'$. De estos unos son

de pura gracia , y amor
, y otros, son en beneficio de am-

bas partes yprol. de la part. 5:.

Conforme 4 esta división, trataremos primero en

este Libro de los contratos degrada
, y util.es á una sola

parte
^
quales son hs donaciones ^ el préstamo, deposito,

mutuo
, y mandato ; y después de los que son útiles

, y
onerosos á ambas partes , como ia venta

, y compra , ios

arrendamientos , la sociedad
, y el cambio , ó permuta. A

estos añadiremos una tercera especie, que constituyen

aquellos contratos, cuya substancia, y cumplimiento pen-

de del acaso i quales son el seguro ^ cambio marítimo
, y

apuesta.

ARAGÓN. E" Aragón se conocen dos especies de obligacio-

nes , ó contratos. Unos
,
que se hacen de palabra í y

otros
,
que se efeóiúan con escritura, y trahen aparejada

execucion , obs.fin. de pign.

El nudo pado no produce acción alguna para pe-

dir, á no ser que este revestido de las calidades de con-

trato , ó que provenga de justa causa , ó bien este con-

firmado con escritura; Fuer. un. de prom, sine causa, lib.

2. obs. 40. degen.privii.

TI-
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TITULO IX.

De las Donaciones,

EL primer contrato beneficioso á una sola pnrte es la CAP. r.

donación ^ ó : et bien fecho , que n^rce de nobleza , é De la donación,

bondad de corazón quando es fecha sin ninguna premia^ L y^tisesfecies.

I. tit. ^.part. 5. Se hace de dos maneras : ó en sanidady

ó por razón de muertes esta puede revocarse, aquella

no , /. 7. tit. 10. lib. 5. Recop.

Deaquies: I. Que la donación en sanidad sea un §• ^\

paílo legitimo, por razón del qu;il se transfiere el do- °

''^^^'IJ'J,'^^

minio de la cosn dada al donatario. II. Que la donación
^^"J ¡l,\onAcio-

por causa de muerte tenga mucha semejanza con las ncs.

mandas
, y legados.

Según el primer principio : I. No puede donar cl

menor de veinte y cinco años, /, i. tit. 4. part. 5. II. Ni
el loco, desmemoriado, ni el pród'go , d. /. i. aíli.

III, Ni el hijo que está baxo cl poder de su padre , sin

su otorgamiento , salvo si lo hiciese de bienes castren-

ses, y adventicios, /. 13. alli. IV. Ni el sospechoso

de delito lasa majestatisj á no ser que lo cometa des-

pués de la donación , /. 2. alli ; bien que este
, y qual-

quier otro condenado á muerte se entiende que puede
donar de los bienes

, que no han sido confiscados , /. 3.

í/f.4. lib. 5. Recop.

De este principio se sigue también: V. Que no sea

válida la donación entre marido
, y muger, por razón

del mutuo afeólo, que sería motivo para despojarse,

/. 4. tit. w.part.^. cuyas excepciones se verán en las

//. %.y 6. alli. VI. Que las donaciones se pueden hacer

simplemente; con condición entre presentes, y por car-

ta , ó mensagero entre ausentes; y hasta cierto día ; //.

¿^.y j. tit. i\.. part. <), cuya simple obligación pasa á

los herederos
,
quando el otorgante no entregó la cosa;

d.l. 4. tit. /^. part, j. y la condicional deberá cumplir-

se



por exceso, ó per

iukio.

lj6
se de qilalquícr modo, qííó se cumpla la condición , /.

5. f/Y4.^¿írí.^. pero la donación hecha hasta diacier-
to

, solo durará hasta aquel tiempo , volviendo después
la cosa dada al otorgante, ó sus herederos ; ¿¿. /. 7. , y
por esto mismo las mercedes de dinero que hiciere el

Rey, se consumen por fin
, y vacación de los donata-

rios, /. 20. tit. 10. Ub. 5. Recop.

§. II. Como esta liberalidad suele pecar muchas veces en
De ¡as Donacío' exceso , ha sido preciso poner limites á estas donacio-

fr/'fl!.
nes,no solo prohibiéndolas quando son perjudiciales

"a tercero, sino también quando lo son al mismo otorgan-
te. Por la primera razón I. Se revoca generalmente la

donación hecha en falta de hijos , si los tuviere des-
pués el otorgante, /. 8. tit. 4. part. 5. II. Se prohibe
^^ que se hace en perjuicio de la legitima de los hijos,

d. 1. 7. allí 5 por cuya razón debe venir en colación de
bienes la donación hecha al hijo teniendo hermanos 5 /.

3. '^liu III. Se prohiben las donaciones Reales hechas en
perjuicio del Rcyno

, y de la Corona
,
quales son aque-

llas de que hablan [2iS II. 3. 10. 13. 14./ 18. tit. 10.

lib. 5. Recop. bien que el Rey puede dar otras muchas
cosas por vía de merced , como son, oficios , limosnas,

hábitos
,
pensiones , &c. //. ^.y, 16. tit, lo. lib. 5. Re-

cop. y en este ultimo caso los donatarios deben cobrar-

las de mano del Rey, dJ: 16, tit. 10. lib. 5. Recop. Es-

tas donaciones son las que se mandan ser firmes , y va-

lederas en la /. 6. tit. 10. lib. 5. Kecop. y que se mode-
ren según las circunstancias, y estado del Reynoi/. 15".

tit. 10. lib. <^. Recop. IV. También se prohiben como
perjudiciales ú tercero las donaciones hechas á Clérigos,

y personas esentas en fraude de no pechar, l.ii. tit.io.

lib.^. Retop. á que miran los dos primeros Autos del misi-

mo tit. 10. libr. j. donde se ordena, que por las

que se hacen á Monasterios, Clérigos, &c. se deba pa-

gar el quinto á mas de la Alcavala
, y que se observe la

Ordenanza, de Portugal
, que prohibe la adquisición de

bienes raices á Eclesiásticos.

Por la segunda razón I. Se prohibe toda donación,

que
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que se hace no quedando lo suficiente para mantener-

se el donante ; d. 1. 4. tit. 4. part. y. II. Y la que com-
prehende todos los bienes, aun los presentes , /. 8. t'it,

10. lib. ^.Recop. A ambos fines se d rige ia /. 9. tit.^,

part. 'y. que manda no pueda hacerse sin escritura au-

tentica la donación
,
que exceda del valor de quinientos

maravedís de oro: (*) mas la prádica de ho}^ es, que se

hace toda donación con autoridad de Juez, ose insra

por el donatario la aprobación, como persona que prin-

cipalmente tiene interés.

Hemos dicho que esta donación és irrevocable
,
por-

que sin causa legitima no puede revocarsci y esta debe

ser la ingratitud evidente del donatario para con el do-

nador, como motivo que hace cesar el amor
,
que fue

el móvil de la donación. A esto miran lasquatro cau-

sas, que expresa la /. 10. tit. 4. part. 5. y otras se-

mejantes
,
que han lugar por ia regla 36. tit, 34*

part, 7.

Conforme al segundo principio : L>is mandas,

o donaciones hechas por razón de muerte pueden re-

vocarse mientras viva el donador , asi como los le-

gados. Por lo que I. La /. 11. í/V. 4. part. 5. cuen-
ta principalmente estas tres causas de revocación':

Primera , la muerte del donatario: Segunda , el salir el

donador del peligro de muerte, cuyo motivo le induxo
'á hacer la donación : Tercera, por variar su voluntad.

II. Nadie que no pueda testar tiene facultad para ha-
cerla, á excepción del hijo con otorgamiento del padre»

d. 1. II. III. Como esras donaciones suelen muchas ve-

ces hacerse sin regir aquella entera razón, que se ofus-

Z ca

(*) Los maravedís de oro corresponden en esra ley á los /ó-

iidos y b áureos y que vaüan entre 'os Romanos la sexta parte

de una onza de oro : Carranza Ajustamtenio
, / f>rrporcfvH de

las monedas i f^c. part. i. cap, 3. conclu:. i. Y asi considcrant

do el valor que en el día se dá á la onza de oro , hallamos .qL|^

cada maravedí de oro venia á valer cinquenta reales j seis

maravedís , y algo mas de !a moneda de hoy día , "qi?e ha-
cen la sexu parte de una onza de oro.-

•

§. irt.

Por qy.e se pue-

da revocar la

donacioa»

§. IV.

De la donación

p',r rax.on de

muerte.
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ca coa el miedo de la muerte
,
por eso no valdrán las

que se hngan procedidas de alguna amenaza mortal , i.

/. II. alli ••> ó las que se hicieren en ultima enfermedad
á los Confesores, ó á sus Iglesias

, y Monasterios, Aut,

3. tit. 10. lib. 5.

%. V. Adviert;ise que las otras donaciones hechas á cierto
De las otras tí- f^n , Ó pot cierta causa, en cuyo numero entran las do-
fecies de don»- ngciones propter nuptias , U remuneratoria

, ó*c. no va-

len á no ser cierto el fin, ó causa porque se hacen i /. 6,

tit, 4 part. j.

ARAGÓN. Acerca délas donaciones se observa en Aragón lo

siguiente : I. Que toda donación de bienes raices , á fin

q-ie sea valedera, debe hacerse con instrumento, y fian-

zas , salvo la que Se hace en ultima voluntad; Fuer. 3.

Áe fid. instrum. obs. 4. de donat. ¡ib. 4. II. Que el mis-

mo donador no puede constituirse fianza , obs. 11. de

donat, III. Que la donación , cuyo valor exceda qui-

nientos sueUos Jaqueses, se debe insinuar , Fuer. 3. de

donat. m?. 8. exceptuando la donación hecha en capítu-

los matrimoniales, que no necesita insinuación, ni fian-

za , segur la práctica; Molino verb. Donatio
^
pag. iii,

B. de tal modo
,
que la donación hecha contra esta re-

gla es nula del todo ; Portóles verb. Donatio , num, 9,

i /. Q;it la donación de todos los bienes havidos, y por

haver es válida; Molino alli.pag. 112. V. Que la do-
nación general de los bienes á favor de un estraño en
perjuicio de los hijos nacidos, ó por nacer es inoficio-

sa j pero la q le se hace en favor de un hijo es válida,

con ral que el padre señale algo á los demás ; Fuer. 4.
de donat, por el qual se deben entender las obs. 2. 8. 9,

y 12. de donat. y este algo pretende el señor Sese' decís,

26. n. 78. y sigu'ent. que sea la porción necesaria para

alimentar
, y dotar los hijos. VI. Que se puede hacer

donación de los bienes obligados generalmente , con
tal que no estén empatados , ü obligados al Fisco , obs,

l^.de donat, VIL Que toda donación , aunque sea por
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razón de muerte hecha con la refcTÍdi solcmn-Jad, no

se puede revocar, obs. j. y i8. de donation. VIH. Q ic

la donación no es revocable por c:^usa de uigr?titud;

Lisa al tit.j. lib. 2. §. Alia autem , Inst. IX. Que si uno

hizo donación de bienes raíces
, y ios retuvo en su po-

der
, y posteriormente los enagenó a favor de otro , el

donatario perderá su derecho , sino reclama dentro de

un año desde el dia en que hizo la enagcnacion»

Fuer. 2. de collus. detegenday lib. 7.

TITULO X-

Del Deposito , y Préstamo.

EL segundo contrato útil á una sola parte es el de- CAP. \.

pósito^ por e! qual el que lo recibe hace gracia,, Dd drpo,¡to ,/

y amor al que deposita; Prol. tit. 3. part. 5. y asi to- tusespedef.

do hombre puede depositar lo que es suyo en podcf

de quien quiera ; /. 3. tit. 7^. part. 5. pero no las cosas

hurtadas, aunque sea en poder del Escribano, /. 22.

tit.i. lib. 2. Recop. y /. 2. tit. 21. lib. 2. Recop. Lla-

mase por las Leyes de Partida condecijo , del verbo an-

tiguo condesar , que vale tanto como conservar , ó pre-

servar , /. I. tit. 21. part. 5. Deposito es
,
quando un

eme da á otro su cosa en guarda
, fiándose de // ; d. 1. i.

alli» Es de tres maneras: I. Quando a'guno voluntaria-

píente^ y sin necesidad deposita la cosa. II. Quando lo ha-

ce por necesidad urgente á fin de salvar la cosa da algún

incendio y naufragio,^ &c. 111. Quando por razón de pUyto
se deposita la cosa por elposehedor; d. l.i. Aquel se lla-

ma deposito simple, el segundo miserable
j y el tercera

sequestro.

El deposito simple
, y miserable I. Debe guardarse

bien , leaimeiite
, y sin interés alguno. II. El deposi-

tario debe restituirlo á su tiempo en la misma especie

al deponente, /. 5. tit. 3. part. 5. III. Faltando á esta

lealtad por culpa suya , está obligado al duplo de la

cosí en ei deposito miserable, y al tanto en el simple.

Z 2 Del



Del primer principio se sigue: I. Que el deposito
de su naturaleza es gratuito , /. 2. tit. '^. part. 5. por
lo que no se ha de llevar ínteres , aun por razón del

lucro cesante, /. 15. tit. 18. lib. 5. Recop. II. Que de-
positada alguna cosa de las que se miden

,
pesan , &c.

baxo ínteres, este contrato mas participa de la natura-

leza del mutuo, que del a del deposito , d. /. 2. tit. 3.

part. 5. III. Que el depositario ha de ser pagado de los

gastos que hiciese en utilidad de la cosa depositada,

/. 10. tit. 3. part. 5. IV. Que el depositario no ad-
quiere dominio, ni posesión en la cosa depositada, d, /.

2. allí.

Del segundo principio se sigue: I. Que el depo-
sitario está obligado á volver la cosa siempre que el

deponente , ó sus herederos la pidan , con los frutos,

rentas
, y mejoras , sin que pueda retenerla con moti-

vo de compefisacion, expensas, &c. /. 5. y d. 1. 10.

tit. 7,. part. 5. Exceptúanse quatro casos
,
que trahe la

/. 6. alli. II. Que el depositario judicial no ha de vol-

ver la cosa hasta que se haya dado sentencia
, y fina-

lizado el pleyto , d. 1. 5. alli. III. Que depositada la

cosa en Iglesia , Monasterio '> 8cc. otorgado el contrato

por el Superior, todo el cuerpo queda obligado á res-

tituir el deposito , /. 7. alli,

CAP. II.
P^^3 comprehender el tercer principio, y todo lo

De ¡as varias tocante á la obligación del daño en los demás contra-

especies de culpa tos , nos ha parecido explicar aqui las varías especies
de que puede re- ¿g culpa de dondc puede resultar este daño.
mltar el áam. £| ^^iño puede causarse con malicia^ ó por negli^

gencia
j y poco cuidado j ó ñn^ilmQnte por acontecimiento

iobrenatural
^
que no podemos evitar. Al primero las Le-

yes de las Partidas llaman engaño--, Prol. del tit. 16. part.

7. al segundo culpa -^ /. 3. tit. 3. part. 5. y al tercero oca-

sion; /. II. tit. 'i^T,. part.']. Véase el Prol. del tit. 15.

part. 7.

En todos los contratos se debe I. responder del

daño causado á la cosa malitiosamente , no pudiéndo-

se padar lo contrario II. En aquellos contratos , en

que
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que atendemos principalmente la lealtad del animo,

este ení^año se debe castigar con pena de infamia i /.

8. tit. 3. part. ').

La ocasión , ó caso fortuito, que causase al^^un

daño no induce obligación alguna de pecharlo, a no

ser que se huviese convenido en lo contrario , /. 3. titj

2. part. 5. alfin--^ y /. 4. tit. -^.part, 5.

La culpa es /í'://j//V/74, leve y ó lata. Culpa levh'

sima quiere decir lo mismo : que no haver orne aquella

femenda (cuidado) en aliñar ^ é guardar la cosa
y
que

otro orne de buen seso havria si la tuviese; d. l.il. tit. 3 3,

part. 7. Por culpa leve decimos que se pierde la cosa:

quando aquel que la tiene no pone toda aquella acucia , é

femenda ,
que otro orne acucioso , é sabidor i /. 3. tit. 3*

part. 5. La culpa lata y como consiste en una negligen-

cia crasa, y quasi indisculpable ,
por lo que se llama

en d. 1. II. tit. 33. part. j.grandy é manifiesta culpa^

se equivoca con el engaño
, y dolo j y asi debe enten-

derse la /. 2. tit. 2. part. 5. al fin j en aquellas pala-

bras : fueras ende si lo dexase perder engañosamente.

Para determinar, y estimar la obligación
,
que na-

ce de cada una de estas culpas, se atiende á la utilidad,

ó perjuicio
,
que cada qual de los contrayentes percibe

de la cosa por razón del contrato ', cuya dodrina está

fundada en estas dos reglas: I. Que por el contrato

útil á una sola parte, esta á quien es útil se obligad

la culpa levissima, la otra á sola la culpa lata , ó en-

gaño. II. Que si es igual la utilidad á una
, y otra par-

te, ambas están obligadas al dolo
, y culpa leve.

Esto supuesto , del tercer principio deducimos:

L Que consistiendo la lealtad del depositario en guar-

dar la cosa , de que no recibe utilidad , no se obligará

á pecharla, si se perdiere por culpa leve j salvo si se

padtó lo contrario, ó si se depositó á Instancia, ó súplica

suya, ó bien recibe interc's por guardarla y d. 1. 3. tit. 3.

par^.W. Que mucho menos estará obligado á pagar

el daño causado por daño fortuito, á no ser que hu-
viese sobrevenido en tiempo de demora , dilatando la

en-
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De los diferen-

tes Jities á que se

hace el conirno-
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entrega de la cosa , d. l.^. allí. TU. Que sí aquel á quiea
fuese encomendada una cosa por deposito miserable,

negase tenerla, deba p;íg.jr el duplo de ella, probada
la verdad 5 y el depositario del simple será infamado,

y deberá restituir el deposito , con perjuicios, danos,
&c. estimados por juramento del deponente, y auto-
ridad del Juez , /. 8. allí.

Por lo que mira al deposito judicial , es de notar,

I. Que en las Audiencias, y Juzgados debe haver un
libro en que se escriban los depósitos; /. 23. tit. 2.

lib. 2. Recop. II. Que el depositario debe dar cuen-
tas anualmente á las Justicias > Atit. iv tit. ia.

lib. 2.
^

El sequestro pertenece al tratado de juicios, como
aparece del tit. g.part. 3.

El tercer contrato útil á una sola parte es el prés-

tamo
,
que es : una manera de pleyto de guisa , que facen

los Ofnes entre si , emprestando los unos á los otros de lo

suyo
, quando lo han menester ; 1. I. tit. i.part, 5. Este

préstamo se hdce graciosamente , ó pagando cierto precio.

El que se hace gracijjsamente , ó es de cosas
,
que se

pesan, miden , ó cuentan , lo que se llama mutuo; ó

se hace de cosas
,
que no se pueden medir , ni contar

para uso determinado
, y esto se llama commodato ; ó

para usarlas á arbitrio del que la presta
, y entonces se

llama precario.

Commodato es : una manera de préstamo
,
que facen

los ornes unos á otros , de que se debe aprovechar aquel^

que lo rescibiófasta cierto tiempo , /. I. tit. 2. part. 5. El

commodato puede hacerse I. Por gracia
, y provecho

solamente del que le recibe , como quando se presta

cavallo, &c. II. Para utilidad juntamente del que presta

lo que será siempre que la cosa prestada sirve también

al que la prestó. III. Prestándose la cosa mas por hon-

ra, y placer del que la presta, que del que la recibe, de

cuyo genero es el préstamo de vestidos , ó alhajas pro-

pias á la esposa para comparecer mas adornada j /. 2.

fu. 2. part. 5.

De
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De aquí $e sacan estos tres axiomas : I. Que el

commodato se hace por cierto, y determinado uso. II.

Que lo prestado se ha de restituir en la misma especie.

III. Q'ie este contrato de sa naturaleza es en utilidad

del commodatnrio.

Del primer axioma se sigue: I. Que hasta acabado

el uso , ó tiempo seiíalado para que se prestó la cosa,

no se puede pedir; porque hasta entonces no está obli-

gído a volverla el commoditario ; /. 9. t't. 2. part. 5,

II. Que acabado el tiempo , ó uso para q-ie se destinó,

deba restituirse al dueíío , ó heredero del commodan-
te , sin que pueda retenerse por compensación , ó ra-

zón de deuda i /. 4. alli. 111. Q'ie si no se restituye al

dueño, debe pechar el commodatario las costas, da-

ños , y perjuicios
,
que ocasionó por la dilación, d,L

9, alli.

Del segundo axioma nace : T. Que se pueda prestar

qualquier cosa corporal , ó incorporal , mueble, sitia,

agena , ó propia ^ d.Ll. tit, 1. part. 5. al fin. II. Que las

cosas que se consumen por el uso, solo se prestan por
fasto, y luxo: de cuyo genero habla d. 1.2. alli. III. Que
el commodatario deba guarJir h cosa con mas cuidado

que las suyas, loque se llama ser responsable á toda

culpa, aunque levissima ; pero no á los acasos , y acon-

tecimientos sobrenaturales, salvo si sobrevinieren pa-

sado el tiempo porque se prestó la cosa '•> ó dándole
otro destino; /. 3. alli. IV. Qae se deba enviar la cosa

al dueíío por persona fiada, y de confianza; pues de
lo contrario es responsable el commodatario al daño, ó
perdida; pero si la entregise á alguno, que fuese en-
viado para este fin por el dueño, entra á riesgo de este

desde el punto que la entreg'se, /. 4 alli. V. Que pres-

tada una cosa á muchos, sea responsable cada uno en
su parte, í no ser qie todos se obliguen igualmente.

Asimismo los herederos del commodatario , si por su

culpa la perdieren, la pagarán pro rata ; /. 5. alli. VI.

Q le pech do el valor del prc'stamo en caso de darse

por perdido , si lo encontrase después el dueño , debe

en-
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entregarlo al commodatarío , ó quedarse con él , resti-
tuyendo el precio

, que huvicse recibido j pero si otro
tercero lo Iiailasc , tiene acción el commodatarit) para
recobrarlo , /. 8. alli.

Del tercer axioma se deduce : I. Que el dueño de-
ba manifestar el vicio de la cosa prestada , /. 6. th. 2.

part. 5. II. Que el commodatario ckba mantener á su
costa la bestia que se le preste 5 y si enfermare sin cul-
pa suya

,
podrá repetir lo que gastare en su curación,

/. 7. alli. III. Que si el dueño se utiliza igualmente ea
la cosa prestada , el commodatario está solamente obli-

gado á la culpa leve 5 loque se entiende del commo-
dato, ó préstamos de la segunda especie: y en quan-
to al préstamo de la tercera especie , el commodata-
rio solo se obliga al daño

,
que provenga de dolo , ó

malicia.

ARAGÓN. En Aragón es tan privilegiado el deposito
,
que

debe el depositario I. restituirlo siempre que se le pi-

d>t , obs. un. tit. commodat. lih. 4. sin que pueda ale-

gar ausencia por causa publica, ohs. 3. de pr'wil. absent.

iib. 2. y siendo citado para dicho efedo , si se hace re-

belde
,
puede el Juez mandar vender sus bienes den-

tro de treinta dias hasta la quantía del deposito , obs.

16, de contum. lib.S. II. El deposito de dinero solo

se prueba con instrumento, obs. 17. de Probat. Iib. 2.

III. En el deposito no ha lugar la cesión de bienes,

cbs. I. de ees. bon. Iib. p. ni se admite compensación

contra él i Fuer. i. de Deposit. Iib. 4. IV. Si alguno

debe á otro cierta cantidad, y este no la quiere recibir,

la debe depositar en poder .del Juez , cuyo deposito

hecho sin condición ha lugar de paga, obs. i. de De--

.posit. Iib. 4. p -fj?/ün i. ,1^

Por lo tocaiite á depósitos Judiciales 'se prescribe

- nueva forma en los Fuer. un. tit. Proceso de deposito i y
Fuer. un. tit, de las Entregas de los depósitos ; ASios de

Us Cortes de 16jS. Todo lo demás pertenecienre á de-

po-
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pósito se halla recopilado en Molino v. Díposhum,

Sobre el commodato, ó préstamo está prevenido: I.

Que si el commodatario perdió la cosa prestada, debe

restituir el valor que jurase su dueño, Futr.un.Commod,

lib, 4. II. No puede el dueño pedir la cosa hasta que

se haya hecho de ella el uso para que se prestó. Moli-

no V, Commodatum ,
pag. 7 1

.

L

TITULO XI.

Del Empréstito y y de las Deudas.

A otra especie de préstamo , de que hemos de tra- CAP. I.

tar , es el empréstito , el qual se puede considerar ^'^ Ja segunda

,

'

/ , z- ' ; I / especie de presta-
for la cosa emprestada

,
que se face a ruego de nqusl a J^^ ^^^ ¿^^^^^^

^uien la emprestan
f

1. i. tit. i. part. 5. Esta debe ser nvü:u\).

de calidad que se pueda pesar , medir , ó contar. Por

lo que el contrato del empréstito es: aquel por el qual

se pasa á dominio deotrolacosafungible con obligación

de volver otro tanto de la misma especie ; como se dedu-
ce de las //. I. y 2. alli.

Deaqui es, I. Que el mutuo solo puede hacerse

de cosas que consten de numero, peso, y medida. II.

Que este contrato solo val^^a entregada la cosa. Ilf.

Que sea enagenacion. IV. Que el deudor se obliga á

volver al acrehedor un tanto del valor de lo recibido en
el mismo genero, ó en aquel que se padase.

Del primer principio se sigue: I. Que solo sean

objeto del empréstito el dinero, vino, aceyte , trigo,

&c. //. I. 2. y 8. tit. I. part. 5. II, Que las demás co-

sas pertenecen mas propiamente al commodato , d. /,

I. allL

Del segando principio se síg je : I. Que el pado,
ó promesa de prestar no obliga al que dice havcr reci-

bido la cosa, á no ser que pasen dos años después de
hecha la escritura, ó bien si probase el que prestó, que
realmente le entregó la cosa; aunque en el dia es clau-

sula común de las escrituras la renunciación de la ex-

Aa cep-
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ccpcion non numerata pecunia''!. 9. f/V. i. part. r.

II. Qúz la obligación del empréstito en tanto vale
, ea

quanto se entrega la cosa por su dueño, ü otro en sil

nombre , /. 2. alli.

Del tercer principióse infiere: I. Que el señorío
del empréstito pasa al que lo recibe? d. 1. 2. tit. i. part,

5. II. Qae el deudor queda obligado de qualquier mo-
do que la cosa se pierda; /. 10. alli

,
por ser á peligro

suyo. III. Qxt pueden prestar los que pueden enager
nar sus cosas.

Del quarto principio nace: 1. Que solo pueda pres-
tarse á aquel que es capaz de obligarse i pero si el em-
préstito se hiciese á Iglesia, Ciudad, Villa, al Rey , ó
4 otro en su nombre

,
para que estos queden obligados

a la restitución , es menester que el acrchcdor pruebe
haverse convertido en utilidad de los tales, /. 3. tit. i.

part. 5. Pero si el enviado en nombre del Rey pide
fiado en fiíerza de poder , que muestre suficiente para
ello, debe el Rey satisfacer la deuda , sea, 6 no en
utilidad suya , d. 1. '3,. alli. II. Que el hijo de familias

J10 pueda tomar cosa alguna en fiado; A 22. tit. 11,

Jib. 5. Recop. la qual dá luz para alcanzar el verdadero
sentido de las//. 4. 5. y 6. tit. i. part. 5. III. Que el

que tiene rienda, ó comercia en nombre de otro , obli-

ga á su principal por lo que tome prestado con mandato
suyo en beneficio del comercio, l.j.t'it. i.part. 5. IV.
Que la cosa prestada debe volverse al tiempo

,
plazo,

lugar
, y en la especie que se huviese convenido ; y^

no expresándose el plazo , debe hacerse la restitución

dentro de diez días, d. II. i.y 8. tit. i. part. 5. y pa*

gandose en dinero , se ha de valuar la cosa, si otro no
se padase, según lo que valiese en el lugar, y al tiem^

po que se pidiese en juicio , d. /. 8. alli,

CAP. IL £a obligación del empréstito , y de qualquiera

^';l!^
T^"-"^^ -otra deuda se extingue : I. Por la solución^ ^p^g^i-, que

mutm^^ ^ ^^ '• ^^ pagar/2Íento
,
que esfecho Á aquel que debe rescibir

§. I. alguna cosa de manera que finque pagado de ella\ 1. l.

De la joluciort. ÍÍP. I^. part. ^.

De-:
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De aquí es , I. Que quícn paga deshace ía obliga-

ción , /. i.tit. 14. part. 5. 11. Que debe pagarse del

modo que fuese padado j pero si el deudor no pue-

de pagar lo mismo que prometió , podrá pagar coa

otras cosas, mediando la autoridad del Juez; /. 3.

allí. III. Que la paga es válida hecha por el deudor , ó

por otro en su nombre , aunque sea contra su volun-

tad ; ¿¿. /. 3. allL IV. Que se ha de hacer al acrehedor^

ó á su poderhabiente; //. ^.y 7. alli. V. Que siendo

menor el acrehedor , se ha de pagar con autoridad de

Juez, para quedar extinda la deuda; l./\. allí. VI. Que
cxecutada la paga legítimamente ,

queden libres el

deudor , sus fiadores, hypotecas , y heredero; /. i.

allí. VIL Que el deudor de muchas deudas á uno , sí

paga algo, debe entenderse (no expresándolo) que paga

igual cantidad de todas las deudas , á no ser que la una

sea mas gravosa que las otras ; en cuyo caso esta se

entiende pagada; /. 10. allí. Cómo debe hacerse la so-

lución al Padre, al Monge, &c. trata Salgado Labity?7t,.

cred.part. l. cap. 27.

Acontece muchas veces ,
que se paga lo que no §. II.

se debe, por error , ó ignorancia. Estos pagamientos DeíopagAa

son nulos
, y se ha de restituir lo pagado

,
probando ^'"' ^''''*^'

el yerro ; /. 28. tit. 14. part. 5. Esta prueba debe ha-

cerla el a¿lor , confesando el reo la paga; y si la ne-

gase bastará probar el haver pagado
,
para que se le

restituya. Pero si el ador fuese menor de veinte y cin-

co años , muger, sencillo , labrador , ó militar , reco-

nociendo el reo el pagamento , debe probar este ha-,

verse hecho según ley; /. 29. alli.

En todo lo dicho se funda: I. Que quien pagó lo

que sabia no deber , no puede recobrar la paga , salvo

si fuese menor ; /. 3. tit. i^. part. 5. II. Que lo píJga-

do por ignorancia de derecho no puede cobrarse ; por-

que todos estamos obligados á saber las leyes del Reynoh

de cuyo estudio solo están dispensados el militar, la

muger , labrador, menor , &c. /. 31. alli. III. Que si

se pagase d^uda
,
que no fuese verdadera

,
por senten-

Aa 2 cig
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cía de Juez , no se puede recobrar , sino probando que
la sentencia se dio por falsos instrumentos} /. 33. allí,
IV. Que puede descontar de la herencia lo que huvie-
se pagado el posehedor de buena fe ; /. 36. alli. V. Que
si uno debiendo de dos cosas la una

, pagase ambas
por error

, puede recobrar la que le parezca 3 /. 39. alli,

iVí. Que el artífice debe cobrar los gastos de aquel
para quien hizo la obra, pensando que estaba obliga-
do á hacerla 5 /. 40. allí. VIL Que si la cosa entregada
por error de hecho, diese frutos , se ha de volver jun-
tamente con estos. Y si el que la recibió con mala £¿
la vendiese

, ó perdiese está obligado á restituir el pre-
cio según valuación del Juez j pero si fuese posehedor
de buena fe, solo está obligado en el caso de venderlaj
/. 57. allí.

Esta acción de recobrar lo que se pagó por error,
que Ilamabjn los Romanos condióíio indeoiti ^ no debe
confundirse con las otras: porque quien no por error,
sino por cierto fin honesto

,
paga, ó dá lo que prome-

tió
, puede recobrarlo

, si no se cumple la condición , ó
fin

5 //. 41. 43. 44. y 45. tlt. 14. fart. 5. Y el que dio
algo por algún fin torpe , de parte solamente del que lo
recibe

, tiene la acción oh turpem causam para pedirlo,
no cumpliéndose lopadadójde loque traben exem-
plos las //. 47, 48. 49. 53. j/ 54. alli. Pero si esta tor-
peza recae en el que dá , ó paga por dicho fin, no tiene
derecho para recobrar ; /. 50. alli.

§. ITT. El segundo modo de extinguirse la deuda , es por

udt deuda""'
^^'^^'*^'^^^^^'' q^^ndo facen pleyto al deudor de nunca de-,

mandar lo que debía
, é le quitan el deudo aquellos ,

que lo

puedenfacer; I. i.tit. i/^. part. 5. De aquí es, que el

quitamiento de deuda se ha de hacer por el mismo
acrehedor, ó bien por el procurador , teniendo podej;

para dioi /. j.alli.

%. rv.
El tercer modo de quitar la deuda és por reno*

Del renov/i- 'i>^^'>ilento ^ mudando de causa: v. gr. aquello
,
que se

debia por valor de a!guna compra, pagarlo después co-
mo prestado

: ó bien ofreciendo el deudor al acrehedor

otro,

miento.
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otro

,
que pague lo que el debe; /. 15. tlt. 4. part. 5.

En esre caso I. Es menester que el nuevo deudor,

a quien nuestras leyes llaman mañero , sea expresamen-

te reconocido por el acrehedor, haciendo renuncia de la

primera deuda 5 pues de otro modo uno, y otro que-

dan obligados; d. 1. 15. tit. 14. part. j. ÍI. Si este re-

novamiento se hiciese baxo condición, no tiene fuer-

za hasta cumplida esta; d.l. i^.alli. III. Este rcnova-
ñiiento puede hacerse obligándose el deudor á pagar
puramente lo que debía con condición , expresando
esta circunstancia; /. 16. allí. IV. Como el renov^a-

niiento de deuda es nueva obligación , no podrá ha-

cerla el hijo de fjmilias, sino en los bienes castrenses,

ó quasl^ 1. 17. allr-, ni el menor sin autoridad del Cura-
dor ; /. 18. allí. V. El que entra mañero á favor

de uno á quien creía deber, aunque este obligado á
pagar la deuda , tendrá acción para pedir á aquel por
quien se obligó, que le dispense de la obligicion

, su-
puesto que no le debe cosa alguna ; y no queriéndolo
hacer , deberá satisfacerle , lo que p-gáre en su nom-
bre j /. 19. allí.

El quarto modo de deshacer la deuda es por 5. V.
consignación y ú oblación

y
quando el deudor ofrece la

De la cansígns-

paga á su tiempo, y el acrehedor no la quiere recibir; «^'""jV^'^^f'"»-

pues depositando en poder del Juez , queda libre de la

obligación; y la mala, ó buena suerte de la cosa vá
a riesgo, y daíío del acrehedor ; /. 8. tit. 14. p. 5.

El quinto modo de satisfacer la deuda es por com- §. VI.
j>ensacion

, descontando una deuda por otra. Para valer Dtiacompetujt-

la compensación se necesita : I. Que se avenenan las
'^"'"'

partes entre sí privadamente
, ó en juicio. II, Que sean

ciertas las deudas: para cuya prueba en juicio sedán
solo diez dias; I.20. tit. 1^. part. 5.5 /. 2. tit.21. lib.A.
Recop. III. Que las deudas que compensan sean seña-
ladas, ciertas, y liquidas; /. 21. tit. 14.^, 5. IV. Esta
compensación debe pedirse en juicio por el mismo que
fuese reconvenido, y no por otro , á no ser que de
fiadores, de que tendrá por firme, y valedero lo que

lú-



§. VII.

Ve la moratoria

que suspende ¡a

deuda.

CAP. III.

De los juicios de

cestón de bienes^

y concurso de

acrebeJoris.

§. I.

Del juicio dt fí-

íiort.

hiciere este por aquel j /. 25". th. i^.part. f. V. La
compensación no ha lugar en deudas del Rey , 6
de algún Concejo; /. 26. tit. 14. part. 5r. VI. Ni en
el deposito

, y deuda , que resulta de sentencia judi-

cial ; /. 27. tit. 14. part. 5'.

La moratoria
,
que puede el Rey conceder á los

deudores para que no sean molestados de sus acrehedo-
res , no extingue la deuda , sí solo la suspende hasta

el tiempo señalado. Véase Salgado Labirynt. credit,

part. 2. cap. 3.
'.
"7"

Como suelen muchas veces los deudores deber
tanto

,
que no bastan sus haveres á satisfacer todas las

deudas , han dispuesto las leyes los dos juicios de cesión

de bienes
, y concurso de acrehedoresy con los quales estos

aseguran sus créditos en lo que cabe.

El juicio de cesión se llama desamparamiento en las

leyes de Partida tit. i'^.part.^^. Por este los que la mala
fortuna ha puesto en estado de no poder pagar sus deudas

con los haveres que tienen , ceden estos á sus acrehedores.,

para que sean pagados de ellos en quanto basten.

Esta cesión puede hacerse I. por todo aquel que
fuere libre , ó en poder de otro, no teniendo de que
pagar sus deudas? /. i. tit. i-^. part. 5. II. El que hace

esta cesión debe estar preso hasta que se fenezca el

pleyto de acrehedores , y se le dará libertad dando fian-

zas abonadas para pagar en los plazos convenidos,. con

tal de que no excedan de cinco aííos; /. 7. tit. 19. lib,

5. Recop. Y 1. 16. tit. 18. lib. 4. Recop. sin que los acre-

hedores puedan de propia autoridad prender á los deu-

dores i ll'^.y 6. tit. 13. //¿. 4. Recop. III. La cesión

debe hacerse ante el Juez por el deudor mismo , ó por

su apoderado, reconociendo sus deudas, y después de

haverse dado sentencia contra él i d. II. i. y 4. tit. i).

part. 5. IV. La prádica
, y solemnidad Jurídica con-

siste en que el deudor dá pedimento, contando el

motivo de la prisión , acompañado de dos memoriales,

uno de sus bienes
, y otro de sus acrehedores

,
pidien-

do se le admita la cesión, se nombre administrador

de
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de los bienes, y se le ponga eu libertad, medíante cau-

ción de pagar, si llegare á mejor fortuna, la qual se

admite , no justificándose.' fraude. Pero los Mercade-

res, que seis meses antes de quebrar tomaron mercade-

rías , ó dinero fi.ído , se tienen por alzados , é incurren

en las penas de las //. 2. y 6. tít. 19. lib. 5. Recop. co-

mo lo previene la /. 7. del mismo titulo. V. No está en

uso la ceremonia de echar la argolla al deudor , de que

hablan las //. 6. 7. y 8. tit. 16. lib. 5. Recop. VI. Ha
lugar la cesión por lo hurtado, executada la pena cor-

poral; /. 9. tit. 16. lib. 5. Recop.

Este juicio se forma comunmente quando los

acrehedores son uno, ó muchos de una misma natura-

leza, y genero de deudas i /. 2. tit. 15. part. 5. Y así,

I. por el se paga igualmente á todos, según la cantidad

que se les debe, del valor que resultare délos bienes

vendidos en publica almoneda con autoridad de Juez,

no dexando al deudor otra cosa
,
que la ropa para ves-

tirse , d. II. i.y 2. alIi 5 á no ser que esta cesión se hu-
viese hecho por el padre , ó ascendientes en favor de
Jos descendientes, ó al contrario ; ó bien por el ma-
rido en favor de la muger , ó por ella al marido ; ó el

compañero á otro con quien huviese hecho compañía;

6 si este juicio se formase por motivo de donación pro-

metida; pues en todos estos casos debe dexar el Juez
parte de los bienes al deudor, para que viva según su

estado, d. l.i. allí. Y por los que mira á los alimentos

del deudor, véase á Salgado Labirynt. cred. part. i.

cap. 24. II. En virtud de esta cesión , el acrchedor per-

sonal puede reconvenir al deudor de su deudor. Olea

de Cessione jur. tit. 4. quast. 4. «. I. y el hypotecario,

que tenga hypoteca sobre algún vale de su deudor,

puede reconvenir al obligado en este vale en favor de

su deudor. Olea alli , i ;z. 23. al fin. III. Esta cesión no
comprehende los bienes de la muger , la qual no está

obligada por las deudas de su marido; /. 7. tit. 3. lib $,

Recop. ni puede ser presa por deuda civil; //. 10. ^ 28.

tip.l. lib. ^. Recop,

El



§. n. El concurso de acrehedores es otro Juicií^, por el qual
Del concurso de g¡ ¿Icu^q-^ cita, á todos SUS ücrehedores para ser pagados, se-
acrece ores. gun la fuerza y y anterioridad del derecho de cada uno.

Este juicio se diferencia de Ja cesión de bienes , I. Ea
que en el concurso , como solo se disputa de Ja fuerza,

y prehcion de créditos , no debe expresarse en el me-
morial de acrehedores la cantidad que á cada uno se

debe. II. En que en el juicio de concurso se cita á ca-

da acrehedor en particular. III. Pueden formar concur-

so los que quiebran
,
pero no hacer cesión. Salgado

Labirynt. credit; part . i . cap. I

.

El Juez legitimo| en este juicio es el del deudor,

según prádicaj pues en este caso es el reo. Salgado

allí
j
part. i. cap. 2. Y asi, aunque los acrehedores sean

Clérigos, ó esentos, deben acudir á este juicio ante

juez Lego. Salgado alli , cap. 6. Solo el Fisco , siendo

acrehedor , tiene el privilegio de llamar la causa ante

su Juez 5 pero evitase esto siempre que se desmembre
parte de los bienes para su pago. Salgado allí y cap. 7.

d n. 14. hasta el 19.

El concurso de acrehedores se halla establecido

baxo estos principios: I. Que es indivisible asi en los

bienes del deudor , como en los derechos de los acre-

^ hedores. II. Que en el deben ser graduados los acrehe-

dores
, y ser p;jgados, según la fuerza

, y prelacion de

sus créditos. III. Que este juicio es absolución , y fi-

niquito de deudas hasta aquel día contrahidas por el

deudor.

Según el primer principio, I. Quando el deudor

forma concurso , todas las causas de crédito pendien-

tes contra el deben acumularse en este juicio. Sulgad.

alli
,
part. i. cap. 4. á n. 6. en cuyo caso no puede re-

traotarlo , ni revocarlo , según prédica
, y opinión co-

mún, á no ser que sea pagando á ios acrehedores. Salg.

alli ^ part. 'i,, cap. 16. II. Si el concurso se formó por

los acrehedores, aunque sea en juicio particular, deben

acumularse las causas , conociendo el Juez ante quiea

se movió el pleyto. Saleado alli j part. i. cap. 4. §. i-

111.
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III. Esto mismo ha íugar, aunque uno de los acrehe-

dores haya obtenido sentencia en otro Tribunal ; pues

para guardar su derecho ha de acudir al concurso. Sal-

gado al¡í\ part. i. cap. 4. §. 2. IV. El acrehedor que no

acude dentro del termino prescripto, pierde la prela-

cion de gradóle' hypoteca, quedando salvo su dere-

cho para cobrar de lo que sobrare. Salgado alliypart.i,

cap. 8. V. Aunque el acrehedor retenga prenda , debe

llevarla ai concurso. Salgado alli^ part. i. cap. 11.

án. ^.al II. VI. El acrehedor á quien obligó todos

sus bienes el posehedordel mayorazgo, la qual obliga-

ción se confirmó después por el Juez , debe graduarse

en este juicio, por masque diga el Salgado alliy part.

1. cap. 31. que la aprobación solo recayó en los bienes

que el posehedor pudo obligar.

De aqui también se deduce : VIÍ. Que se traygan

á concurso los bienes que el deudor consignó á su

acrehedor , aunque fuese con pado
,
que no viniesen á

concurso. Salgado allí
y
part. 1. cap. 12. VIH. Que el

heredero del deudor, durante el concurso , aunque no

huviese hecho inventario , no está obligado á satisfa-

tcr de su patrimonio por la distinción de bienes. Salg.

n///
,
part. 2. cap. 1. án.6. IX. Si el nieto, muerto su

padre adquirió la herencia del avuelo, los acrchedorcs

del padre no tienen derecho alguno en esta herencia.

Salgado alli
,
part, 2. cap. 25. w. 17.)/ 18. X. Quando

hay muchos créditos contra un deudor ,
pero relativos

á diferentes negociaciones
, y patrimonios , se hace la

separación de bienes, v. gr. los acrehedores del di fumo
no concurren con los del heredero, particularmente si

heredó con beneficio de inventario: lo mismo sucede

quando dos mayorazgos se juntan en una persona ; ó
bien si hay acrehedores por razón de cierta administra-

clon , &c. Salgado alli, part. i. cap. 9. XI. Esta acu-

mulación de bienes, y créditos se hace igualmente en

el concurso formado por el donatario , ó comprador,

quando el deudor le dá , ó entrega sus bienes con pa£lo

de que satisfaga á sus acrehedores. Salgado /><írí. 2. cap.

Bb 16.
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iS.án. '^^.alfinj el qual lo funda en que según la

/. 2. tit. i5. ¡ib. 5. Recop. se puede, mediante pado,
adquirir acción al estraño.

Al segundo principio se reduce la graduación de

ucrehedores. De estos podemos formar quatro clases. En
\di primera colocamos los que vienen con dominio. En
la segunda los que tienen hypoteca. En la tercera los

acrehedores personales chyrografarios. Y en la quarta.

los acrehedores de contratos verbales.

A la primera clase pertenecen I. Todos aquellos

que depositaron alguna cosa, que no fuese dinero, ú
otras de las que se suelen entregar medidas

,
pesadas,

&c. porque estas , siendo de tal naturaleza , se pagan

después de satisfechos los acrehedores hypotecarios,

respecto de que no consta sí están existentes 5 l.g. tit. 3.

part. 5. II. Los que dieron alguna cosa prestada , se-

gún la /. 33. tit. 17^. part. 5. en aquellas palabras: si el

debdo primero es sobre peño j Ó'C, III. El Fisco
,
quando

los bienes del deudor cayeron en comiso ,
porque se

resuelve la hypoteca de los acrehedores
, y adquiere el

dominio. Salgado 4///
,
part./^. cap. 9.

El acrehedor por razón del funeral del difunto deu-

dor, aunque solo tiene acción personal , es tan privi-

legiado, que se prefiere á qualquier acrehedor hypote^

cario ; /. 30. tit. i'^.part. 5. Rodríguez de Concurs. cred,

part. I. art. 3. «. 1. y 2. Después de este se deben sa^

car del cuerpo de los bienes los gastos del pleyto , y;

formación de concurso, entre los quales se cuentan

los que hiciese el administrador ; pero de modo ,
que

este no puede retener los bienes por razón de alcance,

sino acudir al concurso. Salg. alli,part. 3. cap. 9. n. 12,

Entre los acrehedores hypotecarios de la segunda

clase son privilegiados I. La dote, y el Fisco , según

la respedlva anterioridad; //. 29. y 33. tit. i'^.part.^.

II. Los que fiaron para comprar, reparar, conservar,

y mantener en su ser la hypoteca son preferidos á los

hypotecarios anteriores; /. p. tit. 3. part. 5. y//. 28.

29. Y 30. tit, i^.part. 5.

Des-
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Después de estos son admitidos los acrehedores hi-
potecarios, sin distinción de hypoteca tacita, ó expresa,

general, ó particular ( aunque en esto ultimo no con-

vienen ios autores ) según anterioridad, y prelacion de

créditos, conforme aquella regla: Qtii prior est tempo^

re
^
potior est jurej II. ij.y 29. tit. i-^.part. 5. Rodrí-

guez allí, 'part. 2. art. i.án. 23. <i/ 43. Por lo que sí

dos acrehedores contraxeron en un mismo tiempo, aun-

que sea en diversos instrumentos, ninguno puede pre-

tender anterioridad , sino que sean pagados pro rata.

Salgado ¿í////74rí. i.cap.^. á n. 132.4/ 165.

De este principio se sigue : 1. Que si alguno obligó

la cosa en favor de uno por razón de crédito, y no rc«

cibiese el dinero, si posteriormente la obliga á otro

que se lo entregue , este segundo acrehedor será prefe-

rido al primero ; /. 27. tit. 13. part. 5. II. Q le ha\ien-

do V. gr. tres acrehedores hypotecarios, será preferido

el ultimo , si el caudal que prestó sirvió para satisficec

Ja deuda del primero , ó si este le hiciese cesión de su

derecho, ocupando el que cedió la prelacion el lugar

del tercero; /. 34, tit. 13. part. 5. Salgado alli^ part.

"S^.^. un. án. <y9. al y^. III. Asimismo qualquier o'ro

que pagase la deuda del primero en non)bre del dueíío

de la hypoteca, será preferido á todos tres , aunque no
sea acrehedor hypotccario , con tal que el primer acre»

hedor á quien paga le ceda su derecho. Olea de Ces. jur,

tit, 5. quast. I. á n. 15. 4/ 18. IV. Que el acrehed>r hy-

potccario con escritura guarantigia , ó de tercio se pre-

fiere al que no la tiene , a no ser que este segundo ten-

ga escritura privada, escrita
, y firmada de puño del

deudor, y tres testigos; /. 31. tit. i^. part. $. Salgad.

aili
,
part. 2. cap. 21. n. 29. V". Q.ie si el primer acre-

hedor consintió que la cosa hypotecada se obligise ea

favor de un tercero, se resuelve la hypoteca del pri-

mero en favor de este, quien se constituye anterior,

respedo de los posteriores ; pero no logra mejor de-
recho en perjuicio de los acrehedores que medien entre

el, y el primero. Salgado alli. part. 3. cap. 13. §. un.

Bb2 á
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a n. 19. al 44. VI. Que sí un acrehedor tiene obligados

los bienes de mayorazgo
, y los libres del posehedor,

antes debe ser pagado de estos ; porque la obligación

de aquellos es subsidiaria. Salgado /7¿irí. 2. cap. 5. n. 16,

y 17. Vil. Que si el posehedor del mayorazgo redimió

un censo , entra en lugar del acrehedor censuario. Sal-

gado alli ^part,2. cap.j. VIH. El primer acrehedor con-

dicional , cumplida la condición , se prefiere al que no
se le ha cumplido, /. 32.Í/V. i'^.part. 5. IX. Que la

hypoteca constituida en virtud de mandato no se re-

trotrahe al tiempo del mandato para el efedlo de pre-

ferirse á otras constituidas antes del dia del contr?to;

porque el mandato de si nada obra. Salgado ^///,/7i?r^

1. cap. 30.

Los acrehedores chyrografarios de la tercera cJast

deben ser pagados pro rata de sus créditos del rema-

nente délos bienes í /. 11. tit. i/^.part. 5. Rodríguez

<///, part. 2. art. 3. w. 2. Y es de advertir , que la l.^^.

tit. 25. l'íb. 4. Recop. llama acrehedor privilegiado al que
tiene vale en papel sellado , respeáo del que no lo

tiene.

Al tercer principio pertenece : I. Que el deudor

formando concurso, no se obliga á pagar las deudas,

que por no bastar sus haveres quedasen sin satisfacer-

se , aunque pase después á mejor fortuna 5 en que se

distingue también este juicio de el de cesión de bie-

nes. 11. Que rematados ya los bienes
, y pasado el ter-

mino se debe admitir el mejor postor: loque es es-

pecial en el juicio de concurso
,
por el ínteres de los

acrehedores, y del deudor. Salgado allijpart. 2. cap.2,

111. Que como los bienes del concurso están destina-^

dos para el pago de los acrehedores
, y el deudor no

puede administrarlos, se inhabilita para hacer contrato

alguno sobre ellos. Salg. allijpart. 1. cap. 14. d n. ¿\..al

ai. IV. Que por este juicio se extingue el mandato,

que el deudor constituyó á otro para administrar
,
pa-

gar, &c. Salgado allí
^
part. i. cap. 28. V. Que si el

deudor durante este juicio enagenase los bienes, ó
par-^
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parte de ellos en fraude de los acrehedores

, pueden es-

tos revocar la enagenacion dentro del año después que
lo supieron, salvo si se hizo en favor de huérfano, que

debe ser reintegrado del precio; Il.j.yi^. tit. l^.part.

5, Pero no obstante esto puede el deudor repudiar una
herencia , legado, &c. porque una cosa es enagenar,

y otra no adquirir. Salgado alli
^ part. 2. cap. 14. «.4,

5. 6. / 17. VI. Que si no bastasen los bienes del deu-

dor para pagarse sus deudas , pueden re\'ocarse las

ventas que se huviesen hecho á oposición de los acrchc-

dores, ó sus Pcrsoneros, dentro del año ; /. 8. tit, 15,

part. 5. VIL Que el deudor puede pagar á aquel que
quiera de losacrehedores, aun en el caso de no tener

bastantes haveres con tal que sea antes de hacer ce-

sión de bienes, ó concurso de acrehcdores; y de lo con-

trario , tienen derecho para pedir el reintegro de lo

que huviese recibido aquel á quien pagó el deudor ; /.

^. tit.i^.part.'y. VIH. Que si se pagó á los acrehedores

en grado posterior , con preferencia á los de mejor gra-

do , estos pueden intentar la revocación contra aque-
llos, qualquier que elijan , exigiendo la suma

, que re-

cibieron contra el orden debido. Salgado /^^r/. 3. cap.

14. á n. 19' al 29. IX. Que no valen los quitamientos

de deudas en perjuicio de los acrehedores ; /. 12. tit. 1 5.

part. 5. X. Que si durante el juicio de concurso apare-

ce notoriamente la imposibilidad del deudor para pa-
gar ,

pueden los acrehedores reconvenir 4 los fianzas,

Salg. aHi y
part. i, cap. 23..

En Aragón se consideran dos especies de crédito, ARAGÓN,
uno manifiesto^ y otro que no lo es. Aquel es el que
consta por instfumento, confesión de parte, &c. ohs.

19. dcRer. testat. ¡ib. I. Y aunque por la ohs. 17. di

Probat. lib. 2. todo crédito se debe probar con instru-

mento y no por esto se excluye la prueba de testigos,

quando la parre no se opone? ohs. fin. dt V%n. lib. i.

y ohs. 21. dt Probat,

Hay
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Hay también otra clase de créditos privilegiados,

quales son los que nacen de la escritura de encomienday

ó de deposito , de la letra de cambio , sentencia arbitral^

y los créditos, que provienen ¿f los censos ya senten-

ciados ^ los quales se pagan sin excepción alguna , sal-

vo si se probare la nulidad de la sentencia por el mis-

mo proceso, ó la solución de las pensiones por la carta

de pago &c. y esto , aun quando no este' en poder del

acrehedor el instrumento de censo. Fuer. un. de Censual,

lib. 4. confirmado por el de 1592. tit. de los Censales.

Todo crédito se extingue : 1. Por la paga 5 y esta se

presume hallándose el vale roto en poder del deudor,

obs. p. de fid. instrum. lib. 2. lo que no ha lugar en los

censos. Molino verb. Solut. pag. 308. II. Por compen-
sación de dos créditos líquidos. Molino verb. Compen-

jatlo.

La moratoria qué suspende la paga, no se concede

por crédito dotal , ü otro que resulte de la venta de al-

guna heredad j Fuer, de Elongat. debit. lib. 1. ni es vá*

lida después de la sentencia: ohs. 3. de Elong, debit,

Iib.y.
En el día ya no se observan en la cesión de bienes

las ceremonias expresadas en el Fuer. un. Qui bonis, Ó^c
lib. 7. y en el Fuer. un. de Ces. honor, ¡ib. 7.5 y su prác-

tica se reduce á lo que hemos dicho arriba ; advirtien-

do aqui
,
que no ha lugar en las deudas privilegiadas.

Molino verb. Cessio ; y que el fianza no está obligado

á hacer cesión
,
quando la hace su principal j obs. 4. de

Ces. bon. lib. 9.

Quando muchos acrehedores concurren contra un
deudor, es la regla, que el mas antiguo es preferido á

los posteriores, siendo los créditos de una misma cla-

se , esto es , hypotecarios generales , hypotecarios

particulares , ó bien personales , obs. 4. de Ces, bon,

lib. 9.

Esta regla padece algunas excepciones; porque
LEÍ precio de un arriendo hecho con escritura se co-

bra ante qualquier otra deuda del arrendatario; i^/^^r.

un.
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nn. de Arrendamientos del ano I^yg. II. El acrehedor

hypotecario con liypoteca especial , ó si hizo empara

en los bienes del deudor , se prefiere al que solo tiene

hypoteca general '> obs. 2. de Rer. testat. III, Este mis-

mo acrehedor es preferido á la dote , que sea posterior;

obs. 56. de Jur. Dot. MoViro verb. Credit. pag. 85. B,

Es de notarse: I. Que los acrehedores pueden re-

convenir al deudor, ó al fi.inza , según bien les pare-

ciere, obs. !•). de Gen. Priv. lib.6. obs. 3. de Fidejus. lib,

4. II. Que el acrehedor antes de poner demanda contra

el deudor , debe avisarle
, y requerirle para que pa-

gue 5 Fuer. 5. de P'tgnor.

Lo que se hechare de menos en la dotrina de este

titulo , se hallará suplido en el lib. 3. tit, 10. quando
hablemos de la execucion.

TITULO XII.

Del Mandamiento.

Iñ/jrAndamiento es : un contrato de buena fé por el CAP. T.

JL fí í^^^ ^"^ encarga á otro gratuitamente sus negó- P^^
manda-

dos
^ y este acepta el encargo. Puede ser beneficioso á

solo el mandante, cá un tercero, ó bien al mandante
juntamente con un tercero; //. 10. y 21. tit. 12. part.

5: 5 pues las dos especies de la /. 22. alli , mas pertene-

cen al crédito con interés
, y la de la /. 23. alli se redu-

ce á un puro consejo.

De aqui sacamos dos principios : 1. Que este con-

trato se perficiona por el mutuo consentimiento, 11.

Que se considera particularmente en c'i la fe' del

amigo.

Del primer principio se infiere : I. Que se puede
hacer el mandato entre ausentes por cartas, y mensa-
geros , á día cierto, bixo condición , &c. /. 24. tit. 12.

part. 5. II. Que la ratificación tenga fuerza de manda-
to j V. gr. si uno sin orden de otro cobrara

, y pagara

sus

mienío»
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SUS deudas, y este posteriormente lo aprobara; /. 52.
aHi. III. Que se acabe el mandamiento por disenso de
las partes , renunciación

, y por muerte del mandante,
ó mandatario.

Del segundo principióse deduce: I. Que el man-
datario no deba exceder los limites del mandamiento,
que se expresen en la escritura, II. Que el mandata-
rio tenga acción para recobrar los gastos, que hizo por
causa del mandato; /. i^.tit. 12. part. $.

CAP. n. Aquí pcn^nQCC tambicn c\ procurador voluntario^ ó

'vohJt'arh'^iu-
^^S^^^orum gestor de los Romanos; esto es, el qus se en-

mado ne^otio- ^^^^^ ^^ ^^^ negocios agetios gratuitamente sin noticia del

ruiii gcscor, dueno.

De donde nace el axioma : Que el dueño queda
obligado por un consentimiento presumido de la uti-

lidad que percibe. De aqui inferimos : I Que si algu-

no sin mandato administrase, mejorase, y beneficia-

se los bienes del ausente, puede repetir los gastos

del dueño , á quien deberá dar cuenta cabal de todo
lo executado 5 //. 26. y 31. tit. 12. part. 5. II. Esto

mismo se entiende de las expensas hechas en cosas

del huérfano, salvo aquellas que no son permanentes,
las quales no debe satisfícer el huérfano ; /. 28. alli,

III. Que aun aquel
, que con mala intención hizo ex-

pensas en la cosa agena , de las quales recibió bene-
ficio

, las puede retener ; pero no aquellas de que re-

sultó utilidad á los bienes ; /. 29. alli. IV. Que el ad-

ministrador de las cosas agenas debe pechar los per-

juicios ocasionados por su culpa, ó engaño ; á no ser

que hallando enteramente desamparados los bienes, los

quisiese administrar de pura conlpasion > /. 30. alli,

y. Que quien se mete á administrar negocios ágenos

sin mandato, solo debe executar aquello que el señor

tenia costumbre de hacer ; y de otro modo será res-

ponsable á los daños que ocasionare; /. 33.4///. VI,

Que si alguno caritativamente toma á su cargo la edu-
cación

, y crianza de un huérfano , no puede exigir

los gastos que hiciere por esta razón i /. 35. alliy ei-

cep-
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ceptuando sí la madre, avucía, y padrastro, teniendo

en su poder á los h¡)os
, y nieros , los alimcntiron,

y criaron, protestando que lo hacían con inten.io i de

ser pagados de los bienes de estos ; //. ^6. y 37". allí.

Por Auto Acordado de j. de Mayo de ijSó. cap. 7

se mandó, que cada común , ó Concejo elija un año

un Procurador Syndico Persortero del Público y lo que se

debe executar por el Pueblo distribuido en Parro-

quias, ó Barrios como mas largamente previene la

Instrucción de 16. de Junio del mismo año de ij^ó. Y
respecto de que en muchos Pueblos ei oficio de Pro-

curador Syndico está enagenado , ó recae por costum-

bre , ó privilegio en Regidor individuo del Ayunta-

miento , ó bien este acostumbra elegirle , ó proponer-

le , se mandó que en tales Pueblos elija anu;;lmentc

el común un Procurador i Cédula de 15. de Noviembre

/íí? 1767. Estos Pcrsoneros tienen asiento en Ayunta-
miento después del Syndico j y en las Juntas de Pósi-

to í con voz para pedir, y proponer todo lo que pa-

rezca conveniente al beneficio público; pero sin voto,

á semejanza de los Syndicos
,
que nunca lo han teni-,

ido como puede verse con mayor extensión en las re-».

feridas Cédulas. «.

CAP. rrr.

Del Frocufador

Sjfnúico PersdHC"

En Aragón I. el mandamiento requiere para ser ARAGÓN..
válido, que se reduzca á escritura. SuelvTS Cent, cons»

6p. n. 3. II. Es nulo todo mandamiento que se opon-
ga á las buenas costumbres ; Fuer. un. t:t. Maniati^
obs.z.tit. Mandati y lib. 4. III. Para que se entien-

da revocado el mandato » es preciso que la revocación

se haya hecho saber al mandat;trio , a diferencia del

Procurador á pleytos. Monter. decís. ¿^

Ce TI-
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CAP. I.

De 'a comrra y y

venta en gene-

ral.

%, I.

De los fr'tnct-

fjos sobre que se

consti'W'e este

switrato»

TITULO XIII.

Ve la Compra y y Venta.

DE los contratos, que son onerosos á ambas par-

tes, es el primero el de venta
^ y compra. Este

contrato es : una manera de pleyto
,
que usan los ornes

ent e si , é/acese con consentimiento de partes
^ por cierto

precio , en que se avienen el comprador , é el vendedor j /,

I. tit. 5. part. 5.

De esta definición se sigue: I. Que la compra , y
venta se pcrficiona con el consentimiento de ambas
partes. II. Que se puede vender , y comprar todo lo

q.ie está en comercio, ó no se halla prohibido. III. Que
ei precio deba ser cierto

,
justo , y en dinero contado.

IV. Q le este contrato es oneroso á ambas partes.

Del primer axioma se deduce: I. Que todos aque-

llos pueden vender, y comprar
, que pueden consen-

tir libremente > /. 2. tit. 'y. part. 5. ya sea por oalabra,

por Cdrta, por mensagero, ó por escritura 5 //. 8. y 48.

mUí. II. Que los hijos de familias no puedan comprar,

ni los Mercaderes venderles í /. 22. tit. 11. lih. 5. Recop,

como ni tampoco los Estudiantes i /. 4. tit.j. lib.l.

Recop. III. Que el hijo solo pueda vender al padre de

sus bienes castrenses , ó quasi 5 d. 1. 2. tit. 5. part. 5.

IV. Que nadie puede ser obligado á vender lo suyo
por fuerzi , á no exigirlo la utilidad pública 5 /.3. tit. y.

part. 5. Gómez lib. 2. Var. cap. 2. V. Que por falta de

este libre consentimiento no puedan los tutores , y ca-

bezaleros comprar cosa alguna de lasque administran;

/. 23, tit. I i.lib. 5. Recop. á no ser que precediese De-
creto de utilidad del huérfano , dado por el Juez ; /. 4.

tit. 5. part. 5. VI. Que son nulas las ventas hechas por

Jueces compeliendo á alguno
,
que compre los bienes

de dellnquentes j /. 18. tit. i. lib.S. Recop. VIL Que
no valga la venta hecha contra voluntad, vcon enga-

ño del compradora /. 57. tit. 5. part. 5. VIII. Que es

vá-
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válida la venta eTfcutada con dineros ágenos, salvo

si son de las personas privilegiadas
,
qne expresa la /.

49. tit. ^. part. 5.

De aqui mismo se sigue: IX. Que no vale la ven-

ta en que no acordaren las partes sobre el precio , ó

cosa vendidas ó bien si se errare engañosimcnre cti

la materia de que se compone la cosa , como vendien-

do latón por oro, &c. //. 20.^ 21. tit. ^.part.'). X. Que
este contrato sea perfecto luego que el comprador

, y
el vendedor estc'n convenidos en d precio de la cosa,

aunque no se haya pagado , ni dado señal i /. 6. allí ; y
/. 2. tit. 16. ¡ib. 5. Recop, en virtud de la qual toda

obligación toma su fuerza del mutuo consentimiento.

Del segundo axioma se infiere : I. Que no hay dife-

rencia en que se compre, y venda la cosa que existe, ó

ha de existir , como los frutos de una heredad; y si es-

tos no nacieren , se debe restituir el precio al compra-

dor , á no ser que se comprasen á la ventura , v. gr. lo

primero que se pescase, ó se matase, &:c. /. 1 1 . í/V.5 part,

5. Pero si estos frutos se vendiesen sabiendo el vende-

dor que no los produciría la cosa vendida, aunque vale

el contrato, está obligado á rehacer los díños , y per-

juicios que se hayan seguido al comprador de no haver

los frutos; /. 1 2. alli. II. Que las cosas incorporales sean

objeto de este contrato , v. gr. derechos, acciones, &:c,

/. 13. alli. 111. Que se puede vender la cosa ngena , sa-

liendo el vendedor á la eviccion, si su dueiío la ven-

ciere en juicio ; de que hablaremos en adelante; /. 19.

alli. Pero si fuere el Rey quien vendiere la cosa agena

como propia
, podrá el dueño recobrar su estim ícíotí

dentro de quatro años ; /. ^7,. alli. Castillo //¿. 3. Cort'

troven, cap. 6. IV. Que puede uno vender la cosa que
tiene en común con otro con tal que satisfaga el va-

lor de la parte del compañero , á no ser que se haya
comenzado el juicio de división; /. 55. alli. V. Que no
vale la venta de lo destruido, derribado, ó quemado
en el todo, ó mayor parte ; m is si solo lo es en la me-
nor valdrá el contrato , rebaxindo del precio lo que

Ce 2 va-
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valiese menos la cosa por esta razón , %-\\vo si se hu-
vlese vendido la cosa con estas circunstancias , sabién-
dolo el vendedor; pues entonces, aunque no subsiste

el contrato , está obligado á pagar daños, y perjuicios

al comprador *, /. 14. t¡t. ^. part. 5.

De aqui mismo se sigue
,
que no puedan venderse

I. Las cosns sagradas , á no ser que se vendan como
accesorias á algún territorio, ó seriorío ; /, i$.t/t. 5.
part. 5. ó en las circunstancias de las //. 2. tit. 14. y /,

3. tit. 13. paH. I. II. Las cosas públicas , del Común
ó de Concejo; d. 1. 15. f/V. 5. part.^. III. El hombre li-

bre , ¿/. /. 15. IV. Las columnas, maderos, ú otras

cosas, que sostienen algún edificio útil, no se pueden
separar de su sitio pira ser vendidas; /. 16. tit. 'y.party

5. V. Las cosas venenosas, á no ser que se vendan
con aquella moderación

, y reglas, que pide la medi-
cina para su uso ; /. 17. tit. ^. part. 5. VI. Qie los Jue-
ces, y Corregidores, ó alguno de su familia no pue-
den comprar heredad en su jurisdicccion , excepto lo

necesario para su manutención ; /. 5. tit. 5. part. 5,

VIL Que no se puede comprar oficio de Jurisdicción^

ó Regimiento ; //. 7. y 8. tit. 7. lib. 2. Recop.

Aqui también pertenecen las ventas, y compras

que por diferentes Leyes del Reyno se pueden solo

hacer baxo ciertas limitaciones , quales son : I. El pan
adelantado

, que no puede comprarse sino al precio

que valiere en la Cabeza del Partido; /. 17. tit. 1 1. //^.

5. Recop. encuva compra deben ser preferidas las al-

bo idigas del Reyno ; /. 18. alli. II. Que nadie puede
comprar trigo , cebada, &c. para revender, salvólos

tragincros, que viven de llevar trigo de unas partes á

otras; pero estos no deben entroxarlos , ni ensilarlos;

/. \9.alH. III. Que está prohibido comprar garrovas,

yeros, y sal para revender; //. 24. j/ 2j. alli. IV. Que
el qie compra seda en capullo, ó mazo, no la puede

revender sino texida , ó teñida; /. 25. tit. 12. lib. 5".

Recop. V. Que las carnes vivas no se pueden revender

en U misma feria en que se compraron í /. 7. tit, 14.

Hb,
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Jtb. $. Recop. VI. Que no es Hcíto comprar mantení-

mienros p;irn revender en la Corte , y cinco leguas al

rededor; //. i. 2. 3. 4. 5. j/ 6. tit. 14. lib. 5. Recop. Vil.

Que las ventas de seda, paños , &c. se deben arreglar

á las buenas disposiciones economicns^ que largamen-

te se expresan en el tit. 12. lib. 5. Recop. y en los últi-

mos reglamentos de comercio. VIH. Que los bastece-

dores de pescado en los Pueblos pueden solo tomar

por el tanto el pescado a los revendedores dentro de

dos días ; /. 20. tit. 11. lib. 5. Recop. IX. Que los Pue-

blos puedan tomar á los arrendadores la mitad del pan

de su arrendamiento al precio de como les snliere el

arrendamiento ; /. 21. ///. 1 1. lib. 5. Recop. X. Que se

pueden tomar por el mismo precio las lanas compradas

para fuera del Reyno; /. 46. tit, 18. lib. 6. Recop. XI.

Que los Mercaderes no pueden vender en los arraba-

les; /. 9. tit. I. lib. 7. Recop. XII. Que los Ropavejeros

no compren en almonedas; /. 17. tit. 12. lib. 5. Recop,

XIII. Que no haya corredores de ganados en las ferias»

/. 8. tit. 14. lib. 5. Recop. y los de mercadurías no pue-

dan comprar, vender , ni contratar de las suyas; /. 25.

tit. 1 1, lib. 5. Recop. XIV. Que ningún chalán , ni re-

gatón salga á los caminos, puertas, &c. á atravesar

los géneros que se conducen á la Corte; Aut. 2. tit. 14.

lib. 5. VX. Que ningún regatón compre géneros de fa-

bricas para revender ; Aut. i. trt. 14. lib. 5. XVI. Que
se prohibe el vender víveres, ni municiones de guerra

á los enemigos de nuestra santa Fe' , baxo peoa de
traydor; /. 22. tit.'y. part. 5.

A este axiom.i se deben también reducir I. las

ventas de legos á manos muertas
,
que pagan sobre la

alcavala el quinto
,
que á mayor abundamiento impu-

so Don Juan II. en 13. de Abril de 1452. como tri-

buto, y carg.i á las mismas tierras ; Aut. \. tit. lo. lib,

5. Este es el derecho de amortización, que quisieron
aumentar hasta el tercio las Corres, siguiendo el exem-
plo de Valencia , como es de ver en la petición 9. de las

Cortes de Madrid de 1534.* 11. Las ventas que encubier-

ta-
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tamente se hacen en perjuicio del Erario Real por ra-

zón del tuibuto
,
pecho , &c. de que habla ia /. 59. tit.

Del tercer axioma se sigue : I. Que será cierro el

precio de la cosa , si se de xa á arbitrio de un rercero,

y este lo señalase; á cuya decisión se debe estar, si no

que fuese desproporcionado, en cuyo caso se debe en-

mendar por juicio de hombres buenos; /. 9. tU. 5. part.

5. II. Que valdrá la venta en que hu viesen los con-

trayentes convenido en el precio arreglado al d'nero

depositado en tal arca , saco , &c. si alli se encoiTísc

parte de e'l, pero no si nada huviese; /.lo. alli. lIl.Qae

es cierto el precio quando se vende la cosa en q-rnto

se compró , si es cierta esta primera compra , d. I 10.

alli. IV^. Que no vale la venta, cuyo precio s-; d^xó

á detcrml lacion de una de las partes , ó de un sugeto

incierto; d. 1. 9. alli.

Por el quarto axioma se convence: I. Qie el com-

prador deba pagar el precio prometido, y el vendedor

dar la cosa que vendió , con todo lo accesorio , frutos

pendientes, &c./. 28. tit. ^.part. 5. Gazman de Eviál.

quísst. 21. n. 50. Y asi , vendiéndose una císa , pisa

esta al comprador con todos los materiales que la

componen , exceptuando los que no fuesen del vende-

dor , y los muebles , y animales que alli criase ; ll.ig,

yifO. alli. Pero si se vende un olivar , no pasa al com-
prador el lagar, molino, &c. que alli huviese, si no

se expresa en el contraro; /. 31. alli. II. Que deban

guardarse por ambas partes todos los pados , y condi-

ciones del contrato , con tal q le no sz opongan á las

leyes del Reyno , ó á las buenas costumbres; /. 38.

alli. III. Qje valga el pa£to de que se deshaga la ven-

ta si el comprador no paga el precio en día señalado; en

cuyo caso , si el comprador no cumple , será del ven-

dedor la señal que se le huviese dado ; bien que son

del comprador los frutos percibidos. Pero la demanda

del resto del precio , ó la revocación de la venta pend e

del arbitrio del vendedor, el qual no podrá arrepen-

tir-
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tirse una vez que escoja qualquíera de Ins dos cosas?

y en el caso de revocarse , es responsable el comprador

de ios detrimentos que huviese padecido la cosa por

su culpa, núentras estuvo en su poderío/. /. 38. allí,

IV. Que vale el pacto addióiionis in dlem , esto es quan-*

do se ve.ide la cosa con pado de que si dentro de tan-»

to tiempo se hallase quien diese mas , ó mejorase la

compra , pueda darse á este mcjorador , y entonces

debe el vendedor hacer snber al conprador la puja, ó
mejoría, quien arret^landose á esta , se quedará con la

cosa i pero no haciéndolo, pasará al mejor comprador,-

re.stituyendo el primero los frutos que percibió, con

tal que le satisfagan los gastos de la cosecha. Mas sí

esta puja se hiciese malicios.anente por artificio del

vendedor , no se deshará la venta ; /. 40. allL V. Que
es vaiido el paClo de que la cosa corra á riesgo del

vendedor antes de entregarse; /. 39. alH. VI Que es

licito el paito de f etrovendendo y quando el vendedor;

se reserva para sí, ó sus herederos el recobrar la cosa

vendida por el mismo precio que recibió; y no cum-
pliendo el comprador, pechara los daños, y las penas

que se huviesen acordado; /. 42. allí. VIL Que sea vá-

lido el pado de pechar cierta pena al vendedor , si el

con^prador , ó sus herederos enagenasen la cosa ven-
dida a alguna de las personas que se prohibiesen en el

contrato; /. 43. alli. VIII. Que en la venta condicio-

na) , si muere el vendedor , ó comprador antes de
cumplirse la condición , deben los herederos cumplir
el contrato ; /. 26. alli.

De aquí mismo se deduce : que el daño
, y mejora

5 jy
de la cosa -uendida pertenece al vendedor , mientras no se a quien p'erte-

perficiona el contrato ; y al comprador una vez. perficiona- nece el da>%
, ¿

düj L i'^.tit. 'y.part. 5. Ac]ui se entiende por daíío ^«9<"''» f" ate

todo menoscabo, ó perdida que sobrevenga á la cosa f^of^frato,

vendida, por casualidad , y sin culpa del vendedor ; y
por mejora , roda utilidad

, y aumento que reciba la

cosa ; d. 1. 2-^. alli.

Por esta regla entendemos : I. Que el daíío , y me-
jo-
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Jora pertenecen al comprador luego que este, y el ven-
dedor se avengan en la cosa

, y en el precio > Li^. tit,^.

parf. 5. II. Que el riesgo es del vendedor en las cosas
que se dan medidas, pesadas , ó gustadas, hasta que
se pe^en

, midan , ó gusten j /. 24. allhsúvo si se ven-
dieren á Ojo ; que el riesgo , ó mejora es del compra-
dor; /. 2j. allí. III. Que si señalado dia cierto para
gustarlas, medirlas ó pesarlas el comprador no vi-
niere, desde entonces la cosa está á peligro del compra-
dor i y no seííalandose dia , el vendedor pasará este pe-
ligro al comprador siempre que haviendole citado an-
te testigos rio compareciese á medirlas, &c. y en este
caso tiene derecho para vender á otro la cosa ; y el

comprador será responsable á los daños, y perjuicios,
que por razón de la tardanza se sigan al vendedor;
quien puede á costa del comprador alquilar vaso , li

otra cosa
, que supla la falta del que tiene ocupado el

genero
, si lo necesita ; d, /. 24. allí. IV. Que cti

ias ventas de oro
,
plata , ó cosa semejante , hecha la

venta
, si no se han pesado, ó medido , el daño de la

cosa corre á peligro del vendedor i pero el aumenro , ó
disminución del valor es del comprador , d. /. 24. V.
Que en la venta condicional, antes de cumplirse la con-
dición

, el menoscabo
, y aumento de la cosa es del

comprador
, pero no el peligro j /. 26. aUi. VI. Que la

tardanza del vendedor en dar la cosa al comprador^
siendo convenido por este, y entregándole su precio,

hace que el peligro, y menoscabo de \z cosa, quaiquier

que sea , corra por el vendedor ; /. 27. alli.

Como es obligación del vendedor hacer la cosa

vendida del comprador , la debe entregar á este libre,

y quita de todo embargo, de modo que será responsa-

ble en caso de que alguno la venciese en juicio; lo

qual el Derecho común \Umnprastare evlSiionem
^
y no-

sotros sanear , ó hMer sana la cosa > /. 23. tit. %. part, 5'.

Prestar eviccíonj ó sanear en este sentido es; amparar al

comprador , 6 qualquier otro que fue molestado en juich

por alguna cosa
, que huviese reseibido á titulo oneroso^

obli-
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chlfgandose (el vendedor v.gr.) áfacer derecho sobre elJa,

bien asi como si la él tuviese 5 /. 3 3- ^lli- E^te
»
po-r cuya

cansa es molestado alguno, se llama autor , y asi esta

obligación no solo es propia de este contrato, sino

también de todos los onerosos.

Esta eviccion, 6 saneamiento está fundada en es-

tos principios : I. Que todos los autores que transfieren

¿ otro alguna cosa, esrán obligados á sanearla. II. Que
se ha de prestar eviccion quando la cosa fuere vencida

en juicio por causa que precedió al contrato. III. Que
el comprador ú otro debe notificar al autor el pleyro

movido sobre la cosa. IV. Que concurriendo estas cir-

cunstancias , el perjudicado tenga acción para pedir al

autor losdaiios
, y perjuicios.

Del primer principio nace: 1. Que se deba evic-

cion en el contrato de arrendamiento; Guzman de

Eviól. quast. 24. II. En la donación que empieza por

promesa , según común opinión ; Guzman alli, quast.

2"). á n. i. al 17, '> pero no en la que empieza por la en-

trega déla cosa; Guzman alli , n. 25. donde se en-'

contrarán algunas limitaciones. III. En la dote, respec-

to de los que están obligados á dotar; Guzm. alli^quast,

16» án. i. al 6. IV. En los legados, porque está obliga-

do el heredero á hacerlos del legatario ; Guzman allif

quast. 27. V. En la cosa dada en pago, porque tal pa-

gamento es semejante á la venta ; Guzman alli
,
quaest,

28. VI. En la permuta ; Guzman allí
,
quast. 29. n. 6,

VII. En la división de bienes entre hermanos
,
porque

tiene fuerza de permuta ; Guzman alli
,
quést.^,"^. n.6,

pero no ha lugar la eviccion, si el padre hiciere la di-

visión ; Guzman alli^ n. 16. VIII. En la pública sub-
hastacion debe prestar eviccion el acrehedor para segu-

ri.iid del comprador; /. 50. tit. i^.part. 5. Guzman
alli

, quast. 34. ; á no ser que el comprador supiese que
la cosa era agena

,
pues se ciuiende que quiso dar el

precio; Guzman alli
,
qu¿est. 45.

Del según Jo principio se deduce: I. Que se presta

la eviccion , tanto >i la cosa entera fuese vendida , co-

Dd mo
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mo si lo fuese una parte de ella , /. 35. tlt. 5. pnrt. 5.

II. Que si alguno vendiese el derecho
, y acciones so-

bre alguna herencia , solo prestará eviccion quando al

comprador le venzan toda la herencia
,
que se reputa

indivisibles /. 34. allí. III. Que la eviccion solo tendrá

lugar si el comprador huviese perdido la cosa por sen-

tencia judicial definivivaj Guzman alli^ quast. 15./ 57.
donde se verán las limitaciones; y adviértase

,
que la

sentencia ha de ser executada; Guzman alli, quast. 15.

n. 37. IV. Que si el comprador hizo compromiso vo-
luntario

, y perdió la cosa por sentencia arbitral, no
tiene eviccion f /. 35. alli , Guzman allí

^
quanst. 41. V.

Ni quando se perdió la cosa por injusta sentencia de

Juez5 ó bien por culpa del comprador, ó por sentenciar-

se el pleyto, no estando presente el vendedors d. 1. 36.

aUí. VI. Tampoco havrá eviccion , si el comjprador

perdió la cosa en el juego, d. 1. 35.

Del tercer principio se infiere: I. Que no basta la

ciencia, ó presencia del vendedor , sino que se le de-

be notificar el pleyto. Guzman alli
,
quxst. 4. donde se

hallarán las limitaciones. II. Esta denuncia se debe ha-

cer en tiempo que aproveche para la defensa. Guzman
^///, quast. 12. n. S.y d. 1. '^2. tlt. 'y.part. 5. III. Que
entonces deba el autor defender al reo j y asi deberá

seguir su fuero , aunque sea Eclesiástico. Guzman
qucest. 6. án. i. al y.y q.'j. n.i$. IV. Que omitida esta

denuncia , no este obligado el vendedor á eviccion,

á no ser que el comprador
, y vendedor sean reconve-

nidos en juicio > Guzman allly quíest. 'y. n. 1. ; ó si el

comprador no puede haccrlaj Guzman alU , w. 2.0 ó sí

se remitió por pado expreso; Guzman alli-, n. 30. V,
Que si una misma cosa se vendió á dos , ó mas succesi-

vamente , el ultimo comprador solo puede denunciar

al su inmediato vendedor
, y reconvenirle por eviccion

como autor suyo; y ro estará obligado el primer ven-

dedor al segundo comprador; á no ser que el autor de

este le huviese cedido sus acciones, en virtud de las

guales podria reconvenir como primer comprador al

pri-
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primer vendedor ; pues de otro modo las acciones per-

sonales no pasarán al succesor , como explica larga-

mente GLiZ!7ian allí
,
qncest. I r.

Del quarto principio se sigue: I. Que sitCl vende-

dor una vez requerido no quiso asistir al comprador en

h defensa de la cosa ,
puede este repetir contra aquel

las costas del ple^'to, y perjuicios ; Guzman allí, qu£st.

'

13. án. I. al 23. II. Que este obligado á volverle el

precio de la cosa , estim.idos los daños que se le sigan;

d. 1. 32. tit. <). part. ^. III. Que si acaso quando se hizo

la venta se obliga cá pena del doblo , si no le defendiese

la cosa según derecho, deba este doblo estimarse al

valor de la cosa
, y no al precio ; d. 1. 32. alfin.

Finalmente , de lo dicho se hace evidente : I.

Porque el vendedor no está obligado á la eviccion , sí

el Rey por su autoridad tomase la cosa al comprador;

/. 37. tlt. 5. part. 5. II. Porque aun en caso de pactar-

se que el vendedor no preste eviccion , con todo, ven-

cida la cosa en juicio, debe restituir el precio al com-
prador de buena fc^ Guzman alli^ quast. 43."*' CAP. TI,

Explicados ya los modos de hacerse la venta
, y ^

"^
7"

i."'

compra , hemos de hablar de aquellos con que se d-vs-
^^ ^^^^ contrato.

hace: los qualcs nacen también de la buena fe que debe

intervenir en este contrato por lo que mira al consenti-

miento , á la cosa
, y al precio.

Por lo que respeta al consentimiento , decimos I. §• T.

Que toda venta se deshace por mutuo disenso de las ^^ i-i falta de

TT/^ »i-r-\i ^ ^ 1 comem •miento
partes. II. Que no estando perfecto el contrato, qual- , . ,,
f

.
, ,

^ r
, , ^

, ri f'í f'^ animo del
quicr de los contrayentes puede apartarse de el ; //. 7. ^^^ contrahe,

y 61. tit. ^. part. $. III. Que hecho el contrato, no sir-

ve alegar que se hizo por urgencia, ó precisión forzo-

sa; /. 62. alli. IV. Que la venta hecha por miedo , ó
fuerza puede deshacerse; /. 56. y d. 61. alli. V. Que
no vale la compra

, y \'enta en que intervenga algim

engaíío, ó dolo de parte del vendedor; pero si este en-

gaíío estuviese de parte del comprador en ocultar algu-

na circunstancia de la cosa, el conrato subsiste, mas
debe satisfacer al vendedor los daños

, y perjuicios,

Dd z, que
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que se le 5igan por razón de este dolo ; d. ¡. 57. allí.

VI. Que se deshace la venta, si alguno de los contra-
yentes no guardase los paclos

, y condiciones que es

pusieron al tiempo de contraher 5 /. 58. alli.

§•11- Este dolo , ó engaño puede intervenir también en
De la falta de ocultar ciertas circunstancias, por las quales se presu-

consent,miento
^ me que el comprador no daria su consentimiento. Así

por ra^on de vt-
'

*
, , ,

$¡0 en la cosa.
^^^^ ^" ^^^^ contrato dc venta se ha de manifestar con
claridad toda carga , ó tacha que tenga la cosa ; v. gr.

si la cosa , ó hacienda debe alguna servidumbre , ó cen-
so 5 si en tal heredad se crian yervas dañosas para los

ganados; si los animales padecen algún vicio, ó enfer-

medad , &c. En los dos primeros casos la venta se pue-
de deshacer sin limitación de tiempo , debiendo resti-

tuir el vendedor el precio con los daños, y perjuicios, á

no ser que probase haver ignorado al tiempo del contra-

to el vicio de la cosa ; pues entonces solo debe volver
el precio ; /. 53. tit. 5^. part. 5. Pero en el tercer caso

se ha de poner demanda contra el vendedor dentro de
seis meses para recobrar el precio, y pasados estos, tie-

ne acción el comprador hasta el año pjra pedirse ie

desquite de lo que pagó aquella parte que valiere me-
nos la bestia, por el vicio que se ocultó en la venta,

desde cuyo dia se cuentan estos términos. Mas si el

vendedor manifestase la tacha , y consintiese el com-
prador sin embargo de ella, no se podrá revocar el con-

trato; /. 66. allí. Véase á Guzman allí
,
qu¿est. 61.

5. iii. Por lo que toca alprecio , hemos dicho arriba, que
De la falta de debe ser justo; y es consiguiente que la venta se des-

tonsentim'iento haga, SÍ huvo lesiou enorme, ó engaño en mas de la

fer lo que mira mitad del justo precio , tanto de parte del vendedor,
« la lesión enor- j ,

*
• i ^ ^'^ .

-.. .1 .«..- como del comprador ; /. 5:6. tit. k. part. 5".
meyjr al engaño, ^ \ . .

'
. r Va •

iDe este principio se sigue : 1. Que si el compra-

dor, ó el vendedor fuesen perjudicados con esta lesión,

deba suplirse, ó deshacerse el contrato dentro de quatro

años, y existiendo la cosa sin notable empeoramientcj

d. 1. ')6. tit. 5^. part. 5. y /. i. tit. ii. Iib. 5. Recop. la.

«juai se cstiende á todos los contratos onerosos; y no
"ha
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-

ha lupnr quando los compradores son apremiados á

.comprar ; /. 6. tit. 1 1. lib. 5. Recop. II. Que sin embargo

de esta lesión valdrá la venta , si los contrayentes

convinieron, y juraron que valiese , salvo si ah^uno

de ellos fuese menor de catorce aííos ; í¿. /. 56. //>. 5.

/'^rí. 5. III. Que todos los contratos celebrados por jos

mayores de veinte y cinco años, aunque haya engaíío,

que no sea mas de la mitad, valgan, con tal de que

no haya dolo; /. 57. tit. 5. part.'^. y /.2. tit. 11. lib. 5.

Rccop. IV. Que los oficiales artistas no pueden alegar

esta lesión
,
por razón de la pericia que se les supone;

/. '^.tit. II. lib. 5. Recop.

Por lo que mira á la cosa, puede deshacerse la §. iv.

venta quando ha lugar el derecho de retraóio, ó tanteo'-, Del modo de des-

por el qual, si el retrayente ofrece el mismo precio que *"'"' ^'^^ """

se acordó debe revocarse el contrato. 7'" ^'[ 7"'"
TT I I j 1 i'j J J de derecho ae re-

Unos pueden retraher por razón de la qualidad de
^^^^^^ ¿ tamet.

cosa que se vendió
, y otros por razón de la persona.

Los primeros son: I. El Señor diredo , ó el que tiene

parte en la cosa vendida , los quales deben ser preferi-

dos á los parientes, concurriendo juntos; /. 13. tit. 11.

lib. 5. Recop. II. El socio en la cosa común; /. 14. alli.

Los que tienen derecho de retrajo por qualidad

de persona , son : I. El pariente mas cercano en la venta

de una heredad de patrimonio , ó avolengo ; y si soa

dos de igual grado
,
partirán la heredad entre sí ; /. 13.

tit. 10. lib. 'i,. Fuer. Real ; y /. 7. tit. 11. lib. 5. Recop.

11. Si esta venta se hiciese á estraño , el pariente mas
inmediato ha de usar de este derecho dentro de nueve
dias, jurando que quiere la cosa para sí, y no querien-

do retraher
, pasa este derecho al siguiente en grado; /.

12. tit. 1 1, lib. 5. Recop. que deroga en esta parte á la

d. /. 7. alli. III. Estos nueve dias corren contra los me-
nores ausentes por via de prescripción , sin que después

sean admitidos , aunque aleguen la restitución in inte-

grum ; /. 8. tit. II. lib. 5. Recop. IV. El hijo del vende-
dor es preferido al hermano de este, ó su tio ; d. 1. 8.

aUí. V. Este derecho ha lugar en las ventas de almone-

/
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da, pagando las costas, diligencias, &:c. /. 9. alli. VI. Si
se venden muchas cosas de avolcngo por un precio, de-i
ben sacarse rodas , ó ninguna 5 pero si se venden por di-

versos precios , se puede sacar la una sin la otra? /. 10.
alli. VIL Si la cosa se vende á fiado , se puede sacar

dando fiadores dentro de los nuevediasi /. ir. alli.

VIH. Que este tanteo por razón de parentesco solo
haya lugar en los bienes heredados, y no en los qué
el vendedor adquirió por contrarro entre vivos; /. 15.
alli. IX. Los Hijosdalgo , según el fuero de Castilla,

tienen este derecho de tanteo , ó rescate de bienes de
avolcngo, sin limitación de tiempo respecto á los bie-

nes que fuesen deavuelo arriban /. i. tit. 4. lib. 4. del

Fuero Viejo de Castilla.

§• y* .
Quando llega el caso de que el comprador pierde

^'r

'"^

'^Hdorle
^^ ^^^^ judicialmente

,
se ha de distinguir entre el que

h'^eír^TmJa ^~^ posehcdor de buena fe', y el que lo sea de mala; esto

/ encaso dé des- ^s, que ál tiempo de la conipra supiese que la cosa no
hacerse este con- era del vendedor. El prim:ro hace los frutos suyos has-
trate. ta el dia de la contestación: pero el segundo los debe

restituir; //. 39./ 40. tit. 2S. parí. 3.

Por lo que toca cá las expeiisas que uno, y otro hu-
viesen hecho, se ha de advertir, que el García de Ex-
pensis , cap. i. n. 10. distingue quatro clases de expen-

sas : La primera son las necesarias, sin las quales la

cosa se destruirá ; la segunda las provechosas
,
que

mejoran la cosa ; la rercera las de puro placer , como
pinturas , &c. y la quarta las que se hacen para coger

los frutos.

Según nuestras leyes, I. Tanto el posehedor de bue-

na fe', como el de inala
,

pueden cobrar las expensas

necesarias, reteniendo la cosa; /. 44. tH, 28. part. 3.

II. Solo el posehedor de buena fe cobra las expensas

provechosas; //.41. j/ 42. y d. 7.44. alli. III. Como tam-

bién las de puro gusto ; d. 1. 44. IV. x\mbos pueden

deducir las expensas de la quarta clase; d, 1. 42. Vaca-

se el Garcia de Expensls , cap. i. 1. y 5:.

Pa-
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Para que el contrato de compra, y venta sea va- ARAGÓN.

Hdo en Ar^ígon , á mas del consentimiento de las par-

tes, se requiere instrumento público, entrega de la

cosa, y del precio, ó á lo menos señal del precio; y
faltando esto, puede qualquicr de los contrayentes

revocar el contrato , pagando cinco sueldos ; Fuer. zm.

y obs. un. de Pa¿Í¡s ínter, empt. (¿^ vendít. 1. 4. nhs. 5. de

empt. 1. 4. Y en caso de haver dado arras el compra-

dor, S'. retratare su palabra, las pierde ; y si el vende-

dor se vuelve atrás, debe restituirlas dobladas; Por-

tóles verb. Vendíth, n. 10.

Esto se entiende en las ventas de bienes raices, por-

que en los muebles basta entregar la cosa, ó negociar

por medio de corredor ; d. obs. un. de Paslís, Ó'c. líb. 4.

Este contrato se hace pura , ó condicionalmente.

De esta clase es la venta Ilimada comunmente Carta

de gracia
,
por la qual se vende la cosa baxo condición,

que siempre, y quando el vendedor restituya el precio,

la vuelva á adquirir j de nianera que se resuelve el

dominio, y posesión , que adquirió el comprador sin

ado alguno de las partes. Véase á Sese decís. 14. y ij.

La venta puede deshacerse en virtud del derecho

de tanteo, ó de la saca
j
que tiene el consanguíneo mas

cercano por la parte de donde descienden los bienes

vendidos , Fuer. 4. j/ 5. Comm. dív. lib. 3.

Este derecho se halla comprendido baxo las si-

guientes reglas : I. Solo- compete dentro de diez días,

si los parientes tuvieron noticia del contrato
, y si lo

ingnoraron , dentro del año, y día d. Fuer. 5. comm. dív,

II. Solo ha lugar en los bienes sitios. Bardaxi 4úÍ Fuer,

4. comm. dív. n. 2. III, También se admire este dere-

cho en las vendiciones de Corre dentro de dos meses
después del Fuer. un. tit. Que tenga lugar el beneficio de

la saca, &c, del año 1678. IV. Solo gozan de el los

parientes en linea transversal, con la circunstancia de
que no usando el mas nroximo, se admite el sif^juiente

en grado. Fjardaxi allí. n. y. V. El que se vale de esre

derecho ha de jurar, que solo es en beneficio suyo;¿;.

Fuer,
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Fuer. 4. comm. div. lih. 3. VI. Que no h.i Iug:ir la sa-
ca en las permutas ; obs. fin¡ de Consort. ejusd. reí.

VII. Que los bienes aqui han de ser de avolorio , de
modo que si uno vendiese fundo propio suyo, no ha*
vido de sus mayores , ni Jos hermanos, ni los hijos

podrán rctraherloj obs. 2. allí. VIH. Que el comprador
no puede vender la cosa dentro el termino que tienen
los consanguíneos para usar del retrato, ó saca 5 y sí

la vendiere, podrán estos no obstante intentar acción
contra e'l 5 quien no podrá defenderse con decir que
ya la vendió á otro 5 obs. 8. alli.

En Aragón no se deshace la venta por razón del

engaño , ó dolo en mas de la mitad del justo precio,

ya porque en el Reyno no se conoce la restitución in

integrum; obs. un. de contradi. minor.--> ya porque tanto

vde la cosa , en quanto se vende. Molino verb. Deceptioy

fol. 89.

Por la naturaleza misma de la venta está obligado

el vendedor á la eviccion , con tal que se le haga sa-

ber el pleyto que moviese el señor de la cosa i obs. 11.

de Privil. Gener. Ub. 9. Esta denuncia se ha de hacer

dentro de veinte dias; Fuer, i.- de reí vendicat. Ub. 3.

Véase Portole's v. EvlBlo ¡án.'j.ali^.

La eviccion no ha lugar en dos casos: I. Si el com-
prador fuese de .mala fe. Scsé decís. 14. n. 2. II. Si en

el instrumento de venta no se expresan las confronta-

ciones de la casa , ó heredad; pero esto no habla con

los molinos, hornos, y castillos; Fuer. i. de Empt,

Ub. 4.

TITULO XIV.

De los Arrendamientos.

CAP. UNIC. Xj^-^ segundo contrato oneroso es el arrendjwientOf

Dd arre-nda- J_/ pof cl qual un ome loga á otro ohrasj que h' defa-
miento en gene- cer con SU persona ^ ó con SU bestia ó otorga un ome a otro

'^^* poder de usar de su cosa , 6 de servirse de ella por cierto

precio
,
que le ha depagar en dineros contados > /. i. tit. 8.

part.



paft. $. Nuestras leyes distinguen el arrendamiento del

alquiler^ previniendo sé ha de decir arrendar una be^

redad ,
Ó'c. y alquilar una casa , un castillo y Ó^c.d. /.i.

tit. S.part. 5.

En tres cosas pues consiste este contrato: en el §. I.

consentimiento de las partes 5 en la cosa, ó obra que -^^ ?''«' consy'e

se alquila , 6 arriendan y en el precio. De aqui es: 1.
^ -"'en:uy>--:>t-

Que el arrendamiento toma su perfección del consen- ^^ ^/^^ ^-j^^y^

timiento. II. Que todas las cos:is cnpaces de uso
, y ate contrato,

las obras iliberales se pueden arrendar. III. Que el pre-

cio ha de ser justo , cierto
, y en dinero contado. IV.

QdQ. el arrendador este obligado á dar el uso de la co-

sa arrendada , ó á cumplir las obras que arrendó j y el

arrendatario á pagar el precio que prometió.

Del primer principio se deduce : I. Que puede ar-

rendar qualquier que puede vender, y comprar, con-

viniendo las partes por cierro tiempo , ó por el de la

vida de qualquier de los contrayentes j /. 2. tit. 8.

part. j. 11. Que este contrato admite todo padlo, que
no se oponga á nuestras leyes

, y buenas costumbres;

d. 1. 2. alli. III. Que si el arrendatario retiene tres dias

ó mas después del plazo la heredad arrendada , se pre-

suma el arriendo para otro año baxo los mismos pac-

tos. Mas si fuese casa , torre, ü otro edificio, no ha
lugar tal presunción

,
por la razón de la /. 20. alli.

Del segundo principio se sigue: I. Que se pueden
arrendar todas las cosas de cuyo uso nos podemos
aprovechar; y asimismo el usufrudo de una heredad,

viña, ú otra cosa semejante j /. 3. tit. 5. part. 5. II. Las
obras, y trabajos ágenos; d.l. 3. 9. 10. y 11. alli.

Del tercer principio nace: I. Que el precio del ar-

riendo se deba reglar según ley , ó costumbre del Lu-
gar , o por convención de partes; /. 4. tit. 8. part. 5.

Y por Jo que respe¿la á los jornales de los obreros,

está dispuesto, que se tasen por los Concejos 5 /. 3.
tit. II. lib. j. Recop. II. Que se deba pagar al plazo se-

ñalado ; y no haviendole , al cabo del ano; ¿/. /. 4. pe-
co los jornales de los menestrales se lian de pagar cada

£e diai
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d\d ; / 4. ftt. TI. lih. 7. Recop. IIÍ. Que no pagando

al plazo, pueJe el arrendador quitar la cosa al arren-

datario 5 bien entendido, que para ser satisfecho tiene

hypoteca tacica en lo que hallase propio del arrenda-

tario en el fundo arrendado,/. 5. í/V. 8. /74rí. 5. IV.

Que siendo puntual el arrendatario en pagar , no pue-

de ser desposeído , salvo en los casos que expresa la /.

6. allí. V. Que vendida la cosa arrendada dentro del

plazo, debe desampararla el arrendatario ; pero el ven-

dedor está obligado á rehacerle aquella quota del pre-

cio proporcionada al tiempo que falta para cumplirse

el arriendo , á no ser que otra cosa se huviese conve-

nido ; /. 9. allí.

Del quarto principio se infiere : I. Que pasado el

plazo del arrendamiento se ha de restituir la cosa al

arrendador 5 y haviendo demora de parte del arrenda-

tario , la restituirá doblada, con los daños, y menos-

cabos: /. 18. allí. II. Que el que arrienda una heredad

no debe pagar el precio si sobreviniere calamidad,

guerra, fuego , &c. que le pierda todos los frutos, á

EO ser que se huviese padtado lo contrarios ó si esta

perdida se puede compensar con la abundancia de

otros aííos; //. 22. y 2^. allí. III. Que si la heredad ar-

rendada produce doblados frutos, no á causa de la in-

dustria, si no por mejora, ó acrecentamiento de la co-

sa, se debe precio doblado 5 i. /. 23. allí. IV. Que se

han de pagar por entero los precios anuales de Maes-

tros , auque mueran antes de cumplirse el año ,
por-

que no faltó la enseñanza por culpa suya. Pero los he-

rederos del Abogado que muriere antes de acabar el

pleyto, y los del Menestral
,
que prometió hacer algu-

na obra , no pueden cobrar el salario, y Jornal por en-

tero , á menos que den igual Abogado , y Artífice que

concluyan lo comenzado ? /. p. allí. V. Que el alquila-

dor de alguna cosa es responsable á los daños que so-

brevengan al que la alquiló
,
por la inutilidad , ó vicio

de ella, salvo el caso que previene la /. i^. alU. VI,

Que s¡ ios arrendadores embargan el uso de la cosa ar-

rea-
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féndridá al arrendatario , lí otros por rDzon de algim

derecho que tuvieren en ell-i , de que fuesen sí:bcdo-

res , deben pagarle los daños, y perjuicios ocasiona-

dos; /. 21. allí. VIL Que el pastor ha de sarisfjcer el

daño , ó perdida del ganado
,
proced'da de culpí suya,

/. 15. allí. VIII. Que el Maestro de obras
,
que huviesc

tomado alguna á destajo , está obligado á reh.cer, ó

á volver el precio con los perjuicios, si cayese mien-

tras se fabrica , ó después de acabada se juzgase filsa,

y peligrosa por su culpa, á juicio de hon brcs hueros,

y del arte; /. ló.alli. IX. Pero si se tomase la obra

con el pado de satisfacer su precio después de acaba-

da, no se podrá dilatar la paga baxo el pretexto de no

tenerla por buena; pues bastará á destruir esta esci:sa

la visura de hombres entendidos. Y si el piido fixrc

á pagarla a bien vista por el que la mandó hacer
, y

que hasta entonces hu viere de correr á rie"^go del

Maestro, si esta aprobación se defiriese por culpa de
aquel, desde el día de esta demora deberá correr todo

menoscabo á su riesgo, con tal que no provenga por

vicio de la obra ; /. 17. nlli.

También se sigue de aquí; X. Que el fletador dc
una nave ha de pagar el valor de la cosa que en ella

se conduxere, con todos los perJMicios, al dueño de ella,

si por su culpa peligró, ó se quebrantó ; /. 13. a'l't. XI.

Que el alquilador de carro, cavallcrias , &c. para el

transporte de géneros está obligado a la misni.» pena,

si se perdieren por su culpa ; /. 8. alli. XII. Que todo

error de Artista, ó Profesor , de que provenga perdi-

da, ó menoscabo á la cosa que tomó a su cirgo por
cierto precio, induce la obligación de que debí satis-

facer el valor de ella ; /. 10. aUi. XIll. Que si el arren-

dador, ó arrendatario muriesen dentro del plazo, las

obligaciones recíprocas pasan á los herederos de en-
trambos, salvo si la cosa arrendada fuese el usufructo
de una heredad; pues siendo personal , espirara el ar-

rendamiento con la muerte del arrenditario ; /. 2. y 3.

alli, Xr/. Que el dueño del almacén arrendado no res-

Ee 2 pon-
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ponde de las cosas que alU pusiere el arrendatario; pe-

ro no por esro se excluye de la obligación de pagsr los

ddíios que ocasionare su culpa, ó malicia; /. 25. allí.

XV. Que los mesoneros son responsables de las cosas

del huésped; porque deben exercer la hospitalidad con

buena fe , y corresponder á la confianza que se hace

de ellos ; /. 26. y 27. allí. XVI. Que asi como el arren-

datario está obligado á pagar los daños que recibiere la

cosa mientras estuviere en su poder , del mismo modo
el arrendador debe satisfacer al arrendatario el valor

de las mejoras, que por su industria adquirió el fundo,

arrendado 5 /. 2¿\, dlL

ARAGÓN. En Aragón I. Puede hacerse el arrendamiento sírí

escritura alguna , á diferencia del contrato de venta,

II. No se observa ya la ceremonia de cerrar la puerta

de la casa cuyo alquiler no se pagó, según dispone la

obs, un, he. cond. lib. 4. III. El que alquiló una muía

que se perdió por su culpa, debe pagar su valor al

dueño 5 Fuer. 2. Locati^ Itb.^. IV., Si el dueño necesita

para uso propio la casa alquilada ,
puede echar de ella

al inquilino ; Fuer. i. Locati. V. Viéndose obligado el

dueño de una casa á enagenarla, puede revocar el al-

quiler, haciendo constar de esta necesidad por jura-^

mentó; d. Fuer. i. Portole's v. Locatlo, «.4. VI. Que
aunque el arriendo puede hacerse por solo con-,

sentimiento ; pero el hecho con instrumento tiene la

ventaja ,
que su precio se sacará, ó cobrará con pre-

ferencia á qualquier otro crédito del inquilino. F. un¿

ttt. de los Arrendamientos del año 167 8. Lisa §. I. loc^

cond. Vil. Qie el arriendo posterior con instrumento

es preferido al anterior hecho sin escritura. Lisa allK

VIII. Que el padre , ó madre han de ser preferidos

por el tanto en el arriendo de cosa inmueble. Fuer» un^

(om, div» iMoUno v, Locatioypag, 213. colum» 4,

TI-
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TITULO XV.

De la Compañía , ó Sociedad.

CA?. UNTC.
De la Compa-

ñía
.f y sus espe-

cies.

§. I.

ca ¡a sociedad.

EL tercer contrato oneroso es la sociedad
,
que es:

un ayuntamiento de los ornes , ó demás
,
que es fe-

cho con intención de ganar algo de so uno , ayuntándose

los unos con los otros ^ /. I. tit. I o. part. 5. Hay sociedad

que se llama universal^ por la qual se juntan todos los

bienes de los compañeros havidos
, y por haver. La

otra es particular , sobre ciertas cosas señaladas 5 /. 3.

alli. La compañía ha de tener por objeto cosa honesta,

Justa, y qu€ no se oponga á las buenas costumbres,

de \o qual se citan exemplos en las //. 2. y 9. alli.

De aquí salen los axiomas siguientes: \. Que la

sociedad es un contrato
,
que recibe toda su fuerza del Sobre qué prín-

consentimiento de los compañeros. II. Quesean co- cipwsseejt.ible

«lunes ganancias
, y pe'rdidas hechas en las cosas que

se pusieren en compañía. IIL Que se proceda de bue-
na fe.

Del primer axioma se sigue: L Que puede hacer-
se compañía tacita, ó expresamente, por sola palabra,
.cirta , mensagero , &c. /. 7. tit. 10. part. 5. II. Que
todos pueden hacerla á excepción del loco

, y menor
de catorce años: pero el menor de veinte y cinco tie-

ne en todo tiempo derecho de restitución in integrum
contra los daños , ó ens^iño que padezca ; d. /. i. alli,

III. Que solo puede hacerse este contrato por tiempo
cierto, ó por vida de los compañeros í pero nunca por
la de los herederos, á no ser que sea compañía de ar-

riendo sobre cosas del Rey , ó de algún Concejos d. 1.

1. alli. Esto no quita que los herederos sean responsa-
bles en virtud de lis acciones pasivas

y que sus ante-

cesores, y miembros de la compañía transfundieron

en ellos; /. 17. alli. IV. Que desde el día en que se

contrató la sociedad no se neceare entrega formal de

las
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las cosas para que se entlcndan'comunes á los compa-
ñeros en su uso, y derecho, excepto las acciones de
señorío, y contra deudores, que par,i hacerlas comu-
nes se requiere expreso poder del señor , ó acrehedorí

/. 6. allí.

Del segundo axioma se deduce : I. Que dependa
del arbitrio de los compañeros la asignación de las par-

tes de pe'rdida , ó ganancia, siempre que se propor-
cione con el capital , ó con el trabajo de los compañe-
ros i /. 4. tlt. 10. part. 5. II. Que no vale la socicdid

leonina
,
por la qual alguno de ellos se le priva de ro-

da ganancia , ó se le carga toda la pe'rdida , d. /. 4. alU.

líl. Que si los contrayentes no determinan estas ga-

nancias, ó perdidas, serán iguales ; y determinadas

las ganancias
, y no las pe'rdidas , se deberán propor-

cionar estas á aquellas, y al coitrarioi /. 3. dlli. IV. Qie
los menoscabos acaecidos por culpa de uno de los

compañeros, se le cargan enteramente; l.j. allí. V. Que
si se dexa á arbitrio de un tercero la determinación de
estas ganancias , ó perdidas, siempre que no se ajuste

á dichas reglas, deba Ciimendarse este juicio por per-

sonas peritas , /. 5. allL VI. Q'ie en la sociedad parti-

cular solo entren en comunión por lo que mira á ga-
nancia , ó pe'rdida las cosas señaladas ; d. 1. 7. allL

Al tercer axioma pertenece : I. Que un compañe-*

ro no puede exigir del otro mas cuidado para la cosa

común
,
que aquel que pone en sus cosas ; d. 1. 7. tit.

10. part. 5. II. Que esta buena íé ^ y cuidado deba
acompañar todos los negocios de la sociedad, de suer-

te que el perjuicio causado en un negocio no se pue-
da compensar con la ganancia que uno de los socios

hiciese en otra clase de contratación; /. 13. allí. III.

Qae sean comunes las deudas, y expensas contrahlda»

para utilidad de la compañía, ó del que se hallare co-

misionado en servicio de los compañeros; /. 1 5. ^///.

IV. Que quando alguno es inducido por engaño de
otro á hacer compañía , no este' obligado al contrato

luego que lo conozca; como ni tampoco á cumplir el

pac-
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paílo de no reconvenir al otro por esta razón ; d. /. 5.

aUí. V. Que deducidas por alguno de los compañeros

á partición las ganancias malamente adquiridns, si por

esta razón fuese obligado á restituirlas al perjudicado,

los compañeros deberán -igualmente restituir la parte

que les cupo en la partición , si ignoraron la mala fe

del compañero ; y si la conocieron , deberán satisfacer

á la parte agraviada por partes iguales ; /. 8. alli.

Debiendo los que form.in compañía portarse entre

si como hermanos , ¿/. /. i. alli , se sigue : I. Que por
razón de deuda no puede el uno reconvenir al otro mas
queen lo que pueda, quedándole para vivir, si no tiene

de que' ganarlo; /. i^.alli. II. Que si el Administrador

de la compañía diese á los unos su parte sin noticia de
los otros, y viniese á pobreza , se hará otra vez la par-

tición; y sí los socios, sabiéndolo, no pidieron a tiem-

po sus partes, no se formará esta colación ;d. 1. 15. allí.

III. Que si alguno de los compañeros tomase alguna co-

sa de la compañía sin saberlo los demás, no podrá ser

reconvenido por razón de hurto, á no ser que huviese

pruebas evidentes de ello ; /. 17. alli.

De estos principios se hace también evidente: ^ »,

I. Que la compañía se acaba por renuncia de alguno de De ¡os wodos de
los companeros; y si esta renuncia se hizo antes del deihactríc,

tiempo convenido , 6 antes de fenecerse el negocio pa-

ra que se formó la compañía , debe satisfacer a los otros

los daños, y perjuicios ocasionados por este motivo;

/. 1 1, ttt. 10. pjrt. 5. Esta renuncia no debe ser dolosa,

pues prob.ida t ¡1 , se hacen comunes 1 s ganancias des-

de aquel día entre los otros, y las pe'rdidas son particu-

lares al que renunció con engaño; /. 12. alli. II. Que
también se acaba la sociedad por muerte natural , ó ci-

vil de alguno de los compañeros; /. 10. alli. líl. Por la

cesión de bienes , d. /. 10. alli. IV. Por destrucción de
la cosa que era objeto del contrato , d. 1. 10. V. Por
la mala condición , ó genio de alguno de los compañe-
ros ; ó por no gu irdarse los pados del contrato , /. 14,

////.VI. Que para el finiquito de cuentas debe el Admi-
nis-
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n lacrador presentar á la compañí.i no solo el libro de'

•Caxa, sino también el manual. Escobar Muñoz de Ra-
tiochils y cap. 10. d. n. ^9. al ¿^i.

ARAGÓN. ^!^ Aragón se observan sobre éste contrato las dis-

posiciones del Derecho común, que quedaa referidas.

TITULO XVL

De los Cambios , ó Fermutas.

CAP. I. Éj^L quarto contrato oneroso es el cambio y 6 permuta.
De! cainhio , ó Jl!/ Cambio es: dar y é otorgar una cosa señalada por otra'x

pennut-ii /. i. tit. 6. part. 5. Para cambiar no es nececesario que
este'n presentes las cosas que se cambian , ni que se dé
el consentimiento de palabra 5 pues bastará el hecho de
recibir alguno de los cambiantes la cosa; d. /. i. alli.

Este contrato tiene una sotal semejanza con el de
compra

, y venta; /. 2. tit. 6. part. 5. Baxo este princi-

pio establecemos : I. Que nadie puede cambiar
,
que no

pueda vender, y comprar; d.l.i. alli. II. Que solo pue-
de cambiarse lo que es capaz de comprarse , salvo las

cosas espirituales
,
que aunque no puedan venderse, se

pueden permutar con licencia del Prelado Eclesiástico,

á quien pertenecen por jurisdicción; d. 1. 2. III. Q.ie

«na vez perfedo este contrato por el consentimiento,
deba cumplirse, ó bien satisfacerse los intereses al que
los pierda

, por el que se arrepiente; /. 3. alli. IV. Que
se deshaga, y extinga lafpermuta de los mismos modos,

y por las mismas razones que la compra
, y venta, de-

biendo estar de eviccion los cambiadores por las cosas

cambiadas; 7.4. alli.

ni d
Baxo. estas mismas reglas generales se halla estable-

^^^^.^^
cida en España la negociación colibistica, ó cambio de le-

tras
, que es: la permutación de monedas para pasar dine-

ro de una parte á otra ; /. 4. tit, 16, lib. 5 . Recop,

Cí-
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Ciñendose á hablnr del solo cambio de lerris , es

constante por su ncitiiraleza: 1. Que para la perfección,

y cumplimiento de este contrato intervienen quatro

personas. El que gira la letra; aquel contra quien se gi-

ra ; el que entrega el dinero; y aquel en cuyo favor se

libra : aunque es posible que estas dos ultimas circuns-

tancias concurran en una. II. Que una vez presentada la

letra por aquel á quien se hace la remesa al sugeto

contra quien se dio , si este la acepta, ó bien otro por

el
, quedan obligados á la paga •, pero no haviendo acep-

tación , hecho judicial requerimiento por el que presen-

tó Ja letra , saca la protesta, y la envía al que le remi-

tió la letra
, y este puede obligar al dador á que le res-

tituya la cantidad expresada ; //. 9. y 10. ttt. 15. l'fh. 9.

Recop. Domínguez de letras de Cambio^ lib. 2. disc. r.

III. Que entregada la letra de cambio , resulta irrevo-

cabilidad del contrato, de modo que no pueden las par-

tes separarse de el; Domínguez 4///, disc. 8. ». 1.2.^ 3.

IV. Que por la aceptación de la letra , solo se arguye
un consentimiento tácito dé pagar ; y asi no haviendo

novación , ni delegación, el dador no quedara libre de

la obligación respecto de el á cuyo favor se dirige. De
lo qual se infiere, que si el aceptante quebrare, hay re-

curso contra el dador ; Domínguez 4///, disc. 11. Sobre

las aceptaciones, y pagas que se hacen con protesta,

véase á Domínguez, alli , disc. 11. y 1^.

Como esta negociación pende principalmente de la.

buena fe , ha sido preciso reguardar esta con las provi-'

denclas siguientes: I. Que los Cambiadores de letras

sean hombres Hanos, abonados
^ y quantiososi l.l.tit. 18.

Uh. 5. Recop. II. Que pira estos cambios sean dos á lo

menos obligados insoUdunr-» y los que sean Cambia-
dores no puedan tener otro trato, ni comercio; /. 12.

alli. III. Que ningún cambiador tenga monedifjera
de ley , ni mas peso que uno ; /. 6/^. tit. 2 i . lib, 5". Recopt

1. 2. tit. 18. ¡ib. 5. Recop. IV. Que ningún Estrangero
pueda ser Cambiador eii.el Reyno,, aui.que tenga car-

ta de naturaleza; como ni tanípoco Corredor de cam-^

-: _ Ff biosj
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bios; cuyo oficio debe ser nombrado én las Ferias por

los Lugares que acostumbran nombrarlo; //.y./ ir»

tít. 1 8. líb, 5. Recop. V. Que los Banqueros no piiedm
llevar cinco maravedis al millar por pajear en buena
moneda •> 1. 5. tit.i^.lih. 5. Recop. VI. Que se prohi-

ben baxo varias penas los cambios secos
, que son,

siempre, y quando los que tomaren dinero á cambio
no tienen dinero , crédito , ni correspondiente en las

Plazas para donde lo toman 5 /. 13. tiú. 18. llh, 5. Recop.

VIL Que se prohibe el pado de tomar dinero para

varias Ferias succesivas , de modo que los intereses

de la primera entren en la suerte principal
,
para cau-

sar otros intereses en la segunda , &c. d. /. 13. VIII.

Que los libros de los Cambiadores
, y Mercaderes de-

ban estar arreglados al orden
, y modo que prescribe la

/. 10. tit. 18. líb. 5. Recop. y el Establecimiento de los

Bancos públicos al de la /. 14. allí
,
que entre otras

cosas exige licencia del Gobierno, y fianzas abonadas.

IX. Que el cambio , sus circunstancias , valor de las

letras , &c. no se puedan probar por juramento de las

personas, que dieren el dinero á cambio, sino por es-

crituras publicas, testigos, &c. d. 1. 13. tit, 18. lib. 5".

Recop. cap. 3. X. Que á los libros de los Banqueros,

y Cambiantes , si están hechos con la debida formali-t

dad , se les dá crédito en su favor , y contra ellos,

por razón de ser depositarios de la fe' publica ; lo que
no está admitido en los libros de los Mercaderes 5 Es-

cobar Muñoz de Ratíocimhy cap. 1 1. i w. 7. ^/ 3 3. don-

de hay varias limitaciones. XI. Que no se puede dar di-

nero para traer á cambio, ni para que se trate con e'I,-

no estando interesados en los contratos los que lo die-.

ren j /. 15. tit. 18. lib. ^. Recop, '

'ARAGÓN. « En Aragón se ha de advertir, que en las permu-»'

tas se puede alegar engaño ^ ó error para- que se en-'

miende; lo que no ha lugar en la venta j Fuer, un* dt

V. S. llh. 6.

; . .\ TI-.
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TITULO XVII.

De los Contratos y cuyo cumplimiento,

y substancia depende de la suerte,

y casualidad.

LOS contratos de que vamos á tratar en este tí- CAP. I.

rulo constituyen una tercera clase , y entre ellos Del seguro.

es el principal el seguro, por ei qual uno asegurad otro las

mercaderías del peligro , ó riesgos de fjiar , ó de tierra
,
por

precio que por ello recibe ; Hevia Curia Philip. Corriere,

Nav. cap. 14. n. i. El que toma á su cargo este peligro,

se llama asegurador
, y el que se asegura de él , se dice

asegurado. 6obre este contrato varían las Ordenanzas

de las Naciones Marítimas.

En la naturaleza de este contrato se fundan los

axiomas siguientes: I. Que puedan asegurar los que pue-

den contraher , ó no se les prohibe. 11. Que se pueden
asegurar todas clases de mercaderías, salvo las prohibi-

das. 111. Que las clausulas de este contrato , se deben
interpretar rigorosamente

, y sin extensión. IV. Que el

asegurador se hace responsable al peligro por razón del

premio que se le dá. V. Que el asegurado debe indicar

todas las circunstancias de la cosa, y denunciar e,l da-«

íío que huviesen padecido las mercaderías aseguradas. •

Del primer axioma se sigue : I. Que no pueden
asegurar los menores

,
pródigos , locos &c. II. Como

tampoco los Corredores las mercaderías de Indiasj/. 44
tit. 39. Ub. 9. Recop.de Lid. . -

Del segundo axioma se infiere: I. Que no es valida
el seguro de cosas vedadas, de contravmdo, descami-
nadas, ó fuera de riesgo ; Hevia alli , n. S. II. De las

cosas de los enemigos, ó destinadas para ellos; Wedder-
kop Introd. in Jus Nauticuw., lib 3 tit. 7. §. 73. III.

Que según la L j. Ht. 35?. Ub. 9. Recop. de Ind. solo se-

Ffz pue-
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pueden asegurar ias dos terceras partes de las mercade-

rías que van a Indias i y por el Consulado de Barcelo-

na se permite asegurar de las ocho partes las siete , sí

los.daeños son naturales, y de las quatro paites las tres,

siendo estrangeros ; Capitulaciones del año I4?4. cap. i.

IV. Qae no es válido el seguro de lo cargado de la otra

parte del Estrecho de Gibraitar, según el Consulado
de Barcelona , Capitulaciones de 1484. cíí/'. 2. V. Que
no se pueden asegurar la artilleria

, y aparejos de las

Naos de Indias; /. 5. f/V. 39. lib.g.Recop. delnd, VI. Que
no se asegura el oro

, y plata que viene de Indias
,
poc

disposición de las Ordenanzas de Bilbao > cap. 33.

Del tercer" axioma deducimos : I. Que quando sim-

plemente se asegura la nave no se entienden asegura-

das las mercaderías que lleva ; y al contrario j Hevia

alli', n, 6. II. Que asegurándose las cosas que uno tenia

en su nave , solo recae el seguro sobre las mercaderías

que havia en ella, y no sobre las que posteriormente se

metieron , Hevia alli. n. 12. III. Que si el asegurador

asegura las mercaderías de uno que tiene compañía coa

otro , solo es visto asegurar la parte áú asegurado,

y no la del compañero , á no ser que otra cosa se expre-

sare j Hevia alli., n. i'^. IV. Que si se asegura una na-

ve, se entiende por el primer viage que hiciere hasta

que llegue á surgir en el Puerto de su destino j Hevia

alli y n.ii.y 22. V. Que el seguro de una nave no pue-

de estenderse á otra j Hevia alli. w. 33. VI. Que si uno

asegura cierta cantidad de mercaderías, y estas no

existían en la nave al tiempo de perderse, el asegura-

dor no está obligado á pagar su valor ; Hevia alli , n.

j^. VIL Que no se anula el seguro aunque el asegura-

do ponga las ^mercaderías en cabeza de otro ,
para que,

se entienda que son de este ; Hevia alli, n. 16.

Por el quarto axioma se convence : I. Que no vale

el seguro hasta que sea pagado su precio ', Capitulado^.

nes de 1484. cap. 15.3 el qual se debe satisfacer dentro

de dos meses en los seguros de Indias, /. 11. tit. 39.

lib, p, RecQp, Ind.y y dentro de veinte en el Puerto de



2 2 9
Silbno ; Ordenanzas de la Casa de la Contratación de Bil-

bao ^ cap. 34, 1[. Qi-ie el peligro del ase^^^urr^dor empieza

desde que las mercaderías se cargaron, hasra que se

descar^:;aron en el Puerto, ó lugar destinado 5 Wedder-
kopallij §.82. ;/ 137. y/.48. tit.-^p. lib.g.Recop.Ind. II I.

Que es nulo el seguro de las merciderias perdidas al

tiempo del contrato , si la pc'rdida huvicre sucedido eii

parre que á legua por hora, caminando por tierra, lo pu-
diera ha ver sabido el asegurador ; /.y. //V.39. lib. 9. Re-
eop. Ind. Capitulaciones de 1484. cap. 17. Ordenanzas de

Bilbao , cap. 3 i. IV. Que el peligro , y daño de que sale

responsable el asegurador es el intrínseco , nacido de

fuerza, ó caso fortuito, como tempestad, incendio, &c.

y no aquel que acaece por vicio interior de la cosa; v. gr,

si el vino se vuelve vinagre, si se rancia el aceyre, &:c.

/. 42. tit. 39. lib. 9. Recop. Ind. Ordenanzas de BilbaOy

cap. 48. 50. y 55. V. Qje es responsable el asegurador

por la haberla gruesa de hechazon
, y gastos que se hi-

cieren para descargar , y alixar la nave; /.20. y 43. tit.

39. lib.g. Recop. Ind. Wedderkop <a///, §.91. VI.
Que no está obligado el asegurador por el daño procedi-

do de culpa del asegurante, del Capiríin, ó Piloto

de la nave, &e. Hevia alli, n. 24. Ordenanzas de

Bilbao^ cap. 46. VIL Que si se halló parre de Ls mer-
caderías

,
que se creían perdidas , el asegur:;do debe re*

cibiria en cuenta del valor que debe entregarle el ase-

gurador; Ordenanzas de Bilbao., cap. 61. VUI. Que el

asegurador debe cuidar de hacer tasar las mercaderías,

y no haciéndolo, se estará al juramento del asegura-
do i /.41. tit, 39. lib. 9. Recop. Ind. IV. Que no se dei-

be el premio del seguro por la nave que no hizo viage,

ó por lis mercaderías que no se embaucaron; Capitula-

ciones de 1484. cap. 5.; y este premio se puede repetir

dentro de quince días en los seguros de Indias; /. 12.

tit. 39. lib. 9. Recop. Ind. y por las Ordenanzas de BU-
bao^ cap. 38. debe el asegurado notificarlo a los ase-

guradores , rebatiendo el medio por ciento de lo que se

dio. X. Que la nave que vaá Indias se tiene por per-

di.
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didj
,
si dentro de año y medio no se tiene noticia de

día i /. 8. th. ^c). l'ib. 9. Becop. Ind.

Del quinto axioma nace : I. Que el que hace ase-
gurar una nave ha de declarar su construcción

, si fue
presa en tiempo de guerra, si es muy velera, &c.
Wedderkop alli, §. 108. II. Que el asegurado debe
mirar en quanto pueda el buen estado, y conservación
de las mercaderías; para cuyo fin UsOrdenanzas de BH^
bao., cap. 25. disponen que se aprecie la nave, y sus apa-
rejos, y que el asegurado corra el riesgo de veinte y
cinco por ciento

,
para que asi ponga mas cuidado en

aviar la nave.

CAP. ir. El segundo contrato de esta clase es el cambio
Del cmnblo ma- marítimo. En este contrato se presta cierta cantidad so-

bre el cuerpo de la nave , 6 sobre las mercaderías carga-
das

^ , baxo condición
,
que llegando salvas al Puerto , se

restituya el capital con cierto interés. Wedderkop allr^

lib. 3. tit. II. §. 123. Quando se fia sobre la nave , es

el contrato que los Franceses llaman Contrat á grosse
avanture.

De aquí sacamos tres principios : I. Que solo los

que pueden obligar la nave, y géneros pueden hacer
este contrato. II. Que el acrehedor corre el riesgo de la

nave
, y mercaderías. III.'Que por razón de este riesgo

puede exigir el capital con interés

Del primer principio se infiere: I. Que los intere-

sados solo se obligan en este contrato por el valor de
la nave, y de la cargazón , de modo que la cantidad
excedente se entiende un puro empréstito h Wedder-
kop allí

, §. 125. Y según la /. 5. tlt. 39. lib. 9. Recop,

Ind. ningún Maestre puede tomar á cambio sobre la

•nave que vá á Indias m;)s de la tercera parte de su va-
lor

, y con licencia del Consulado. II. Que el Capitán
solo puede tomar á cambio, si están presentes los in-

teresados, con aprobación de estos; y estando ausen^
tes, mediando alguna urgente necesidad, como de re-
parar la nave , '&c. Ordenanzas de Bilbao , cap. 41.

Del segundo principio se sigue: I. Que el acrehe-

dor



¿or empieza á correr el rlesgo desde que se hizo el con-

trato, hasta que la nave llegó al puertos Weddcr-

kop allí
y §. 130.' II. Que si la nave corrió riesgo , no

por caso fortuito, sino por v:riar el rumbo debido de

la navegación
,
por arribar á otro Puerro mas distante,

que el expres;ido en el contrato, ó por llevar géneros

de contravando : esto no debe causar perjuicio alguno

al acrehedor> Wedderkop alli, §. 151. Pero es de

notar, que el dinero fiado á cambio no debe contribuir

para resarcir el daño causado por la hechazonj Wed-
derkop allí, §. 1 34.

Por el tercer principio se conoce, que el valor del

interés en el cambio marítimo se debe graduar á pro-r

porción del peligro, y riesgo de la navegación i Wed-
derkop allí

y §. 132.

El tercer contrato que depende del acaso , es la CAP. iir.

Apuesta , ó una promesa reciproca entre dos sobre suceso ^^ ^"^ '*/'w^í^<'«

condicional dudoso
,
pasado

, presente , ó por venir. '

Las apuestas son obligatorias , con tal que no
haya dolo de parte de alguno de los contrayentes.

Véanse los exemplos que trabe Hevia alli , Comercio
Naval j cap. i j.

TITULO XVIII.

De las Fianzas.

tr\Iador , ó Fianza es : o?ne que da su fé , é prometí CAP. UNTC.
m á otro de dar , o- de facer alguna cosa ^ ó por inan- Délas fian^atdt

dado y 6por ruego de aquel que le tijeié en lajíaittra'-, 1. I
." contrato,

tit. 12. part. 5. HiV fianzas de contrato
^ y judiciales.

Aquí hablamos de la primera clase.

- De lo dicho sacamos tres principios : T. Que la fia-»

duria es un contrato accesorio
, que requiere consentí-'

miento. 11. Que los fiadores gozan áz\ beneficio'de or-

den, parano ser reconvenidos sino en defecl:o derpríneí-*

pal. 111. Que el fianza que pagó, solo tiene acción con-*

tra-
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tra sus compañeros en virtud de la cesión de derechos

del acrehedorjv los fiadores la tienen contra el principal.

Del primer principio se deduce: 1. Que todo hom-
bre que puede obligarse, puede ser fiador ; /. i.tit. 12,

part. 5. II. Que no pueden serlo los Obispos , Clérigos^

Fraylesj /. 2. alli. 111. Ni la muger por deuda de su
marido, aunque se hu viese convertido en beneficio su-
yo 5 /. p. tít. 3. l¡b. 5. Recop. ; exceptuados los ocho
casos de la /. 3. tit. 12. part. 5. IV. Que nadie puede
salir fiador por algún menor , si este no tuviese licen-

cia de su padre, ó curadora /. 2. tit. 11. //¿. 5. R?cop.

que deroga la 7.4. tit. 11. part. 5. V. Que la fiaduría

puede acceder á toda obligación civil, y riatural ; /. 5.
tit. 1 2. part. 5. VI. Que el fiador puede obligarse antes,

ó después del deudor principal , a tiempo cierto, baxo
condición , &c. /. 6. tit. 12. part. 5. VIL Que el fianza

no puede obligarse en mas que el principal j y este mas
puede consistir en mayor cantidad, en lugar incómo-.

do , o en irías breve plazo , ó bien sin condición ; /. 7. tit.

12. p, j. VIH. Qae la obligación del fianza se extingue

quando la principal 5 y fuera de esto, por cinco causas:

I. Si el fiador pagase la deuda , ó parte de ella : II. Sí

permaneciere mucho tiempo en la obligación , lo que se

dexa al arbitrio del Juez : III. Si llegado el plazo de
pagar, deposita el dinero ante testigos: IV.' Si se pasó

eldia de la obligación. V. Si el principal malmete, y
desbarata sus bienes 5 /. 14. tit. 12. part. j. VI. La fia-

duria no acaba por muerte del fianza , si no que pasa á

sus herederos 5 /. 1 5. /a///.
'

;

Del segundo principio nace: I. Que siendo execu-

tado el deudor principal, y no teniendo de que' pa-

gar, pueden ser convenidos los fianzas; y si suce-

diere que el deudor estuviese ausente del Lugar, y
ellos piden plazo para hacer que venga , se les debe
conceder j /. 9. tit. 12. part. 5. II. Que si los fianzas

se obligaron lisamente , solo puede reconvenirse á ca-

da uno por su parte; y si se obligaron cada uno in

íoUdum
f
ó por el todo

, puede el acrehedor pedir toda

U
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la deuda á quien quiera de los obligados ; pero si en-

tre ellos huviere algunos pobres , los demás deben

cumplir por todos j /. 8. alli
, y /. i. tit. i5. llb. j.

Recop.

En el tercer principio se funda: T. Que si el acrehe-

¡dor cobró de uno de los fianzas obligados in soÜdumf

ie debe ceder sus derechos
, y acciones para que es-

te recobre de los demás las correspondientes p.jrtes;

/. II. tit. 12. part. 5. II. Que los fiadores en píg;indo

tienen derecho para repetir contra el deudor principjl;

salvo si pagaron con intención de no pedir ; ó si la

fiaduria redundó en utilidad de las fianzas ; ó bien sí

se constituyeron fiadores contra la voluntad del deu-

dor principal 5 /. 12. alli. lll. Que si uno de los fianzas

pagó toda la deuda en nombre del deudor principal,

solo puede repetir contra este, y no contra los co-

obligados; d. 1. II. alli. IV. Q^ie si alguno entró fia-

dor por mandado de otro , que no sea el principal , y
le viniere algún daíío por razón de dicha fiaduria,

solo tiene acción contra el mandante; /. 13. alli.

(V. Que si el fiador pudo oponer alguna excepción,

ó defensa en juicio en que se trate de la deuda de su

principal
, y no lo hizo , no podrá repetir lo que pága-

te por razón de la deuda; á no ser que esta excepción

perteneciese solamente á la persona del fiador; l.i^.alli.

La do¿\rina sobre fianzas por lo respeíl:ívo k Ara- ARAGÓN,
gon , se reduce á lo siguiente : I. Que toda persona
¡doñea puede constituirse fianza por otro

, y aun la

mugcr puede salir fiadora en contrato ; pero no en
juicio ; obs. 2. Y 10. de Fidejus. Iib. 4. Fuff. un. Q^ue Id

muger no pueda ser caplevadora ^ del ano 1585. II.

Que el fianza no se libra , aunque de' otro fianza en
su lugar; Suelves semicent. l.ccns.'i,^. n. 13. III.

Que no se debe prender al fianza condenado á pa-
gar

, si no tiene bienes , salvo si se obligó con esta

condición
j ó ea calidad de deudor principal, obs. 19.



y 31. de F'idejus. IV. Que el fiador no puede repetir

contra su principal iiasta que realmente haya paga-

do por él, y esto por la via ordinaria, á no ser que
el acrehcdor le huviese cedido la Sicclon executi-va , ó
privilegiada í obs. 28. deFidejus. Portóles verb.Fidejus-

sor y n. 19. V. Que si el fiador sospecha que el deu-

dor quiere enagenar sus bienes , de modo que se re-

duzca á estado de no poder pagar
,
puede pedir al

Juez que se le embarguen los bienes hasta el valor

necesario para cubrir la deuda j Fuer. j. de Fidejus.

lib. 8. VI. Que si el fianza , siendo deudor de su

principal
,
pagase por el , no puede alegar compen-

sación para desquitar la deuda, á menos que el acrehe-

dor le ceda sus acciones 5 porque pagando el fianza,

no queda libre ipso jure el deudor principal 5 Sesé de

Inbibit. cap. 5. §.7. án. 12. VIL Que por deuda ma-
nifiesta no se puede dar fiador, obs. 18. de Fidejus.

iVlII. Que no se admite fianza por otro fiador consti-^

tuido en instrumento j Fuer. i. de Solut. lib. 8.

TITULO XIX.

De los Delitos , y Penas en general.

CAP. I. XjAviendo tratado del derecho á la cosa
, y de las

Be los deütojy | | diferentes obligaciones nacidas de un hecho li-

jf sus divisiones, cito, trataremos ahora de laque produce un hecho
ilícito , que se llama delito.

§. I. Delito es : todo malfecho
,
que se face á placer de

De las especies una parte , é á daño , é á deshonra de la otra. Prol. de la
de delitos ver- p^yf^ y, 5[ este malfccho se executa con intención da-

'^.tiZZ.'/
^^'^' ^^^^ > ^^^o es , con dolo , es delito verdadero ,

al qual

nuestras leyes comprehenden baxo el nombre general

de malfetria •, pero si este hecho solo procede de una
omisión , aunque culpable, se llama quasi delito. De
aqui es, que solo puede ser dclinqucnte, y castigarse

como tal el que tiene edad bastante para obrar con

qsta

si delitos.
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esta malicia : esta edad han juzgado nuestros Legisla-

dores ser Ja de diez años y medio arriba 5 /. 9. tit. i. p.

7. Asimismo el Joco, furioso, y desmemoriado no es

capaz de delinquir ; d. 1. 9.

La diferencia de delitos públicos ^y privados no so- CAP. Ii.

lo nace entre nosotros de la diversidad de la persona, ^^
¡f

división

contra quien se hace, sino principalmente de que el ^'J/='f^'^<'^
f" r«-

Juez puede proceder contra el delinquente de oficio ^^'^'"^
»//"'''^^

propio , ó por sola acusación; y en este sentido se

cuentan en el primer genero el robo^ y el hurto. La di-

visión de delitos en ordinarios
, y extraordinarios no es

del caso entre nosotros; porque nuestras leyes han si-

do tan prolixas en establecer penas ciertas á todo ge-

nero de delitos
,
que solo quedi arbitrio al Juez para

que las modere , ó aumente quando varían sus circuns-

tancias.

Entre los delitos públicos tiene el primer lugar co- _, ,

^'
,

'
,

mo el mas atroz el crimen lesa Majestatís, o de tray- yj^^^ tesít M^-
xión,. Muchas son las maneras con que se delinque con- jtstat'u.

tra la Magcstad Suprema del Soberano
, y que con ra-

zón átrahen á los delinquentes el feo nombre de tray-

dores. El delito de traycion es : el que se hace contra la

persona del Rey , ó contra la pro comunal de la tierral l.'^,

tit. 2.part. 7. Como este delito procede de la poc.i ve-
ner.icion prestada al Soberano, el que de hecho, ó de
palabra falte a ella se hace delinquente. Asi pues, no
solo es traydor el que ofende á la Magestad por algu-

no de los catorce hechos, que expresa la /. i. tit. 2,

part. 7. sino también si alguno hablase mal del Rey,
su familia, y estado; 1.6. alli; y /. i. tit. 18. lib. i.

Recop. para cuyo caso se debe tener presente el Decre-

to de 18. de Septiembre de ij66. que prohibe toda mur-
muración

, y declamación contra el Govierno. Es tdn

grave este delito
,
que no se comprehende en los per-

dones que concede el Rey; /. i. tit. 25. lib. 8. Recop.

A esta clase de delitos se puede reducir el que co-
meten los defraudadores de Rentas Reales; /. i. tit. 8.

lib. 9. Recop. y los contravandistas-, defraudando los

Gg 2 doc»
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(derechos de U Real Hacicn4a, contra los qunlcs se

han expedido varios Decretos. Véase el de 19, de Na-
v:en?bre de 1748.

En segundo lugar delinquen contra el público los

falsarios
,
quales son : I. Los monederos falsos

, que
cercenan , ó vician la moneda corriente ; /. 9. tit. 7.

part. 7. II. Los contrahechores de sellos Reales ; /. 4.
allí. 111. Los Escribanos que faltan en alguna cosa á U
fe pública , á que les obliga su oficio ; //. i. y 6. allí.

IV. £1 Abogado prevaricador
,
que alega leyes falsas

<n los pleytos que sigue 5 d. 1. i. allí. V. El Archivero
de Concejo, ó Archivo público, que muestra instru-»

nienros contra lo que se le mandó j d. 1. i. VI. El Juez
que juzga contra derecho ; d. 1. i. VIL El perjuro que
ifirma una cosa faisa con juramento, d. /. i. VIII. El
que soborna al Juez , ó al testigo 5 d.l. 1. IX. El que
finge ser Cavallero, ó Sacerdote, no siendoloi /. 2. allf^

X. Los que usan en el comercio de medidas, ó pesas

falsas, l.j.alli, XI. Los agrimensores públicos, que
á sabiendas miden falsamente, /. 8. allí.

En tercer lugar son delitos públicos todos los qtifi

causan escándalo , contra los quales puede el Juea
proceder de oficio, según las //. 4. y. 5". tit, 19. lib. 8,

Reeop. En esta clase se comprehenden I. Los amanee-*

badosj //. I. 2. 3. j/ 4. tit. 19. lib. 8. Recop. II. Los He-
reges, que el Prol.del tit. 26. part.j. define de esta

suerte : una manera de gente loca
,
que se trabajan de

gscatimar las palabras de nuestro Señor Jesu Chrisvo , é

les dan otro entendimiento contra aquel que los Santos

Vadres les dieron , é que la Iglesia de Roma cree , é mandil

guardar. Aquí pertenecen los Judios , y Moros
,
que

debemos descubrir, si sabemos que están entre noso-»

tros sin consentimiento Real, según la /. 9. tit. 25.

part. 7. y asi cesan todas las demás leyes de los tit. 24.

y 2'^. part. 7. que hablan del modo con que debian vi-

vir en España. 111. Los Sodomitas
,
que cometen pecada

. nefando y
yaciendo unos con otros contra natura , é costum^

-jbre natural iVroi tit, 21. part, 7, ¡V. Los alcahuetes.
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ó rufianes , que encañan las mugeres , sosacando , é fa-

t'iendolas facer maldad de sus cuerpos ,1.1. tit. ii.part. j,

la qual especifica cinco generes de rufianía. V. Los he- '

chiceros, agoreros, adivinos, y demás truanes
,
que

con sus engaños inducen al Pueblo en mil errores, ^rí-

tendiendo el poder de Dios para saber las cosas que, están

por venir; 1. I. tlt. i'^.part. 7. VI. Los blasfemos con-
tra Dios , María Santísima

, y sus Santos , tit, 2S. part.

7. Por blasfemia entendemos todo aquello que se dice

con desprecio , é intención de vengarse por aquella tal pa~
labra--, Prol. tit. 28. part. 7. VIL Los bigamos , ó que
están casados al mismo tiempo con dos mugeres j /. 8.

tit. 20. lib. 8. Recop. VUI. Los sacrilegos
,
que sor;

dedos maneras: i. los que ponen manos ay radas con-
tra Clérigo, ó persona Religiosa. 2. los que hurtan,

ó fuerzan cosa sagrada en la Iglesia , ó fuera de ellaj

//. 1.^2. tit. i2. part. I. IX. Los Simoniacos, que com-
pran, ó venden cosa espiritual,/, i. tit. 17. part. i.

X. Los incestuosos, tit. 22. part. y. XI. los forzado*-

res de muger Religiosa, viuda , doncella , ó casada , á
quienes puede acusar qualquiera del Pueblo, si no lo
hicieren sus parientes ; /. 2. tit. 20. part. 7.

En quarto lugar cometen delito público los que '• ^•
Usan de fuerza, y violencia para tomar alguna cosa, ^'J''"^-''"'

laiz
, ó mueble

, cuyas especies se expresan en c\ tit ^^"°'S':
/"'"

10. part. 7. Por las leyes de este titulo consta que son
forzadores!. Los que con armas, y amotinadamente
se apoderan de alguna cosa W. 2. alíl. II. Los que ro-
ban al tiempo de algún incendio , ó impiden el apa-
garlo j /. 3.4///. III. Los Jueces que no admiten ape-
lación de su sentencia 5 /. 4. alli. IV. Los Recaudadores ^

Reales, que cobran mas de lo que el Rey manda 5 1. 5;.

^///. V. Los poderosos
, que por el temor de su poder

impiden la reda administración de justicia í /. 6. allí,

VL Los incendiarias , 1. 9. alli. VIL Los que entran en
heredamiento ageno sin mandado del Juezí /. 10. alli.

VIII. Los que niegan la cosa que tienen en arriendo,
deposito, &c. /. 12. allL IX. U que empeñó cosa pro-

pia.

/«/ d^ .'iíOJ p&m



238
^

pía , sí la cjnitn ni acrehedor por fuerza antes de satis-

facer la deuda; /. 13. aUi. X. Los que sin autoridad de
Juez prenden á sus deudores, ó les toman alguna co-

sa ; II. 14. j 15. alli. XI. Los que quebrantan la prisión,

y sus ayudidorcsj /. 13. tit. 29. part. 7. XII. Los des-

floradores de doncellas, y robadores de mujeres j so-

bre lo qual hablan las leyes del tit. 19. part. j.

§. V. Entre los delitos de fuerza debemos también con-
De ¡os hotnici- tar los homicidios , desafíos , adulterios

, y las injurias de
dios, y sus espe- ^^AQ. se sigue derramamiento de sangre, /. 4. tit. 10. lib.
^'''-

S. Recop.

Homicidio es : matamiento de orne'-, 1. 1. tit- ^.part.j,

"Bs casual j determinado ^ y justo. El casual es el que su-

cede sin prevenida intención, y no debe ser castiga-

do ; II. 4. j 5. alli. El determinado es el que se comete
con intención. De este homicidio no solo es culpable

el que determinadamente vá á matar , ó mata á otro,

sino también el que' pone los medios, por los que
nuiera. Asi pues deben ser castigados como homicidas

L Los Médicos, Cirujanos , &c. que no sabiendo sus

artes , causan la muerte por querer exercerlasj /. 6. alli.

II. Las madres que toman alguna cosa para matar el

feto ; /. 8. allí. III. El Boticario , ó Especiero que ven-
de yervas nocivas , sabiendo que sirven para dar muer-
te á alguno; /. 7. alli. IV. Los que castigan cruelmen-

te á hijo , discípulo , ó criado ; /. 9. alli, V. El que
presta armas , ó auxilio para matar á otro ; /. 10. alli.

VI. El Juez que maliciosamente dá sentencia de muer-
te contra alguno; /. 1 1. alli. VII. El que castra á otro,

sise le sigue la muerte; /. 13. alli.

El homicidio yz/xíí? es
,
quando alguno mata á otro

con justa razón , como defendiéndose , ó vengando el

agravio hecho en su persona, ó bienes en el mismo
ado ; //. 2. y 3. tit. 8. part j

.

^. VI. Los que desafian; los desafiados; los padrinos; los

•St Its desafias, que llevan papel de desafio, sabiéndolo; los que pre-

sencian el desafio
, y no lo remedían por sí , ó dan

cuenta á la Justicia , cometen el grave delito d-e desa-

fio
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fio
,
que es : emplazarse para reñir j Aut. l. tit. 8. l'ib. 8.

por el qual s- anularon las leyes antiguas del riepto
, y;

se prohibieron con graves penas.

Adulterio Qs: yerro que face ame á sabiendas ^yacien- §. VTI.

do con rnuger casada T 6 desposada con otro \ /. i. tit. 17. Tte los adultt'

part. 7. El marido , el padre, la adultera, su hermano,

y tíos paternos , ó maternos son los legitimos acusado-

res del adulterio , mientras no se departe el matrimo-
nio por juicio de la Iglesia; y después de departido,

dentro de sesenta dias útiles ; /. 2. alli. Pero si tal fue-

se el escándalo
, puede qualquier del Pueblo acusar

dentro del primer tiempo ; y dentro del segundo , has-

ta quatro meses contados también utilmente h y mu-
riendo el marido , dentro de seis meses contados des-

de el día que se cometió el adulterio 5 /. 3. alli. Mien-
tras los casados están unidos, puede ponerse la acusa-

ción ante el Juez competente desde el día que sucedió

el adulterio hasta cinco mesesj y haviendo fuerza, has-,,

ta treinta años; /. 4. alli.

Por lo que toca al acusado de este delito , deci-

mos, que puede eludir el juicio con las excepciones:

I. Si fue hecha la acusación después de los tiempos di-

chos ; /. 7. tit. ij. part. 7. II. Si á la primera citación,

probase-la adultera, que pecó con consentimiento del

marido; ¿/./. 7. 4///. lll. Si el acusador qualquiera que
fuese desamparase la causa una vez comenzada

, y des-

pués la quisiese seguir ; /. S. alli. IV. Si el marido an-
te el Juez dixere

,
que no quería acusar á su mugcr

, y
después obrase al contrario ; d. 1. 8. V. Si sabiendo el

adulterio , la admitiese en su casa , e' hiciese vida con,

ella, d. l.S. VI. Si el niirido acus;)dor fuese de mala
vida , y costumbres ; /. 9. alli. Vil. Si la acusasen del

adulterio, del qual fue absuelta antecedentemente por
falta de pruebas ; pero no si era segundo delito; d. l.g.

alli. Vlll. Si el marido acusa á la viuda con quien ca-

só, de adulterio sucedido en tiempo del primer casa-

miento; porque casándose con ella , se presume renun-
ciada 1¿ acusación 3 d, 1. 9. alli.

En



$. VIII. En quinto lugar ion delitos públicos el fobo
, y

Dd roboyyhuf' fjurto. Robo es : tma Manera de malfstria^ que cae entre
i9 ,7 i»' f^f- furto

y y fuerza ; Prol. t'it. 13. part. 7. esto es, que par-
^'^'

ticipa de uno, y otro; y asi
,
quando la /. i. alli de-

fine ia rapiña^ diciendo que es robo que los ornes facen
tn las cosas agenas

j
que son muebles

^ quiere decir
, que

es un hurto hecho violentamente , á diferencia del
hurto simple , á quien no acompaíía violencia. Tret
maneras hay de robos, i. La que hacen los Soldados

en 'tiempo de guerra, que llamamos saqueo. 2. La que
se hace en yermo, ó poblado sin razón derecha para

hacerlo ; y en esta se comprehenden los salteadores de
caminos, y ladrones de poblado , contra los quales de-

ben los Jueces proceder de oficio siempre que sepan

por qualquier del pueblo que los hay. La tercera ma-
nera de robo es el que cometen los que acuden al in-

cendio de una casa , al peligro de una nave , 5cc. coa
pretexto de socorrer

, y ayudar. Estos se reputan for-«

madores en la /. 3. tit, 10. parr. 7.

Hurto es : malfetria que facen los ornes que toman a!"

guna cosa mueble agena encubiertamente , sin placer de su

señor , con entencion de ganar el señorío , ó la posesión^

i ti uso de elUh 1. I. tit. i/^.part.'].

De aqui es : I. Que toda cosa hurtada ha 'de sef

mueble, y quitada contra la voluntad de su dueño,
II. Que para haver hurto, ha de ser acompañado de
una intención maliciosa. III. Que el hurto siempr»
recsyga en cosa agena. IV. Que se haga con inten-*

cion de ganar el señorío
,
posesión , ó uso de la eos*

que se hurta.

Del primer principio se sigue': I. Que si uno to-^

mase io ageno con voluntad de su dueño , ó suponién-
dola, no comete hurto; /. i. tit. 14. part. 7. II. Que
los tahúres, ó truanes que mantienen casa de juego,

no pueden quejarse del hurto que los hagan los allí

acogidos
,

por presumirse que han voluntad de ello,

quando admiten gente mala en sus casas ; /. 6. alli,

ÜL Que no sQíi propiamente hurto U tomg de Cas-
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tillos, Cíndaclef;, 8¿c. d. /. i. sino fuerzn
, y vlolcn-

-cia ; //. 2. y lo. tit. lo. p.irt. 7.

Del secundo principio se infiere: I. Qae no co-

metan hurto los locos, desm^motiados
, y menores de

diez años y medio •, 1. 17. tit. 14. part. 7. II. Que los

menores de veinte anos deben ser c istigidos con pena

mas leve que los mayores , /. 7. tit. i r. lib. 8. Recop.

III. Que lo que se hurta para socorrer la hambre, ó

en cantidad pequeña por los domésticos, no se debe

castii^ar como hurto; d. 1. 17.

Del tercer principio se deduce : I. Que el que quita

alguna cosa en la heredad adyacente, no comete hur-

to, sino crimen expilata herad'tatis
,
que tJnto quiere

decir, como pecado que face en mesar la heredad agenai

I. 21. tit. i^. part. y. II. Que lo que los hijos toman
de las cosas del padre , no se puede pedir como cosa

hurtada , aunque los consejeros, y ayudadores son cul-

pables del hurto i /. 4. allí. III. Que esto mismo se en-
tiende de lo que la muger tomase al marido; d. 1. 4.
alli. IV. Que los tutores no pueden ser acusados co-

mo ladrones por lo que hurtaron á los huérfanos que
tuviesen en su poder, porque son como paires, y se-

ñores de ellos j bien que no quedarán sin su justa pe-

na^ /; 5. allK • .. : ./

Del quarto principio sacamos: I. Que sí se roba,

ó hurta alguna cosa con otra intención , como los que
toban mugcres, no cometen hurto; /. i. tit. lo.part .j,

II. Que son culpables de este delito los que usan de
la cosa que tienen en commodato mas allá del tiem-
po convenido; /. 3. tit. 14. part. 7. III. Que los que
sin licencia del Rey fabrican monedas, aunque sean

del mismo valor que las públicas , cometen hurto, por
razón de aquella ganancia que hacen para sí: y asi-

mismo los que falsifican alguna obra de oro , plata,'

&c. con- la mezcla de otro metal de Ínfimo valor; /.

i^. alli. IV. Cometen hurto los que quitan maderas,
c-plumaas^ ú otro material de obra para servirse de
ellos en las propias; /. 16. alli. V. Hurtan también

. .1 Hh los
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los que mudan' los mojones, ó linderos dé la here-
dad, ó termino 3 /. 30. alU. VI. Que ii-iy hurto de cor
sa , de )"osesion

, y de uso. El hurto de la cosa se co-
mete tomando qualquier cosa mueble, sea animada,
ó inanimada ; //. 19. y 22. tlt. 14. pan. 7. Hurto de
posesión comete el deudor que quita la ,cosa que ha-
via dado en prenda al acrehcdor , 1. 9. allL Hurto de
uso comete el que usa la cosa para otros fines , á que
le fue concedida , ó prestada ; /. 3. allí.

A mas de la distinción del hurto en manifiesto ^ y
oculto^ de que habla la /. 2. tit. i-j. part. 4. conocemos
también la" del hlarto simple

, y calificado. El primero
se hace sin estrepito, y el segundo con armas

,
que-

brantamiento , &c. El hurto simple se distingue en pe-
queño, y grande, según la cantidad de lo que se hur-
ta 5 y asi queda al arbitrio del Juez el considerar la

caidad del ladrón, de la cosa hurtada, &c. para im-,

poner la pena.

La acción de hurto se insta por el dueíío de la

cosa, ó su heredero, contra el ladrón , y sus cóm-
plices 5 /. 4. í/V. 17. /^.trí. 7. y si son muchos, contra

qualquiera in soUdmnh 1. 20. alU. Véanse las //. 10.?

II. y 12. alli. .i , :
..' ; ' ;>: "í

CAP. in. Los delitos privados se reducen al daña) ó á la in"

De los delitos juria heclia al particular. El daíío , ó lo causan los
fn-uados por in- hombres, ,ó las bestias. Al primero llamaron los Ro*.»
jurta, o cano,

jp^^^^ damnum injuria daturnh y al segundo pauperies»:

§. I. Daño es : empeoramiento^ ó menoscabo^ ó destrulmierk^.

"Del daño i y sus f^
^ ^^^ ^^^ recihe en sí mesmo^ ó en sus cosas por culpa

tsftttts* ^^ ^^^^ .
i^ j^ ^y^^ i^.part. 7. Tres maneras hay de da-

ño: la primera
,
por la qual se empeora la cosa por

mezclarla con otra: la segunda, quando pierde parré

de su va.or : y la tercera
,
quando se destruye, ó pierde

del todo; d. 1. i. alli. y
En esta se fundan dos principios :' L Que todo da-V

ño causado en la cosa debe enm«endarse al dueíío de

ella, ó a sus herederos por el que lo causón IL Que
para esto basta que intervenga culpa leyisirna.

*.v>i .¿i s Del
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Del primer principio se deduce : I. Que puede ins-

tar esta acción el dueño de Ja cosa , ó su heredero;

/. 2. tit. 1$. part. j. •> y en ausencia de estos el usu-

fruduario , feudatario, depositario , apoderado , &c.

d,L 2, allí. II. El hypotecario, si se le daña la cosa que

tiene en hypoteca , ó prenda, no teniendo el deudor

de qué pagar; d. 1. 2. IV. Que deben pechar el daño

los herederos del que lo causó , si el pleyto fue co*

menzado antes de morir aquel á quien sucediere; /. 3.

allí.

Del segundo principio se sigue : I. Que el daño

que causa el Juez al vencido en juicio por sentencia jus-

ta, no deba enmendarse por el ; /. 4. tit. 15. part. 7.

II. Ni el que causa un subdito por mandado del supe-

rior , á no ser que fuese cosa ilícita , la qual no debe

cumplir; /. 5. alli. III. Que son responsables al daño

que causaren los que en parage de concurso hicieren

alguna cosa
, por la qual se exponen á causar diiñoá

los que alli concurren: como el que corre á caballo

por las calles; el albañil que no avisa quando arroja

tierra á ellas; el que corta ramas de árbol á la parte

del camino, sin prevenir lo mismo; 11.6. y 2'y. allí.

IV. Igualmente es culpable el que hace trampas, ce-r

pos, y armüdijos en caminos, ó puestos públicos, de que
viene daño k los pasageros; y asimismo el que guiando

bestia brava , no la guarda de suerte que no haga mal;

/. 7. all^. V. El Medico, Cirujano , Albeytar , &c. de-

ben pechar el daño que ocasionaren al enfermo por cul-

pa suya, ó por desamparar la cura; /. 8. allí. VI. Tam-
bién debe pechar el daño el que enciende el fuego cer-

ca de paja, madera, mies , ú otra coSa semejante, ha-

ciendo viento ; /. 10 alli j y el hornero
,
que no cuida

del fuego del horno , si por tal causa ^e 5)i€rde lo que
alli se cliece ;7. i i./alli, VII. Son tdn\biert responsables

del. daño ios que enna ve , ú otro vaso do:-;de se. guar-

dan mercaderías hiciesen algo por lo. que se úieno^ca-r

ben, ó pierdan ; /. 13. alli. i los Mesoneros ,. ú otros

por el daño que causan á los pas'geros las cosas que tie-

Hh2 '
' ncn
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nen colgadas á sus puertas, ó ventanas; /. Í6. alUy

los Barberos que se ponen á afcytar en público , si hi--

ciesen mal por tropezar con otro ; /. 27.4///. VIH. Úl-
timamente son muy culpables, y dii^nos de ser casti-

gados los taladores de viñas, arboledas, &c. /. 28. alli.

Por lo que mira ^1 daño, que causan las bestias en
los bienes , y en las personas , bixo ios mismos princi-

pios; establecemos: I. Que quien acosa , ó espanta al-

gún perro, ú otro animal , de que se siga, daño á otro,

debe enmendarlo, /. 21. tit, 15. part. 7. II. Que si la

bestia hiciese daño sin culpa del que la dirige, siendo

mansa, debe pechar el daño el dueño de ella; /. 22,

alli. III. Esto mismo ha lugar respedo del animal bravo,

que por no custodiarlo bien, hiciese mal á alguna per-

sona 7 /. 23. alli. IV. De la misma suerte debe enmen-
dar el daño que causare el ganado en la heredad agena,

siendo manifiesto
, y probado á juicio de hombres bue-

nos : y si este daño se ocasionó con intención maliciosa

de parre del dueño , debe pechar doblado j /. 24. alli.

Este apreciamiento de daños
, y perjuicios se dexa

al conocimiento de peritos, si fuesen causados en bie^

res raices j y por lo que mira al daño que hacen los

animales , se debe atender al perjuicio que resulta al

dueño de la cosa dañada , distinguiendo la muerte de
sola la herida, ó quebradura de algún miembro 5 /. 18.

tit. 1'^. part. 7.

§. n. Injuria es lo mismo
,
que deshonra que es fecha , ó

J)e la injurtaiy ^¡^^^ ^ otro , d tuerto, y desprecíamiento deél;l.i. tit. 9,
ms csfectei.

part. 7. Hay dos especies de injurias : de palabra
, y de

hecho. A la primera especie se reducen las injurias que
resultan de los libelos, y escritos infamatorios^ /. 13.

glli. De la injuria de hecho se hallan varios exemplos

en las //. 4. 'y. y 6. alli.

' -''LaS'ir.jurias unas son graves
, y otras leves. Las gra-

ves íTon tales, ó respcíllo de la gravedad del hecho, ó res-

pedo del lugír donde se injuria, ó respedo déla persona

injuriada j/. 20. th, 9. part. 7. Las leves son todas las

demás que no piden consideración rcspedo de estas tres

co^
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cosas ; de donde dimana la dificulfad de determinar

pena cierta a este genero de delito j /. 21. allí.

Para injurl^ir á alguno es menester probar determi-

nado animo en el que injuria; y asi no pudiendo es.tc

recaer en el menor de diez años y medio, en el loco, ,

fatuo, &c. se sigue: I. Que ninguno de ellos puede

injuriar ; /. S.tit. ^.part. 7. II. Que no injuria el Juez
que aprisiona por razón de su oficio; /. 16. allí. lil. Ni
el Ministro que propone al Rey algún sugcto como
mas capaz que otro para exercer algún cargo j /. 19.

allí.

JEsta acción puede instarse por todos los injuria-

dos, ó sus representantes, como aparece de los exem-

plos puestos en las //. 8.9. 10. 11. 12. 13. ^ 23. //>. 9.

fart.j.h y fenece después de un año;/. 22. allí. Es

preciso advertir, que si la injuria se hace determinada»

mente á la persona
, y esta se halla disfrazada, no pue-

de querellarse de ella: por lo que la muger honesta, si

va disfrazada con vestiduras, y tragcs propios de una
muger pública, no puede quexarse que la digan desho-

nesta 5 ni el Clérigo , si no viste sus hábitos Clericales,

no puede quexarse al Juez como Clérigo ; /. 18. alli.

A todos estos delitos son comunes las penas que CAP. iv.

fueron establecidas por las leyes para castigo
^ y escar- De ¡.u pev.js en

miento ; /. I. tit. 31. part. 7. Es pues la peha : enmienda ^°^"^"-

de pecho, ó escarmiento , que es dado sepitn lev á ahítnos „ ,^j j^
.^

7 ;;• XT 1
De Its penas or^

por los yerros que Jicieron'-, 1. i. allí. Nosotros solo din.xrlas y ex-
conocemos la pena corporal , con que se castiga al hom- traordinañas.

breen la persona ; y la pecuniaria^ que siempre cae

sobre sus bienes. De estas unas se llaman penas ordi-

narias , si son determinadas por las leyes; y las que se

dexan al arbitrio djl Juez por las circunstancias del

delito, se llaman extraordinarias ^ ó arbitrarias. Estas

penas, unas son licitas
^ y otras ilícitas. Las licitas se

expresan en la /. 4. alli. y son: pena de horca, garro-

te, perdimiento de miembro, minas, galeras, des-

tierros, cárcel, obras pjblic's , infamia, vergüenza,

y azotes. Todas las demás penas son ilicitas , se^un U
1.6,
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/. 6. allí, añadiendo , qué entré nosotros están ya síri

uso , como barbaras , las penas de entregar el reo á
la voluntad, y poder del injuriado; el quemar vivo,

sino por ser Judio i el acúleo 5 echar el reo á las bes-

tias bravas, y otras semejantes.

En lo dicho fundamos : I. Que los Jueces no pue-
den mitigar , ni aumentar las penas ordinarias , salvo

en los casos que miran á las circunstancias de la gra-

vedad del hecho , del sexo , de la edad
, y de la per-

sona contra quien se hace; ll.^.yi¿\.tit.26.l¡b.%.Recop,

teniendo presente
,
que quando ha lugar la commuta-

ción de penas, se haga en la de galeras; l.S.tit. 11.

lib. S. Recop. II. Que la pena extraordinaria se debe
proporcionir á las circunstancias del delito; l.j. tit. 3 r.

part. 7. de modo que siendo corporal , sea la de galerasí

/. 6. tit. 24. lib. 4. Recop. III. Que solo puede imponer
la pena el Juez competente ; /. 5. tit. 7,1. part. 7. sienr

dolo entre nosotros para la pena capital el Rey , sus

Consejos, Audiencias, y Jueces inferiores, bien en-
tendido

,
que los delitos exceptuados en que no hay

apelación, estos consultan la sentencia á los Superio-

res. Véase Matheu de Re Criminali ^ contr. 3. 17. Q'ic

ninguno debe ser castigado por el solo pensamiento
del delito , á no ser que sea de traycion , ó de grave-

dad notoria ; /. 2. tit. 31. part. 7. V. Que los parien-

tes
, y herederos del reo no deben participar de la pe-

na, salvo en los delitos de lesa Magestad
,
por el que

la infamia pasa á los hijos; /. 9. tit. 3 1. part.j. VI. Q.ie

una vez decretada la pena, no puede variarse ; d. L 9.

tit. '^i. part. j. VIL Que la pena de muerte se ha de

executar públicamente; /. 11. tit.'^i. part. 7. VIII. Que
toda pena se execute con brevedad , á no ser que sea

de muerte, y recayga sobre alguna preííada pues se

debe aguardar .al parto ; d.l. 9. tit. 3 1. part; 7. j
|

§ II.
^^'^y ^^^"' ^^^^^ ^^ penas pecuniarias, que se aplican

Ve ¡as penas de al Fisco
, y se llaman penas de Cámara y hs quúzs no

Cámara» se executan hasta pasar la sentencia en cosa Juzgada;

7. I. tit. 2(5. llb. 8. Recop. Para la buena cuenta
, y ra-

zón



zon de estas penas, su cobro
, y aplicación, hay esta-

blecido un Receptor Gcnetal, que debe arrebolarse á

lis //. 8. tit. 6. lib. 2.5 //. 20. y 21. tit. I. /. 65. tit. 4.

//. II. y ^T. tH. ^.; 1. 19. tit. 7. /. 21. tit. 9. lib. 3. y
1. 18. í/í. 2<5. lib. 8. Recop. y otras de este mismo
cuerpo.

La pena puede cesar mediante perdón del Princl- _,
'

^ ^^^ .

pe, de qiien es propio el concederle, y no del Ma- j^j penm.
gisrríido ; //. i. 2. y 3. tit. Tí^i. part. 7. El perdón , ó
lemision de la pena no quita el derecho que tengan

aquellos á quienes se les quitaron los bienes; /. 3. tit.

25. lib. 8. Recop. Para que valga el perdón ha de estar

firmado , y sellado por el Rey, y dos del Consejo
, y

solo comprehende el delito que expresa; de suerte que
el perdón general no se estiende á ninguna cosa espe-

cial ; 11.2. y 4. tir. 25. lib. 8. Recop. No es válida la

carta de perdón, si se dio sentencia por algún delito,

y no h íce mención de ella ; d. 1. 2. tit. 25. lib. 8. Rtcop,

Regularmente se conceden los perdones en Viernes
S.mto; y no pueden pasar de veinte los que se hagan
cada año ; d. 1. 2. tit. 25. ¡ib. 8. Recop.

TITULO XX.

De la proporción que las Leyes de Cas^

tilla establecen entre los delitos^

y las penas.

A Proporción de la gravedad , malicia, y circuns-

tancias de los delitos, nuestras leyes han im-
puesto las correspondientes penas , cuya noticia se da
en este Titulo , formando un catalogo por ordcn^I-
fdbctíco ; pero es bueno advertir, que la practica ha
alterado las penas en muchos^de ellos.

' -
, t^

Abt'
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"^

/1^^K^^°^'> ^^^ "° abogan según ley , ó con false-

^j^i_ dad , y malicia
,
pagan todos los daños

, y per-

juicios que causaren á las partes, con mas el doblo > /.

6, tit. 16. líb. 2. Recop.

Adulterio. La muger que lo comete debe ser azo-
tada, y encerrada en un Monasterio, con perdimiento
de dore

, y arras ; y siendo el adulterio con huida de
casa del marido

,
pierde también los gananciales ; /. 5.

tit. 20. lib. 8. Recop. El hombre debe ser desterrado;

pues se ha mitig.ido la pena de muerte
, que impone

la /. 15. tit. 17. part. 7. Hoy día cesan las leyes, que
permitían á los parientes matar á los adúlteros.

Agoreros
, y hechiceros , tienen pena . de destierro;

//. 6. 7. y 8. tit. 3. lib. 8. Recop,

Asonadas , apellidos , vandos
.,
parcialidades , levan-

tamientos , Ó'c. se prohiben baxo la pena de destierro,

y la de muerte por la tercera vez 5 /. 6. tit. 15. lib. 8.

Recop.

Ayuntamientos
^ y ligas y Ó'c No pueden hacerlas

ningún Concejo, ni otras personas; /. 1. tit. 14. lib. 8.

Recop. ni aun con pretexto de Cabildos , ó Cofradías,

salvo las ya hechas con licencia Real, /. 3. alH: asi-

mismo se prohiben las de los Eclesiásticos, /. 5. alli',

y las de los Estudiantes que llaman vandos j /. i. tit. 7.

lib. I. Recop.

Alcahuetes. Se les debe imponer pena de cien azo-

tes , diez años de galeras por la primera vez : por la

segunda azotes, y galeras perpetuas , aunque sean me-

nores de veinrdaños i //. 5. ^ 10. tit. ir. lib. 8. Recop.

y por la tercera vez pena de muerte , /. 4. alli. Estis

penas comprehenden á los maridos que consienten que.,

sus mugeres sean malas de cuerpo , /. 9. tit. 20. lib. 8^:

Recop.
. . . -

Amancebamiento. El hombre casado, que está aman-

cebado con soltera la debe dotar en el quinto de sus

...; bie-



249
bienes hasta diez míl maravedís ; /. ^. tlt. rg. Ub. g.

Recop. y si es casjida pierde la mitad de sus bienes ,'
/.-

6. alli '> aunque sobre esro ha variado la pridica. De
las mancebas de los Clérigos hablan las//, i. 2. 3. y 4.

allí.

Armas prohibidas. No se pueden traher pistólas,

trabucos, que no lleguen á vara, dagas, puñales &:c.

baxo pena de seis años de minas , si es plebeyo ; y sí

es noble , seis anos de presidio ; Pragmática de 29. de

Abril de 1761. Los nobles pueden usar pistolas de ar-

zón. A los Cocheros, y Lacayos se les prohibe la es-

pada, con pena de diez mil maravedís, y un año de

destierro; /. 20. f/V. 23. lib. ^. Recop, Véanse las //.

1 5. 17. i8.>' 19. alli.

"Jy
Ancas de Faraón se prohiben ; Aut. 4. tlt. 7. lih. S.

jO Bigamia. Llevan la pena de doscientos azotes
, y

diez años de galeras ; /. 8. tit. 20. lib. 8. Recop.

Blasfemos de Dios , Maria Santísima
, ^c. Se íes

¡corta la ler)gua,yse les d^i cien azores , si el delito

se comete en la Corte; y si fuera , se les debe cortara

la lengua
, y confiscar la mitad de los bienes i /. 2. ti^,

4. lib. 8. Recop.

del Rey. Si tienen hijos , se les confisca la

mitad tic ios bienes; y si no los tiene los pierde en-

teramente , deduciendo las deudas, dore, &c. /. 3;'

Í/V.4. lib. 8. Recop. /. 16. tit. 26. lib. 8. Recop. y mas
diez años de galeras; /. 7. tit. 4. lib. 8. Recop.

Borracho. El que en este estado mata á otro tiene

pena de destierro por cinco años» /. 5. tit. S.part, 7.

a

c'Asas de juego
, y mesas ^ están prohibidas baxo las

penas de los A:^t. 2. y 7,. tit. 7. lib. 8.

el ^ue forada alguna
^ por donde hombre

ii pue-a
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piied^ entrar á hacer maleñclo

,
pierde la mitad de sus

bienes para la Cámara ; /. 6. tit. 16. ¡ib. 8. Recop.

Cam!n:S) y calles. El que los embarga pecha cien

maravedís para la Cámara 5 /. 5. tit, 26. lib. 8. Recup,

Castrador de otro. Véase Homicida,

Contravandistas. Incurren en la pena de los Aut. 6,

y 9. tit. 8. lib. 9. y por Decreto de 10. de Diciem-
bre de 1760. en la de presidio, y perdida de empleoj
como también los que usan tabaco rape'. Instruc. de 22,

de Julio de ij6l.

Cofradías de Oficiales , no se hagan
, pena de diez

mil maravedís por cada uno, y destierro de un año>
/, 4. tit, 14. lib, 8. Recop,

D
"TT^Ados. No se hagan , ni se vendan en el Reyno;
.§

^

y nadie juegue á ellos, sopeña de destierro por

cinco años, doscientos ducados de multa, si el de-
linquente es hidalgo, y siendo plebeyo, la de cien

azotes, cinco años de galeras, y multa de treinta mil

maravedís i /. 13. tit. 7. lib, 8. Recop, que aumenta la

pena de la /. j. alli.

Defraudadores de Rentas Reales, El que impide SU

cobranza , ó ayuda á este embarazo , tiene pena de
muerte j /. i. tit. 8. lib. 9, Recop, Si impide sacar pren-

da al deudor del Rey, un año de destierro, y el quar,

tro tanto de lo que importan los gastos , /. /{..alli.

Desapo, El que envia papel de desafio, pierde sus

bienes i /. 10. tit. 8. lib. 8. Recop. Por lo que mira al

hecho de reñir , se prohibe con las penas de muerte,

perdimiento de bienes , &:c. en el Aut. i. tit, 8. lib, 8.

Yease la Pragm. de 28. de Abril de 17 $J.
Descomulgado. Por treinta dias debe pagar seis-

cientos maravedís? y si lo Fuese durante seis meses,

pague seis mil maravedís í y después cien marave-^

dis por cada dia j sea desterrado del Lugar, só pena qus
entrando se le confisquen los bienes?/. I. í/V. 5. likS,

JRecop, Des-
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'Desfloro de doncella honesta. El dcsflorador tiene

pena de dorarla, 6 casarse con ella; /. i. tit. 19. part. 7.

En la pradica se añade alguna pena arb'traria , seguK

las circunsrancias. Si se comete en despoblado , tiene

pena de muerte; /. 3. tit. 2. part. 3. que la practica lia

commiitado en presidio, mincis , &c. según las perso-

nas, y casos. Eí desfloraior de Monja, aun intentado

solamente , se castiga con pena de muerte , /. 2. tit, ip,

part. 7.

E

TTlNcubrldor de Hereges. Pierde la casa , ó lugar don-

JlIj de los encubre; y si es alquilada, debe pech-^r

diez libras de oro a la Cámara ; y no teniendo de que'

pagar ha de ser castigado con azotes; l.'y.tit 26, part. 7,

y en caso de ampararos, ha de ser estranado de los

dominios de S. M. /. 6. alli.

de los que roban ganados ^ diez años dcdcs«
tlerro ; /. 19. tit. l^.part. 7.

de desafios y pena de destierro, AtO-^.x^

tit. 8. lib. 8.—— de delinquentes. Si requeridos por la Justi-
cia no entregan al reo , tienen pena de destierro i /. 4,
tit. 16. y /. 6. tit. 11. lib. 8. Recop.

Estelionato , 6 engaño en los contratos. Sc castig^i re-

sarciendo los daños, y perjuicios; /. 3. tit. 19. part. 7.

Esta acción la puede instar el heredero» pero no con-
tra el que fue apremiado á comprar id, /. 3. / /. 5. tit,,

II. ifb. ^. Recop.

F

jn Aharios de Sellos Reales. Es castigado con pena dc

Jj muerte, y confiscación de la mitad dvf los bienes;

/. 6. tit. 7. part. 7. 11.'^. y J. tit. l-j. lib. 8. Recop.
' de moneda. Por fundirla fuera de las Casas

Reales tiene pena de muerte, y de ser quemado ; //.

II. / 6j. tit. 11. iib.^. Recop. perdiendo los bienes
para U Cdiiiara; A 4. tit. ó.iib. 8 Re.op. y U casa de

li2 U



2^1
la fabrica cae en comiso; /. lo. tit. 7. part, 7.

' de pesas
, y medidas. Por usarlas fuera de

ley pecha cinco sueldos por cada pesa falsa 5 y si es de
Cambiador , diez sueldos por la primera vez; por la se-

gunda, pena doblada; y por la tercera, cien marave-
dís, y destierro; /. i. tit. 13. lib. 5. Recop. bien que
en esta pena rige principalmente la costumbre de cada
Lugar. Véanse las //. i^.y 16. tit. 22. lib 5. Recop.

Fa'so Escribano. Se le castiga con quatro años de
presidio

,
privación de oficio , costas, ¿ce. 1. ^. y otras

del tit. 17. lib. 8. Recop.

'Falso Testigo. En causas civiles diez años de gale-

ras ; y en las criminales , no siendo caso de muerte,
vergüenza pública, y galeras perpetuas; /. 7. tit. ij,

¡ib. 8. Recop.

. Forzador de bienes eclesiásticos. Si no los restituye

se hace execucion en sus bienes para pagar el doblo de
lo que hu viese tomado ; /. 9. tit. 12. lib. 8. Recop.

de mugeres. Se le impone pena de, muerte,

y se^Ucan sus bienes á la forzada i /. 3. tit. 20. part.'j.

Giltanos. Deben ser echadoá del Reyño dentro dé
^_^" seis meses; de. manera, que los que se hallaren

sin oficio , ni modo de vivir , vayan á galeras , é in-*

curran en las penas de las//. i\. y 11. tit. 11. lib. 8.

Recop. No pueden vivir sino en Lugares de mil veci-

nos arriba ; ni pueden tratar en compras, y ventas.de

ganados; /. 15. y Aut. ^/alli^Y únicamente se les

permite el exercer oficios de labranza ; Aut. i. allí
, y;

/. 17. aHi--, rodo lo qual se halla prevenido con mas cooi^

prehensión en la /. 16. y Autos 7. 8. 9* y 15. allí,

H
"jrjTEreges.Y^o pueden exercer oficios públicos; y
¿J_ tienér) pena de confiscación de bienes; //. i. 2. 3.

y



y 4. t'it. 3. l'ih. 8. ^ecop. ni pueden ser constituidos

herederos 5 /. 4. í/í. 3- /^^^^ 6. ni testigos 5 /. 8. í/V. i5.

í'íírf. 7^. y 1.9. tit. I. /7^rf. 6.

H/'/o echado por el padre : este pierde el derecho

de ser heredero de su hijo ; /. i. tit. 23. lib. 4. Fuera

Real.

Homicidio: tiene pena de muerte; //. 8. 10. y i^.

.//í. S. part. 7. //. 2.^ 3. tít. 23. //¿'. 8. iií'fí?/?. salvo sí

se cometiere en defensa propia, ó si se matare .j1 ladrón

que se h.illare robando i /. 4. tit. 23. lih. 8. Recop. El
que castra á otro^ se tiene por liomicída

, y como tal se

le c.'St'gai /. 17,. tit. S.part. i. /. 25. tit. 6. part. i.

Hjwiclda de sí mismo. Los bienes cjue dexa se apli-

can al Fisco, sino tiene descendientes j /. 2>.tit. 23,

¡ib. ^ Recop.

Homicida con alcabuz. , óheridor: es alevoso, y de-

be perder todos sus bienes : la mitad para el Rey
, y la

otra mirad para los herederos del muertos /. 15. tit. 23.
¡ib. 8. Recop.

Hurto. Su pena es volver la cosa hurtada ; y si es

oculto , se castiga con la restitución del doblo, azotes,

vergüenza pública , minas, presidio, horca , &c. según
las circunstancias, y calidad del ladrón i /. 18. tit. 14.
part. 7. //. 7. y 9. tit. 11; /. 8. Recop. el que comete
hurto, sea , ó no calificado , en la Corte , ó cinco le-*

guas al cor^'orno , si tiene diez y siete aííos incurre ea
pena de muerte , si pasare de quince años , en la de dos-
cientos azotes , y diez años de galeras , bastando para

la prueba un testigo, y dos indicios > Aut, 19. y 21,

tit, II. libf 8.

I

/Ncendiarío. A mas de la pena de rhuerte, segiin hl.6,

tit. 12. lib. 8. Recop. pierde la mitad de sus bienes

para laCam.,irai /. 8. tit. 26. lib. 8. Recop.

Incesto. El que lo comete, á mas de las penas de adul-

terio /. 3. tit. 18. part. 7. tiene la de confiscación de la

mitad de sus bienes j /. 7. tit. 20. lib. 8. Recop.

In-



Injuria. El qiíc injuria a su padre, debe pechar seis-

cientos maravedís ; quatroclentos para el iniuriado;

y doscientos para el acusador ; á mas de veinte d'as de
cárcel ; /. i. tit. lo. lib. 8. Recop. El que injuria á otro

con palabra denigrativa
,
pechará mil y doscientos ma-

ravedís , y deberá desdecirse , si no es hidalgo ; /. 2. t't,

10. lib. 8. Recop. bien que en este particular se propor-
ciona la pena según la calidad de la injuria; /. 3. alU,

/Uego. El que ¡uega á didos , ó naypes en piibllco,

ó el que tiene tablero en su casa, incurre en las pe-

nas de las//. 2. 3. 13.^ 14. tit.j. lib. ^. Recop.., salvo

si se juega para comer Juego j /. 5. alli. A los oficiiles,

y jornderos se les prohibe el jugar en dias de trabajoi

il. i^. y 1(5. allí.

Jurador. D:bc estar preso un mes por la primera

ez; por la segunda desterrado por seis meses; y á la

tercera se le enclava la lengua, si es plebeyo ; y si fue-

re hombre de condición , será doblado el destierro;

l.^.y 6, tít, 4. ¡ib, 8. Ricop.

M
Tñ/WAsearas. Se prohibe andar con mascara á \o% p!e-

JLfí beyos pena de cien azotes; y á los nobles pena

de destierro por seis meses; y siendo de noche es do-
bada la pena; /. 7. tit. 15. lib. 8. Recop,

Matrimonio clandestino. Lleva la pena de perdi-

miento de bienes, y destierro perpetuo de los dominios

de su Majestad ; /. i. tit. i. lib. 5. Recop.

Mendigos
,
que pueden trabajar sean echados dc

los lugares
, y lleven cinquenta azotes ; /. 2. tit. 1 1. //^.

8. Recop,

Mojones: el que los altera , ó confunde los térmi-

nos, incurre en cinquenta maravedís de oro por cada

Uno
I y pierde el derecho que de eiiq le pudiera resul-

tar;
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tar; /. 50. tlt. 14. part. 7. /. 6. tit. 6. lib. 5. Recop,

Mugeres publicas. No teng<in criadas menores de
quarentd años , só pena de un año de destierro

, y dos

mil maravedís i /. 7. tit. 19. lib, 8. Recop. Y que no ha-

ya casas publicas de ellas 5 /. 8. alli.

'TTXAlahras deshonestas. "El que las diga
, pCche dos*

jL cientos maravedís; /. 3. tit. 10. lib. 8. Recop. y
nadie las canre, pena de destierro por un año, y cien

azotes; /. 5. alU.

Parricida. Tiene pena de muerte, pues en el día

no están en uso las penas antiguas de la /. 12. tit. 8.

par. 7.

Parto fingido. La muger que lo finge ha de ser des-

terrada i 11.7,. y 6. tit. 7. part. 7.

Perjuro. Se le confiscan los bienes; /. i. tit. 17. lib,

8. Recop. y litigando pierde la causa; /. 3. tit. 12. lib, 4,
Fuer. Real.

Pecado nefando. El que lo comete ha de ser que-
mado, y sus bienes confiscados > /. i. tit. 21. lib, 8.

Recop.

Plagiarios : son los que roban hombres para ven-
derlos en tierra de enemigos. El noble vá á presidio,

y el que no lo fuere incurre en pena de muerte ; /. 22,'

tit, l^.part. 7.

Q
á'^ebrantador de Cárcel. Tiene pena de doscientos
f/ azotes , ó vergüenza pública

, y seiscientos ma-
^^ ravedis para el Rey, á mas de ser habido por
confeso i /. 1 3. tit, 29. part. 7. /. 7. tit. 26, lib. 8. Recop.

oí Oí:
^|{
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R
T\Egatones

,
que estorban ¡os ahastos. Se les ha de

J\_ castigar con azotes
, y multas j //. i. 2. y 6. tit,

14. líb. 5. Recop.

Renegados , á quienes nuestras leyes llaman tornéis

dizos : tienen las mismas penas que los hereges. Véase
Hereges.

Resistencia d las Justicias. El que la hace merece
ocho años de galeras , /. 7. tit. 22. lib. 8. Recop. Y se-

gún las //. I. 2. 3. >' 4. alH , los que van contra ios Al-
caldes de Corte tienen pena de muerte, y confiscación

de bienes j y si mataren alguno de las Justicias Ordina-
rias de los Pueblos , deben morir, y perder la mitad de
los bienes., y si solamente lo hirieren ,. pierdan la mitad
de los bienes, y sean desterrados por diez años del

Reynoj /. $. tit. 22. lib. 8. Recop.

.;,. . Rifas
j yjuegos de suerte ^ aun con pretexto de devo-

ción están prohibidas, baxo la pena de perdimiento de

ks cosas rifadas
, y mas el precio que se pusiese para

rifar , con otro tanto á los que io pusieren > l.Ai.iit, 7.

lib. 8. Recop. y Aut. i. alli.

Robo. El que roba en caminos , á mas de las penas

según Derecho , debe pagar seis mil maravedís para la

Cámara» /. i. tit, 12. IJb.S. Recop. Todxj roboren yermo,
6 despoblado de valor de ciento y cinqirenta marave-

dís, tiene pena de destierro
, y azores 5 con la circuns-

tancia
, que el ladrón ha de pagar el dos tanto á la par-

te. vSi el robo llegare á quinientos maravedís, el ladren

tiene pena de azotes, y que le corten las orejas: si pasa

de quinientos maravedís hasta cinco mil, que le corten

el pie
, y que nunca cavalgúe á caballo , ó muía j y en-

pasando de cinco mil , debe morir por ello j /. 3. tit. 13,

lib. 8. Recop» En el día los salteadores de camino incur-

ren en pena de muerte. El que robare algún esclavo ^ #

hijo de otro , ha de morir si es plebeyo
, y si fuere hidai-

g9, se Je condena á Us labores perpetuamente i /. 22.
^^' "

tit.
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p¡t> lA^part» j. Los ladrones de ganados por uso,, y cos->

tumbre , merecen pena de 'müeite > y quando d robo

se cine á una, ó dos cabezas, se Ciistiga- C04i presidio,

minas, ócc. según el delito, y sus circunstanciase /. i^¿

tit. i^part.y, >

QiAcrllegio, Tiene pena de excomunión, y otras se-^

/3 gun la /. 4. y demás del tit. 18. part. i.

Sepultura quebrantada. Se les multa a los delinquen-

tes de este delito arbitrariamente , ó se les condena á

presidio , según las circunstancias del quebrantamiento;

y si este se executó con armas, 'malíí^tando los cadáve-

res , tiene pena de muerte; /. 12. tit. 9. part. 7,

Simonía. El que la comete
,
pierde la gracia que

huviese obtenido, y á mas el doblo de lo que huviesc

dado , ó prometido
, y lia de ser desterrado del Reyno

por diez años; /. 19. tit. 26. ¡ib. 8. Recop.

Sobornadores. Tienen pena de destierro > //. J. / Sj

tit. 9. lib' 3. Recop.

Salteadores > Véase Robo.

TRaydor, Se le impone pena de muerte, y con-'

fiscacion de bienes; /. 2. tit. 18. lib,%. Recop,

Pierde la hidalguia
, y se derriban sus casas para per-

petua infamia; /. i. tit. 12. lib. 8. Recop. Y el que
acoge á los traydores sabiéndolo , debe perder la mi-
tad de sus bienes; /. 4. t¡>t. 18. )ib. 8. Recop.

TTy^Agamundos. Baxo este nombre se comprehen-«
f^ den también los mend'g.intes sanos; /. 11. tit.

1 1. tíL 8. Recop. Se les castiga la primera vez con qua-
tio años de galeras, la segunda con cien azotes, y

Kk ocho
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ocho años de galeras ; y por la tercera con cíen azotes,

y galeras perpetuas j /. 6. allí. - Bnaq noioiíjff:

Vandidos. Si siendo llamados por edictos ^. y . pre-*

gónes no comparecen, son tenidos por reveldes, y
qualquiera puede matarlos; y una vez habidos , han
de ser arrastrados , ahorcados , hechos quartos

, y sus

bienes confiscados ; Aut. i^-tit. ii. I ib. 8.

Usurero. Son nulos los contratos que celebra:

pierde Jo que da á lisura , y pecha otro tanto. Sien-

do culpable segunda Vez
,

pierde la mitad de sus

bienes; y á la tercera ios pierde todos; //. 4. y y^

íít.ó.Hh.Z.RccQp, i

% Por \2l Fragmatica.de 12. de Marzo de 1771. sC:

é-stablece : Que los delinquentes de delitos calificados',

(quales son los que sobre el quebrantamiento- de las le-^

yes delinquen con animo depravado, y vil) tengan la

pena de Presidio de África; y los delitos no cali-

ficados ( esto es , obrados sin aquel mal animo ) se en^:

vien á los Arsenales de Cádiz , Ferrol
, y Cartagena,

baxo las disposiciones que alli se mandan: donde tam-

bién se deroga la extensión ;j(^ue se hacia malamente de

la /. 8. tit. II. lib, ^. Recop. y de sus concordantes.

PIN DEL LIBRO- SEGUNDO.

LI-
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LIBRO TERCERO.
DE LAS ACCIQMES:

TITULO PRIMERO.

De la Jurisdicción , Jueces , y Juicios

dé Es^aüa en general.

HAviendo tratado de los dos primeros objetos de

la justicia
,
queda para este libro tercero el ulti-

mo que son las acciones , baxo cuyo nombre entender

mos todo lo que compone un Juicio: por tanto tratar

fcmos succesivamente de cada una de sus partes.

Jurisdicción es : la potestad suprema sobre los subdi-

tos
,
que tiene el Rey , ó Señor de una tierra , como dima-

nada del imperio que sobre ella exerce. Este imperio es

p¡ero^ y mixto. Imperio mero es: el que atribuye al Pr'n-

tipe la potestad de decidir las causas criminales. El mixto

es : el que atribuye el conocimiento de las causas civiles',

1. 1 8. í/7. 4. part. 3. Asi pues esta suprema jurisdic-

ción en lo civil
, y criminal solo reside en el Rey i /. i,

tit.i. lib.áf. Recop. y por lo tanto ningún Señor, ó par-

ticular puede excrcer en las tierras de Realengo esta

jurisdicción sin mostrar el titulo, 6 privilegio que ten-

ga; /. 2. tit. I. lib. 4. Recop. De donde procede la pre-

eminencia Real de nombrar Jueces seglares para el co-

nocimdento de estos dos géneros de causas , escriba-

nos
, y demás Ministros de Justicia; /. 2. tit. ^.p. 2.

La jurisdicción en primer lugar es ordinaria , ó de-

legada. La ordinaria es : la que reside con toda extensión

en el Magistrado por razón de su oficio. La delegada es:

la que se dá á alguno^ara el conqcimierkto de cierta) y de'-r

Kk 2 tcr-

CAP. I.

De la jurijdiC'

cion y sus cau-

sas , / efeSoi.

CAP. ir.

De la primera

div'tsicn en ju-

risdicción orJ.i~

naria ,^ delega»'

da.
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ter'mínada causa', de la qual usan rodos los Jueces cornil

sionados. ^^
; f

' De la nííturaleza divcE^a de estas dos futisdicdo-

nes deducimos : Qae la ordinjria es favorable, y per-

petua; y la delegada odiosa
, y dererminable. Por lo

que, I. Si al Juez- ordirr-ário se le dVcomhion p-ira al-

guna causa, sobre la qaal tenia jurisdicción ordinaria,

se entiende exercer esta, á no .ser que dé ella, óá
ella se añada , ó quite alguna cosa ; pero aun en este

ultimo caso , si no usó de la limitacien , ó extensión,

se en tenderír siempre haver exercido la ordinaria. He-
via Cur. Thilip. part. I. §. 4. n. 4.)' 5. H. Que concur-

riendo ambas jurisdicciones en un Juez , se entienda

exercer la ordinaria. Hevia alli^ n. 5.

Como en la delegación se mira muchas veces la ha«

bilidad que demuestra el delegado en el oficio que exer-

ce, se sigue de aqui : I. Que solo pueda pasar al succesor,

quando no se nombra , ó nombrándose, se puede pro-

bar
,
que ignoraba el delegante quien era el delegado

al tiempo que lo comisionó. Hevia alliy n. 11. II. Que
el delegado no puede cometer su jurisdicción á otro

Juez, aunque sea ordinario ; /. 47. tit. iS.part: 3.

CAP. Iir. En segundo lugar sedivide la jurisdicción en pn^
De ¡a segunda 'vatíva

, y acumulativa. 1^^ primera es: la que por si sola

división en ju- priva á otros Jueces del conocimiento de la causa'-, y de
rjsdicctonpri-va-

g^j.^ ^^^^ Todos los Jueces á quicnes se cometen las

*/a(fv/^^^'^^~
^^'^^'^s con' inhibición de ellas á los demás del Parti-

do , ó merindad. La segunda, es: aquella por la qual

puede un Juez, conocer dé las causas que otro conoce
\,
con

prevención entre ellos y 1. 19. tit.S. lib.2. Recop. De aque-

lla gozan: I. Los que la adquieren por favor á la pec^

sona mientras viva. II. Los que la adquieren por pres-

cripción. UI. Los que tienen jurisdicción delegada por

Juez superior al del Partido j por cuya razón pueden

inhibir á losordln^irios
, y otros del conocimiento dg

las causis contenidas en su comisión , aunque estén

pendientes ante ellosí y en tanto que este comisiona-

do muere , ó falte ^ ó acabe su oíicio^ no pueden co^

no-s
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nocer áe ellas sin nueva concesión del delegante j d. I,

47. tlt-, 1 8- pan. 3. Hevia aHi , «. 14. y i^. La juris-

dicción aciinuüaáva excicen todos los Jueces inferio-

res respedo de sus Superiores , á no ser que se diese

para cierto genero de causas
,
que entonces es privati-

va. Hevia aili , n. i.H.

En terc^^r lugar se divide la jurisdicción en fo!*- ^,
zosa y y zclídntar'ia. Liiforzoja es: laque se usa en la

j)¿ i

'

anualidad con los subditos de ella. La voluntaria es: la división en ju-

que se tiene en potencia para aqusl que de su -voluntad se riuiicc¡onforz.o-

quicre someter áellah 1. ^i, tit. 2. part. 3. De esta ul- •^'^ > y -voiiínra-

tim.i na^e !a jurisdicción prorrogada, que es: la ex^ '"''^
• ^" ^'"^^

tensión de jurisdicción al caso, ó persona á que por su f '^
p'on-oga.

, •' . I /-> » I • .. r-f
da i como efi¿io

naturaleza no se estiende. CarJeval tit. i. disp. 2. se¿t. l. ^^ ¡^^^ ultima
q.S.'^l. 20. tit. 2 I. Iib. 4. Recop,

De aquí es
,
que para prorrogarse la jurisdicción

son necesarias dos cosas: la primera consentimiento

de las partes , la segunda, que el Juez á quien se pror-

roga, tenga antecedentemente íegicima jutisdiccion.

Carleval alii , n. 9j9.y 1071...

El primer requisito- nace del consentimiento táci-

to , ó expreso, de que dimana la. jurisdicción prorro-

gada tacita , ó expresa. Hjy jurisdicción prorrogada
tacita quando los que contrallen , ó delinquen se suje-

tan á Juez ageno
,
que hace alguno de estos actos en

territorio ageno 5 /. 32. tit. 2. part. 3. ó quando algu-

no comparece ante el Juez que no se comete , sin de-
clinar jurisdicción; d. L 32. Carleval alli , sc¿i. 2. á n.

892. al 1000. pero ía contumacia , como es consenti-

miento forzado , no induce prorrogación. Carleval aUi

n. 1000./ sigg. Hay jurisdicción prorrogada expresa, si

alguno se somete á Juez ageno , renunciando su pro-
pio fuero. Carleval alli , seB. i. n. P76. y se6i, 2. á n,

1003. al 10 19. donde pueden verse los casos en que
no vale este consentimiento expreso. También hay es^
ta jurisdicción quando el demandado reconviene al dé^
mandante ante aquel mismo Juez ante quien se le em-
plaza.. La razQii de esta prorrogación procede de aquel

print-
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principio : guisada cosa es

,
que después que el de-manda-'

dor quiso alcanzar derecho ante un Juez ,
que ante el lo

faga al demandado '> 1. 20. í/V.4. part. 3.

Del segundo requisito procede: 1. Que rodo Juez
superior pueda prorrogar la Jurisdicción del inferior

ordinarios /.y. tit. p. part. 1. II. Asimismo el Juez
igual puede prorrogar h jurisdicción de su igual. He-
via alli , W.23. III. A todo Juez ordinario proveído por

un año, ó trienio, aunque se finalice este, se prorro-

ga la jurisdicción hasta dar posesión de su empico al

succcsor, /. 5. tit. 5. lib. 2. Recop. IV. Que toda ju-

risdicción , aunque forzosa , se pueda exercer en terri-

torio ageno , con licencia del Juez del Partido. Hevia

allí , «V 25. V. Que el Principe , Señor , ó Juez estan-

do ausente de su territorio puede nombrar quien juz-

gue en su nombres pero teniendo dos, ó mas señoríos

separados, puede estando en el uno conocer las cau-

sas del otro, con tal que la parte no salga de su lugar»

/. 13. tit. ^. part. 3.

De aqui mismo se sigue
,
que toda jurisdicción se

puede prorrogar por su naturaleza , á no ser que la

constitución de ella, ó ley Real lo impida de otra

parte. Carleval aJli , se¿Í. 4. Por ley del Reyno se pro-

hibe el prorrogar la jurisdicción : I. A los Legos , su-

jetándose al juez Eclesiástico; //. 11.^ 13. tit. i. lib. 4,

Hccop, II. A los menores de veinte y cinco años , sin

autoridad del Curador. Carleval 4/// , n. 11 30. III. A
los labradores , aun en caso de someterse al Corregi-

.clor Realengo mas cercano, ó á la Cabeza del Partido;

/. 25. cap. 4. tlí. 21. lih. 4. Recop. IV. A las personas

miserables. Carleval alli , n. 1142. V. Al Procurador

sin especial mandato. Carleval alli , w. 1 143. La juris-

dicción por su constitución no puede prorrogarse I. En
los pleytos pendienres en las Audiencias

,
que no pue-

den llamarse al Consejo ; //. 10.^ 23. tit. j. lib. 2. Ree.

.II. En las causas del valor de treinta mil maravedís,

cuyo conocimiento es propio de los Concejos de hs
Ciudades, ó Yillas; Pragm, de 28. deJunio de 1619,

111.



Hí. En Ins cansas de apelación; porque no se puede
apelar sino al Juez inmediato superior. Carleval allí,

seéi. 5. n. 1224.

Los cfeítos de la prorrogación son: I. Que pase

esta jurisdicción al succesor en el oficio , á no ser que
la prorrogación huviese sido perronal. Carleval a¡¡'\

se¿i. 6.n. 1234./ 1
2
'^5. II. Que hecha en el Juez de-

legado, acabe coala delegación. Carleval alli , n. 1235.
III. Que la sentencia dada por el Juez á quien se pror-

rogó la jurisdicción
,
pueda este exccutarla 5 á no ser

que necesite el auxilio de otra jurisdicción , como su-

cede en el Juez Eclesiástico, que no puede executar

las sentencias sin el auxilio del brazo secular; //. 14.

_y 15. t'it. I. lib. 4. Rccop. IV. Que una vez admitida

por el Juez la prorrogación, se le pueda compeler

al conocimiento de la causa. Carleval alli, n. 1240.

V. Que pueda el Juez delegar la jurisdicción prorro-

gada. Carleval alli. n. 1241.

De la jurisdicción Real
, y Eclesiástica dimanan CAP. V.

otras subalternas, conocidas baxo el nombre de /«í- De Ijis demás

ros privilegiados, quales son U jurisdicción Militar , la
j">->¡diccionesju-

Academica , la de la Inquisición , dcc pero tales que ^'f'"''"*^^ ', 'i^-f

j I • 1. I • . I. . . dimanan ae ¡a
en ningún modo pueden per;udicar la jurisdicción ci- j^^,, ¿jf/f.

vil , 6 Real , de donde han tomado su ser. A la con- '
"^

servacion de esta jurisdicción se refieren las providen-
cias siguientes : 1. Que ningún Eclesiástico impida la

jurisdicción Real,, pena de perder la naturaleza, y
temporalidades; //.3. / 4. tit.i, lib.^. Reeop. juntamen-
te con la /. 12. tit. 8. lib. i. Recop. que contiene la pe-
na de los Jueces conservadores, que se entrometen
en causas profanas.. II. Que solo en las causas bene-
ficíales ,. decimales, criminales, y matrimoniales pne--
den los Jueces Eclesiásticos; cit9r á losLegos en la C<t-'

beza de fos Obispados ; /. 5. tit. i. lib. 4. Rec. III. Q;ie
los Eclesiásticos que tengan jurisdicción temporal,
hayan de usar de ella por personas le2;as; /. 8. t't»

3. lib. J. Recop. IV^ Que los Corregidores
, y Justi-

cias deban enviar cada año relación si los Jueces^ Eclc-

.

sias-

ítusíua.



CAP. VT.

Dcljuex. , ccnto

cxecutor de es-

tas jurifdicch-

nes, / sus requi'

CkV. VIL
De las tres espe-

des de Juects,

ordinarios, dele-

gados» / arbi-

tros.

16^
siasticos usurpan la Jurisdicción Real; /. 17. tit. 5. Uh.

3. Recop. V. Que no se den comisiones especiales en

perjuicio de la jurisdicción ordinaria, salvo quando
al Consejo pareciere 5 /. 10. tit. 9. lib. 3. Recop.

Estas jurisdicciones están dadas
, y apropiadas por

el Rey á los Magistrados
,
que juzgan en su nombre.

Por eso se llaman Jueces
,
que quiere decir ornes bue-'

7ios que son puestos para mandar , éfacer derecho h 1. I-

tlt. ^..part. 3. De aquí es
,
que todo Juez deba ser

hábil, de buenas costumbres, y circunstancias, que
expresa la /. 3. allí.

Esta idoneidad consiste en la edad , en la ciencia»

y en la capacidad. Por lo que mira á la edad , no pue-

de tener cargo de Justicia el menor de veinte y seis

años ; /. 2. tit. 9. lib. 3. Recop. En quanto á la ciencia,

todo Juez ha de tener diez años de Estudios mayores;

d. 1. 2. y han de juzgar por las leyes del Reynoj /. 4.

tit. I. lib. 2. Recop. Final menre en quanto á la capa-

cidad , no puede ser Juez el loco , mudo , sordo , cie-

go ,
enfermo habitual , el Religioso , la muger, ni el

Clérigo; //. 7. ;' 8. tit\ 9. lib. 3. Recop, /. lü. tit. 3. lib.

I. Recop.

Debiendo ser el Juez hombre bueno , se deduce:

I. Que no puede ser Juez, ni Alcalde el de mala vida;

d. 1. 7. tit. 9. lib. 3. Recop. II. Ni el que recibe dádivas

por la administración de la justicia; /. $. tit. 9. lib. 3.

Recop. III. Que nadie puede serlo en causas en que
estén interesados sus parientes, y allegados; //. 9.'y 10.

tir. 4. part. 3.

Las obligaciones de los Jueces son muchísimas , y
no pertenecen propiamente al fin de nuestras Institu-

ciones. Véanse las //. 6. 7. 8. 12. 13. 14. 15. / 16,

tit. ^. part 3. y las //. 3.)/ i5. tit. 9. lib. 3. Recop.

Tres maneras hay de Jueces : Ordinarios , Delega^

dos , y Arbitros. Los Ordinarios son : ornes que son pues^

tos ordinariamente para facer sus oficios sobre aquellos

que han de juzgar ^ cado uno en los Lugares que tienen;

i, i. tit, ^,parf. 3. En esu clase sé comprehenden todos

los
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los Jueces que son puestos de oficio por el Rey , co-

mo^ los Corregidores , Alcaldes, &c. d. 1. i. aWi; so-

bre cu^'as facultades, privilegios
, y demás perrcnc^

dente á su oficio
, y desempeño ,

hay varias providen-

cias recogidas en varios titulos del lib. 2. de la Recop.

que se deben estudiar con reflexión.

Jueces delegados son , los puestos para oír algunos

phytos sena'ados por mandado del Rey
, ó de Ios otros

Jueces ordinarios , /. 19. tit. ¿\.. part. 3. y es de adver-

tir, c]ue el delegado por el Rey puede cometer á otro

su dvílegacion , y no el delegado por el Juez ordinario;

d. 1. 19. alli. En el delegado por el Ordinario deben
concurrir estas quatro circunstancias: i. Que exerza

la jurisdicción en territorio del delegante. 2. Que ía

causa, ó pleyto sobre que recae la delegación , sea del

conocimiento del delegante. 3. Que no sea de aque-
llos que no pueden delegarse según la /.18. alli. 4. Que
examine la causa delegada, permaneciendo en el lugar
donde se destinó por el delegantes /. 17. aÜL Est.is

circunstancias no son precisas en el delegado por el

Rey , el qual antes de partir a su comisión debe habi-
litarse con las solemnidades de Juramento

, y demás
que expresa la /. 18. cap. 19, y 10. tit. 26. ¡ib, 8. Recop.
no pudiendo dar por fiadores á ninguno de los oficia-

les que llevare consigo, ni á Escribano de Cámara ; Jut.
28. tit, 19. lib. 2. El modo con que estos Jueces co-
ipisionados por el Consejo han de proceder en las

comisiones de oficio , explica el Aut. 8. tit. t. ¡ií\ 8.

no pudiendo acompañarse en ellas con diligenciero?,

p Fiscales rAut. 9. t/t. r. lib, 8. ni pasar de los limites

que prescribe á sus facultades el Jut. 4. alli. Acabada
su comisión deben dar cuenta de ella al Consejo den-
tro de veinte días ; /. 45. tit. 4. lib. 2. Recop. sin cuya
certificación no se \qs puede dar por el Fiscal la de
haver dado cuenta de las penas de Cunara ; Aut. 3.
tit. 13. lib. 2. Los que condenaren estos Jueces deben
presentarse al Consejo dentro de quince dias de esta
parte de ios Puertos j y dentro de qua;:cnta los que
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csL^'i allende de ellos; Aut. 5. th. 14. lib. 2.

Estas delegaciones se hacen á dos fines j ó para

conocimiento pleno de causa, hüsta definitiva , ó para

a¿luar el proceso, reservándose el delegante la pro-

nunciación de la sentencia ; d. 1. 19. tit, /^. part. 3.

Todo Juez delegado debe juzgar según le manda-

ren los delegantes 5 /. i. tit. ¿\.part. 3. Y de este prin-

cipio se sigue : I. Que solo puede oir el pleyto dele-

gado , y su accesorio , sin lo qual no puede expedirse

la comisión ; //. 19. y 20. tit.^.part. 3. ; /. 45. t!t. 10.

part. 3. II. Que este en el arbitrio del delegante suspen-

derle q 11 indo quiera del exerclcio de la delegación; d,

1. Tp. allí. III. Que pueden los deleg;!dos oir el juicio

de reconvención
, y los compromisos de las partes,

sobre lo perteneciente á la comisión, aunque nada de

esto se exprese en ella ; d. 1. 20. allí.

La jurisdicción delegada se rermina I. Por revoca-

ción del delegante; /. 21. tit. /^.part. 3. II. Por no usar

de ella el delegado. dentro del año; /. 35. th. iS. part.

3. III. Por muerte del delegante, ó de alguna de las

partes, sucedida antes de principiarse la comisión; d.

¡:. 21. tit.. ^. part. '^. pues la delegación una vez comen-

zada se perpetúa. Hevia alli, w. 11. De la delegacio»

del Juez pesquisidor hablaremos en el Tit. XI.

Arbitros son : los Jueces avenidores
,
que son escogí^

ios
, y puestos de las partes para librar la contienda que es

tntre ellos ; l.i^. tit.^. part. 3. Estos son de dos ma-
neras : unos nombrados por las partes para que Juz-

guen según derecho ; y otros puestos por ellas como
amigos para componer el asunto que se Íes-fia. Aquí
hablare'fíios de los primeros.

De lo expuesto se derivan los siguientes axiomasí

I. Qae el Arbitro está en lugar de Juez, aunque no
lo es propiamente. II.. Que para ser elegido Arbitro»

se requ'crc compromiso de las partes
, y aceptación dé

parte del elegido. III. Que sea obligación del Arbitro

conocer
, y proniiric.iar sobre la causa, XV.. Que las

partes deben obedecer la sentencia^

... Peí
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Del primer principio se Infiere : I. Que ninguno

puede ser Arbitro, que tenga los impedimentos de De-
recho

,
por los qualcs diximos

,
que no puede ser Juez.

II. Que ninguno pueda ser Arbitro en plej^to propio,

á no ser de agravio; /. 24. f/V. 4. part. 3. III. Que la

sentencia dada por Juez Arbitro no pueda revocarse

por razón de menor de edad; /. 5. alli. IV. Que el Juez
Ordinario no puede ser Arbitro; pero sí aprobar el com-

promiso de las partes ; /. 24. aJU. Carieval disp.i.seB.^.

n. 1 212.

Del segundo principio se sigue: I. Que pueden

comprometer todos los que pueden obligarse
, y ena-

genari Valeron de Tfansa^l, t'it.^. quast.^. n.i. II. Qu©
este compromiso vaya acompañado de cierta pena con-

vencional ; /. 16. tit. ^. part. '^. III. Que el compro-

miso se autorize por mano de Escribano público
, que

haga constar el pleyto que dá causa á la transacción,

los nombres de los Jueces Arbitros , el modo con que
han de proceder , y lo demás necesario para dicho fin;

/. 23. alli. IV. QúC soloValga el compromiso sobre

causa dudosa ; Valeron allí , 5'. 4. y /. 4. tit. 21. lib. 4.

Recop. V. Que no sea válido el compromiso sobre de-

litos públicos , ni sobre causas de matrimonio; /. 24.

tit.^.part, 3. VI. Que solo puedan comprometer los

que pueden comparecer en juicio ; y asi el menor ne-

cesita la autoridad del Curador; /. 2^. í/V. 4. part. 3.

3^ el Procurador á pleytos poder especial para ello , á

menos que lo tenga lleno
, y absoluto para facer ctim"

püdamente todas las cosas exi el pleyto '> 1. ip. tlt. l-part»

3. Valeron t'it. ^. q.
i). á n. S. al 12.

De aqui mismo se sigue : VII. Que nadie puede
ser obligado por el Juez Ordinario á aceptar el nom-
bramiento de Juez Arbitro; /. 29. tit. /[.part, 3. VIH.
Que puede qualquier alegar las siguientes escusas pa-
ra eximirse de tal comisión : i. El haver las parres mo-
vido este pleyto de avenencia ante el Juez Ordinario.
2. El mudar las p:irtes de Arbitros. 3^ Por perjuicio

que se le siga. 4. Por estar ocupado en oliólo , ó cargo

Ll 2 pú-»
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púbi-.co , Ó en el cuidado de su propia hacienda, j. Por
ep/crmedad ; /. 30. allí.

Del tercer principio se deduce: I. Que el Juez Ar-
bitro hi de proceder según el orden de Derecho , arre-

glado á Lis fcicnlrades, que las partes le dieren;/. 25. í/V,

d^.part. 3. II. Que deba dar sentencia sobre la causa de
avenencia, y no otra que no sea accesoria , dentro del

lue;Tr, y termino señalado, si las partes no lo prorro-
gasen ; y no haviendo tiempo convenido, se entiende

el de tres años según Derecho;//. 32.^37. allL III. Que
ausentándose alguno de los Arbitros , no pueden los

otros Ibrar el pleyto sin nuevo consentimiento de las

partes; d. 1. 32. alli. IV. Qje haviendo discordia entre

los Arbitros, se elija un tercero por las mismas partes,

6 por el Juez Ordinario ; /. 26. y d. 29. allí. V. Que no
valga la semencia pronunciada por los Arbitros en día

feriado , á no ser que fuesen arbitros de la segunda es-

pecie ; d. 1. 32. aliu VI. Que siendo muchas las causas,

puedan sentenciar cada una en particular, salvo si las

partes hu viesen convenido lo contrario; ¿/. /. 32. alfin.
Por el quarro principio se convence : I. Que las par-

tes han de obedecer la sentencia arbitral dentro del tcr-

luino que se les prescriba por el Juez Arbitro
, y no

prescribiéndolo, dentro de quatro meses , baxo la pena
que se huvicse establecido ;/. 33. í/^ 4. /?. 3. II. Que
escusaran las partes e! pechar esta pena, no pudiendo
cumplir la sentencia por impedimento legitimo de en-

fermedad . Real servicio , ¿c. /. 34. ciUi. III. Que no
obliga la sentencia arbitral contraria á ley , buenas cos-

tumbres, maliciosa, imposible de cumplir , pronun-
ciada par soborno , ó enemistad, y fuera de los limites

del pleyto de avenencia ; /. 31»/ £¿. 34. allí, IV. Que
DO h?y apelación de la sentencia arbitral

,
pues quien

no la quiere seguir , se dispensa de ello pagando la pe-
na co iveuclonal ; y no estando convenida , significán-

dolo á la parte contraria dentro de diez días después

de pronunciada ; /. 35. alli. V. Que fuera de estos ca-

sos, el Juez Ordinario puede h4cer cumplir la sentencia

ar--
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, y decisión legitima de la causa CAP. VITI.
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arbirnt ri instancia de parte; d. 1. 55:. alli.

De rodo lo dicho se inlierc: I. Que se ncnb.i el

oficio del |nez Arbitro pormuerre de .ilgiina de I.is par-

tes, á no ser que se comprometa en nombre de los he-

rederos-, pnesentoi-iees^sepnade seguir el juicio arbitral

con citiclon de e'los ; /. 28. tit. 4.^. 3. lí. Que se aca-

ba dicho oficio por muerte civil , ó natural de los Arbí-

tros; d. 1. 2S. alli. III. Por perderse, ó destruirse la

coni -íobrc que es el pleyto; d. 1. 28. IV. Por haver pa--

Sudo el termino del compromiso ; /. 27. alli.

J
ante,^ ^ j , ._

,

cip.ilniciUc: 1. bn ora¡nanos, extraordinarios,y sumarios,

juicio ordinario es aquel en que se procede según orden,

y solemnidades de Derecho: Extraordinario es el que
se dirige sin esta solemnidad: iywwjr/o es ,quanío se

procede de llano, sin estrepito, ni figura de juicio;

Hevia , Cur, Philip, p. i. §. 8. n. 2. Se'dividen , li. los

juicios en civiles , criminales y mixtos por razón de la

causa : si esta es meramente civil , relativa al interés

particular de la persona, se llama el juicio civil : quan-
do la causa es perteneciente á algún deliro , el juicia

es criminal ii y szx'k mixto , si participa del civil , y cri-

minal. Ultiinamente se puede dividir el juicio en pe^
titorio

, y posesorio^ según lo qje tenga por objeto lá

posesión , ó la propiedad^

^ Según el Fuer. un. de JnrisdiB. lib. 3. la suprema AR^iGON.
jurisdicción reside en el Rey ; y aunque en el estado
antiguo del Reyno la jurisdicción Pvcal no comoreher-
dia el mero, y mixto imperio, Priv. Gen. §. Jtem. del
mero , lib. r. en el dia es absoluta

, y sin limitación , de
manera que los Cabildos, y Universidades no pueden
por sus estatutos deteriorarla

, ni disminuirla. Fuer, un;
Ut monopolia

,
Ó'c. lib. 4. *«

La prorrogación de jurisdicción ha \vi^?r en el Rey-
no , obs, 4. de Fqtq cowp. lib, 2. y basta un tácito con^

sca-Tí
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scntimicnro de las partes 5 Fuer, i. de comisar . é^ Res-,

criptis , lib. I

.

Nada tenemos que añadir á lo Expuesto tocante á

Jueces Ordinarios
, y Delegados , después que se esta-

blecieron en Aragón los Tribunales baxo las reglas, que
goviernan en Castilla,

Por lo que mira á compromisos , notamos: 1. Que
la sentencia del Arbitro , aunque sea injusta , se debe
cxecutar •> obs. 2. de Rejudicata, lib. 2. II. Que la sen-

tencia arbitral loada por las tres partes , tiene fuerza

de una escritura privilegiada. i^zí-r.»». de Arbítr, ¡ib. 2.

TITULO ir.

T)e la d'tferenda de Fueros y y de las

Competencias^

ACaeíe muchas veces el dudarse qual sea el Juez
legitimo , y competente de la causa. La deter-

minación de este punto depende del conocimiento de
la naturaleza

, y diversidad de Fueros.

CAP. !• Fuero es : el lugar del juicio , en donde se trata del

j)elFueroij/ sus derecho
^ y justicia de las partes que litigan'-, Hevia Ctir,

es^mes. Philip, p. I. §. j. n. I. Siendo la jurisdicción Eclesiás-

tica
, y Secular, cada una tiene su fuero para las cau-

sas que le pertenecen ; de donde nace la distinción de

fuero Eclesiástico, y Secular -. á la qual se debe aííadir

la tercera especie de fuero mixto, por razón de las cau-

sas que pertenecen á ambas jurisdicciones; de cuyo
genero son las causas sobre el hecho de ser pagados,

ó no los diezmos Eclesiásticos 5 sobne mandas pías
, y

execucion de testamentos, si pasó el aíío del albaceaz-

go sin cumplirse. Hevia alli, §. 5. ??. 5._;/ 13.

Es la regia: Que al fuero Eclesiástico pertenecen

las causas espirituales, y anexas
,
quales son las causas

de Patronatos , Diezmos , Primicias , Matrimonios,

Se-



Sepulturas , Beneficios , d'c. /. 5. tit. i. l¡b, 4. Recop,

advirtiendo que los plcytos patrimoniales
, y otros

Eclesiásticos sobre Beticficios se han de ver en las Au-
diencias; /. 21. í/V. 4. lib. I. Recop. Veaseá Bobadiila

en su Política, lib. 2. cap. \"¡J y 18. en donde trata

larganieiíte de las causas' pertenecientes a todo genero

de fueros. • * ?'

Sietcson. lis causas, de las^ quaies procede la di-

versidad de fueros
, y habilitan al Juez para el cono-

cimiento.

I. El domicilio, de suerte qucqualquicra puede
ser reconvenido ante el juez delLugar en donde se ha-
lla establecido i /. 32. tit. i.p.T^,

II. La patria , con tal que el rto na este' ausente

de ella; d. /. 32. tit. 2. p. 3. Carlevai tit. i. ¿isp. 2..

quífst. 2. n. 63..

III. El Lugar donde están situados los bienes , aun-
que el reo no sea natural de el , ni este alli domicilia-
do ; d. L 32.; pero esto se entiende quando el ador
pide con acción real

, y no personal; Carlevai allí

qiicest. 3. 77. 151.

IV. El Lugar donde se celebró cl contrato
, que

motiva el plcyto; d. 1. 32.

V. El heredero puede ser emplazado en calidad
de heredero , y succesor ante el Juez competente del
difunto su antecesor '. d.l. 32. con tal que no sea Clé-
rigo, cuyo fuero es privilegiado ; Carlevai alli, quast..

n. 307.
VI. El. deliro hace que el delinqucnte sea conveni-

do, y castigado én cl Lugar donde lo cometió; d. /. 32».
VIL Finalmente ,. el privilegio de esencion de

fuero hace que el reo no pueda ser^convcnido sino ante
su Juez de Fuero. Estos privilegios son: LEÍ de los

Clérigos , para ser reconvenidos en todos casos ante el

Juez Eclesiástico ; /. 5:0. tít.ó.p. i. /.y. tit. 3. lib. i.

Recop. Este privilegio comprchende aun á los Clérigos
tonsurados, con tal que lleven tonsura, y hübito Cle-
cical , tenganBcD'vñcioj.y Jo residan, ó cstc'n ocupados
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en otra parte con írcencía del Obispo; /. "^. fit, 4. ¡ib. i.

ií^ro//. II. Tienen privilegio de fuero los Religiosos,

de cuyas cuisns conocen los Jueces Conservadores en
virtud de Bulas, e Indultos Apostólicos; Carleval allí,

je¿}. 2. III. Los Cavalleros de Ordenes Militares han
de ser reconvenidos ante sus Jueces en causas crimina-
les, y en las civiles pertenecientes á las Encomiendas
del Orden ; pero en las demás civiles, y aun en las

criminales, en muchos casos en que los Cavalleros
delinquen como tales, están sujetos á la Jurisdic-

con ordinaria ; Aut. <?. tit. i. ¡Ib, 4. Carleval allí,

se¿i. 3. Y siendo el Rey nuestro Señor el Maestre.Su-
prem.o de las Ordenes

,
puede delegar bs causas de

los Cavalleros á los Jueces que le parezca. Aut. 6,

tit. I. ¡ib. 4. IV. Gozan del privilegio de fuero los Es-
tudiantes matriculados, cuyo Juez es el Reftor de la

Universidad; /. 28. tH. 7. lib. i. Recop. , salvo en los

casos de resistencia á las Justicias, ó de usar armas pro-

hibidas; í¿. /.28.V. Tienen fuero particular los Milita-

res , cuyos Jueces son ios Auditores de Guerra. Orden.

Millt, pero los Milicianos están sujetos en primera
instancia á la Justicia Ordinaria, aun en causas crimi-

nales ; yí/^í. 27. 28. jj' 30. tlt.¿\.* lib. 6. VI. Los Fa-
miliares del Santo Oficio tienen fuero propio en causas

criminales solamente, salvo quando proceden de deli-

tos mavores, que expresa la /. 18. cap. 4. "^.y 6. tit. i.

lib. 4. Recop. Este privilegio cesa en talas de montes,

ordenanzas de política
, y resistencia á las Justicias;

Cédula de 18. de Agosto de ijó^. VII. Las viudas, pu-
pilos, pobres, y personas miserables tienen privilegio

para declinar el Juezjin ferio r, y acudir á los Tribuna-

les superiores, lo que se llama caso de Corte ; /. 5. t't,'^,

p. 3. Quienes sean personas miserables explica Carleval

4///, seci. 7. á n.^29. hasta el/fn.Vlll. El conocimiento

en causas de Rentas Reales está reservado á los Super-
intendentes, y Subdelegados de la Real Hacienda ; Au-
to 2. tit. 7. ¡ib. p. : los que conocen también en las

causas de sus dependieatcs, quando son relativas al

cum-!



cnmpUmiénto de su o'olígacíon , como consta por va-

rios Decretos de su Magostad. Véanse la /. r. cap. 3.4.

y '^.y /. 2. cap. 25. y 26. tít. 2. Iib. 9. Recop. IX. El

Prior
, y Cónsules de la Ciudad ác Burgos conocen

privativamente en los plcytos
, y diferencias que ocur-

rieren entre Mercader
, y Mercader sobre sus tratos, y

negocios ; de cuya sentencia solo hay apelación para

aníe el Corregidor de la Ciudad; /. i.cap.J. 2.4./ 12.

tlt. 13. lih. 3. Recop. Este privilegio se estendió á los

Consulados de Madrid, Bilbao, y Sevilla; d. /. i.

f. 13./ /. 2. allí.

Es de notar que todos estos fueros cesan en causas

ác tumulto, y comocion popular, de modo que los

culpados están sujetos á la jurisdicción ordinaria ; De-

creto de 2. de Oóíííbre de ijóó.

Quando el Tiiez Eclesiástico se entromete á cono- J^^^' ^^'

,

,
• j^ Del reclino de

ccr en causas meramente prot.mas, lañarte agraviada r ^ , .

I ,
', .,. . , , ir fuer^.x contra el

puede apelar, y protestar el auxilio real de Ja tuerza, juex. Edeslasti'

Entonces el querellante presenta un pedimento , recur- C9,

riendo por via de protección al Tribunal Regio del dis-

trito donde reside el Eclesiástico
, y se despacha poc

aquel la provisión ordinaria, encargando que por ter-

mino de ochenta dias alce el Juez Eclesiástico qunl-
quier censura que sobre la causa huviere'puesto

, y se

le manda que remita los Autos originales. Vistos estos?

si declara que el Eclesiástico haeé fuerza en conocer '
"^

esta causa , se remiren á la Justicia Ordinaria, y se re-

voca todo lo hecho; pero si se declara que no hace
fuerza, se le envia el proceso para que haga justicia;

Aut. 4. cap. 2. tit. i.lib. 4. Bobadilla lib. 2. cap. 17. m
182./.' 39. tit. <^,líb. I. Recop.

Este recurso de fuerza, que llaman Auto de LegoSy

se funda en la defensa, y protección
,
que concede el

Principe para que ios Eclesiásticos no hagan fuerza , ni

i>gravio a sus vasallos. En este caso interviene un co-
nocimiento extrjjudicial mediante vista, e' información
de los Auros , sin tocar el asunto principal de la causaj

Salgado de Regia Proteíi.p. i. cap. l.pralud. 5.

Mm En
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En esta especie dé recursos se han de tener presentes

las siguientes reglas: I. Que noj ha lugar en materia
de Inquisición 5 Aut. 3. tit. i. lib. 4. II. Que los recur-

sos de fuerza del Vicario de Alcalá se determinan en
el Consejo 5 Aut. 15. cap. 25. tit. 4. lib. 2. III. Que los

recursos de fuerza de Jueces Eclesiásticos sobre espo-
lies de Obispos vienen al Consejo 5 Aut. 23. í/í.4. Ub. 2.

como también sobre Millones í Aut. 35. tit. 4. lib. 2.

IV. Que en las fuerzas de gravedad puede la Sala de
Govierno Ihmar á la de Mil y Quinientas i Aut. ji. cap,

13. tit. 4, lib. 2. V. Que los recursos de Indias van al

Consejo de Indias; /. 4. tit. 2. lib. l. Recop. de Ind. que
deroga el Aut. 2. tit. 4. Ub. 2. VI. Que los Frayles, y
Monjas pueden recurrir al Consejo de qualquier parte

de España por razón de los agravios, y gravámenes de
sus Superiores ; /. 40. tit. 5. lib. 2. Recop. VII. Que las

Audiencias no conocen por via de fuerza de las cosas

tocantes á la execucion de los Decretos del Concilio

deTrento, pues estos recursos van al Consejo j /. 81.

tit. 5. lib. I. Recop. VIII. Que lospleytos de fuerza se

pueden sentenciar en revista; /. 38. tit. 5. lib. 1. Recop.

Hay otro recurso de fuerza quando el Juez Ecle-

siástico niega la apelación interpuesta por alguna de

las partes, del que trataremos con mas propiedad en

el tit. 9.

CAP. III. Fuera del referido caso , si se suscita competencia
Deijiikio de entre dos Tribunales, toca al Fiscal el formarla ; y en-?

competencia en- fonces cada Tribunal nombra dos Ministros de su parte,

y ambos consultan á su xMagestad para que nombre el

quinto, los quales determinan la competencia í esto es,

á quien pertenece el conocimiento de la causa j ^«í. lo,

y 12. tit. I. lib. 4.

Sobre este particular se debe notar : I. Que no se

puede formar competencia con el Tribunal de la Cru-
zada en quanto á la cobranza del subsidio; Aut. 4. cap,

12. tit, I. lib. 4. II. Que en causa relativa á bienes con-

fiscados no se forma competencia; Aut, 45. cap, i. tit,i.

¡ib, 4. 111. Ni sobre causas de Ministros de la Inquisi-

ción?

tre dos Triiruna-
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clon; y sí el Consejo estimare que son de aquellas, cu-

yo conocimiento toca á la Justicia Ordinaria , consulte

a su Magestad; d. Aut. 45.' cap. 2. IV. Que el Tribunal

de la Inquisición admita la competencia
,
quando la

lusticiaReal procede contra los Ministros de la Inqui-

sición en delitos cometidos en el exercicio de sus ofi-

cios , y^ cargos; d. Aut. 45. cap. 3. como también si se

dudare si la causa en su origen es , ó no privilegiada)

d. Aut. 45. cap, 4. V. Que quando responde la Inqui-

sición
, que no admite la competencia , exprese la ra-

zón; 4///, cap. 6,

En Aragón I. Se hace el Juez competente para el ARAGÓN,

conocimiento de la causa por razón del contrato, 6 por

razón del domicilio, 6 bien por estar situados los bie-

nes en su partido; Fuer. 7,. de Foro compet. Iib. 3 . obs. 17,

a!lí , ¡ib. 2. }' Fuer. 3. de Jud'icíis , llb. 3. II. El privilegio

del Fuero Clerical se halla establecido en el Fuer. 6. de

Foro compet.y Fuer. un. de Sacramento defer. lib.^. sien-

do digno de notarse, que si al Eclesiástico le saliere ma"
la voz, sobre algún bien raiz que posea, debe justifi-

car la posesión ante el Juez Secular; obs. 22. de Foro

compet. s y que si exerciendo el oficio de Aboo;ado, de-

linquiese en algo tocante á el ,
puede ser reconvenido

ante el Juez Lego ; obs. i. de Aduocatis , lib. i

.

Las competencias entre la Jurisdicción Eclesiásti-

ca
, y Ordinaria se manejan de distinto modo que en

Castilla. El Juez que forma la competencia , dirige l.iS

letras inhibitorias al otro , en las quales nombra por su

parte un Arbitro para determinar la duda. El Juez á

quien estas letras se presentan , debe nombrar otro Ar-
bitro en el termino de tres dias, contaderos desJe ei

en que le fueron presentadas. Los dos Arbitros deben
decidir la competencia dentro de cinco dias, que se cuen-

tan desde que las letras responsivas del segundo Juez
se presentaron al primero. De la sentencia de los Arbi-
tros no hay recurso alguno; y en cuso de discordia,

Mm 2 pa-



pasa el conocimiento al Canciller de coñipétenc-as, el

qual en termino de treinta dias ha de pronanciar á

que jurisdicción pertenece la causa; y su sentencia tam-

poco admire recurso alguno; advirtiendo que si el Can-
ciller no pronunciare dentro del referido termino, se

tiene por declarada la competencia á favor de la Juris-^

dicción EclesidStica; Fuer, i.de la Compet. de la Jurisd,

- En las - causas de competencia se debe observarlo

siguiente: I. Q;je los procesos incohados se. suspenden

durante la determinación de la competencia; d, F^ i.

de la Compet, de la Jurisd. II. Que si el Juez á quien se

intiman las letras inhibitorias no respondiere dentro de
jDASIA los tres diasen los casos en que debe responder, se le

despachen otras monitorias
, y no respondiendo rampo-

co á esra> dentro de otros tres dias, se declara la com-r

petencia contra e'l ; Fuer. 3. allí. Sobre los casos , en

que el Juez Secular no debe responder al Eclesiástico,

véase Portóles ád.Fuer. 3. i n. 2. al 13. III. Que los

términos en Juicios de competencias corren aun en dias

de fiesta; Fuer.^, alli, W. Que no haviendo Canci-

ller por estar ausente, ó impedido , la Justicia Real ha

de nombrar un Eclesiástico constituido en dignidad; y
no haciendo el nombramiento dentro de quatro días,

corre el termino de los treinta; í'í/^r. 4. allL V. Que los

Arbitros se nombren en el Lugar donde estuviere el

preso ; Fuer. 8. alli , los quales pueden ser legos; Por-»

toles al Fuer. i. allí, n, 18. VI. Que declarada la com-
petencia , no se vuelva á formar otra sobre la misma
causa ; Fuer. 6. alli» véase á Eranccs de Urru-tigoyti de

Compelentih Jfurisdi^»

TITU-



TITULO III.

T)el AHcr y Reo , Procuradory

y Ahogado.

LAS principales personas, que componen el Jnlcro

son : djiíez (de que ya hemos hablado) olA^ior,

Reoj Procurador
y y Abogado, P^p ^^

Aóiorts: aquel que face demanda en juicio por al- jj^i ^¡¡¿y ^ y
canzar derecho , 1. i. tit. 2. part. 3. Reo es: aquel d quien Reo,

facen en \uicro alguna demanda \ Prol. fit. 3. p. 3,

En estas definiciones se fundj : I. Que el Ador pre-

tende algún derecho. II. Que el reo es á quien se pide

alguna cosa.

Del primer principio se sigue: I. Que el hijo, ó nie-

to
, que estuviere en potestad del padre , ó del avuelo,

no puede demandar en juicio, sino es por causa de ali-

mentos , ó por razón de haberle deteriorado lo que ad-

quirió de otra parre; /. 2. tit. 2.p. 3. II. Que estos mis-

mos, estando libres de la patria potestad
,
pueden de-

manduir á sus padres, ó avuelos, pidiendo antes el

permiso por motivo de respeto /. 3. alli, III. Que el

menor de veinte y cinco años , el mudo , sordo , loco,

y pródigo no pueden presentarse en juicio en calidad de

adores , ó reos sin autoridad de sus Curadores; y
no teniéndolos, debe el Juez nombrarlos de oficio; ILj,

y 11. alli ',11. 12. y 1 3. tit. 16. p. 6. IV. Que la mugcr
tampoco puede compirecer en juicio sin permiso de sii

marido > /. 3. tit. 3. lib. 5. Recop. y aun puede el Juez
con conocimiento de causa obligar al marido á que de

su asenso; /. 4 tit, 3. lib. 5. Recop.

Del segundo principio nace : I. Que los Frayles, y
Monges no pueden ser reconvenidos en juicio, y sede-

be seguir la cauí-a con el Monasterio; /. 10. tit. 2. part.

3. II. Q'-ie puesta la denrmda contra algún C^uncc;"o , ó
Universidad, basta acudit contra el Syndico, ó Procu-

ra-
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radorj /. i3.¿í///. III. Que en cánsasele herencia son
reos legítimos los herederos, /. i¿^. allí, y si estos se

hallaren ausentes, y no pudiesen venir , el Juez , lia-

vida información , nombra Curador, y defensor de los

bienes; /. 12. allL

CAP. II. Qualquiera puede parecer en juicio por sí , ó por
De¡ Procurador. Procurador, ^sto. es : aquel que recabda^ ó face algunos

pleytos , ó cosas agenas por mandado del dueño de elIas j

1. I. tit. $.part. 3. De donde salen los siguientes axio-

mas: I. Que solo el señor absoluto de sus cosas puede
nombrar Procurador. II. Que se constituye por man-
dato

, y poder legitimo.

Del primer principio se deduce : Que el menor
de veinte y cinco años no puede constituir Procurador
sin consentimiento de su Curador , á no ser que fuese

en beneficio suyo •> II. 2.y 3. tit. 5. part. 3.

Del segundo principio se infiere : I. Que no pue-
den ser Procuradores el menor , la muger , el loco,

sordo, pródigo , Clérigo , Religioso , el hombre pode-
roso, el Militar

, y demás empleados en el Real servi-

cio 3 //. 4. 5. <5. 7. 8. j/ 9. tit. 5. part. 3. II. Que sin em-
bargo de lo c[ue expresa la ley 10. allí ^ en el dia se de-
be comparecer en juicio en las Audiencias

, y Chan-
cillerias mediante uno de los Procuradores de nu-
mero, quienes antes de exercer el oficio son exami-
nados j y siendo inhábiles, pueden ser excluidos ; //. i.

y lo. tit. 24, lih- 2. Recop. Estos tales no pueden dar

alegación alguna, ni pedir en una sala lo que en otra

huvieren pedido ^ /. 9. tit. 24. lib. 2. Recop. Deben en-

tregar á los Letrados el dinero, y escrituras que las

partes enviaren ; /. 7. alli ; y se hacen responsables de
los procesos , de manera que los han de volver den-
tro de los términos; /. 4. alli. III. Que quando el Pro-
curador se presenta en juicio, ha de exhibir poder
suficiente , aunque sea en los mismos Autos, firma-

do de un Abogado; /. 2. alli'-> 1. 24. tit. 16. lib. 2. Rec,

y II. 13. / 14. tit. 5. pxrt. 3. IV. Que el Procurador no
puede exceder ios limites de su poder, ni substituir-

lo,
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lo, salvo SI le fuere otorgado , ó si tuviere un poder

Ubre , y lleno ; /. 19. tit. ^.part. 3. V. Que la ratifica-

clon de lo execurado por el Procurador, tenido por tal,

tiene fuerza de mandatos /. 20. tit. ^.part. 3. VI. Que
haviendo muchos Procuradores , se lia de seguir la ins-

tancia con el que la empezó 5 y si todos la empezaron,

bastará que uno de ellos la siga por los demás; /. 18.

allí. Vil. Que si el poder del Procurador pareciere du-

doso , ó sospechoso , no se le permitirá el instar sin

dar fianzas de como el principal dará por firme
, y va-

ledero quanto hiciesen /. 21. allL VIH. Que es respon-

sable á Id parte del daíío que por su culpa ocasionárej

/. 26. alli. IX. Que dando cuentas, se le satisfarán los

gastos , salvo aquellos que se hicieren por su mala fe,

rebeldía , &c. /. 25. alli. X. Que para pedir restitución

de menor , ó el hijo, que alguno retiene contra la vo-

luntad de su padre , ó para acusar al tutor de sospe-

choso, se necesita poder especial ; //. 15. 16. y 17. allí.

XI. Que el poder á pley tos] se acaba por muerte del

principal , ó del Procurador , sucedida antes
, y no

después de la contestación ; por revocación , ó renun-

ciación, con tal que se haga saber á la parte j //. 23.

_y 24. alli.

Abogado es : orne que razona pleyto de otro en juicio, CAP. ITI,

ó el suyo mismo en demandando , ó en respondiendo '-,1.1. Del Abogado.

tit.ó.part.T,. No pueden ser Abogados el menor de diez

y siete años, sordo , loco
,
prodigo , Frayle , muger,

el infame , ó reo de delito mayor , el Judio, &c. //. 2»

3. 4. 5.^ 6. tit. ó.part. 3.

Las obligaciones adherentes á la profesión de Abo-
gado están comprehendidas baxo las disposiciones si-

guientes, arregladas á nuestras Leyes: I. Que ningu-

no sea Abogado sin ser antes examinado, y jurar que
se portará fielmente, y no defenderá causas injustas;

//. I. y 2. tit. ló.lib. 2. Recop. 11. Que aleguen breve,

y no citen leyes, /. 4. alli. III. Que no aboguen con-
tra disposición de la ley , /. 16. alli. IV. Que vean ori-

ginalmente los procesos , y no aleguen cosas malicio-

sas,
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sasj /. 13. allí. V. Que el Abogado que ayudó en pri-
mera instancia á una parre, no ayude á la otra en se-
gunda

, /. 13.4///. VI. Que al principio del pleyto to-
men relación del negocio , firmada de la parte ; /. 14.
allí. VIL Que á nadie descubra el secreto de su par-
te, ni abandone la causa que huviere comenzado j //.

17. y 22. alli. VIII. Que no puedan pedir cosa algu-
na por razón de la victoria del pleyto ; 1. 8. alli. IX.
Que nadie sea Abogado en causa en que su padre, hi-
jo, yerno, ó suegro fuesen Jueces, ó Escribanos 5 /. 33.
alli; y /. 7. tit. 25. lih.¿^. Recop. X. Que no hagan pre-
guntas sobre lo confesado por las partes j /. 4. tit. 7.
lih. 4. Recop.

Sobre los Relatores, y Escribanos han dado nues-
tras leyes las mas acertadas providencias

, que se

híillan recopiladas en los tit. 17. 15?. 20. y 21. lib. 2.

Recop

.

En Aragón I. No se admite Procurador en juicio
ARAGÓN, sin que presente poder 5 y basta exhibir el substitui-

do , á no ser que se quisiese probar falso el principali

obs. 14. de Gsner. Privil. lib. 6. obs. ^. de Procurat. Iib. I.

y ya en el día no está en uso el termino de treinta dias,

dentro del qual antiguamente se debia hacer constar

del poder, según el F^ier. 4. de Procur. lib. 2. II. Se pue-

de constituir Procurador de palabra ante el Juez , 6
por instrumento j Fuer. i. de Procur. sin que por esto

se excluya la ratihabición
,
que ha lugar en lo judicíaU

Fuer. un. de Ratihab. que deroga la obs. 18. de Procur.

III. No puede ser Procurador la muger , ni aun nom-
brarlo sin consentimiento del maridos obs. i$.y. 14. de

Procur. IV. En qualquiera parte de la causa se puede
reargüir de falso el poder ; obs. 27. de Probat.fac. cum
carta , lib. 9. pero no después de la sentencia; obs. 30.

allis ni una vez que se dio por bueno, y legitimo; obs,

3. de Fid. Instrum. lib. 2. V. El poder se puede revo-

car hasta la conclusión de la causa, obs. 2. de Procur,

y no se entiende revocado, aunque el principal com-
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parezca en ¡iiícío ; í^uer. un. ut per cómparit. Iib. 2. VI*

Se puede también renunciar la procura en la lite pen^

dcnrc ; obs. ^. deProcur. Vil. El Procurndor general
,
que

sií^ue una causa de su principal, no está obligado á so^

guirlas rodas , como ni tampoco la apelación , salvo sí

fuese de sentehcia inrcriocutoriaí obs. i^. de ProcurM,

y\\\. Nadie puede ser Abog^ido
, y Procurador en la

misma causa; Fuer. 2. de Jndiciiíylib. 3. IX. Ni abor

gar en causa en que interviniese su padre, liijo , sue-

'gro , ó yerno en calidad de Juez, Ff. 11. y 12. dfi

Judk. ¡ib. 3.

TITULO IV.

De las Acciojus , y Demandas^

ACdon es : el derecho de la cosa que se pretende en 5. I.

^y/jL juicio. La princip.íl división de l.is acciones, se-
^' ^^^' ^''^'^»^'*

gun nuestra Jurisprudencia , es en reales
,
personale-Sy

'" '^' ^'í"^*^*'

y mixtas. Por la acción real se. pide el dominio de La

cosa : por la personal el derecho que nos compete en
virtud de algún contrato : la mixta participa de v\n:i^

y otra
, qual es la acción personal , corroborada con la

constitución de hypotcca. También se dividen las ac-
ciones en civiles

^ y criminales y se^un la calidad de
los Juicios. , ! ,

Lacxcrciracion de la acción en juicio hasta la sen*-

tencia definitiva, se llama Instancias Hcvid part. r.

§. 9. w. I.

El conocimiento de Ins causas en primera instan- ^^^- lí-

cia pertenece al Juez Ordinario , ni qual corresponden, ^'^""o^^^de^r^

salvo aquellas que son cjsos de Corre ; pues cnroiues ^¡^1^^^'*'
s>c sacan los litigantes de su fuero, y domicilio. Los ¡tcln¿
casos de Corte

, unos son notorios ; de modo que bas-
ta alcgnrlos, quales son las causas de Concejos, Uni-
versidades-, Monasterios, Grandes, Titulados, Minis-
tros, Alcaldes» y Corj:egÍdores;./,8v.í/V.3.;/¿..4.J?(r^.

Nu pe*

(AiSi
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pero los criados del Rey no tienen privilec;io de caso

de Corte, según la /.5o. cap. ^. tit./^. lib. 2. Recop,

que deroga la /. 9, tit. 3. lib, 4. Recop. Hay otros casos

de Corte sobre los quales es preciso dar información,

qmles son las causas sobre bienes de Mayorazgo, las

de- personas miserables , y las criminales que expresa

la d. 1. 8. tit. 3. lib. 4. Recop. Véanse las //. 9, ^ 10.

tit 7. lib. 5. Recop. Villadiego en su Política j cap. i. n.

61. y es de advertir
,
que nadie goza del caso de Cor-

teen causas que se^n de diez mil maravedís, y de ahí'

abaxo ; /. 1 1. tit. 3. lib. 4. Recop.

Qiialquier aclor que presentare demanda, lo debe
hacer exponiendo el hecho con claridad, expresan-

do si pide posesión , ó propiedad , ó bien algún de-

recho en virtud de contrato, &c. Si pidiere bienes rai-

ces , ha de expresar sus linderos, el lugar donde están

situados ; y si son muebles , deberá seííalar el nombre,

su calidad ,
peso , medida , &c. salvo en aquellos ca-

sos en que se puede poner demanda generalmente,

como sucede demandando alguna herencia , Castillo,

ó Aldea , con sus términos , las cuentas de adminis-

tración de bienes de menor , Concejo dcc. y asimis-

mo quando se pídelo contenido en alguna arca, ma-

leta , &c. /. 4. tit. 2. lib. 4. Recop. //. 25. 26. 3 1. ;/ 40.

tit. i.part. 3.

A mas de esto debe presentar con la demanda la

información de caso de Corte ( si lo huviere) con las

escrituras justificativas 5 y no teniéndolas, ha de Ju-

rar que cree tener testigos con que probar su causa;

de manera, que no se le admitan las escrituras que

posteriormente presentare , sino es jurando que hasta

entonces no tuvo noticia de ellas 5 /. i. tit. 2. lib. 4.

Recop,

En los pleytos civiles de quatrocientos itiaravedisj

y de ahí abaxo, se procede sumariamente, sin que se

necesite demanda por escrito, ni alegación. Estos jui-

cios no admiten apelación , restitución , ni otro reme^

dio alguno 3 hJ9. tit, xo. lib. 3. Rtcop. - .rn
'

. ; En
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- En un mismo libelo se pueden intentar acciones

diversas, pero no contrarias i pues siéndolo, el ador

ha de elegir la que quisiere; /.y. tit, lo. part* 3. Tam-
bién se puede pedir juntamente la posesión , y pro-

piedad^ de manera , que no probando el ador la po-

sesión tiene facultad para probar el dominio j /. 27.

tit. 2.part. g.

No puede el ador comprchender en la demanda
mas de loque realmente le es debido, ni intentar ac-

ción fuera del plazo , ó fuera del lugar contratado, só

pena de pechar el tres tanto , con las costas
, y perjui-

cios? //. 42. 44. 45. í/V. 2./?^rí. 3. Y dado caso que
no justificare todo lo que pide , valdrá la acción en

quanto aquello que probare; /. 43. alli.

Si acaeciere que dos pusieren demanda contra ua
tercero , aquel que antes hiciere emplazar al reo , será

oído primero; y si ambos la pusieren á un tiempo, el

Juez puede escoger aquel que le pareciere tener ma-
yor derecho ; /. 6. tit. 10. part. 3. Pero quando de dos
adores el uno pide la posesión de la cosa

, y cl otro el

señorío , la demanda de aquel se debe oir antes , á no
ser que cl segundo ofrezca incontinenti pruebas cier-

tas , e irrefragables del dojninio que pretende; d. 1. ij.

tit. 2, part.'^.

No se puede poner demanda en dias de fiesta , ni

convenir á los Labradores quando están ocupados en
sus cosechas, y vendimias; /. 33. hasta la 39. t'it. 2.

part, 3, Tampoco se puede poner ante Escribano que
sea hermano del ador; /. 7. tit. 25. Hb. 4. Recop.

Sobre el modo de libelar , é instruir h demanda
véanse á los prádicos Paz , Villadiego , Scc,

En Aragón se conoce igualmente que en Castilla ARAGÓN,
la distinción de acciones en reales

,
personales

, y mix-
tas. L?is personales se subdividen en privilegiadas , ó
no privilegiadas en quanto al efedo de la execucion.
Las privilegiadas son las que se derivan del censo, co-

Nn 2 man-
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mandi, sentencia arbitral loida por las partes, de las

Cédulas, y Letras de los Mercaderes. Bardaxi al'Fuer.

un. de Citation. n. 2.

• Como en el día se está á-la prádica de Castilla en
lo ordinativo del pleyto civil ordinario , ha cesado el

orden prescripto por los FF. 1. y 2. del Reí vlnd'icat.

lib. 3. para instar en juicio la acción real.

Qaando la cantidad de la demanda no pasa de cien

sueldos jaqueses , se procede sumariamente,, y sin es-

crito alguno '•> Fuer. 8. de Judie, lib, 3. pero si la causa

fuere sobre mayor cantidad, que no exceda de trescien-

tos sueldos, se debe aduar el proceso por escrito su-

mariamente , con términos muy breves
, y por testi-

monio de Escribano Real. En este caso se oyen las de-

fensas de ador
, y reo, y se les seríala un breve termi-

no para la prueba
,
pasado el qual las partes alegan

, y
el Juez determinan Fuer. 9. de Jud.Fuer. un. de los Pro^

cesos sumarios del año 1592. Pedro Molino en la Prañ^
del Proceso sumario,

T I T U L o V.

De la Citación, y Contestación.

Q.Uando el ador presenta demanda por Procura-

dor , cuyo poder ha sido examinado , y dado

por basranre, se dá carra de emplazamiento,

para que el reo comparezca dentro del termino de la

ley j /. 2. tit. 2. lib. 4. Recop.

CA?. I. Emplazamiento es : llamamiento que facen á atgun-t)

Déla citado», qj^g venga ante el Judgador á facer derecho, ó cumplir

su mandamiento ; 1. i. tit. j.part.^. Si el emplazamien-

to fuere de aquende de los Puertos del Lugar del Con-

sejo, ó Audiencia, tiene el emplazado termino per-

emptorio de treinta días para parecer en juicio, y qua-

renta sí la citación fuere de allende de los Puertosí

bien que pueden bs Jueces prorrogar , y abreviar el
^

tcrr
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terai'no según la calidad de la persona , causa , de-

manda , distancia , &c. //. i. y ^. tit. 3. lih. 4. Becop.

con tal que no lo hagan maliciosamente j /. 9. tit. 7.

part. 3.

Regularmente se hacen las citaciones por los Por-

teros, ú otros que tienen cargo de citar. Estos no pue-

den emplazar sin mandado de Juez; y siendo fuera

del Lugar , se debe dar orden por escrito; pues no sien-

do asi, el emplazamiento es ninguno
, y deben pechar

las costas , y perjuicios; /. 3. tit. 3. lib. 4. Recop.

En la naturaleza de la citación se funda: I. Que
se han de citar-las partes que tienen interés inmediato

en la causa, y no se necesita emplazar á aquellos que
solo lo tienen mediato; Hevia /?.írí. i . §.12. á n. 3. al 8^

]1. Que el emplazamiento se ha de hacer á la parte en

persona
,
pudiendo ser havida ; donde no , bastara ha-

cerlo en su casa ,
poniéndolo en noticia de su muger,

hijos, criados , &c. y si el reo no tuviere casa , se le

ha de citar por edido , ó pregón i d.l. 1. tit. 7. part. 3.

III. Que si el reo se hallare en territorio de otra juris^

dicción, puede el Juez enviar requisitoria, y carta de
emplazamiento ,

para que se le mande venir ; /. 7. tit. 3.

lib. 4. Recop. IV. Que si el que emplazó no pareciere

por sí, ó por Procurador^ ha de pagar las costrs
, y

daiíos al emplazado, y mas cien maravedís; /. 5. tit. 3.

Jib. 4. Recop. V. Que por razón de respeto, y honesti-

dad no se deben emplazar las mugeres para que se pre-

senten por sí ante el Juez; /. 3. tit. j.part. 3. VI. Que
Jio se puede citará la muger ante aquel Jnez que la

quiso forzar, ó casarse con ella sin su placer; /. 6. tit.-j.^

part. 3.

Los efedos de la citación son: I. Que por ella ad-
quiere el Juez prevención en el conocimiento de la

causa; 1. 12. tit. -j, pjirt. 3. II. Que el reo debe pre-

sentarse por sí, (') por Procurador ante el Juez que lo

emplazó , /. 2. alii : por lo qual no son válidos los em-
plazamientos para que el emplazado comparezca peu-

sonjlmcntcj 1. i^. tit. ^, lib. ^. Recop. 111. Que el ci-

ta'»
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tado se escusa de comparecer, y no cae en rebeldía,

estando legítimamente impedido por enfermedad,
acaecimiento de viage , ocupación urgente en servi-

cio del Rey, en bodas
, y funerales de sus parientes,

y amigos j //. 2. y ii. tlt. 7. part, 3. VI. Que es nula
la enagenacion de la cosa sobre que se hizo el empla-
zamiento, salvo si se ena^^enó por ultima voluntad,
por constitución de dote , o si perteneciendo á muchos,
quisiesen enagenarla los unos á ]o« otros 5 pero en to-
dos estos casos aquel á quien pasa:-; la cosa deberá
responder á la demanda 5 //. 13. 14. _^' 15. tU, j.part. 3.

V. Que el que ocultare la cosa pedidrí en juicio , debe
pagar el menoscabo que jurare el ador j /. 19 í^*^- 2.

part. 3.

CA?. II- Una vez que el reo fue emplazado , y se le notificó

De U contesta- Ja demanda, debe contestarle , conociendo, ó negan-
*'"''"• do dentro de nueve dias continuos; y de lo contrario,

se tiene por rebelde, y confeso 3 /. i. tlt. 4. lib. 4. Rec.

Pero esta pena no ha lugar en el ador, que no contes-

tó á la demanda que por via de reconvención le puso
el reo , /. 3. allL

La contestación se puede hacer aun en días feria-

dos ( aunque el reo no está obligado,/. 6. tit.^.part.-^.)

en qualquier lugar que el Juez pueda ser havido
, y an-

te el Escribano que tenga escrita la demanda 5 y no te-

niéndola , ante otro qualquicra; /. 2. tit. 4. lib. 4. Rev,

Después de la contestación se halla trabada la li-

tis; por lo que no pueden las parres revocar la de-

manda, ó respuesta que huvieren dadoj /. 2. tit. 10.

part. 3.

Si el reo no compareciere dentro del termino , á

mas de pagar las costas
, y perjuicios , según la /. 8.

tít. 7. part. 3. tiene el ador facultad de seguir la causa

presentando sus pruebas hasta sentencia definitiva; ó

.bien puede elegir la via de asentamiento ; /. 2. tit. 11.

lib. 4, Recop. Asentamiento es ; apoderar , é asosegar orne

en tenencia de alguna cosa de los bienes de aquel á quien

emplazan 'y /. i. tit. 8. part. 3. Si la demanda fuere real,

se
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se pone al p.CtoT en posesión de los bienes demanda-
dos, y todavía qiiedi al rea el termino de dos meses

para purgar la rebeldía ; de manera que no pareciendo

dentro de este termino , e¡ ador no e^ra obügndo á

responder al reo, sino sobre la propiedad de los bienes.

Si la demanda es personal , se entrega al demandador
la posesión de bienes mueblesí y no haviendoios, de
bienes raices del emplazado, hasta la quantía de la deu-

da, y solo tiene este el termino de un mes para pur-

gar la rebeldía. En este ultimo caso puede el ador re-

tener la posesión , ó bien instar que se vendan los ta-

les bienes pnra el efedo de ser pagado; /. 2. tlt. 8. part.

3. /. I. t/t. 1 1, ¡ib. 4. Recop. que corrige las //. 6. y 7.

tlt. S. part. 3.

Se ha de observar: I. Que el demandador puede,
abandonando la via de asentamiento, elegir la de prue-
ba , aunque sea contra un menor; /. 3. /^/V. 1 1. //¿-, j..

Recop. 11. Que no se puede hacer asentamiento en cau-
sa que no llegue á seiscientos maravedís; /. 15-. tit. S.

lib. 2. Recop. III. Que el posehedor debe guardar los

frutos percibidos para entregarlos al emplazado, si vi-

niere dentro de los referidos plazos a estar a derecho; /.

8.Í/V. S.part. 3.

Por lo que respeda al emplazamiento en Aragón, ARAGÓN.
I. Aunque ei Fuer. im. In jus voc. lib. 2. dice que la

citación se ha de hacer cara á cara, y qne de otro mo-
do no corre el termino al emplazado , no quita el que
en las causas haya otra citación de fuero. II. La cita-

ción que se hace en casa del reo es suficiente; cbs. 6.

de Citat. lib. 2. pero no siendo aprehenso el citado, no
se puede proceder por copitumacia ; jF«f;'. i. deContí'.jn.

lib. 2. y asi la obs. 6. no habla de la citación incohativá
de la causa. Molino v. Citatio ad don7um^pa^. 66. III.

La citación se ha de hacer á dia
, y lugar" señalado;

Fuer. 2. de Re¿. offic. gubsrn. lib. i. IV, Ncidie está

obligado á comparecet ca dia feriado j obs. ^. de Citat.

ó
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ó estando enfermo, ohs. ii. de C'itat. V. Quando se

sobreseyó en la cansa por mucho tiempo , es necesa-
ria nueva citación. Molino v, Clíatiopa^. 68,

• Gon la contestación de la litis : 1. se deben alegar

las'dofensas, y excepciones de hecho, y de derecíioj

y lio haciéndolo dentro del termino , se tiene por con-
testada lá causa, y se sigue; Fuer. i. de Litis contest,

lib. 3. Falla esta regla en el ciso del Fuer. 4. de Solut,

lib. 8. y Fuer. fin. deUsuris, lib. ^. II. puede el ador
mudar la demanda antes de la contestación; ohs. i.ds
Litis contest. lib. 2. pero una vez contestada la causa,

se puede obligar al ador á seguirla, obs. 4. de Litis

contéstate

TITULO VI.

De las Excepciones.

,Espues de presentada la demanda, eí reo , ó blcti

otorga
, y reconoce lo que se le pide; ó tal vez

opone algunas excepciones. En el primer caso debe e-l

Juez señalarle un plazo para que pague, ó cumpla; /.

7. tit. 3. part. 3. En el segando se sigue la causa por

los términos que veremos.

CAP. UNIC. Excepción es: toda defensión que rechaza, la inten"
De las ex'cepdo' ^ion del a¿lor. Se dividen las excepciones en dilatorias^
ms

, / sus tspe-
p^y'emptorias . y mixtas. Las primeras son ; las que alucn-

/
^4« el pleyto

,
y no lo rematan'-, /. 5?. tit. 3. part 3. Las

perentorias , extmguett del todo el derecho del aBor
, y rs-

matan la causas /. 1 1. allí. Las mixtas participan de la

naturaleza de ambas.

Son excepciones dilatorias U de competencia de

jurisdicción , la de litis pendencia , la recusación de

Juez, las que tocan á la persona de la parte
,
por no

ser legitima para comparecer en juicio, el pedir antes

de tiempo , y con obscuridad, &:c. //• 7. 8./ 9. tit 3,

fart. 3. Estas excepciones impiden d progreso del pley-

to,
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to, quando se oponen, y prueban dentro de nueve días

de la contestación i /. i. tit. 5. ¡Ib. 4. Recop. pues pa-

sado este termino, no deben ser recibidas en caliditd de

dilatorias^ d. 1. 9. tit. T^.part. 3. Se lia de dar traslado

ala parte j y se debe pronunciar sobre su mérito, y
fuerza antes de continuar la causa} Hevia part. i.§.

13. n. 10.

Entre todas las excepciones de esta clase la pri-

mera que se ha de oponer , es la declinatoria del Juez;

pues de otra suerte se presume que la parre lo inter-

pela, para que pronuncie sobre las demás excepcio-

nes
, y por consiguiente que prorroga la jurisdicción.

Carleval de Judicüs tit. 2. disp. 5. «. 7. Y es de ad-

vertir, que del pronunciamiento de los Jueces sobre

declinatorias no hay suplicación, ni otro recurso i l.^.

tit.'). lib. 4. Recop,

La recusación de Juez se ha de alegar en primer

lugar en falta de declinatoria
, y baxo las siguientes ob-

servaciones : I. Que quando se recusa á algún Alcalde,

ó Juez inferior, se le da un compaííero; //.i./ 2. tit.ió,

lib. 4. Recop. II. Que no se puede recusar sin justa

causa ; /. 2. tit. lo. lib. 2. Recop. III. Que no ha lugar

la recusación, concluido el pleyto, para definitiva, sal-

.vo si la causa fuere nueva
, y con tal que antes que se

reciba deposite la parte treinta mil maravedís, como
trahe largamente la 7.4. alli. IV. Que se conozca suma-
riamente de tal sospechan /. i.alli. V. Que el termi-

no para probar la recusación no exceda de quarenta dias

aquende de ios Puertos i y de sesenta allende; ni se

presenten mas de seis testigo^ I- 6. alli. VI. Que se

pueda suplicar del Auto , en que el Juez se declare

por no recusado? /. 7. allí , con todo lo demás que so-

bre recusaciones de Oidores
, y Consejeros dispone el

tit. 10. lib. 2. Recop.

Huiy dos excepciones dilatorias singulares, que
causan la acumulación de Autos

, y Procesos , y son

la de litis pendencia, y la de no dividir la continencia

de la causa. Esta continencia puede ser de cinco mo-
Oo dos:
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dos: I. Haviendo identidad de acción , ador

, y reo.

II. Quando hay identidad de partes, y de la cosa pe-

dida , aunque la acción sea diversa , como sucede en

los juicios posesorio
, y petitorio. III. Siendo unas mis-

mas la acción, y las personas, pero no la cosa pedida;

V. gr. en los juicios de tutela, y administración. IV.

Quando una acción procede contra muchos, por razón

de su causa
, y origen , v. gr. en el juicio de tutela con-

tra muchos tutores , ó quando algún acrehedor puede

reconvenir cá muchos deudores por una misma obliga-

ción. V. Si hay identidad de acción
, y de cosa 3 bien

que sean diversas las personas , como acaece en ios

juicios de división. Carleval tit. 2. disp. 2. n. 3.

La continencia de causa no produce el efecto de acu-

mulación de Autos, quando el ador
, y el reo son de

distinto fuero j ó quando la parte que opone la excep-

ción no la pide 5 Carleval alli á n. 7. al 14. En los ca-

sos en que ha lugar dicha acumulación , se han de pa-

sar los Autos originales á poder del Escribano ante

quien se empezó primero el pleyto. Carleval alliy

n. 26.

Las excepciones peremptorias son muy diversas,

según la naturaleza de la acción. Se han de alegar den-

tro de veinte dias, que corren después de los nueve

de la contestación, pasados los quales no se admiti-

rán , á no ser que el reo jure que vinieron nuevamen-

te á su noticia, y conociendo el Juez que no las alega

maliciosamente 5 bien entendido
,
que si no las proba-

re dentro del termino asignado, será condenado en cos-

tas j /. I. tit. 5. llb, 4. Recop.

Las excepciones mixtas se pueden oponer como

dilatorias antes de la contestación , ó bien como per-

emptorias para destruir el derecho del ador : tales son

la transacción , cosa juzgada , &c. Carleval tit. 2. disp,

5. «.4.

Hecha publicación de probanzas, no se puede ale-

gar excepción nueva para ser recibida á prueba, sino

es por confesión de la parte , ó escritura pública , salvo

sí



291

si los que la ponen fuesen menores , Universidad,

Iglesia , &c. á los quüles les ha de ser otorgada resti-

tución para oponer sus excepciones, con ral que la

pidan antes de la conclusión para definitiva ; /. 5. t'it. y.

//¿. 4. Recop. Pero estos, á quienes se suele conceder

Ja restitución , se han de obligar á pagar cierta pena

declarada por los Jueces , sino probaren la excepción;

/. 6. allL

Dentro del referido termino de veinte días puede

el reo hacer su reconvención , y mutua petición , ó

demanda contra el ador ; y si la prueba con escrituras,

las ha de presentar luego ^ y si con testigos, jurará

qué los tiene: mas si la prueba consiste en escrituras,

y testigos, debe presentarlos en el termino, sin que
después se le admitan, salvo si jurare que no tuvo no-

ticia anteriormente de ellas; d. 1. i. tit. 5. lib. 4. Rec.

La causa de reconvención se trata juntamente con

la demanda principal
, y se determina en una misma

sentencia ; /. 4. tlt. 10. part. 3. Véase á Carleval tit. 2.

disp. 7.

De las excepciones que el reo pusiere, se dá tras-

lado al aclor para replicar
, y alegar contra ellas den-

tro de seis dias; y si se opuso reconvención, tendrá

nueve dias para responder á ella. De lo que el ador
replicare, se dá traslado al reo con termino de seis

dias para responder á la replica j de manera
,
que con

dos escritos, ó alegaciones de cada parte, se tiene

el pleyto por concluso para recibirlo á prueba i /. 3.

tit. 5. lib. ^. Recop.

En Aragón se conoce igualmente que en Castilla ARAGÓN,
la misma distinción de excepciones; Molino v. Ex-
ceptio. Y es regla : I. Que todas se han de oponer al

contestar la lite ; Fuer. i. de Litis contest. ¡ib. 3. ex-

ceptuando las de falso Procurador
, y la de falsedad,

que se pueden oponer en qualquier parte del pleytoj

obs. ij. de Probat. fa¿l. cum carta , lib. p. Molino v.

Oo 2 Ex'
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Bxceptto fahi. La excepción de paga se puede alegir

aun después de la sentencia ; ohs. 28. de Probat. fañ.
cum cart. II. Qcie la excepción de nulidad se admite en
la causa de apelación ; ohs. 6. de Appel. lib. 8. III. Que
la excepción non numerata pecunia no ha lugar , si uno
confesó el recibo del dinero? obs. 24, de Prob. fac. cum
cart. IV. Que en las causas sumarias se pueden alegar

excepciones aun después de pasado el termino ; obs. 7.

de Probat. lib. 2. V. Que el que oponga falsedad contra

un instrumento, necesita jurar» Fuer. i. de Fid. ins-

truí, lib. 4. y una vez que lo huviese aprobado , no po-

dría combatirlo con semejante excepción ; obs. 3. de

Fid. instrum. lib. 3. VI. Que ya no se observa en el día

por pertenecer á lo ordinativo, el Fuer. 5. de Lit. abrev.

lib. 3. que previene, que las excepciones dilatorias se

hayan de oponer dentro de tres meses. Súplase lo que
falta , en Molino , v* Exceptio.

TITULO vil.

De las Pruebas.

A "La demanda , y respuesta (que llamamos conclu-

sion de pleyto ) se siguen las pruebas de lo ale-

gado 5 /. I. tit. 6. lib. 4. Recop. cuya conclusión pende

también de dos escritos
,
que las partes presenten;

/. p. alli.

CAP I Prueba es : averiguamiento que se face en juicio en ra-

De la prueba en zon de alguna cosa que es du'odosa '•,1,1. tit. I^.part. 3.

general.^ De que se sigue : I. Que comunmente debe hacerla el

ador sobre lo que negare el feo. II. Que debe hacerse

siempre sobre lo que se afirma ; á no ser que la nega-

ción trayga consigo afirmación , de que nace la regla

general : Qae la parte que niega alguna cosa en juicio,

no la debe probar 3 /. 2. alli. III. Que la prueba se ha-

ga en juicio, y sobre cosa relativa á c'l /. 7. alli, IV.

Qae debidamente hecha , haga entera fe al Juez.

Del
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Del primer principio se sigue: I. Qae si el ador no

probare , se absuelva al reo; d.l.i, tit. 14 /?• 3. II. Que
tanto el acflor como el reo, deben probar en lus casos si-

guientes : l. El que alega menor edad para desatar con-

trato , la ha de probar, y el daño , ó engaño recibido;

/.4. allhcomo asimismo el huérfano, si por razón de ser

mayor quiere salir de la curaduría; y si los Curadores

quieren eximirse de ella, han de probar la mayor edad

del huérfano; d. 7.4. 2. El que pagó por yerro, si quie-

re ser restituido, debe probar que no debia, á no ser

Ca vallero , simple Labrador, ignorante del fuero, mu-
ger, y menor de catorce años, pues entonces la parte con-

traria ha de probar ser verdadera la deuda ; /. 6. allí.

Del segundo principio se deduce: I. Que el ador in-

distintamente ha de probar la negativa, en que se fun-

da su intención; Gutiérrez de Juram. confirm.p. i cap.

1. n 19. y 20. II. Q\\Q trayendo consigo afirmativa los

casos siguientes, debe probarlos el que los deduce en la

causa , aunque lo huviese hecho por negativa. Estos

son: I. La negación de idoneidad en Abogado, Juez,

testigo, &c. 2. La negación de la cordura del testador;

d. 1. 2. tit. i^.part. 3.

Del tercer principio se infiere: I. Que la prueba de-

ba ser hecha sobre cosas, de que se pueda hacer jui-

cio formal, asi como sobre cosa mueble , raíz , estado

de persona, &c. d.l. 7. tit. 14. /?. 3. II. Que el Juez no

deba consentir que se reciban pruebas sobre cosas inú-

tiles
,
que no han de aprovechar para el juicio, y son

fuera de la causa ; d. /.y. y l.^, tit. 6. lib.^. Recop,

III. Que sobre lo confesado no se deban hacer pruebas;

/. 4. tit. 7. lib. 4. Recop. IV. Que las pruebas deban ser

mostradas al Juez , y no á la parte contraria; bien que
se le dará traslado de ellas , si lo pidiere; d. l.j.tit. 14.

part. 3.

Del quarto principio nace : I. Que unas pruebas

hagan entera fe en juicio; esto es» sean bastantes pa-

ra condenar; y otras la hagan semiplena, ó no bastan-

te para condenar; Gómez tom. '¡,.Var, cap. 12. n. 2.

Dd
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Del primer genero son las seis especies de pruebas,

de que hablaremos aqui: y son, la de juramento j la de
confesión departe; la de testij^os; la de instrumentos;
la de vista

, y evidencia de hecho ; y la de presunción;

/. 8. tit. i^.part. 3. Todas las demás forman seniiplena

prueba; pero concurriendo sobre una cosa dos semi-
plenas , harán entera prueba; Hcvh Cur. Philí¡;. p. i.

§.17. «.6.
CAP. II. Juramento es : averiguamiento que se face , nombran-

De la prueba de j„ ' r\: ' ' 1 j. M. 1 1 I^ do a uíos y o a alguna otra cosa santa , sobre lo que ahu-
juramento. ^ *-*.,, . , .

* "

§. I.
no ajirma que es asi y o lo mega', 1. i. tit. 11. part.^,

^i'.é cosa es ju- De aqui es, que la jura sea : afirmamiento de verdad he-

rat.iir.to y y co- cho religiosamente h d. 1. I. Por lo que: I. No puede
mo seha¿a. iiacerlo el menor de veinte y cinco años; el hijo que

está baxo potestad del padre , á no ser que fuese sobre

bienes castrenses ; el loco , desmemoriado, y pródigo,

salvo con autoridad del Curador ; /. 3. ^///. II. Que
pueda jurar por el principal el Procurador

,
que ten-

ga para esto especial poder , ó cum libera'-, ó quando
el daño , ó bien que resultarla del juramento fuese

contra el solo ; /. 4. alli, III. Que sea sobre cosa en
que el que jura tenga algún derecho á lo menos; pero
los Tutores , 6 Procuradores de Concejos, ü Hospi-
tal solo pueden jurar quando les faltaren pruebas de
testigos , ó instrumentos ; /. 9. alli. IV. Que faltan-

do estas pruebas puede recibirse la de juramento
en pleytos de Universidad; sobre casamiento; sobre

privilegio ; y en juicios criminales en los casos
,
que

el acusado fuese hombre vil
, y sospechoso , y no

fuese causa de sangre; /. 10. alli. V. Que deba ser

hecho el juramento por lo que cada uno supiere, cre-

yere
, ó entendiere de la cosa sobre que jura

, y solo

en los casos precisos ; /. 11. alli. VI. Que no vale ju-
ramento hecho por miedo en los casos que expresa la

/. 29. alfin y alli. VII. Que se ha de jurar ante el Juez
excepto los enfermos, viudas, doncellas, viejos, y
otras personas impedidas , que lo harán en sus casas?

/. 22. alh. VUI. Que no vale el juramento sin la solem-

ni-



295

nidnd de la ley , ó aquella
,
qne se debe observar según

la costumbre de los pueblos ; //. 8. y 19. aU).

El juramento es de tres maneras; voluntario ^ ne- ^- ^^-
,

cesarlo^ y judicial. El voluntario es aquel que ofrece una * ^"^ ej^tcej,

parre voluntariamente á la otra fuera de juicio 5 /. 2. tit.

II. part. 3. Por lo que I. se ha de hacer á placer de I.1

parte á quien se defiere 5 d. 1. 2. II. pero una vez reci-

bido, hace entera fe en juicio ; d. 1. 2. III. Que hecho

con placer del contrario, hace prueba , aunque no sea

cierto lo jurado; /. 13. alli.

El juramento fjecesario es aquel que el Juez man-
da hacer de oficio á ninguna de las partes, p:ira mayor
prueba de la verdad; d. 1.2. tit. i i.part. 3. de aqui es,

que haya tantas especies de este genero de juramento,

quantos son los casos en que el Juez lo juzga necesario

para averiguamiento de aquello sobre que se pleytc'a,

de su valor, ó del perjuicio causado, &c. cuyos excm-
plos se pueden ver en las H. $.y 6. alli. Y asi está obli-

gado á hacerlo la parte á quien el Juez apremia para

ello, y no queriendo obedecer, se juzga por vencido en

el pleyto , á no ser que huviese razón justa para no ha-

cerlo; d. 1.2,

El juramentojW/V/^/ es aquel que una parte defiere

á la otra en juicio, obligándose á pasar por lo que esta

jurase ; tí?. /. 2. tit. 11. part. ^. Este juramento puede
reusarse por aquel á quien se defiere, siempre que lo

devuelve baxo las mismas circunstancias á aquel que lo

pidió: en cuyo caso este no puede reusar ; dd. II. 2. y 8.

alli. De este juramento se puede arrepentí: el c|ue lo pi-

de, antes de hacerse por el contrario; d. 1. 8.

Sieuense muchas utilidades de estos juramentos: ^ ^* •*

,

porcjue 1. Por ellos se prueba el dommio, derecho,

ó posesión déla cosa; II. 12. y 13. tit.ii.part.'^. lí. Por

ellos se acaba el pleyto
,
pero no como si se huviese

pronunciado sentencia ; /. 15. alli. Y asi III. si se mo-
viese otra vez pleyto, y el que juró aseverase lo con-

trario , esta ultima sentencia v;'ldrá; d.l. 15. IV. Del
mismo modo por escritura se destruye el juramento,

re-

ass.
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revocándose la sentencia dada por su cansa , á no ser

que sed juramento voluntario sin otorgamiento de
Juez, que no se puede revocar en ningún caso, porque
solo engaña á la parte ; /. 2) . alli. V. Que el menor que
jurase no contradecir al contrario por razón de su me-
nor edad, no puede después pedir restitución, ano
ser que sea por el perjuicio de la sentencia; /. i6. alli.

y\. Que el que juró no deber cosa alguna por juramen-
to judicial , si después paga al que le pedia la deuda,
puede recobrarla , motivando haver pagado lo que no
debia, aunque fuese mentira ; pues por el juramento
judicial quedó libre de la deuda 5 pero si fue quito por
sentencia, y no obstante pagó, no hay recobro, por-
que entonces la verdad tiene mas fuerza

,
que la sen-

tencia ; d. 1. 16,

Los juramentos no solo aprovechan al que los ha-
ce, sino también sirven para los herederos 5 para el

comprador de la cosa sobre que se jura; para los de-

más compañeros del jurador; para el fianza, si se ha-
ce por el deudor principal, pero no al contrario; y
para el pupilo, si lo hizo el tutor: pero el juramento

de la madre para tener la posesión en nombre de su hi-

jo , de que está preñada, no aprovecha al hijo, que
deberá probar la calidad de heredero; //. i-j.y iS.

tít„ 11. part. 3. Últimamente no pueden hacerse en

los lugares santos
,
que expresa la /. 5. tit. 7. lib. 4.

Recop.

§. VT. Hay otra especie de juramento
,
que dicen de ca-

Del juramento lumnfa
, y es : la jura que facen los ornes

,
que andarán

de cahunnia. verdaderamente en el pleytOy é sin engaño i Li't^. tit. 1 1.

part. 3. Se hace, ó por mandado del Juez , concluso el

pleyto para prueba; /. i. tit. 6. lib. ^. Recop. ó por

petición de parte : en cuyo ultimo caso, si está ausente,

se le dá la provisión dentro de un termino ; /. 3. tit. 7.

//¿. 4. Recop. Llamábase antiguamente juramento de

manquadra
,
porque como son cinco los dedos de la

mano quadrada , ó perfcda , asi son cinco las cosas que

en el deben jurar el reo, y el ador. L Debe jurar el ac-

tor,
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tor
,
que no mncvc el plcyto por malicia , sino por juz-

gar tener derecho > y el reo, que no contradice maiLío-

s.-ímcntc, sino con intención demostrar su derecha.

II. Han de jurar ambos, que siempre que fueren pre-

guntados sobre alguna cosa del pleyto, dirán verdad.

líí. Que no han cohechado , ni cohecharán al Juez, ni

Escribano. IV. Que no alegarán prueba alguna talsa. V.

Que no pedirán plazo alguno con malicia j d.I.i^.tit.ií.

part. 3. Este juramento lo deben hacer los principales,

y no el Procurador, li otro por el , aunqu.e hayan em-
pezado el plcyto en su nombre , á no ser que sea Pro-

curador de Concejo, Univcisidid, &c. de quienes tu-

viere particular poder para ello; d. II. 23.;/ 24. tif. 1 1.

part. 3. Se presta en todo genero de causas civiles
, y

criminales; y resistiéndose el ador, se absuelve al reo,

y si este no lo quisiere prestar, se tendrá por convicio,

d.1.2^.

A estos juramentos acompaíían siempre las pre- S. V.

guntas del Juez, ó de la parte que lo pide, las qualcs ^' i-ts pregun-

deben hacerse sobre cosa que pertenezca al pleyto, y ^^\'^''J^^^ <"»

con palabras claras, y pocas; //. 2. y 3. th. 12. part. 3'.
^^ J'"'""*"^^'

De estas preguntas se compone el libelo interrogatorio,

al qual deben las partes respoi^ier por palabras de niego,

ó conjieso^ de creo^ 6 no creo'-> no recibiéndose la respuesta
de lo que no se sabe; y haviendose por confjsí en aque-
llos artículos á que no quisiere responder ; /. i. th. 7.
lib. 4. Recop. Estas respuestas de parte , á mas de reci-

birse con juramento , se han de dar sin consejo de Le-
trado, ni termino para deliberar, y respondiéndose á

cada articulo separadamente ; /. 2. tit. 7. lib. 4. Reco¡*.

La confesión de parte se llama en las partidas cono- p^p p,,
cencía, que quiere decir reconocimiento; porque poreL'a De ¡a pruebada
Ja parte reconoce el derecho, y justicia del contrario, anfision.

Es: ¡a respuesta de otorgamiento
,
queface la una parte á

la otra en juicio', 1. I. tit. 1 1. part. 3. Esta confesión se
hace en Juicio, fuera de el, y en tormento ; /. 3. alli.

De aqui se sigue, que la confesión deba hacerse vo-
luntjiirtmente, sin yerro, sobrecosa cierta, y honesta,

^i>

'

dcr
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delante de la parre, ó su Procurador, y por persona hi-
bil 5 /. 4. t'it. i^.part. 3. De donde nace: I. Que no va-
le hecha con amenazas, y que la de tormento se debe
ratificar después 5 /. 5. aíU. II. que hecha por yerro, se

puede revocar, y probarse antes de terminarse el juicioj

¿./.j, III. Que siendo contra lo natural, contra las le^^es,

ó no recayendo en cosa cierta , no valga 5 1.6. allí. IV,
Que la hecha fuera de juicio no valga, si no se da razonj

/. 7. allí. V. Que solo la pueda hacer el mayor de vein-

te y cinco aííos, y el menor ante su Curador , no con-
tradiciendoloj y solo valga la del Procurador? no pro-
bando engaño, ó yerro, /.i. allí. VI. Que legítimamen-
te hecha, se termine por ella el pleyto, y haga prueba
entera; /. i.aUi. VII. Que estando dudoso el que es

preguntando en confesión sobre lo que ha de responder,

se le deba dar plazo para contestar claramente > d. 1. i.

VIII. Que la rebeldía del preguntado , ó su confesión

hecha obscuramente tenga el mismo efecto de cono-

cencia; í;?./. i. IX. Que de todo lo confesado se deba
dar traslado á las partes ; para que vean de que han de.

hacer probanza ; /. 4. tit. 7. lib. 4. Recop..

CAP IV Testigos son : ornes , ó mugeres
,
que son átales

,
que no

J>e la prueba, de-
pü^d^en deshechar de prueba^ que aducen las partes en jui~

tejíi¿oj. cío para probar las. cosas negadas y ó dubdosas'rl. l.. tit.,

ló.part.T^.,

La recepción de testigos se concibe baxo. estos prin-

cipios: 1. Que sean fidedignos. II. Que se les obligue

á dar testimonio. III. Y esto ante el Juez. IV. Que el

hacer fe sus dichos dependa del numero de ellos , de

su condición , atestaciones , y otras, circunstancias in-

dispensables..

Como en tanto sea digno de fe el testigo , en quan--

to quiere
, y puede desnudamente decir verdad , ó en

quanto. na tiene interés en la causa,, se sigue del primer

principio: I. Que sean, inhábiles para ser testigos los

hombres de mala fama (á no ser en causa de traycion

al Rey, ó Reyno) el probado de falso, el loco
, y el

iafame por alguno de los delitos feos c^ue expresa la /. 8.

tit..
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t!t. i6. parí. 3. II. El menor de veinfe años en cius^s

criminales , y el de catorce en las civiles, quienes pue-

den atestiguar de lo que se acordaren sucedido antes de

estas edades ; /. 9- alli. III. En pleyto criminal no pue-

den ser testigos el padre, ó avuelo , el hijo, ó nieto,

por razón de la reverencia, ni el preso, ni la muger pú'

blicaj /. 10. alli.

Siendo sospechoso el testimonio del que tiene ín-

teres en la causa , se infiere de aqui mismo: IV. Que
los ascendientes

, y descendientes no pueden ser tes-

tigos en causas recíprocas , á no ser para probar edad,

ó parentesco ; pero el padre puede serlo en el testa-

mento del hijo Cavalleroi /. 14. tit. ló.part.T^.V, Qae
el marido no puede ser testigo en causa de la muger,

y al contrario ; ni el hermano por el hermano , vi\ien-

do ambos baxo poder de su padre í/. 15. alli. Vf. Ni
uno mismo , ni los de su ñmiilia , como quintero , cria-

do, mayordomo
,
paniaguado, &c. en causa suya j pe-

ro si el mienbro de un Concejo , 6 Común en causa
de tal, porque cesa entonces la razón de interés; /. 18.

dli. VIL Que no puede el Juez ser testigo en causa
que conoce; ni el vendedor sobre la cosa vendida ; ni

el Abogado , Procurador , ó Curadores en las causas
que defendieren en nombre de sus partes , á no ser que
la contraria los presente ; //. 19. y 20. alli. VIII. Ni el

compañero en causa relativa á la compañía
, y que á

todos toque igualmente; asimismo ni el cómplice de
un delito contra otro cómplice; /. 21, alli. IX. Ni el

enemigo, y enemistado
,
por las causas que expresa la

/. 22. alli.

Conformé al segundo axioma se establece : I. Q\.\t
el testigo nombrado por la parte puede ser apremiado
por el Juez para que deponga; /. 6. tit. 6. lib. 4. Recop.
á no ser que sea pariente en quarto grado

, yerno , ó
suegro de aquel contra quien haya de atestiiruar en
causa criminal ; bien que pueden hacerlo voluntaria-
mente ; /. II. tit. 16. part. 3. II. que no puede ser
apremiado el viejo, muger honesta, Prelados, enfer-

^? 2 mos,
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mos, Cavalleros , o el que esta acljalmente empleado
por el Rey ; pues estos no están obligados á venir an-

te el Juez , ó Escribano mientras esren asi impedidos,

sino que deben ir á tomar el testimonio á sus casas 5 /.

34. allí.

Al tercer principio pertenecen las solemnidades

de la recepción de testigos , las quales se reducen á

que: I. Deba preceder juramento, á no ser que conven-
gan las partes en lo contrario, y citando á ver jurar

á la contraria , la qual si no comparece , no se dexa

por eso de recibir el juramento. Este se dispensa tam-
bién quando el Juez nombra alguna muger para co-

nocer si está preñada la que pide posesión de bienes

en nombre del que tiene en el vientre;/. 23. alli. II.

Deben jurar los testigos
,
que dirán verdad sobre lo

que saben del hecho, y que no descubrirán sus testl-

iiioníos á las partes; /. 24. allí; pero los que se reci-

ben en pesquisa, deben jurar también
,
que dirán lo

que overon
, y juzgan del hecho; /. 27. alli. III. Des-

pués se les pregunta por el Escribano de la causa las

generalidades de la /. 8. tit. 6. lib. 4.. B.ecop. IV. De
aquí se pasa á examinarlos cada uno separadamente,

y por cada articulo del interrogatorio en particular,

apuntando su respuesta
, y razón que diere por vista,

oída , ciencia, ó creencia, sí de ella' fuese pregunta-

do; y en causa criminal puédese dar esta razón aun

después de recibido el testimonio : esta declaracloa

débese leer al testigo para que la confirme; //. 16. 28.

29. y 31. tit. 16. part. 3. V. Este examen en las cau-

sas criminales arduas debe hacerse por los mismos

Jueces; //. 28./ 42. tit. 6. lib. 3. Recop. y si el testi-

go está ausente en otra jurisdicción , sera examinado

por su Juez, precediendo carta de el de la parte, y en-

viará su deposición cerrada
, y sellada , según previe-

ne la /. 27. tit. 1 5. part. 3.. salvo en causa criminal, en

que el Juez que conoce , ha de examinar por sí mismo

en qualquiera parte que este'; d. 1. 27. tit. 16. part. 3.

y I. Fuera de este ado, no puedea ser preguntados los

tes-.
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testigos, á no haverse cqulvocndo la pregunta, ó qui-

siese el Juez que explique el testigo alguna expresión

dudosa ; /. 30. allí. Vil. Se han de recibir las deposi-

ciones después de la contestación del plcyto, y no an-

tes, á no ser que sea que haya peligro deque mue-
ran, ó se ausenten los testigos, en cuyo caso se cita

también á la parte contraria j y si esta ausente , se le

debe hacer presente dentro de un año en volviendo;

pero en causas criminales no ha lugar este examen
adelantado, á 110 ser que fuese pesquisa de oficio ; //.

2. y 3. <»///: cá que deben añadirse ios demás casos que
expresan las //. 4. 5. 6. y 7. alU , en que pueden reci-

cibirse testigos antes de la contestación.

Consistiendo la fe de los testigos en el numero,
condición , y otras circunstancias, se sigue : I. Que
solamente hagan fe en juicio dos testigos: para pro-

bar pago , cinco: para testamento siete 5 y si es ciego

el testador , ocho ; /. 32. tit. ló.p.irt. 3. no pudiendo
exceder el numero de treinta para cada pregunta di-

versa ; y se puede dexando otros tantos, substituir

otros para mejor probar í /. 7. tit. 6. IJb. 4. Recop. 11.

Que no sirvan los testigos que discordaren en la cosa,

circunstancias del lugar, ó tiempo; /. 28. alli. III. Que
los Jueces puedan carear los testigos si hallaren va-
riedad en ellos ; /. 55. t'it. 5. ¡ib. 2. Recop. IV. Q ae sí

una
, y otra de las partes prueban con testig^os

, se vea
los que hacen mas fe por su fama, idoneidad, nume-
ro, &c. y en caso de igualdad, se absuelva al deman-
dado ; /. 40. tit. 1 5. part. 3. V. Que si los testigos no
concuerdan, se crean los que depongan mejor del he-
cho , no haciendo fe el que se contradice en sus decla-
raciones ; /. 41. alli. VI. Que los testigos recibidos an*-

le Arbitros puedan deducirse ante el Juez , á no ha-
verse convenido lo contrario, valiendo su testimonio
si huviesen muerto; /. 38. alli.

La escritura es: toda carta que sea fech.r por mano CAP. IV.

de Escribano público de Concejo
, ó sellada con sello del

^° {'^ ^''^'^^'^ ^'

Rey y ó de otra persona autentica h Ll, tit. iS.part. 3. ^f'!|.^-'J''^'-^

^"^
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De aquí nacen las dos especies de instrumentos

, que
hacen fe, y plena prueba: uno público , hecho por Es-
cribano, con las solemnidades que prescriben las //. 54.

y 1:4. t'it. 18. part, 3. //. r 3. 44. 45. 56. y 47. tit. 25.
lib. 4. Recop, y explica Pareja de Instrum. edit. ttt. i.

resol. 3. §.2. á w. 57. al 69. Otro autentico^ que es

el sellado del Rey , Obispos , Prelados, y Grandes del

Reyno ; d. l.i 14. tlt. iS. part. 3.

§• I-
^

Entre las escrituras públicas se numeran las que
De las escntu' hacen los Escribanos de Cabildo por cosas tocantes á

'Z'entkas'
' ^ ^^^^^

'
^' '^' ^'^^' ^^' ^^^' 4' "^^'^^^ V ^^^ ^^^ ^^ Contienen

en los Archivos públicos, y no de personas particu-

lares 5 Pareja alli, tit. i. resol. 3. y tit. 5. resol. 2. §. 3.

á n. 28. al ¿^6. cuyas copias han de venir acompañadas
del Archivero público

,
que exprese haverlas sacado

por mandado del Rey, ó de aquel Magistrado , que
tenga autoridad para mandarlo; /. 4. tit. 20. part. r^,

y //. 2./ 4. tit. 15. lib. 2. Recop.

s^ jj^
En tres clases se divide el instrumrnto público:

'Suécosajeare- registro y original
j y traslado. El registro es la escri-

gistro i original j tuta matrIz quc sc otorga
, y queda en poder del Es-

y traslado. crlbano, que llamamos también protocolo^ por la qual

se determinan las dudas que se ofrecen en las Escritu-

ras que de el se trasladan ; //. 8. y 9. tit. 19. part. 3, //.

12. 13. jK i<^. tit^' 25. //¿. 4. Recop. La escritura que se

saca inmediatamente del protocolo es la original
, que

hace fe, en quanto la autoriza el Escribano público,

ante quien pasó, ó por aquel á quien pasaron los pro-

tocolos de este ; /. 14. tit. 23. lib. 4. Recop. pero si otro

Escribano la saca con autoridad de Juez, y citación de

parte, vale. El traslado se llama la copia que se saca

de este original
,
que debe ser hecha con las mismas

circunstancias de este 5 /. 114. í/í. i^. part. 3.

De lo dicho se siguen estos axiomas : I. Que todo

instrumento público ha de ser signado por Escribano

público de numero de los Pueblos. II. Que no hacen

fe faltándoles alguna solemnidad. III. Que la fuerza

del insttumento público entre nosotaros se deriba del

pro-
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protocolo ,

pues toda escritura hecha sin esta , no es

ninguna ; l.i'^. í/V.25. lib. 4. Recop. I.9, tit. 19. part.-^.

Del primer axioma se inftere : I. Que si la parte

opone la excepción de que el instrumento no está he-

cho por mano de Notario , se necesita hacer recono-

cimiento por la parte que lo produce; /. 1 15. th. 18.

part.^. menos en los cinco casos, que expresa Pareja

tit. I. resol. 3. §. 2. á n. 50. al '^6. II. Que siendo escriru-

ra hecha en parte remota, no Iiace fe , sino es certiti-

cada la firma , signo , y legitimidad del Escribano por

otros dos de numero, ó por autoridad de Juez. III.

Asimismo no hace fe el instrumento hecho por Nota-

rio Eclesiástico en causas profanas, y del fuero secu-

lar ; /. 32. tit. 3. lib. I. y /. 19. tit. 25. lib. 4. Recop.

IV. Que si el Escribano dixcre no ser suyo el instru-

mento, se creerá, no probándose en contrario j y sí

lo confesare, aunque los testigos instrumentales lo

nieguen, debe ser crcido, si es de buena fe, y con-
concordando el instrumento con el registro ; al contra-

rio si el Escribano es de mala fama, y el instrumen-
to está hecho de poco tiempo; d. 1. 115. tit. 18..

part. 3.

En el segundo axioma se funda : I. Que no hacen
fe las escrituras en que falten los nombres de los con-
trayentes

, Escribano, testigos, firmas , signos
, plazo,

dia , mes , y año
, y el asunto sobre que se otorgó; ó

bien si alguna de estas partes está rota
, y cancelada de

suerte que no pueda entenderse; /. ni. tit iS. part. 3..

pero si se puede alcanzar el verdadero sentido de la

escritura, aunque este rota en otras partes no substan-
ciales

,
producirá entera prueba; ll.J. y 12. tit. 25."

lib. 4. Recop. JI. Que se admita la excepción del con-'
trario sobre filsedid de escritura,, la qual puede pro-
bar antes de la sentencia

, y aun- después ante el Juez
de apelación ; /. 1 16. tit. iS'.part. 3-. líl. Que se admite
la prueba, de esfv falsedid por otro' instrumento públi-

co,, ó poL el equivalente de dos testigos ; /. 1 17. alli,

y tambicu gorel cotejo de csaituras ; /. ii8.^//i; y^

fue-
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fuera Ó.C este c:iso no se admite la prueba dei cotejo de

letras en los vales , ni otras escrituras privadas j /. 115?.

allí. Aut. 3. tit. 2. ///j.3.

. Del tercer axioma se sigue: I. Que la escritura he-

cha por el Escribano mismo que h'zo el protocolo , no

hará fe' sin la ayuda de aquel; Pareja t'it.i. resoi 3. §. i.

án. 29. al 34. 11. Que el instrumento hall.ido en poder

de la parte no se presume original. III. Que el excm-
piar siicado de un protocolo viciado , ó falto de solem-

nidades, es ninguno 3 Parej;i allí á n. 42. al ^^. IV. Q'ie

para darse crédito al instrumento sin relación al pro-

tocolo , se ha de justificar que se perdió; Pareja íí///,

á n. 47. V. Que si hay dos instrumentos sobre una mis-

ma cosa discordantes, se ha de recurrir al registro pa-

ra aclarar la duda ; Pareja alli n. 48. d, 1. 9. rit. 19. p. 3.

VI. Que los Escribanos no deban romper el protocolo,

aunque saquen las escrituras en pública forma ; //. 12.

_y 13. tlt. 25. lib. 4. Recop. VIL Que la memoria , ó
copia que sacó un Escribano, sin ser rogado, del pro-

tocolo que otro hizo , no prueba , sino se muestra

también el original autentico; Pareja tlt.i. resol. 7,. §. 3.

án. i.al 13. Esto no se entiende de la copia que hu-
viesc hecho el mismo Notario

, que guarda el proto-

colo; Pareja alH^ n. 20. al 24. pero si dicha copia no
hiciese relación al protocolo , sino al instrumento , no

hace fe ; Pareja alli á n. 2'). y 26. á no ser que se halle

en Archivo público ; aUi. n. 27. VIII. Que las copias

hechas ha mas de cien años, no constando de la quali-

dad del Notario, ni en que' ano , hacen fe, por la di-

ficultad de probar dicha qualidad ; Pareja alli n. 5^,

IX. Que siempre que el exemplar del instrjumento se

nota sacado por el Notario sin solemnidad alguna , ni

firma , en cuyo caso la antigüedad no hace fe', la pre-

sunción que se origina de esta antigüedad se destru-

ye exhibiendo el exemplar , en que parece no haver

concurrido los requisitos de escritura pública; Pareja

alli, á n.ji. al y j. desde donde se leen algunas limi-

tiiciones. X. Que la copia de la copia no hace fe para
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probar , ni ayudar la prueba 5 Pareja tit.i. resol. -i,. §. 4.

Án. i.alj. notando sus límiraciones en los números

sigg. XI. Que la escritura orlginnl sacnda le'^itimamcn-

tedei registro , no hará fe , si en este no consta el Es-

cribano ante quien pasó; y su signo ; /. 12. tit. 25. iib.

4. Recop.

A mas de las escrituras públicas, y autenticas h.^^^ S- HT.

otras hechas por mano privada , ó de particular. Tales Délas escntu-

, . . 11 1 1
!• ras prtvauAs,

son los conocuTiientos, cédulas, vales, apoclias, li- '

bros de cuentas, y otras escrituras simples, que solo

hacen fe contra quien las hizo. De lo qual se deduce:

I. Que la escritura privada solo prueba reconocida por

la parte misma , ó comprob:.do con dos testigos de

vista
, que declaren haverla visto hacer en inicio con-

tradidorio
, y no de otro modo ; /. 1 19. tit. iS.part. 3.

II. Que las cosas escritas en qundcrnos, ó cóbreos no

prueben contra tercero , en tanto que si uno al morir

mandase escribir que se le deben diez, y los herederos

prueban que son veinte , no les obsta la escritura ; /.

121. tit. iS. part. 3. III. Que los libros de los Merca-
deres, que deben ser entregados á los Receptores de
Rentas Reales siempre c|ue los pidan, hagan fe acer-

ca de sus géneros , ventas , dcc. //. 23. 24. 25. tit. ip.

lih. 9. Recop. IV. Que se deba producir por la parte el

original
, y no el traslado de la escritura. tap v

La quinta especie de prueba es la evidencia de he- r>^i\
'

'

,
T. '. r

,
Ve la nniei^a por

cho
y
O Vista de OJOS y

que se hace por el Juez, o por ev'tdtv.da d» k:-

su mandado sobre términos de Pueblos, edificios , ¡n- ^ho ^ ¿ vista de

jurias, virginidad
, y otras cosas semejantes , //. 8. y "J"^-

13. tit. I ^. part. 3.

La sexta especie de prueba es de presunción, ó ^^^ ^^•

ío//w^j , que solo ha lugar en los casos que manda ^^
^

''

/"-«f
^-^

la /. 8. tit. 14. part. 3. y son : I. Sobre dommio; pues ^ ¡ospicha.

aquel que probó ser suya la cosa , ó aquel á quien se

entregó se presume dueño hasta que pruebe lo con-
trario

, /. 10. atli. II. También hay presunción á favor
del heredero del deudor á quien se perdonó la deuda,
á no ser que el acrehedor pruebe que lo hizo por sola

Qq con-
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consideración del deudor j /. ii. allí. III. Las sospe-

chas no hacen prueba en las causas criminales, fuera

si el m;irido prohibió á la mLiger que no hablase con
otro

, y los encontrase hablando solos en lugar sospe-

ciioso
,
que entonces puede pedir al Juez la pena de

adulterio por razón de sospecha vichemente; /. 12. allL

Hay otro genero de prueba, que se llama ácfamay
f

^/"•-fif a
^ notoriedad

, por la qual se prueba la muerte del au-
por fama i o no~ .11. - /

toncdad. senté, después de pasados diez anos, o mas de esta

voz
, Y fama , siendo las tierras lexanas; pero si puede

usarse de otro genero de prueba, por estar cerca el lu-

gar donde dicen murió , no debe admitirse la prueba

de mera voz, y fama ; /. 14. tlt. i^. part. 3. Ultima-

mente, todo lo perteneciente á derecho se prueba con

ley del Reyno, y no estraña h 1. i'^. allí.

CAP. VIII. VdLVá. recibirse el pleyto aprueba por qualquiera de

De los términos las cspecíes que hemos explicado, señala el Juez cierto

frobatoñoí. termino, que se W^md. probatorio '•> y es: el espacio dz

tiempo que dá el Judgador á las partes para responder , 6

para probar lo que dicen en Juicio ,
quandofuere negadoy

1. I. tlt. i^.part. 3. De aqui es: I. Que mientras dura

el termino probatorio no se innove cosa alguna en el

pleyto; /. 2. alli. II. Que dicho termino sea común al

ador, y reo; ¿/. /. 2. y /. 3. tit. 8. llb. 4. Recop. III. Que
sea ajustado á lo que previene la ley ; esto es, en los

pleytos de aquende de los Puertos por ochenta dias
, y_

en los de allende por ciento y veinte; /. i. tit. 6. lib.^.

Recop. IV. Que el termino sea perentorio, de suerte

que pasado, y hecha publicación de probanzas, no se

puedan recibir mas pruebas; /. 5. tit. 6. lib. 4. Recop.

á no ser que la parre tenga privilegio de restitución, la

qual debe pedir para probar dentro de quince dias des-

pués del termino ; y el que se le conceda ha de ser la

mitad del termino de prueba principal : y en este caso

se deposita la pena ordenada por el Juez; /. i,.tlt. 8.

lib. 4. Recop. V. Que si se han de recibir testigos allen-

de del mar, se den seis meses, como termino extra-

ordinario, jurando, y nombrando los testigos, y de-

po-
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positando las expensas; cuyo termino se puede alar-

gar, y abreviar por el Juez, según las disrancias
, y

circunstanciase d.l. i. tit. 6. lib. 4. Recop. VI. Que es-

te termino ultramarino se ha de pedir juntamente con

el termino ordinario, y no después; /. 3. allts ni se

concede, si la parte no probare que aquellos testigos

estaban á la sazón en el lugar donde el hecho acaeció;

/. 2. alli. Vil. Que estos mismos términos probatorios

corren en las causas criminales 5 /. 4. t'tt. 10. lib. 4. Rec.

VIII. Que se pueden conceder hasta tercera vez; pero

para concederse la segunda , se ha de motivar
, y pro-

bar la necesidad; y para la tercera es menester que se

haga evidencia del embarazo que estorvó el que no

se hiciese la prueba en el segundo plazo ; /. 3. tit. 15.

Pasado el termino probatorio, pide la parte pu-
'r' , ,

, , . . .
,

t
1 j I

•
I j De la vul icx-

blicacion de probanzas, y se alega de bien probado,
^.^^ jg pioban-

tachnndose los testigos dentro de seis dias ; y si las ^j^
tachas parecieren concluyentes, el Juez sentencia que

se reciban á prueba dentro de un termino perentorio,

que ha de ser la mirad del dado para la prueba princi-

pal, no pudiéndose abreviar, ni alargar por el Juez,

ni permitir que se de restitución para oponer tachas

en primera , ó segunda instancia ; /. i. tit. 8. ¡ib. 4. Rec.

pero es de advertir, que no se puede recibir á prueba

de tachas hasta pasados quince dias de hechas; /. 3.

alli. Finalmente , sino hay publicación de probanzas,

se tiene el pleyto por concluso , si se dá traslado
, y

se acusa la rebeldía ; /. 10. tit. 6. lib.^. Recop.

La prueba de la hidalguía en el posesorio consiste CAP, X.

en hacer constar la posesión de hidalgo en el litigante, í>e Lh pruebas

su padre
, y avuelo, en los lugares donde vivieron pot ^' htdaignia.

los aííos continuos; y si el avuelo fue muy antiguo,

bastará que los testigos depongan de oidas , y fama
pública. En la propiedad deben comparecer los hijos,

ó nietos , &c. de los que obtuvieron executorias den-
rro de cinquenta días desde que se les presentó carta

á contender con el fiscal de S. M. según lo que pre-

Qq 2 vk'
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vienen con bastante extensión las //. 8. 14. 15. 16.17.
27- 30- 33- 34- 35- 3^->' 37- tit, 11. //¿;. i.Recop.

ARAGÓN. En Aragón se han de sentar dos principios acerca
del juramento: I. Que la prueba de toda excepción le-

gitima se puede dcxar al juramento de la parte contra-
ria ; obs. 19, de Pign. lib. i. II. Que se puede deferir
juramento al ador sobre negativa de hecho ageno: F.
Si al'iquh de Prascr'ipt. lib. 3. con lo demás que traen
Molino

, y Portole's v.Juramentum.
Sobre los testigos se establecen las siguientes re-

glas: 1. Que se recibe prueba con ellos , menos en los

casos que traen la obs. 4. de Probat. lib. 2. obs. 16. y 20.

de Probat.fac. cum charta '•, lib. p. obs. 2"^. de Fid. Instr.

lib. 2. Fuer. 2. de Except. lib. 4. II. Que todo testigo

hace fe, menos el ^q^mzo; Fuer . 3. de Crim.fdsi^ lib. 9.

el parientes Fuer. Pater ^ de Probat. lib. á^. el vasallo,

y comensal 5 Fuer. 3. de Testib. cogend. lib. 4. c\ instruí-

do por la parte : Molino v. Testis; y los de mala fama,
vida

, y reputación 5 Fuer. 5. de Test. lib. 4. III. Que
debe el Juez examinarlos por sí mismo j F. 7. de Test.

salvo si estuviere ausente aquel contra quien se pro-
ducen j Fuer. 4. de Testib. IV. Que estando los testigos

en lugares distantes, se concede termino proporciona-
dos f^. i.de Probat. lib.^. V. Que se pueden examinar
pasado el termino probatorio en el caso de hobs./^. de

Dilat. lib, 4. £n que caso la muger pueda ser testigo

trae Molino z;. Mulier.

Los ados, y escrituras, que deben estar firmados

en la nota original por los otorgantes, dos testigos, y el

Notario , son el testamento, codicilo, venta, donación,

comanda perpetua
,
paga , compromiso , sentencia ar-

bitral, poder especial , difinimientos, apochas, y can-

celaciones j Fuer. Forma para testificar , &c. del año

1528. / de 1545. A mas de esto las notas en sus dos

primeras lineas, y ultimas desde la fecha , han de es-

tar escritas por el Notarlo que las testifican K 5. ¿s^^

Fid.
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Fiel. Instrum. llh. 4. Molino v. Kalendarium.

Si se opone excepción de falsedad , ü otra contra

el instrumento , no se puede probar sino con el No-
tario, ó testiíi;os ; übs. 17. de Frobat, f>ic. ciim chartcis

obs 16. de Fid. Instrum. II. Se ha de expresar la causa

de la falsedad j obs. 6. de Probat. fac. &c. III. Si se

opone el defedo de estar rasgado
, y se halla el proto-

colo, no se convence ser falso, obs. 8. de Fid. Fnstrum,

IV. Para acusar una escritura falsa no se admite la

excepción de que el Notario que la testificó no es tal

Notario; obs. 8. de Probat. fac.

El instrumento notado de falso se advera : I. Se-

gún la forma prescripta en la obs. 1. de Fid. Fnstrum.

11. Esta adveración se hace dentro de un año '> Fuer. 2.

de Fid. Instrum. III. Si en el instrumento huviesen fir-

mado tres testigos , se ha de adverar con todos tres;

obs. 15. de Probat. fac. IV. La adveración hecha ante

el Eclesiástico, no vale ante el Juez seglar ^ obs. 19. de

Fid. Instrum. V. Si una parte dexare de estar advera-

da , no por eso todo el adío es nulo ; F. un. de Adverat.

Instrum. lib. 4. que deroga la obs. 6. de Fid. Instrum,

VI. Una vez adverado el instrumento, no se puede
acusar de falso, como tampoco al Notario que lo tes-

tificó ^ obs. 17,. de Fid. Instrum. obs 21. de Prob.fa¿},

Vil. No se puede redargüir de falsa la escritura que
se aprobó 3 obs. T^.de Fid. Instrum. VIII. El instrumen-i

to firmado por dos Notarios
, y quatro testigos, no hay

obligación de adverarlo •> F. 6. de Fid. Instrum.

Todo instrumento que no sea fldso, con tal que no
contenga cosas contrarias al Derecho Natural; o bien
imposibles, I. Es válido 5 obs. 16. de Fid. Instr. II.Extra-

hido en pública forma , hace fe, aunque no se halle el

protocolos obs. 24. de Fid. Instr, Esto no se enriende sí

lo extraxo otro Notario; Molino v. Instrumentum. pag,

185. III. El que negó tener algún instrumento , no
puede después recurrir á el para probar ; F. un. de L'on-

fessisy lih.j. IV. La escritura particular no forma prue-
ba

, á excepción de los libros de los Boticarios, obs. 10.

de Fid. Instr. l'or
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Por lo que respeda á las pruebas de evidencia

, y
presunción

, están admitidas en el Reyno
, y de esta

ultima especie es la que se hace por medio del cotejo
de letras , á ñn de justificar la verdad de una escritu-
ra; d. obs. 10. de FId. Instrum. y Molino v. Frobatio
per evidentiamfaóií.

TITULO VIII.

T>e la Sentencia^

CAP. I.

^u¿ cosa es sen
LA sentencia es : el mandamiento que el Judgadorfa-

ga á alguna de las partes en razón del pleyto que
tuKia

, y suí es- ^jueven ante él ; 1. i.tit. ii, pa^t.-i^. Se distingue en
^'''"^^*

interlomtoria
, y definitiva : aquella se dá sobre cierto

incidente del pleyto, y no sobre la demanda principal:

esta es la que da fin al pleyto, absolviendo , ó conde-
nando al reo ; /. 2. allí. Por eso la primera puede va-

riarse , ó enmendarse antes de la definitiva
, y darse

en escrito , ó por palabra ; d. 1. 2. La segunda , como
objeto de la administración , se halla establecida baxo

los principios siguientes: I. Que la sentencia ha de

darse por el Juez. II. Que ha de ser conforme á las le-

yes
, y al proceso. III. Que por ella se de fin al pleyto.

IV. Que una vez dada, se debe publicar
, y pronunciar

solemnemente. V. Que pasada en cosa juzgada , sea.

firme , y valedera.

Del primer principio se infiere : I. Que solo val-

ga la sentencia dada contra la persona que este' baxo la

jurisdicción del Juez 5 //. 12. y 15. tit. 22. part. 3.

II. Que no vale contra muerto, fuera del caso de tray-

cion, mala fama , &c. d. 1. 15. ni contra cosa espiri-

tual , menor de veinte y cinco años , loco , &c. sin cu-

rador , salvo si fuese favorable? d. 1. 12. III. Que si

son muchos los Jueces que deben sentenciar, no valga,

faltando uno 5 /. 17. alli ^y 1. 4. tit. 26. part. 3. IV". Lo
mismo si hay discordia sobre absolución > aunque en

cau-



cnusa criminal valdrá el parecer de los que absuelvenj

/.ib. tit. 2 2. part. 3. V. Que recayendo la sentencia

sobre quanridad , valdrá la de menos, por que rodos

convienen en ella 5 d. 1. 17. allí. VI. Que no vale la

sentencia del que no puede ser Juez, 6 no tiene poder

para darla 5^. ii.alli. VIL Que dudando el Juez so-

bre la determinación
,
pueda remitir la causa al Supe-

rior , citadas las partes, en cuyo intermedio, si dio sen-

tencia el que la remitió , valdrá 5 /. 11. allL

De! segundo principio se sigue: 1. Qué no vale la

sentencia sobre cosa no pedida ; y asi pidiendo uno ge-

neralmcnt: un caballo
, y el Juez lo señala , no valeí

/. 16. tit. 22. part. 3. lí. Que ha de ser conforme á los

términos de la demanda
, y según lo que alli se alega,

y prueba 5 d. L 16. ; pero sí se puede dar sentencia sin

constar del todo la verdad, en los casos que expresa la

/. 7. all'ih y en estos es de advertir, que se condena en

costas , si huvo malicia; /. 8. alli. III. Que la sentencia

contra ley, derecho , ó buenas costumbres sea nula
, y

no se necesite apelación para desatarse , II. 1. y 12. allí,

^ /. 3. tit. 26. part. 3. IV. Que los Jueces en el sen-

tenciar miren la verdad que consta del proceso, y no
á la filta de solemnidad

, y orden del juicio •> 1. 10. tit.

17. lib. 4. Recop. V. Que los Jueces inferiores no pue-
dan tener Relatores h y vean los procesos por sí mis-

mos, y no por relación del Escribano, sino esran-

do presentes las partes j /. 27. tit. 17. lib. 2. y 1.6,

tit. 9. lib. 4. Recop..

T>z\ tercer principio se deduce : I. Que la senten-

cia ha de ser cierta, y recia; /. 3. tit. 22. part. 3. y así

se ha de expresar la quantidad, ó á lo menos relativa-

mente á lo escrito en el proceso ; 1. 16. alli. II. Que ha
de condenar , ó absolver ; /. 15. alli. III. Que no valga

pronunciada por condición , ó fazailas ; /. 14. alli. IV.

Que los Jueces en las sentencias de condenación de fru-

tos , los tasen; /. 52. tit. 5. lib. 2. /. 2. tit. p. lib. 3.

Recop.

En el quarto principio se funda: I. Que la sentencia

de-
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definitiva deba pronunciarse á pedimento de parte den-
tro de veinte dias, y la interlocutoria dentro de seis, só
pena de clnquenta maravedís para la Cámara , costas,

y perjuicios; /. i. tit. ij.lib. ¿^.Recop. 11. Que antes
de pronunciarse deba preceder citación de las partes pa-
ra oírla dentro del plazo señalado por el Juez; y si una
solo acude , se dará con palabras claras

, y se leerá; /. 5.
tit. 22. part. 3. III. Que aunque el ador este ausente,

pasados los plazos para probar, puede el Juez pronun-
ciar sentencia definitiva, según los méritos del proce-
so; y si no pasó este plazo, podrá hacerlo sobre otros

artículos, y costas, pero no sobre la demanda; de
suerte que compareciendo después el ador, podrá, pe-
chando costas, poner nueva demanda; pero sin servir-

se de las pruebas del primer pleyto ; /. 9. alli. IV. Que
si el demandado no acude pasados los plazos, el Juez
sentencia; y aunque le absuelva, pagará las costas por

la rebeldía; /. *io. alli. V. Que la sentencia ha de es-

cribirse , á no ser sobre causa de diez mil maravedís
abaxo, que se podrá pronunciar de palabra; //. 6. y
12. alli. Y sobre el modo con que los Oidores han de
votar, y escribir las sentencias, hablan las //. 42. j/ sigg.

tit. 5. lib. 2. Recop. VI. Que ha de pronunciarse la sen-

tencia en tiempo no prohibido
, y en lugar decente; d.

1. 12. tit. 22. part. 3.

Del quinto principio nace: I. Que la sentencia pase

en cosa juzgada dentro de sesenta días, en el qual ter-

mino se puede alegar de nulidad ; y de la sentencia
,
que

sobre esta hu viere, se puede suplicar, y apelar, pero

no alegar segunda vez nulidad; 1.2. tit. 17. lib.^. Recop.

advirtiendo que en los pleytos de Mil y Quinientas
, y

ley de Toro, de las sentencias que se dieren en revista

en las Audiencias, ó de que no hay apelación , no se

puede alegar de nulidad en ningún tiempo ; y que la

nulidad que se alegare contra sentencia de vista , ó de
revista, de que se suplicare en la de Mil y Quinien-
tas , se ha de tratar juntamente con el negocio princi-

pal ; /. 4. alli. II. Que pasado el referido termino , no
se



se puede revocar la sentencia, sino siendo dada por t.d-

sas pruebas ; /. 13. tit. 22. p, 3. en cuyo caso puede re-

vocarse dentro de veinte dias, pasados los qualcs se h:ice

firme, e irrevocable ; /. 12. tit. 26. p. 3. III. Q le se re-

voca la sentencia por ser contra ley, ó de nulidad ma-.

nifiesta
, y por falta de* solemnidades ; //. 3. 4. ^ 5. tit.

26. part. 3. IV. Que se puede desatar por imponerse

multa á uno que no la puede p^gar; /. 4. tit. 22. p. 3,

y. Por pedirse restitución de ella; lo qual pueden exe-

cutar los Procuradores , ó Curadores del menor, citan-

do al contrario; en fuerza de cuya restitución no se in-

nova cosa alguna j y si el pleyto empezó siendo me lor,

y se dio sentencia siendo mayor, no ha lugar la restitu-,

clon •> 1. 2. tit. 2<). p. 2. Esta se ha de pedir ante el Juez
que sentenció , ó su mayor, mostrando que huvo yer-

ro, y que se han descubicrio nuevas pruebas; /. 3. alüi

y se hade conceder, aunque los Curadores sigan el

pleyto , si no apelaron; /. i. alli. Pero no ha lugar la

restitución contra las sentencias de que no hay supli-

cación, /. lí. tit. 17. lib. 4. Recop. V. Que übsuelto cl

reo
, y dado libre de la dennnda , no se puede revocar

esta á no haverse reservado derecho para ello ; /. p. tip,

22. part. 3.

De aqui también se sigue: VI. Que ninguno puede
enmendar la sentencia, sino el Rey; y si el Juez no
pronunció sobre costas, y frutos puede corregirla den-
tro del día, y no después ; /. 3. tit. 21./7. 3. VIL Que
se pueda rerocar la sentencia de Arbitros dada contra

la del Juez ; /. 4. tit. 22. //¿. 4. Recop. VIII. Que la

causa de nulid.id de sentencia se ha de tratar ante el

Juez que la dió
, y aun apelando de ella, si se reservó

Ja parte el derecho de oponer dicha excepción; /. 2. tit,

26. part. 3.

Pasada pues la sentencia en cosa juzgada , I. Debe CAP. lí.

ponerse en execucion dentro de diez dias, si es sobre ^^ la exccuciím

deuda
, y si sobre dominio, ó en cosa criminal , sin di- ' ^ ¡£ntenQt<x,^

lacion; /. 5. tit. 27. pxrt. 3. de minera que nadie puede
impedir su execucion, pena de perder la mirad de los

Rr bicr
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bienes; /. 8. tlt. 17, ¡ib. 4. Rec. II. Deben mandar cum-
plir la sentencia los mismos que la dieron, ó sus mayo-
res; y si los bienes están sitos en otra parte, teca el cum-
plimiento al Juez de aquella jurisdicción? /,i,/i///.lll. La
sentencia confirmada por el Juez superior, la ha de cxe-

cutar el J\iez que la dio ; /. 6. allí. IV. Si la condena-
ción comprehende cá muchos por el toJo, se executa en
los bienes de qual quiera ; y si no es asi , ha de hacerse

la execucion en bienes de todos por p;itfes; /. 4. alli,

V. Lasenrcnc'a de Arbitros se h.i deexccutarpor el Juez
ante qu'en se pid'ere su execucion, reconociendo el Juez
la legitimidad de aquella? /. 4. tit. 21. ¡ib. 4. Reco^.

ARAGÓN, Efi Aragón , I. El mismo Juez ante quien tuvo
principióla causa debe pronunciar sentencia, según
fuero, costumbres del Reyno, y lo alegado, y probadoi

Fuer. 3. de Usuris , lib. 4. Fuer. 5. de Aivocatis , lib. 2.

De m.jnera que toda sentencia que en esta parte no se

conforme, se puede revocar como nula, sin necesitarse

el recurso de la apelación 5 Fuer. un. de Hls
,
qua Dom.

Rex , ó'c. l/b. i. II. No se puede oponer contra la sen-

tencia la excepción de colusión , la de falso Procurador,

ni la de haverse fundado en testimonios falsos ; obs. 1 1.

de Homicidh , Itb. 8. obs, fin. de Prob» fac. cum carta^

lib, 9. III. Tres sentencias conformes se executan privi-

legiadamente ; Fuer. un. de Execut. reí. jud. lib. 7. IV.

La sentencia interlocutoria es siempre revocable por su

naturaleza; Fuer. 3. de. Litib. abrev. lib. 3. V. De lo di-

cho se in iere
, que se conoce en Aragón el remedio de

nulidad para revocar la sentencia definitiva, y se prue-

ba con el Fuer. 5, de Apellat. llb,j. aunque duda elMo*

Vmo i v.Nu^litaí,

JITU-
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T I T U L O I X.

De la Apelación , y Suplicación,

A Fin de que las partes no reciban perjuicio por la CAP. n.

malicia, ó ignorancia de los jueces, se inrentó ^^ ^^^ "Pf^f^'on,

el remedio de la apehcion , que es : querella
,
que aJgu- ^

ue'^'/'"!»

'*

na de las partes face de juicio,, que fuese dado contra ella^

llamando , é recorriéndose d enmienda de mayor Juez ; /.

l.tit. i^.part."^. En la naturaleza de la apelación sz

fundan los tres principios: I. Que se ha de interponer

de Juez menor á mayor. II. Que pueden apelar los que
se sienten agraviados. III. Que se ha de interponer, in-

troducir
, y proseguir legítimamente.

Del primer principio se deduce, I. Que se puede
apelar de qualesquiera jueces Ordinarios, y Delegados;

pero no de losTribunales Supremos, por razón de su ck-

celencia, y superioridad, l.ij.tit. 23. part. 3. Asi puc%
según nuestro derecho, se apela de las Justicias Ordi-
narias á las Audiencias, ó Chancillerias de los territo-

rios donde se hallan hl. 12. tit. 5. lib. 2. Recop. y de
las Villas, y Lugares de las Ordenes al Consejo de ellas.

Las que se interponen del Teniente de Madrid, siendo

de mera quantia de once mil maravedís, van á la Sala de
Apelaciones de los Señores Alcaldes

, y se pueden traer

al Conscio, si pareciere, Aut. 3. tit. 18. lib. 4. Ultima-
mente las apelaciones en causas de diez mil maravedís,

ydeahi abaxo en los Lugares donde hu viere tal costum-
bre, se llevan al Cabildo del Lugar, quien debe nom-
brar dos Regidores

,
para que con el Jaez á quo deter-

minen la causa dentro de treinta días, de modo que pa-

sados estos , tienen todavía diez días mas p.ira pronun-
ciar según el tenor de la l.-j. tit. 18. iih. 4 Recop. lí.

Q'ie se ha de interponer la apelación del Juez menor al

mayor inmediato, ó bien ante Tribunal Superior, aun
en tierras de Señorío 3 il.i^.. y 18. alli ,1. i. tit. i. //•>.4.

Rr 2 Re-
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Recop.h aunque la apelación ele los Arbitros sé pue-

de ir.rerponer ante Juez inferior, ó ante el Príncipe,

según la /. 4. tit. 1 1. Hb. 8. Recop. que en esta parte de-

roga la /. 17. allí. IIL Que la apelación del Juez Dele-

gciio vá al Delegante > /. 21. tit. 27,. part. 3.

Del segundo principio se infiere : I. Que pueden ape-

lar de la sentencia todos los que se hall.-'ren agraviados,

y aquellos aquienes resultase perjuicio, y el nnor por
el huérfano , &c. //. 2. 3. ;/ 4 tit. 23. part. 3. II. Que
la apelación interpuesta por uno de los litis consortes

aprovecha á los demás comprehendidos en la misma sen-

tencia; /. 5. allí. III. Que puede apelar aquel á cuyo
favor se dio sentencia, si enriende que no es cumplida,

y fívorable, como debiera 5 /. 9. alii. IV. Que si la sen-

tencia en causa civil contiene diversos capítulos, se

puede apelar de los unos, dexando los demás 5 y esto

mismo ha lugar en la sentencia en causa criminal
,
que

comprehenda delitos, y penas diferentes; /. 14. allL

\iV. Que solo se puede interponer apelación de senten-

cia definitiva , pero no de la interlocutoria , á no ser

<}ue tenga fuerza de definitiva , ó bien cause un daño
irreparable

, y perjuicio en el pleyto principal, qual es

la sentencia de tormento, &c. /. 13. allL ¡. 3. tit. 18.

Ub. 4. Recop.

El tercer principio abraza las disposiciones siguien-

tes, según la Jurisprudencia Española: I. Que en los

pleytos de quatrocientos maravedís, y de ahi abaxo,

no hay apelación ; /. 15?. tit. p. lib. 3. Recop. II. Que
no se concede sobre cosa que se puede guardar , ni

admite apelación , v. gr. el nombramiento de tutor,

&c. /. 6. tit. 18. lib. 4. Reeop. III. Que el Juez que la

negare, pague treinta mil maravedís; /. 14. alli. IV.
Que se puede interponer la apelación dentro de cin-

co dias después de notificada la sentíncia; pues de otro

modo pasa en cosa juzgada; /. r. ^///;pero esta regla

admite algunas excepciones: i. Que los menores , ó

considerados como tales, v. gr. el Fisco , las Iglesi.^s,

los Conce;os, &c. pueden
,
pidiendo restitución, ape-

lar
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l^r hníta qiiatro añosí /. i. tit. ig. pjrt. 6. //. 8. 9. y 10*

iit. ig.part.ó. 2. Que á los ocupados en Real servi-

cio , á los que esrán en cautiverio, en romería , en es-

tudios, ó desterrados, y detenidos por fuerza , no les

corre el termino para apelar ; hasta que haya cesado el

impedimento; //. 10. 11. y 12. í/V. 27,.part. 3. 3. Qje
de la sentencia de los Arbitros se ha de apelar , ó
pedir reducción ¿dentro de diez dias^ /. 23. t'it. 4./;. 3.

V. Que lue<^o después de notificada la sentencia , se

pv.ede apelar depahíbra > pero si pasa algún tiempo , se

ha de hacer en escrito , expresando la causa del agra-

vio , la sentencia, de quien , á quien , y contra quien

se apela
, y esto ante el Juez que sentenció

, y por su

ausencia ante Escribano, y testigos? /. 22. th. 23./?. 3.

VI. Que la apelación tiene dosefe¿l:os, uno suspensivo,

y otro devolutivo: el primero suspéndela Jurisdic-

ción del Juez áquo: el segundo devuelve el co.ioci-

miento de la causa al Superior; y asi la apelación in-

terpuesta en caso prohibido por la ley , solo causa el

segundo efe¿lo, y no el primero
,
por lo qual el Juez

á quo puede sin atentado proceder á la execucion de
la sentencia ; Hevia Cur. Philip. /?. 5. §. i. «. 15?. jj/ 20,

Vil. Que el apelante se debe presentar en grado de ape-

lación ante el Juez superior, y proseguiría dentro del

plazo señalado por el Juez i ú'//o ; y no siendo puesto,

será el de quarenta días allende de los Puertos; y sí

fuere aquende, el de quince, en el qual se cuen-
tan los dias feriados; //. 23. y 24. t'it. 23. part. 3.; //.

2. y I), th. 18. ///;. 4. Recop. y no haciendülo así, que-
da la apelicion desierta, y la sentencia valedera; d. /.

23. t'it. 27^. part.i. VUl. Qae basta presentarse con
testimonio déla apelación;/. 10. tit. i^. l/h. 4. Recop.

aunque la /. i.alíi, dice qie sea con todo el proceso,

y este testimonio d:be ir con rod*i distir^cion
, y clari-

dad ; d. 1. 10 IX. Qie presenrado el testimonio, se

da compulsorio para sacar traslado djl proceso á cost i

del apelante; Pareja th. 3. reso'. i. án, 29. aI 42. salvo

cu algunos casos , como es en las apelaciones al Cabit-
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doí /. 7. t¡t. 18. lib. 4. i?^r¿?/7. en el de la /. 16. th. 8.

lib. 2. en las de ios Alcaldes, y en la de la L 2^. tit. 20.

iib. 2. X. Que el apelante ha de seguir, y terminar la

causa de apelación , ó segunda instancia dentro de un
año desde que apeló j /. 11. tit, 18. lib. 4, Recop. XI.
Que interpuesta apehcion , se revoca

, y deshnce co-
mo nulo todo lo hecho por el Juez ¿í quoj 1. 26. y ij,
tit.27^. part. 3. XII. Que en la segunda instancia se

puede alegar lo no alegado, y probar lo no probado;

pero no se admite prueba sobre los mismos artículos

de la primera, ó directamente contrarios; l.^tií.p,
lib. 4. Recop. á no ser que se admita por vía de res-

titución 5 ó si entrambas partes se ofrecen á probar ; ó
si tal vez los testigos presentados en la primera instan-

cia no fueron examinados 5 Car. Philip. p. 5-. §. 3. /x. 4.
XIII. Que se recibe prueba de las nuevas excepciones

que se aleguen en la segunda instancia, y de aquellas

que no se pusieron en la primera con la solemnidad

debida, y asimismo de aquellas, que hecha publica-

ción de probanzas
,

jurare la parte, que nuevamente
vinieron á su noticia; para cuyo efeólo se le dá la

mitad del termino señalado en la causa; y también

se concede restitución á los que gozan de ella, pidién-

dola dentro de quince días después de la publicación;

/. 5. tit. 9. lib.^. Recop. XIV. Que el apelante ha de

presentar las escrituras juntamente con los agravios,

según está dispuesto para la primera instancia , y lo

mismo se entiende de la parte que respondiere á la

apelación, salvo si las halló nuevamente; //. i. 2 j/ 3.

alli. XV. Qae en la segunda instancia para concluir

fel pleyto , en qualquiera estado basta una sola rebel-

día ; /. 51. tit. 4. lib. 2. Recop. XVI. Qie si la parte

que se sintió agraviada de la sentencia justiiicáre que

no osó apelar de ella por miedo grave, ó por causa

del Juez, el superior debe determinar la causa con-

forme a justicia; 11.27,. y 27. tit. 2'^.par't. 3
^^'^ ^^* Sucede muchas veces, que en las causas que pen-

Tl-Z'"e7c:J- ^ct^ ^"^^ Jueces Eclesiásticos, estos niegan las apela-

sas de afelación.
cío-
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clones leg'tirnamsnte Interpii:!Stas ; y como al Prin-

cipe roca alzir 'las fuerzas, que hicieren los Eclosiasri-

cos ,
puede la parte agraviada ocurrir á los Trlbu'Tales

Re i los por vía de protección
,
pjra que en vista de

los Autos se declare si el Juez Eclesiástico hace fuer-

za, ó 10 en negar la apelación. Este conocimiento de

ningún modo vulnera la inmunidad Eclesiástica ; pues

á m is de ser extrajudlcial , sin tocar en el asunto de

la causa , se funda en una defensa , ó protección, que
no requiere Jurisdicción , como largamente prueba Sal-

gado p. I. cap, I.

La practica de este recurso se reduce á que el que-

rellante se presenta ante el Tribunal Real, en cuj^os li-

mires csxá el Juez que niega la apelación; /. 39. tit. 5.

lib. 2. Recop, y este despacha la carta ordinaria , exhor-

tando al Juez, que defiera á la apelación i pero si no

lo otorgare , despacha h sobrecarta , mandando traer

el proceso original; y si por el pareciere que la ape-

lación se interpuso legítimamente , se alza la fuerza,

y se provee que el Eclesiástico reponga todo lo hecho
después de interpuesta : mas si conociere que no hu-
vo lugar á la apelación , se declara, que no hace fuer-

za, y se remite el proceso, con condenación de cos-

tas , si pareciere , á fin de que el Juez proceda á U
cxecucion de la sentencia; /. 26. alli.

Sobre lo qual es digno de observarse: I. Qie este

recurso no ha lugar en las causas tocantes á Cruzada,
Subsidio, y Escusado , //. 8./ 9. tit. 10. üb. i. Recop,

como tampoco en las de Inquisición i S.ilgido part. l.

€ap. 2. §. 5. «. 5. ni en las pertenecientes a los Conser-
V idores de la Universidad de Salamanca ; /. 18. tit. 7.

Hh.i. Rscop. II. Que los procesos de visitación de Fray-

íes, y Monjas no deben llevarse á las Audiencias; /.40,

tit. 5. lib. 2. Recop. III. Que este recurso compete
igualmente a los Clérigos

, y a los Seglares, por fun-
dirse en la defensa natural ; Sjlgado /?. j, cap. i.ailij

Án. ^9.al 6t,. IV. Que se suspéndela vista del pro-

ceso en los Tribunales Reales hasta que ca virtud de

U
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la soórefaría conccá:\ el Eclesiástico la absolución, pa-
ra cuyo efcdo se le despacha segunda sobrecarta de
ruego ; pues no constando de la violencia , no se pue-
de precisar á afear las censuras ; Salgado allí, á n. 150.
al 179. V. Que los Decretos de los Tribunales en es-
tos recursos son de cinco maneras: i. Por el qual se

declara que el Eclesiástico hace fuerza. 2. Por el que
se declara lo contrario. 3. Es condicional , declarando
que hace fuerza, no oyendo á h parte, ó no admitien-
do las pruebas, y excepciones; de lo que trata Salga-

do/?. I. cap. 5. 4. Es quando se dice que el proceso no
viene por la orden, y términos debidos. 5. Por este

se declara que el proceso no viene en estado, quando
aparece que la provisión ordinaria no se intimó al Juez.
VI. Que la reposición que ha de executar el Eclesias-:

tico , ha de ser según el atentado , sea verbal , ó seí

de hecho; bien entendido
,
que solo debe reponer lo

que huviese executado contra derecho ; Salgado,/?. i.¡

cap, 2. §. I. i ». 2. ¿í/ 13. y á n. 22. al 43. Vil. Que
de la reposición que haga el Eclesiástico en virtud dei

Decreto Real, no se puede apelar; /. 35. tit. j.,

Ith. 2. Recop, VIÍI. Que el no otorgar la apelación , sin

que concurra otro atentado , es suficiente para que el

Eclesiástico haga fuerza, y se intente el recurso ; Sal-

gado /?. I. cap. 6. á n. i. al.'^j. IX. Que intimada la

ordinaria
, y pendiente el recurso , lo que hiciere eí

Eclesiástico no es atentado; pues siendo este recurso

un a£l:o extrajudicial, no tiene efedo suspensivo j Sal-<.

gado p. I. cap. 7. X. Que la apelación interpuesta ba-

xo condición de que el Juezi cause tal , ó tal agravio,

no toma fuerza, aunque el agravio se verifique ; pues

fue nula desde su principio, por lo quíl no hace fuer-

za el Eclesiástico en no otorgar semejantes apelacio-

nes; Salgado /?. 2. cap. 2. n. 2^. 26. y 27. Como en el

conocimiento del articulo de violencia se ha de aten-

der el Derecho Canónico , es estraño de nuestro ob-

jeto
, y del fin de estas instituciones , el individuar

los casos en que 110 otorgando la apelación hace fuerz.i

el



el Eclesiástico: lo qual puede verse largamente tra-

tado en el Salgado/'. 2. desde el cap. 5. al fin. y en las

Aunque no hay apelación de los i ribunales Supre- CAP. líl.

mos, se puede suplicar ante los mismos; y esta su- Deíat-rhncr*

plicacion es puro efedo de la gracia
, y merced del suplicación.

Principe; tit. 24. part. 3. y se halla establecida baxo

las reglas siguientes: I. Que de la sentencia en vista

délas Audiencias, que confirme dos sentencias con-

formes de grado en grado, dadas por Jueces inferio-

res , no se admite suplicación ; pues contra tres sen-

tencias conformes, tampoco ha lugar la apelación^

/. 5. tit, 17. y /. 2. tit. 19. lib. 4. Rccop. /. 25. tit. 23.

part. 3. II. Que si dos sentencias de Jueces inferiores

se revocan en la Audiencia, ha lugar la suplicación;

pero no de la sentencia confirmatoria , ó revocatoria

que sobre ello se diere en revista ; /. 2. tit. 19. lib. 4.

Recop. III. Que en los pleytos comenzados en \\s

Audiencias se admite suplicación de la sentencia de

vista
, y no de la de revista ; d.1.2. alli. IV. Que no se

admite suplicación del Auto , en que se declara , ó no

la fuerza del Eclesiástico, como tampoco del que die-

ren las Audiencias, pronunciando por Jueces, ó no

Jueces ; /. 4. tit. 5. y /. 9. tit. 19. lib. 4. Recop. V. Que
de la sentencia confirmatoria de la de los Jueces Arbi-
tros no se puede suplicar; pero sí de la revocatoria,

quedando en su fuerza la execucion hecha de la sen-

tencia arbitraria; l.^. tit. 2 1. lib. 4. Rec. VI. Que de las

sentencias dadas en el Consejo en grado de apelación

de los Alcaldes de Corte, no hay suplicación ; /. 20.

//í. 4. lib. 2. Recop. ni en causas de residencias; /. 52.

alli , salvo en los casos que ponen los Aut. 2. y 3.

tit. 19. lib. 4. y otros
,
que traen los Autos del mismo

tit. 19. lib. 4. ni de declarar los Oidores por bastantes,

ó no las fianzas que diere la parte, que quiere suplicar

con las Mil y Quinientas ; /. 5. tit. 20. lib. 4. Recop,

VIH. Que de la sentencia interlocutoria se ha de su-

plicar dentro de tres dias , sin restitución alguna ; y
Ss de
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de la definitiva dentro de diez , desde la notificación

de la sentencian //. i./4- tit. 19. lib.A. Recop. VIII.

Que determinado el pleyto por suplicación , no se oyga
mas la parte; /. 3. alli.

La segunda suplicación es : una revisión del proceso^

que concede el Principe en ciertas causas , en que no com~
pet; otro rcyredio contra el agravio recibido en la secunda

CAP. IV. instancia. Ma donado de secund. Supplicat.tit. i,q. i.

D'^ .'a segunda
jj^ j, £5 un remeJlo establecido por la ley de Segovia.

suptuacíon. Xodo lo perteneciente á este recurso peculiar nuestro

se govierna baxo los siguientes principios : I. Que esta

segunda suplicación se ha de interponer ante la perso-

na Real , de las sentencias definitivas de revista, y no
de las interlocutorias , aunque con fiaerza de tales,

dadas por los Consejos
, y Audiencias en causas allí

empezadas por nueva demanda
, y no por via de ape-

lación, restitución, ni de otra manera algunas //. i.

6. y 7. tit. 20. lih. 4. Recop. Maldonado alli^ tit. 2.

y ¿[. qucest. I. De donde inferimos
, que ha lugar la

segunda suplicación en las causas que se tratasen en

el Consejo de Hacienda entre particulares; Maldona-
do tit. 2. q.j.n.iT^. pero no en las causas sobre Ren-
tas Reales, según previene la /. 4. tit. 2. lib. 9. Recop.

Asimismo
,
que no compete este remedio en las causas

empezadas ante los Alcaldes de Corte, pues estos se

miran como Jueces Ordinarios; Maldonado. tit. 2. q. 3.

II. No se admite segunda suplicación en causas cri-

minales en quanto á la pena
,
pero sí en quanto al in-

terés de la parte; //. 3. ;/ 11. tit. 20. lib.¿^. Rec. III. Han
de ser las causas arduas

, y graves , de modo que si se

tratare de propiedad , su estimación
, y valor sea de

tres mil doblas de oro de cabeza; (#) y si la causa fuere

sobre posesión , ha de subir el valor de la propiedad

á seis mil doblas; //. i. y 9. tit. 20. lib. 4. Recop. pero

á

(*) Cada dobla de oro de cabeza venia á valcryí-rs. y
medio de vellón , según consta de lo que dice el Señor Cantos

en su Escrutinio de Monedas ¡ cap. i¡, á n. 16. al 20.
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á mas de esto se requiere que se trate principalmente

de la posesión, y que no liaya dos sentencias co.ifor-

mes sobre ella j d./.p. allí. Para estimar este valor,

se ha de atender la condenación de la sentencia , y no

el tiempo de la demanda, como prueba Mtldonado

t. 3. q. I. án. 15. al fin. IV. la segunda suplicación se

ha de interponer dentro de veinte dias desde que se

notiñcó la sentencia 5 y pasado este termino, no ha

restitución;//, i.y^. alli, V. El que la interpongí, se

ha de obligar
, y dar fianzas de pagar mil y quinientas

doblas, si la sentencia se confirmare, las quales se

aplican por terceras partes á la Cámara , á los Oidores

que dieron la sentencia de revista, y á la parte que

venciere; d. 1. i. alli, Maldonado tit. 6. qu^est. 14. n. 5.

Sobre la forma, y deposito de las mil y quinientas do-

blas hablan los Aut. 6. y 7. tit. 20. lih. 4. Si el que

suplicare fi.iese pobre ( esto es , cuyos bienes no suben

al valor de tres mil maravedís; //. 20. 21./ 25. tit. 12.

lib, I. Recop.) bastará que de caución, con juramento

de pagarlas, si llegare á mejor fortuna ; Salgad. L^bir.

Cred.part. i. cap. fin. Mas siendo el Fiscal el suplican-

te , solo debe afianzar las mil doblas; /. 10. t'it. 20. lih»

4. Recop. VI. El suplicante se puede apartar de este

recurso dentro de tres meses desde que suplicó, sin

incurrir en la pena, pero no después; de manera que

los Jueces no tienen facultad para absolverle de ella;

/. 4. 4///. VII. No se admiten otras pruebas, ni escri-

tos; /. 2. alli. VIH. De las nulidades de las senten-

cias de revista se ha de tratar con la causa principal;

d. /. 4. alli. IX. El suplicante se ha de prescnt.ir ante

la persona Real dentro de quarenta días desde que su-

plicó; d. /. 4. y luego el Rey remite la causa á cinco

del Consejo, para que la determinen; bien entendido,

que si alguno muriere, ó fuese promovido , se ha de

nombrar otro en su lugar; Aut. 2. aUi
y
que deroga el

Aut. I. alli
y y la /. 1 1, alli. X. Los Jueces que lo fueren

en la tenuta,no pueden serlo en la segunda suplica-

ción ; Aut. 3. alli. XI. Si no ha lugar esta suplicación

Ss 2 se-
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segunda por defedo de la causa , ó por lapso del térmi-

no; el Rey en virtud de su soberano poder la puede
conceder, /.4. t'it. i^.part. 3. Maldonado tit. 6. qucest,

2. Xll. El suplicante no se escusa de pagar la pena de

1)00. doblas, si la sentencia de revista se conformó en

lo principal f aunque se revocase, ó enmendase en algún

articulo accesorio 5 salvo si este por sí solo tiene raii

gran valor, que se pudiera haver suplicado j /. 3.^//. 20.

/. 4. Recop.

ARAGÓN. En Aragón I. No se puede apelar de la sentencia

por la qual quiso la parte voluntariamente ser condena-

da á pagar , Fuer. ítem, de volunt. de Exec. reí jud, en

Monzón. II. Se admite apelación de la tasación de cos-

tas 5 obs. I. de Appell. lib. 8. III. Las apelaciones, que se

interponen con pretexto de alguna excepción dilatoria,

no se pueden seguir hasta después de la sentencia átñ.^

rúúv2ih Fuer. '^.de Vt. abreviand. IV. Asimismo las

apelaciones de sentencia interlocutoria se siguen jun-

tamente con la de la definitiva; Fuer.¿^. de Appell. salvo

en los casos de los Fuer. un. de Except. rei.jud.y Fuer,

7. de firmis jur. V. También se admite la apelación ex-

trajudicial, según aparece del Fuer. 5. de Pign. lib, ^.

VI. El Juez i quo puede pronunciar, que está desierta

la apelación , Molino v. Appellatiopag. 19. VIL El Juez

de la apelación puede mandar traer el proceso origi-

nal , que se siguió en primera instancia, y retenerlo pa-

ra el conocimiento de la causa, sin que se obligue á la

parte á sacar copia de el; Fuer, de Appellat. de 1553.

que corrige el Fuer. 8. de Appellat. VIII. El Juez de

apelación solo puede confirmar, ó revocar la sentencia

del inferior; obs. 6. y 9. de Appellat. IX. En lo ordinati-

vo rigen las leyes de Castilla para la apelación. Tam-
bién se estila en Aragón la evocación de causa de los

Tribunales inferiores á la Real Audiencia. Es principio,

que solo se pueden evocar los procesos en estado de

sentencia; Fuer. un. de Evocat.lib.-j. Pero esta regla no ha

lu-,



luf^ar en los procesos de aprehensión , firma, manifesta-

ción de escrituras , deposito, y en otros casos que trae

Molino V. Evocai'io
,
^ag, i ip.

TITULO X.

T)e la Vid Executiva,

T'T'IA execut'rva es : por la que se procede á la execucion

f^ de los casos , ó instrumentos ^ que la traen apareja-

da ; Cur. Philip, p. 2. §. i.n. i. Y h;i viéndose introdu-

cido en favor del ador, aunque este huviese intentado

la via ordinaria
,
puede seguir la executiva, que no es

opuesta , satisficiendo las costas , según se deduce de

la /. 3. tit. II. lib. 4. Recop. Y al contrario, la via exe-

cutiva se convierte en ordinaria, qiiando es manifiesta

la justicia del ador
,
pero no se siguió aquella según el

orden, y solemnidades prevenidas por Derechos Carle-

Val de Judiciis , tit. 2. disp. 8.

El derecho de executar por obligación personal gua-

rantigia se prescribe en diez años ; /. 6. tit. 15. lib. 4.

Recop. y el que nace de derecho Pvcal por treinta añosj

Carleval tit. 3. disp. 4. n. 6. mas la executoria dada so-

bre acción personal se prescribe por veinte años 5 d. 1.6.

Carleval alliy á n. 7. al 12. El derecho de executar en
virtud de un instrumento de censo se prescribe en diez

años, respeto de las pensiones vencidas en ellas, pero
no respeto de las futuras; porque en esta especie de
contratos se cuenta el tiempo no del principio de la

obligación, sino el de cada año j Carleval alU , á n. 16,

al 20.

Traen aparejada execucion I. Las Cédulas
, y Pro-

visiones de S. íM.. que no sean contrarias á Derecho , ó
.dadas en perjuicio de alguno sin ser citado, y oido; //.i.

2. 3.J/4. í/V. 14. //¿. 4. Recop. II. La sentencia pasada
en cosa juzgada, de la qual ya no hay apelación , ni

otro recurso alguno, ó bien si no se interpuso
, y siguió

en

CAP. I.

6>ac' c^f^ sea

x'u executiva»

$. I.

Por qué tiempo

se prescribe es!*'

derecho.

s n.
^«e cosas tray-

gan aparejaJ 1

execucion.
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en Jos términos de la ley; /. 6. tit. ij. Uh. 4. ; //. 6. y
I r. tit. 1 8. lib. 4. Recop. y esta regla comprehende tam-
bién la sentencia arbitral.; /. 4. tit. 21. lib. 4. Recop. III.

La confesión clara hecha anteJuez competente antes, y
después de la contestación de la causa j /. 5;. alli. IV.
El instrumento público , ó autentico , aunque no ten-
ga la clausula guarantigia; /. i. y 2. alíi, Y aun se po-
drá executar en virtud de la obligación tacita

, y vlr-

tualmente comprehendida en instrumento que la trayga
aparejada ; v. g. si en la carta dotal el marido confiesa

el recibo de la dote, aunque expresamente no se obK-
gue á restituirla ; Carlcval tit. 3. disp. 5. á n. l.al 14.
Peto no trae aparejada execucion el instrumento que
se refiere a otro, sin que primero conste si este la traej

como tampoco el instrumento que no es liquido en la

cantidad , daños , e intereses , hasta que se liquide con
citación de la parte contraria 5 Cur. Philip. §.8. n. \.y
6. De donde se infiere

,
que no se puede despachar exe-

cucion por el capital puesto en compaííia hasta haver-
se pasado las cuentas; porque como no consta si del tal

contrato resultó perdida , 6 ganincia, no es liquida su

cantidad, pero de esta regla trae cinco limitaciones el

Carleval tit. 3. disp. 7. i n. 6. alfin. V. Causan execu-

cion rodas las cartas , vales
, y papeles reconocidos en

juicio por el deudor ; /. 5. iit.. 11. lib. 4. Recop. VI. Las
libranzas, que se dan por el Rey , ó Consejo de Hacien-

da contra los Tesoreros Reales , traen aparejada execu-
cion

,
porque estos son depositarios; /. 14. tit. 7. Ub. 9.

Recop. Por la misma razón traen aparejada execucion

las libranzas, que se despachan con autoridad de Juez
para hacer pago al acrehedor del dinero depositado;

Carleval tit. 3. disp. 6. n. 2.; y las autenticas que dan
los Concejos

, y Universidades contra sus Tesoreros,

que se obligaron guarentigiamente apagar; Carleval 4///,

n. 5. Vil. Las letras de cambio después de aceptadas,

como se refiere en la /. 9» tit. 16. lib. 9. Recop. y contra

el que las giró, con tal que estén protestadas, y este las

reconozca, Carleval tit. 3. disp, ¿. n, 23. De que' mo-
do
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do la obllgicion alternativa de hacer algo , ó de p-tg ;r

cierta pena trae ap.irejada execucion , disputa iar^^a-

mcnte Carleval t'it. 3. disp. 3.

Puede pedir execucion no solo el acrchedor nom- §. ni.

brado en el instrumento que la trae aparejada, sino
f!'^^^l^'^¿''

también otro qualquiera que tenga ínteres; Cwr. P¿///;7.

§. 9. n. I. de cuyo principio se sigue: I. que puede la

muger , disuclto el matrimonio
,
pedir execucion con-

tra los deudores del marido por las deudas contrahidas

durante el , sin que preceda cesión de acciones; //. i.y

2. tit. 9. l'ih. 5. RecQp. II. Que puede el marido pedir la

execucion por la dote prometida sin poder de la mu-
ger ; lo que no se estiende á los bienes parafernales;

Cur. Philtp. §. 9. w. 5 . III. Que puede executar el cesio-

nario del acrehcdor, con tal que la cesión sja justa
, y

verdadera ; Q/r. Philip, alli n, 8. IV. Que cada uno de

los herederos puede executar por sola la parte que le

tocare ; Cur. Philip.

La execucion ha lugar I. contra el deudor , y su §. IV.

heredero , que constare' serlo; con advertencia ,
que si Contr.% quien ha-

aceptó con beneficio de inventario , no puede ser exe- y* '"¿'"'*

curado por mas de lo que importare la herencia ; y si

son muchos , tampoco se puede executar á cada uno in

solidum por toda la deuda; salvo si fueren poseedores de

bienes que hypotecó el difunto? por que la acción hy-
potecaria sigue siempre á la cosa hypotecada > pero el

que en este caso pagase la deuda in solidun^ tiene ac-

ción para pedir executivamente sus partes á los cohere-

deros; Cur. Philip. §. 10. n. 4. Véase á Carleval tit. 3,

disp. 9. II. Por las deudas de Concejo ha lugar la exe-

cucion contra los Propios
, y bienes de el ; Cur. Phi-

lip.^. 10. n. II. III. Procede la execucion contra la

muger por la mitad de las deudas contrahidas por el

marido durante el miKx\n\on\o;Cur.Philip. alli.n. 6.W

,

Ha lugar la execucion contra el hijo mejorado en ter-

cio, y quinto de los bienes del p.idre , ó madre por la

parte de la deuda correspondiente á su mejora ; /. 5.

tit, 6. lib. 5. Recop» V. No ha lugar la execucion contra

el
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el tercer posehedor áo, los bienes dcí deudor, que no
siendo heredero, ó succesor, ios adquirió por titulo le-

gitimo particular. Esta regla padece tres limitaciones: i.

Si el deudor enagenó sus bienes, ó parte, empezado el

juicio executivo para eludir el derecho del acreedor. 2.

Si en el instrumento en que se hypotecó la cosa , se

añadió el pado de no poderse enagenar. 3. Si el instru-

mento contiene las clausulas de precario
, y constitu-

toj Carleval tit. 3. disp. 11. VI. Esta regla no se en-
tiende de los terceros posehedores, como son el deposi-

tario , comodatario, el marido respeto de los bienes do-

tales , &c. Curia 'Philip. §. i r. w. 4. j/ 5.

§. V. El orden
, y forma del juicio executivo es como se

DJorden^yfor- sigue : I. El ador dá pedimento ante el Juez del reo,

ni.í d; este jm- pidiendo cxecuclon en virtud del instrumento
, que

presenta, por lo que jurare serle debido verdadera, y lí-

quidamente ; 11.2. y 19. tit. 2 1. 1ib, 4. Recop. 5 y si la

deuda fuere pagadera á cierto plazo , no puede pedir

hasta que se venza; ¿¿. /. 2. alli. II. Si el reo executa-

do huviese hecho sumisión á los Alcaldes de Corte, y
Audiencias Reales con renunciación de propio fuero,

podrán estos Tribunales proceder á la execucion halla-

da la persona
, y bienes del deudor dentro de las cin-

co leguas, y fuera de ellas obrarán por requisitoria; y
hecha sumisión á los Jueces Ordinarios, podrán execu-

tar los bienes del deudor dentro de su jurisdicción; /.

20. alli. III. Examinado por el Juez el instrumento pre-

sentado , hallando que trae aparejada execucion , la

manda despachar sin recibir fianza del acrehedor , sino

en ciertos casos ; d.l. i.y 1. 19. alli', 1. ^o.tit. 4. lib. 3.

Recop. IV. El mandamiento de execucion se entrega al

acrehedor para que io haga executar
, y de otro modo

hay nulidad; /. 17. tit. 21. lib. 4. Recop. advirtiendo,

que el Escribano debe hacer constar la hora en que se

trava la execucion; /. 21. alli.

^ Yj^ La execucion se despacha contra ciertos
, y deter-

En qué bienes jf minados bienes, que nombra el deudor; y no hacien-

execíita. dolo , Ó cstando auscnte , contra los que nombrare el

acre-
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acrehedor; Cwr.Phillp. §. 15. w. i.y 2. Se hade hacct

primero Ki execucioii en bienes muebles
, y en falta de

ellos en los raices
, y no siendo asi , será nulj; /. 19.

tit. 21. l'ib. ¿\. R(cop. Los bienes executadosse han de

sequestrar, inventariar
, y depositar en poder de perso-

na abonada ; /. 7. alli.

Hay algunas clases de bienes, que no se pueden

cxccutar , y son : I. Las cosas sagradas
, y destinadas

al culto divino ; /. 7. tit. 2. lib. i. Recop. II. Los apa-

rejos
, y animales de labranza, y el pan que cocieren

los Labradores de sus labores, salvo por derechos Rea-

les, ó por diezmos, y rentas Eclesiásticas, y señori-

les; //. 25. 26. y 28. tit. 2 1. lib. ^. Recop. III. Los ins-

trumentos que tienen los artífices para el uso de su ofi-

cio , Cur. Philip. §. i5. n. 10. IV. Las casas, armas, y
caballos de los Cavalleros , c Hijos-dalgo , sino es por

deuda Real; /. 6. tit. 17. lib. 5.; /. 27. tit. 21. lib. 4.

Recop. V. Las yeguas destinadas para la cria de los ca-

ballos de casta, 1.2. cap.6. y l.T,.cap.¿^.tit.i'j.lib.6. Recop.

VI. Los libros de los Abogados, y Estudiantes; Cur,

Philip.^. 16. «.8. VIL Los sueldos de los Militaresí

/. 3. tit. 2'j.part. 3. VIH. Las camas, vestidos, y de-

mas cosas necesarias al uso cotidiano ; Cur. Pbilip. §.

16. n. ip. IX. Las naves, que de fuera del Reyno vi-

nieren con mercaderías , á no ser que los deudores las

nombrasen para ser executadas; /. 12. tit. 17. lib. 5".

Rccop. X. Por las deudas de Concejo no se pueden
cxccutar las cosas destinadas al uso público , ni las pro-

pias de los vecinos; /. 7. alli -> y 1. 16. tit. 21. lib. 4.

Recop. XI. Se puede executar la propiedad de la cosa

sujeta á servidumbre; /. 8. tit. 32. part. 3. XII. Por

las deudas contrahidas por el marido antes , ó durante

el matrimonio , solo se pueden executar los frutos dó-
tales que sobraren después de haver satisfecho las car-

gas del matrimonio; pues lo contrario seria en perjuí-s

cío de la muger ; Carlcval tit. 3. disp. ip. á n. 2. al 9.

pero si la muger contraxo la deuda antes de casarse, sc

pueden cxccutar los bienes dótales en defcdo de los pa-

Te la-
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rafernales, y no los frutos

,
que pertenecen al marido;

Carleval 4///, á, n. 9. al 12. Si la mugcr contraxo deuda
legitima durante el matrimonio , tampoco se puede
executar la dote en perjuicio del marido 3 Carleval alli^

Án. 12. al 19. y mucho menos si la deuda fuese común
de ambos j porque entonces se debe hacer la execucion
en bienes comunes; Carleval alli , á n. 19. al fin.

El deudor que no diere fianzas de saneamiento, de-

be ser preso ; /. 19. tit. 21. lib. 4. Recop. Hay algunos
que gozan del privilegio de no poder ser presos por
d.'uda

, y son : I. El que huviere tenido por tres años
continuos doce yeguas de casta, /. 2. cap./^. tit. 17. üh.

6. Recop. II. Los Procuradores de los Pueblos, que es-

tan en la Corte; ll.io.y 11. tit. y. lib. 6. Recop. III. Los
Nobles , e Hijos-dalgo ; /. 4. tit. 2. lih. 6. Recop. con tal

que la deuda no proceda de delito, ó quasi delito; 1.6.

AÍli. IV. Los Dodores , y Licenciados en facultad ma-
yor ; //. 8. y 9. tit. 7. lib. I. Recop. V. Los Labradores

en tiempo de cosecha , ó de labores del campo , salvo

por deudas Reales , ó procedidas de delito; //. 25. j/

26. tit. 21. lib. 4. Recop. VI. La muger no puede ser

presa por deuda de qualquier calidad; /. 8. tit. i. lib.

5. Recop.

%. Vil. Como el fin de la execucion es hacer paga al acre-»

P'
/^ ve>nn de

j^^dor, es forzoso vender los bienes executados en pú-
htents executa'

^y^^^ almoneda ; para cuyo efedo , siendo raices , se

han de dar tres pregones en veinte y siete días , cada

nueve días uno ; siendo muebles , se dan dichos prego-

nes de tres en tres días; /. 19. tit. 21. lib. 4. Recop. El

primero de estos pregones se dá en el lugar executado,

y todos tres en el lugar del juicio 5 /. 36. tit. 4. lib. 3.

Recop. y puede el deudor renunciar los pregones, y sus

términos ; Cur. Philip. §. 18. n. 8.

Hecha la execucion , y pasado el termino de los

pregones
, y no antes, el deudor ha de ser citado de

remate , á fin de que dentro de tres días, ó pague, ó ale-

gue sus excepciones ; d. 1. 19' ttt. 21. lib. 4. Recop. Yi

íi la execucion se mejorare, 6 hiciere de nuevo en otros

bie-

49S.



bienes, es preciso clnr otra vez al deudor para el rema-

re de ellos j Cur. Pbliip. §. 19. n. 4.

En el referido termino de tres dias se ha de oponer

cl deudor alegando qualesquier exepciones; y para pro-

barlas se le concede el termino de diez dias, que se

cuentan desde el dia de la oposición , en el qual ha de

presentar las escrituras, y testigos j //. 2./ 3. tit. 2 1. lib.

¿^.Recop. Yes de advertir
,
que contra los contratos,

sentencias, y compromisos, que traen aparejada execu-

cion, no se admite ninguna excepción , salvo paga del

deudor, pado de no pedir, excepción de falsedad, usu-

ra , temor, fuerza
, y otras legitimas , /. i. allí. De la

oposición del deudor se dá traslado al acrehedor
, y

diez dias de termino para hacer su prueba j dd.ll.i y 3.

y dicho termino se puede prorrogar á instancia del

acrehedor
,
por ser la vía éxecutiva en beneficio suyo;

Cur. Philip. §. 20. n. 4.

En qualquier tiempo déla causa executíva , aun ^ ,
.^^*

j 11 • j I
De la oposición.

después de la sentencia de remate , con tal que no se
¿ig ¡¿ycdo»

haya hecho pago, ni dado posesión de bienes, se ha de
admitir la oposición de tercer opositor, que viene

pretendiendo el dominio de los bienes executados, ó h
prelacionde la deuda ; /. 41. tit. 4. lib. 3. Recop. con
tal que esta oposición no sea maliciosa, dirigida a retar-

dar la execucion; Cur. Philip. §. 26. n, 5. Sobre lo qual
decimos: I. Que constando del dominio, se ha de cesar

en la execucion j Cur. Philip, alli, n. 10. II. Que si este

tercer opositor pretendiese ser anterior al executante, y
competirle la via éxecutiva, se ha de sobreseer en la

execucion hasta que por la via ordinaria se determine
quien de los dos acrehedores debe ser preferido, como
prueba Carleval tit. 3. disp. 12. y siendo muchos los

opositores, se observarán las reglas de prelacion senta-

das en el tit. 11. cap. 3. §. 2. del lib. 2. III. Que de la

oposición del tercero se dá traslado al execut;ido, y
cxecutante; se recibe prueba , siendo necesaria ; y se si-

gue la causa entre ellos por la via ordinarias Cur. Phi-
lip, allí y n. 12.

Tt 2 Pa-



CAP. III. P.isndo el termino de la citación, si no hiiviese opo-
D: la sentencia sicioH , 6 haviendola, después del teniiino de ella , sin
enmate,

preceder otra ninguna citación, ni dilación, sentencia

el Juez la causa de remate, anulando la execucion , ó
mandando continuarla hasta hacer remate, y pago á la

parte; /. 19. tit. 21. llb. 4. Recop. con tal que el acrehe-

dor de la fianza de la ley de Toledo ; esto es, que en ca-

so de revocarse la execucion por el Juez superior, res-

tituirá lo que huviese recibido en pago; /. 2. allí.

,^' ^-
.

La apelación de la sentencia de remate solo tiene
De la apelación r -\ j t • • j i

•
t

, , , etecto devolutivo, y asi se debe exccutar sin embargo
de Cita senten- n ' j i

• i-j j i
' ^t

cia, de aquella, o de qualquiera nulidad que se alegare, sal-

vo la que fuere notoria
, y resultare de los mismos au-.,

tos; //. 3. y 19. tit. 21. líb. 4. Recop.
^'

J^' .
Después de la sentencia se pasa á hacer el remate,

De aa.juuica-
^ adjudicación de los bienes, que se venden en almo-

neda al comprador de m^jor postura, y condición; Cur.

Philip. %. 22. n. I. De cuyo principio resulta; I. Que
aceptada la postura del segundo ponedor, queda libre

el primero , y no de otro modo ; Cur. Philip, alli , n.

6. II. Q le quando en la almoneda no se observa la jus-

tificación
, y solemnidad debida , se vuelve á abrir el

remate, y á recibir posturas; Cur. Philip, alli ^ n. 7.

III. Qae después de hecho el remate, no se admite pu-

ja alguna; V^i, n. 8. salvo en los bienes de menores, á

quienes se concede restitución; alli,n. 10. IV. Que
no haviendo comprador, puede el acrehedor pedir que

se le entreguen los bienes para hacerse pago , estiman-

dolos por lo que valieren; pues de otro modo no rienc

tirulo para comprarlos; /. 6. tit. 27. part. 3. Cur.^Phí-

IJp. allí, n. 23. V. Que si en la venta de los bienes cxe-

cutados intervino fraude, 6 dolo , tiene acción el deu-

dor para que se le restituyan dando el precio ; aUlj n.

21. VI. Que del valor de los bienes se ha de hacer pago

del principal, y costjs; y no siendo suficiente, seda

mandamiento de apremio contra el deudor , y fianza de

saneamiento 5 4///, ». 13.

£11
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En el inicio executivo el deudor ha de pacar al C^^*

^Y*

inistro de Tusncia que hiciere la execucion l.i deci- ,,.,.. ,

,
•;' '111 I T ^<^' jií.nisno de

ma parte de lo que montare la deuda , en los Lugares
(¡¡¡¡¡¿¡09.

donde huvíere costumbre de pagar este derecho j /. 7.

tit. 2 1. lib. 4. Rícop. sin que pueda llevar otros ; /. 12.

all.'. Sobre lo qual es de ¿advertir : l.Que no se debe dé-

cima hasta pasadas sesenta y ¿os horas después de tra-

vada la execucion 5 /. 3c. alü. II. Que no se debe por

deuda fiscal sino es á razón de treinta maravedis por

millar; /. 8. allí. 111. Que no se puede llevar decima

hasta que el acre'iedor se de por contento
, y pigado;

/.-y. tit. 21. y /. 31. t/t. 4. l/b. ^,B.€cop. IV. Que no
hay decima si el deudor pagáie dentro de veinte y qua-

tro horas después de hecha la execucion, ó depositare

el importe; //. 21. 22. j/ 23. t'it. 21. lib. 4. Recop. y aun
en este caso se libra de las costas del Escribano; /. 22.

alli. V. Que si viniese en disputa si el deudor havia,

ó no pagado dentro de las veinte qiiatro horas, y no
se hu viese notado U hora por el Escribano, este debe
pagar las costas.

Las causas executivas se aílúan en Arngon como ARAGÓN,
en Castilla ; y solo advertimos tres diferencias: I. Que
mientras la obligación no este prescripta en substan-
cia , no se prescribe el derecho de executar. II. Que
no hay costumbre de pagarse decima. líI.Qiic en quan-
to á ¡o decisivo hay alguna variación, que puede verse

en Molino v. Executio.

TITULO X r.

De los Juicios Criminales.

r>Xplicado ya el modo de proceder en los juicros r. , •

•*
•

*•*..,"'
,

f r^ DeIJUICIO cn-
j Civiles, nos resta solamente exponer en este Ti- mhiai^y mies-

tulo lo que tienen de particular, y distinto los juicios puial

cri-



sacian.
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criniina/cs ; donde observaremos no repetir co%?. a/cru-

na de Jas que estos tienen coiniines con aquellos, y
que por tanto están ya tratadas.

Juicio criminal es : aquel en que se trata del conoci-
miento '> y castigo del delito cometido.

Al castigo, 7 averiguamiento de los delitos se pro-
cede, ó por acusación de parte , ó por pesquisa

, proce-
dida de denunciación

, ó de propio oficio j /. 6, tlt. i.

^ j
lib. 8. Recop.

Del juicio cri- Acusacion QS: profazamiento que un orne face á otro

minal por acu- ante el Judgador , afrontándolo de algún yerro
^
que dice

quefizo el acusado , ó pidiendo! que le faga venganza de
él ; 1. I. tit, I. part. j. Se concibe baxo los siguientes
axiomas

: I, Que solo pueden acusar los que entien-
den la acusacion, los que pueden aterrar al delinquen-
te, los que acusando no proceden contra piedad, y los

que de ningún modo son sospechosos. II. Que pueden
ser acusados todos quantos pueden delinquir

, y sufrir

la pena. III. Que la acusacion calumniosa no quede
sin castigo. IV. Que se haga ante Juez competente.

Del primer principio se deduce : I. Que no pueden
acusar la muger , ni el menor de catorce años , el de
mala fama , el perjuro , el cohechado , el que tiene pen-

dientes dos acusaciones no puede ínterin proceder á

la tercera ; el que está en una pobreza notable ; el cóm-
plice en el delito.; ni el pariente, ni familiar pueden
acusar al pariente en linea de ascendencia , ó siendo

hermano , á no ser que fuese por delito de lesa Mages-
tad , ó por delito cometido contra sus parientes en
quarto grado, suegros, yernos, ó padrastros íA 2. tit.u

part, 7. II, Tampoco puede acusar aquel que tiene

contra sí pendiente otra acusacion, hasta que este

finalizada su causa , á no ser que sea por delito contra

su persona , ó la de alguno de los suyos en el grado

que hemos expresado ; pero si saliere condenado a des-

tierro perpetuo , no puede en ningún tiempo acusar á

otro, menos por yerro contra los suyos , á no ser que

lo haya hecho su acusador i l.^.alU. 111. Que aun-

que
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que no puede ningún Juez acusar

,
pero sí puede dar

parte al Rey de los males que se hijcíeren en los luga-

res de S'J jurisdicción; II. 2. y 'y.allt, IV. Que quando

muchos acusan á uno sobre un mismo delito , deba el

Juez escoger de los acusadores al que comprehenda

que procede con mejor intención 3 /. 13. alli. V. Que
quaiquier puede acusar delito cometido contra su per-

sona ó en injuria de otro , salvo el de adulterio , no

h ¡viendo consentimiento del marido ; /. 2. tit. 19. lib.

8. Recop.

Del segundo axioma se sigue: I. Que no pueden

ser acusados los muertos, á no ser por delito de lesa

Magestad , contra el público, ó de heregía , 6 por ha-

ver malversado los caudales reales 5 /. 7. tit. i. part. 7.

II. Asimismo puede ser acusado aun después de muer-
to todo Juez que huviese agraviado á la parte que acu-

sa; el ladrón sacrilego
, y la muger que amenaza de

muerte á su marido; porque todos estos deben por ra-

zón de sus delitos padecer en sus bienes la pena, que
no pudieron sufrir en sus cuerpos; /. 8. alli. III. No
pueden ser acusados los menores de catorce años , á

no ser por delitos de sangre, muerte, hurto, y otros

semejantes, siendo mayores de diez años y medio: en
cuyo caso se les ha de minorar la pena ; /. 9. alli'-) 1. 17.

tit. 14. y 1. 8. tit. 7,1. part. 7. IV. Ni el furioso , loco,

&c. ¿í. /. p. tit. I. part.j. V. Tampoco pueden ser

acusados los Justicias mientras durare su oficio , salvo

por delito cometido en razón de su empleo; /. 1 1. alli,

VI. Ni el que es acusado una vez puede ser acusado
segunda del mismo delito de que fue absuelto , á no
probarse en la segunda acusación el dolo , con que se

procedió en la primera ; ó haviéndose hecho esta por

estraño, se propusiese aquella por pariente, probando
que ignoró la primera; /. 12. alli.

Del tercer principio se infiere: I. Que la acusación

deba hacerse en escrito , con el nombre del acusador,

el del acusado
, el del Juez ante quien se acusa , el de-

lito , el lugar, año, mes en que se hizo ; y que el Juez
ha



ha de escribir el día en que la recibe
, y hacer jurar de

calumnia al acusador; /. 14. t/t. i.part.j. lí. Que el
que acusare por calumnia , debe sufrir la pena del acii^
sado '> 1. 26. alli. Pero hay ciertas personas , en las

quales, aunque no prueben la acusación, solóse pue-
de considerar una calumnia presumpfa, y no evidente,
por cuya razón las exceptúan de e>ra pena nuestra
leyes. Tales son: i. El tutor del huérfano. 2. El que
acusa á alguno por monedero falso. 3. El heredero qua
sigue la acusación que el testador insinuó en vida con-
tra determinada persona

,
por haverle procurado la

muerte. 4. El que acusa sobre hecho contra sí pro-
pio. 5-. El que acusa por muerte de los suyos en quar-
to grado. 6. Y el cónyuge por razón de la muerte del
otro cónyuge; 11.6. 20/21. j^ 26. alli.

Del quarto principio deducimos : I. Que es Juez
competente el del lugar donde delinquiere el acusado,

ó de aquel donde le acusaren , una vez que se somc-
tiere á su jurisdicción por medio de la contestación;

o el de domicilio del acusado j ó del lugar donde tu-
viere la mayor parte de sus bienes; /. 15. ttt. i.part.j,
II. QLie si uno mismo cometiere dos delitos, el Juez
que primero conociere debe substanciar la causa

, y
después remitirla al del otro que lo pide; Cur. Philip,

p, 3. §. 4. n. 6. III. Q.ie si el Juez en cuya jurisdccion

se cometió el delito
,
pidiere el reo ál Juez domicilia-

rio
, aunque este prevenga en la causa, debe remitirlo,

si no es digno de pena corporal ;'á siéndolo, sí" procedie-

re por acusación; Cur. Philip, alli. IV. Qie siendo 'los

Alcaldes de Corte Supremos Jueces Crimi nales, nó dá-
ben remitir los reos en ningún caso; C¿^r. Pbil'p. alliy rt.

y.V. Lo mismo decimos de los Alcaldes del Crimen en
Chancillerias, y A'^diencías eíl quanto á Íosajsos de
Corte, que numera Cur. Philip, alli.-'- kI óioi-oí -jjjp

Puesta la acusación ante juez competente, debe
este emplazar al acusado dentro de veinte días, dán-
dole traslado de la demanda ; /. 14. tit. i.part, 7. y en

CSti? termino admitirle U- excepción» /, 16, alli, p.esde

en-
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entonces no pueden acusador, ni acusado desistir del

plcyto criminal i /. 17. alli; y si el acusador no co u-

p.ireciere dentro de este termino á seguir el plevto , el

Juez puede emplazarlo; y no viniendo , debe absolver

al acusado, y condenar efi las costas, y perjuicios al

acusador
,
pechando cinco libras de oro pir pena de

Cámara, y declararlo por infame ; d. 1. ij.alH. Puédese

desnnpirar la acusación con otorgamiento d':l Juez
dentro de treinta días de propuesta ; y esto se puede

conceder siempre , y quando no se conozca dolo en I.t

acusación , ó en los seis casos que expresa la /. 19. all.

La acusación se acaba por muerte del acusador , ó

del acusado , á no ser sobre delitos, que pueden acu-

sarse contra los muertos; /. 23. tit. i. parí. 7. y en los

casos que expresan las //. 24. ^25. allí.

También se procede á la averiguación del delito

por sola denunciación departe, la qual puede hacer

qualquiera , no teniendo obligación de probarla ante

Juez competente, á no ser que se obligase á ello el

delator , ó conociese el Juez, que procede maliciosa-

mente 5 /. 27. tit. I. part. 7. El Fiscal no puede ha-
cer esta delación sin tener relación del delito ín scrip-

tis ; /. 3. tit. 15. lib. 2. Recop. salvo sobre hechos no-
torios; y en dicho caso el delator ha de dar segurldid

á voluntad de los Jueces de cumplir la delación 5 /.

40. tit. i.part. 7. Entonces el Juez pasa á hacer ave-
riguación del delito i lo que se llama pesquisa] d. L
2J. allí.

Esta pesquisa se puede executar de propio oficio,

no solo en los cinco casos, que señala la /. 28. tit. i.

part. 7. sino también por qualquier otro del «ro come-
tido en h jurisdicción del Juez; //. i. 5-.^ 6. tit. i. ¡ib.

S. Recop. y si el delito fuere perpetrado por esento de
la Justicia ordinaria , hecha la pesquisa, se envia ei
proceso á S. M. d.l. i. tit. r. lib. 8. Recop.

Los delitos que no están sujetos á pesquisa son:
I. Las palabras libianas , aunque sean de lis graves,
no haviendo parce que inste ; /. 4. tit. 10. lib. 2. Reco^.

CAP. rr.

De! juidé cri'

tnhial par ^es-

quiuí»

§. r.

^ué delifos /e

sujetan á fxs"

quisa , / qualet

no»
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2. £1 i-cgó pasr.dos dos meses ; /. lo. tit. 7. hh. 8. Jííc.

3. Los ma'os dezmeros; /. 5. t'it. 5. //¿. i. Recop.

§. II. Hay dos maneras de pesquisa, una particular
y y

guantas maní- Qtx?. general. General es : la que se hace\inqu¡rie}íclo genC'
ras hay ae fes-

y,^J¡-¿.gyjts ¿g fQ¿Qs los delitos ^ sin particularizar delito ^ ni
^"'^^'

delinquCiite. La particular es : la que se dirige á delito
^ y

delinquc/ite determinado'^ Cur, Philip. p. 3. §. 10. «. 2.

La primcrü está pro'iibida , á no ser por dlsposicioa

Real 5
1.

'^. tit. 1. lib. S. Recop. pcio si se hiciese por

esn , no debe darse cuenta á las partes de lo aduado,

salvo si se procediese contra hechos particulares de

personas
,
que se les pueden mostrar las posiciones de

tos testigos para sus defensas ; /. 4. alli 5 ni tampoco la

han de executar en persona las Justicias ordinarias; /.

II. alli Pero la pesquisa particular se ha de hacer oyen-

do a la parte , dándole copia del proceso
, y procedien'^

do sumariamente 3 /. i. tit. i. l!b. 8. Recop.

Siendo el pesquisidor un Juez comisionado , se si-»

gue : \. Que debe tener las calidades que requieren las

//. 4. S.y 9. tit. ij. part. 3. IL ,Que nadie puede escu-

sarse, peni de cien maravedis, á no ser por enferme-

dad , enemisrad , ó pleytos •> 1. 6. alli. III. Qac no cum-

pliendo su obligación debida, y lealmente , tenga pena

detalioní/. 12. alli. IV. Que el pesquisidor contra

Corregidor, no puede serlo de aquel lugar hasta pa-

sado un aíío , /. 6, tit, 7. lib. 3. Recop.

S. IIL El Rey , ó el Consejo en su nombre, puede noma

Las ohiigaaoneí brar Juez pesquisídor , ó á instancia de parte ó de pro-

de!Juez fesquí' pia autoridad , los quales deben I. jurar antes de re-

sidor.
j^ii^jj. ^1 (oficio lo contenido en las leyes del Ordinamien'

to de Alcalá, v expresado en la /. 7. tit. 1. lib. 8, Recop,

IL Djben partir dentro de tres dias, siendo á instan-

cia de parte? y no haciéndolo, puede esta acudir al

Fifcal ,
para que se le obligue; Aut. 10. tit. 1. lib. 8.

IIL Ll Ttiez pesquisidor ha de ir á costa de la ptirte

que insta ; /. 5. tit. 5. lib. 3. Recop. y si fuere por ne-

gligencia del Juez ordinario , ha de ser á costa suya;

//. 2, y 8. tit, u lib, 8. Reco^, quedando suspenso del
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oñclo. IV. El proceso de estos Jueces comisionados

no sale de la regla del Ordinario de pesquisa
, que ex-

plica, Cur. Philip. p.'^. §.20. V. No se ha de h^cer inas

de un proceso, aunque sean muchos los delinquenres;

/. 12. tít. r. ¡ib. 4. Recop. VI. Acabada la comisión , de-

ben dar traslado de sus sentencias á los Jueces ordina-

rios, ó Jueces de residencia
,
por lo que respecta á

Jos ausentes de su jurisdicción ; /. 6. aUi. VIL No pue-

de ningún Juez comisionado pronunciair sentencia con-

tra Grande sin consulta del Consejo; Aut. 33. tit. 6.

lih. 2. VIII. Los Jueces comisionados por el Consejo

han de dar cuenta dentro de veinte días de su comi-

sión ; Aut. 2. tit. I. lih. 8. y los Escribanos que van
á la pesquisa deben entregar los procesos dentro de
dos meses al Escribano del Consejo que la huvJerc

despachado
,
pena de tres mil maravedís, y un año de

suspensión de oficio; cuyo traslado, si se pidiere por
las partes, se saca por el Escribano de la causa sin de-

tención; //. 10./ 17. tit, I. lih. 8. Recop. IX. Las jus-

ticias ordinarias solo pueden comisionar la pesquisa en
casos graves; /. 8. 4///; y aun esto dentro de su juris-

dicción , asi como los Alcaldes del crimen de las Au-
diencias no pueden enviar pesquisidores fuera de las

cinco leguas; /. 4. tit. 7. lih. 8. Recop.

Para conseguir el que ningún delito quede sin q^-^ j-j^

castigo en el culpado , ha de cuidar el Juez, que el Beiap'ññoñdd
delinquente sea preso, ó asegurado del mejor modo deUnquentí.

que se pueda. A este fin se establecen las cárceles en
los Pueblos de jurisdicción, las qualcs son privativas

del Rey, sus Magistrados
, y de aquellos á quienes el

Soberano dá permiso para tenerlas , só pena de la vida;

/. 15. tit. ig.part.j.

Asi pues para aprisionar al delinquente es menes-
ter haver consideración á la gravedid del delito, y á
la quaÜdad de la persona : por lo que I. La prisión se

debeexecutar por el Juez , ó sus comisionados, prece-
diendo información del delito , á no ser en hecho fra-

gante. II. Que ciertas personas
, y ciertos delitos es-

Vv 2 cu-
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Cíibdi) , ó modernn la prisión.

Del primer principio se sigue r I. Que recibida in-
formación sumaria , resultando de ella culpa por qual-
quiera presunción; ó prueba, el Juez proceda iue^o á
la prisión ; /. i. th. 29. part. 7. y si estuviere el reo
fuera dí su Jurisdicción , aunque sea en tierras de se-
Borio

, debe enviarlo á pedir al Juez en cuya juris-

dicción este' , acompañando carta requisitoria, que jus-

tifique la culpa; y siendo Juez comisionado
, debe in-

sertarse la comisión; Cur. Philip. p. 3. §. u. n. j. y S,

y aun estando pendiente causa contra el ante el Juez
donde fuere hallado , si le consta de una, y otro, pue-
de remitirlo sin requisitoria; /. i8. tit. i^.part.j.ll. Que
quilquiera requerido por el Juez de la- causa , debe
entregar el reo ; /. 2. tit. 16. lib. 8. Recop. III. Que las

Justicias, tamo Eclesiástica como Seglar , y las de-
más, junto con qualquiera vecino, deben prestar au-
xilio para prender siempre que la pida el Juez '> Cur^
Philip. p. 3. §. 1 1, w. 9. IV. Que ninguno de su autori-

dad pueda prender al delinquente pasado, algún tiem-

po de executado el delito, sino en los casos de la /. 2..

tit. 2p.part* 7. presentándolo al Juez dentro de vein-

te horas; Greg. López alli,gl. i- y 5. V. Que el Al-
guacil no pueda prender al delinquente sin manda-
miento del Juez", á na hallarle en fragante delito , en

€uyo caso ha de presentarlo al Juez antes de ponerla

en la cárcel; /. 7. tit. 23. lih. 4. Recop. VI. Asimismo-

puede el Juez inferiar en fcagaate delito prender al

delinquente, sobre el qual no tlcnt jurisdicción
, y;

remitirla á su Juez ; Cur. Philip, part, 3. §. 11. n. 4.

En el segundo principióse funda: I. Que al noble

no se ha de dar la misma cárcel que al plebeyo; //. 4.

y 6. tit. 29. part. 7. /". II. tit. 2. lib. á. Recop. II. Qae
las mugeres han de tener cárcel separada de los hom-
bres;}^ siendo de calidad,, sino es por deliro grave,

no han de estar presas en cárcel pública; de suerte que

siempre que puedan asegurarse con ñanza , ó en algu
na-
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na reclusión de Monasterio , se ha de hacer ; /. 5. tít,

29. part. 7. /. 2. tit, 24. lib, 4. Recop. III. No sienda

delito que merezca pena corporal , debe el Juez dar

en fiado al preso
, y soltarlo, constando de su inocen-

cia j /. 6. t'it. i. part. 7. y /. 8. tit. 7. lib. 2. Recop. ad-

virtiendo, que aunque uno de los Alcaldes de Corte
puede hacerla información

, y mandar prender , no
puede soltar por sí solo , sino con aprobación de toda

la Sala 7 /. 6. tit. 6. lib. 2. Recop.

El reo que huye de la carecí , á mas de ser liavido

por confeso , ha de ser castigado por la fradura con
pena arbitrarla j /. 1 3. tit. 29. part. 7. /. 7. tit. fin. lib. 8.

Recop. Y el que saca por fuerza al preso de la cárcel,

incurre en la pena de delitos y si estaba por deuda , en
la de pagarla

, y ser castigado arbitrariamente por la

fradura : mas esta ultima se minora en el hijo que
suelta al padre , y en el marido que suelta á la muger,
ó al contrario, /. 14. tit. 29. part. 7.

Hecha la prisión
, el Juez por sí mismo ante Es- ^^^- ^•.

cribano debe recibir la confesión jurada al reo j // i
^^ ''* confesh..

y 6. tit. 29. part. 7. y esto- con todo secreto j /. 3. 'tit\
"^'^ "^'''H"^"''-

30. part.j. Esta confesión para ser justa
, y jurídica,

ha de ser recibida por Juez competente de la causa,
haviendo contra el reo un testigo de vista , ó cierta
ciencia , mayor de toda excepción , ó indicios

, que
hagan semiplena probanza^, siéndole notificado ^ leido,

y enseñado j Car. Pkilip. alli
, §.13. donde pueden

verse varias opiniones sobre Ja confesión criminal.
Si hecha la publicación de testigos se pide por el CAP. VI.

acusador
,
que se de tormento al reo por no haver bas- Del tormento

tante prueba, si la hay suficiente para dárselo
, y es ^^^ delinqnernt.

persona á quien pueda darse, se procede á esta ulti-
ma prueba del delito, para que no quede sin castigo

Tormento es: una manera de prueba, que falláronlos
quefueron amadores de 'justicia para CKudrinar, ¿saber
la verdad por él de los malos fechos que sefacen encubier-
tamenté

,
e non pueden ser sabidos

, nin probados por otra
wmera

5 /. j. tit. lo.part, 7. Antiguamente en nuestra

Es-
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Espjíía etan atormentados el acusado

, y acusador,
para que se procediese con mayor seguridad en la

causa 5 /. 2. tit. I. ¡ib. 6. Fuero Jfuzgo j siendo norable
el modo conque se purgaban los acusados de un de-
lito, exponiéndolos á fortuna, con que superaban los

tormentos del agua hirviendo, del hierro hecho fue-

go, y otros, de los quales pendia la sentencia d^fi-j

nitiva del Juez; /. 3. allí.

Sobre el tormento establecemos tres princípiosí

I. Que no se dá á toda especie de sugetos. II. Que
sirve solo para acabar de descubrir la verdad. III. Que
han de preceder indicios urgentisimos en los delitos^

graves.

Del primer principio se sigue: I. Que no pueden
ser atormentados los menores de catorce años , Cava-
liero

,
graduado de Dodor , Consejero, Regidor de

Concejo , ni sus hijos , si son de buena fama 5 la mu-
ger preííada hasta que para 5 /. 2. tit. ^o.part. 7. II.

Tampoco pueden ser atormentados para dir testimo-

nio contra otro todos los ascendientes
, y descendien-

tes en linea reda hasta el quarto grado , ni los colate-

rales hasta el mismo contra sus parientes; /. 9. alli,

III. NI la muger contra el marido, ni el suegro, ó
suegra contra sus yernos, ó nueras, los padrastros

contra sus entenados, y al contrario, ¿¿. /. 9.

Del segundo principio nace : I. Que en el tormen-

to solo S2 ha de hallar el Juez, Escribano, y Verdu-
go, haciendo el Juez la pregunta generalmente, según

insinúa la /. 3. tít. ^o.part. 7. II. Que haviendose de

atormentar dos , ó mas , se empiece por el mas débil,

ó si no por el mas indiciado ; /. 5. alli. III. Que pro-

teste el Juez ,
que no diciendo la verdad, y muriendo

del tormento, no está á su cargo; pero si se dá in-

justamente , debe padecer la pena misma
,
que le man-

dó dar
,
graduándose las personas del Juez , y ator-

mentado;'/. 5. alli. IV. Que toda confesión recibida

en el tormento , no vale, si no se ratifica después en

lugar separado 3 d. 1. 4. alli. V. Que si en esta ultima

con-
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confesión negare, no se le pncje volver a atormentar,

á no ser delito de lesa M.^ges^ld , hurto , 6 robo ; pe-

ro en estos casos, siendo atormentado el reo tres ve-

ces , si después negare , no se repetirá el tormento ; d.

1. 4. VI. Q'-te los tormentos lian de ser usados, y no
nuevos, y extraordinarios ; /. i. allí. VII. Que el tes-

tigo, que se conoce vario en sus dichos, puede ser ator-

mentado como el reo 5 /. 8. alli. VIII, Que haviendo

plena pruebí del delito, no pueda atormentarse al reo,

pena de pagar el Juez los daños, c intereses ; Ciir. Phi^

lip. §. 1 6. n. 2 .

Del tercer principio se infiere : I. Que no deben
ser atormentados los reos , sin preceder indicios bas-

tantes; /. 2. tit. 30. part.j. los quales penden de la

discreción , y prudencia del Juez. II. Que si negare en

el tormento el reo , se le puede volver á dar tormento,

sobreviniendo indicios urgentísimos; Cur. Philip. §.i5,

w. 16. III. Que solo se de tormento por indicios de de-'

lito que merecen pena corporal, y no pecuniaria j /. z6.

tit. i.part. 6.

t Una vez averiguada la inocencia , ó culpa del de- CAP. Vil.

ünquente, se procede á la sentencia; de la qual puede ^'] ''^ sentencia

apelar no solo el reo, sino qualquiera en su nombre,
*^''''^'"'^^-

como dentro del termino de apelación tenga poder, ó
ratificación , cuya circunstancia no es necesaria , si el

apelante es pariente; 1.6. tit. 23. parí. 3. Entre tanto
no se ha de soltar al preso, sino remitirio asegurado
al Juez de apelación; /. 16. tit. 18. lib. 4. Rfcop. Pero
no se admite apelucioa de los delitos famoso'?, que
están plenamente probados, ni del pecado nefando;'
/. 1 6. tit. iT^.part. 3. y /. I. tit, 21. Jib. 8. RccGp. Si li

sentencia criminal es de muerte , se executa (precedien-
do la administración de Sacramentos al reo; /. 9. tit i.

lib. I. iJíTíT/?.) pu^^ 'reamente, para escarmiento de todos
los demás ; /. 1 1 . f /í. 3 1

.

/>jrí. 7.

SI el dellnqncntepor rebeldía, ó ausencia no pii- CA?. Vlir.

diere ser havldo
, y el deHto fuese de calidad que se ^^ ^^^ ''^¿"f^-

hayan de secuestrar los bienes, debe hacerse el seques-
'^'^'•

tro
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tro sin pregón, y emplazársele pot tres nueve días,

este', ó no en la jurisdicción } y si al primer plazo no
viniere, peche el desprez : viniendo al segundo, piguc

el desprez, y costas y sea oído : si al segundo no com-
parece, y se le acusase segunda rebeldía, en el delito

de muerte condénese en el homeciilo : si al tercer pla-

zo viniere
,
p.igue desprez, homeciilo , y costas, y sea

oido: pero si pasado este ultimo plazo no comparece,

se le pondrá la acusación en forma , como si fuese pre-

sente , mandándosele responder dentro de tres diasj y
no viniendo

, y siendo acusada esta rebeldía, se ha el

pleyto por concluso. Recíbese á prueba en los térmi-

nos regulares de causa civil , hasta concluir para defi-

nitiva, declarándose facedor del delito, y condenán-

dose en la pena que merezca , haviendo prueba bas-

tante para poner en tormento. Viniéndose á presentar

cl acusado á la cárcel, ó siendo preso antes de defini-

tiva , si paga las penas de rebeldía , debe ser oido de

nuevo ,
quedando en su fuerza todo el proceso actua-

do j y aun presentándose dentro del año después de

dada sentencia , se oye en quanto á las penas pecunia-

rias
,
que no pueden executarse dentro de e'l. Si den-

tro de este aíío muriere d reo, sus herederos serán

oídos sobre las penas pecuniarias en los casos que el

delito no se extingue por la muerte: por lo qual se

deroga la /. 7. í/V. S. part. 3. Hecho el sequestro de los

bienes contra el ausente, si dentro de treinta dias no

comparece , el Juez deberá venderlos en almoneda pú-

blica, si son deteríorables , v poner su precio en se-

questro ; /. 3. í/V. 10. lib, 4. Recop. Para dar por rebelde

al reo después de la sentencia , y conclusión , es me-

nester que haya prueba legitima; que se pasen tres me-

ses
, y que lo acuse de ella el ador? /. i. allí,

riN DEL LIBRO TERCERO.
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